-= HISTORIA GENERAL 


FRANCMASONERÍA 


DESDE SU ORIGEN HASTA EL AÑO 1861 


POR 


J. G. FINDEL 


CONTINUADA HASTA NUESTROS DÍAS 


Lorenzo Frau Abrines 


© Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 


Ea MAII PUEA IAE Ve 





Aa urgente necesidad de la publicacion de una Historia de la Francmasone: ía 
y de la asociacion masónica se ha hecho sentir tanto, que yo mismo he 
deplorado su falta, haciendo coro á todos los masones que se interesan 
sériamente por la prosperidad de la institucion. Lo que verdaderamente 
lamento es que esta obra, que hoy emprendo, no pueda satisfacer por 
completo tan justos deseos; pero me consuela la conviccion que tengo de 
haber hecho todo cuanto puede hacer un individuo aislado, que tiene que luchar con las 
dificultades inmensas que ofrece una empresa de esta naturaleza; sobre todo, al verificar 
las árduas investigaciones que exigen las circunstancias especiales del asunto. Sin embar- 
go, los cimientos quedan echados; los caminos están ya abiertos y empezado el trabajo; en 
lo sucesivo otros tendrán mas facilidad para completarlo y arreglar, como resultado de to- 
dos nuestros comunes esfuerzos, una historia crítica y completa de la Francmasonería.» 

Con estas mismas palabras comenzó el herm.*. J. A. Fessler un ensayo de la Historia de 
nuestra asociacion; ensayo que quedó manuscrito y del cual se copiaron algunos pocos 
ejemplares, que fueron los que circularon entre nosotros. Yo he tenido muy en cuenta las 
palabras que he citado al emprender el trabajo que ofrezco hoy å mis hermanos, y que sólo 
puede calificarse tambien de ensayo. Si esta obra ofreciese mas interes que la anterior, no 
deberia extrañarse, porque he contado para realizarla con los trabajos, investigaciones y 
estudios de algunos masones distinguidos, que me han facilitado la ocasion de presentar 
una exposicion mas extensa en su conjunto y de hacer apreciaciones mas profundas y acér- 
tadas en ciertos hechos aislados. 

La observacion que hice ya hace algunos años de que no existia historia alguna de la 
Francmasonería que fuese completa, auténtica é inteligible para todos, me decidió á em- 
prender esta obra. Los materiales que podian servirme estaban todos, dispersos unos y 
confundidos otros, entre ungran número de aserciones dudosas, contradictorias las unas de 
las otras, y cuya falsedad se habia demostrado en varias ocasiones. 

Sin embargo, lo que hizo que me confirmase mas en mi resolucion, fué la posicion que 
me creé con la publicacion de un periódico masónico, del cual fuí el fundador; posicion 
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que me proporcionó los datos históricos necesarios al efecto, impulsándome mas á ello mis 
relaciones y mis conocimientos masónicos, -los cuales ponian á mi disposion elementos va- 
liosos, de los que seguramente no podrian haber dispuesto otros. 

Como: la institucion de la Francmasonería, que tan poderosamente ha contribuido al 
perfeccionamiento de la vida social, á la civilizacion general yá la cultura intelectual de 
los pueblos, no puede limitarse á un círculo exclusivo, por lo mismo, pertenece á la huma- 
nidad entera. Su historia no puede, pues, ser secreta, y en esta inteligencia no he vacila- 
do en hacer esta obra asequible á todo el mundo, siguiendo en esto el ejemplo ofrecido 
por la logia madre de Lóndres, que dió al público el libro de sus constituciones, y la 
conducta observada por la mayor parte de los escritores masónicos de Alemania y de otros 
puntos. l 

En la eleccion de datos fehacientes, he procurado limitar la comunicacion y referencia 
å los mas importantes; sin embargo de que algunas veces, cuando he tenido que referirme 
á algunas fracciones de las asociaciones masónicas, que no se hallan en el mismo caso que 
las alemanas, he procurado dar detalles mas minuciosos y mas extensos. 

He considerado como un deber de gratitud y de reconocimiento mencionar el orígen 
de los datos que he adquirido, lo cual ofrecerá al mismo tiempo al lector la ventaja de po- 
der examinar por sí mismo las obras que cito, familiarizándose por este medio con la lite- 
ratura masónica. En el texto hago todas las citas correspondientes, que en ciertos casos 
no se relacionan sólo con el hecho de su referencia, sino con todo el párrafo en que se 
coloca. 

Al escribir esta obra, no he tónido la intencion de servir ni favorecer los exclusivos 
intereses de un sistema ó de un partido, y por lo tanto, he procurado decir siempre Ja ver- 
dad y mantener en un terreno de justa inviolabilidad la antigua y auténtica Fraucmasone- 
ría, tal como nos ha sido transmitida por la tradicion. 

Me he propuesto tambien clasificar y dividir los asuntos, siguiendo un órden normal y 
el método que he considerado mas sencillo y mas fácil; y en la exposicion de materias, he 
tratado ante todo de aparecer claro é inteligible. 

Dejo å mis henévolos lectores la facultad de apreciar hasta qué punto he cumplido mi 
propósito; pero les ruego que al formar su juicio tengan muy en cuenta los obstáculos é 
inconvenientes de todas clases contra los que tiene siempre necesidad de luchar el escritor 
masónico, y la insuficiencia de los medios de que dispone para la lucha. Teniendo esto 
presente, estoy seguro de que ninguno de mis lectores me negará su indulgencia. 

Si me he determinado, al fin; å publicar este trabajo, ha sido con el deseo y con. la es- 
peranza de prestar un servicio á la asociacion y de favorecer los intereses de la Francma- 

sonería; y tambien convencido de que el estudio de la historia de esta institucion es no 
solamente útil sino necesario además. 

Si los hermanos quieren adquirir el conocimiento exacto del espíritu de la asociacion, 
y enterarse del modo como cumple la mision que tiene impnuasta, y aprender á procurar 
para ella un desarrollo prudente y acorde con sus principios, es necesario, no sólo que se 
identifiquen bien con la idea primordial de la Francmasonería, sino que además posean 
todas las nociones históricas de la asociacion; porque sólo despues de un exámen detenido 
de los hechos relacionados por la historia, se puede apreciar con seguridad y exactitud lo 
que se relaciona con su idea fundamental, y cuanto pueden realizar sus futuros destinos. 

En lo concerniente al párrafo consagrado á la Suecia y á la Gran Logia de Alemania 
situada en Berlin, los hermanos å quienes se haya conferido lo que se conoce por altos gra- 
dos, me concederán que yo no dudo, á pesar de algunas omisiones en que haya podido 
incurrir inevitable é involuntariamente, de su adhesion en todo lo que se refiere á la or- 
ganizacion completa del sistema, å los símbolos de los altos grados y á la enseñanza se- 
creta. 

Quiero, tambien, aprovechar esta ocasion para manifestar mi afectuosa gratitud á los 
hermanos que tan generosamente me han ofrecido su concurso para la realizacion de mis 
trabajos, mencionando entre ellos muy particularmente al Dr. Zestermann de Leipzig, á 
Ed. Stettner de Freiberg, al Dr. W. Puhlmann de Potsdam, al Dr. Escktein de Halle, á Po- 
lick do Rostock y á otros muchos. 

Ruego tambien á todos los francmasones, indistintamente de todos los talleres y Gran- 
des Logias, que me faciliten todas las actas y documentos desconocidos ó no utilizados, así 
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como tambien el resultado de sus particulares investigaciones, å fin de que aun me pueda 
servir de ellos para rectificar, confirmar ó explicar mis aserciones. 

Que este libro pueda facilitar las investigaciones que ulteriormente se hagan sobre la 
historia de la Francmasoneria y contribuir á extender la idea y los principios de esta aso- 
ciacion por excelencia, de esta forma la mas pura y la mas elevada de la vida federativa, y 
asegurar el predominio del espíritu sobre la forma, de la libertad sobre la autoridad; que 
este libro pueda, en fin, llevar á todos los ánimos el convencimiento del gran valor real de 
esta institucion, y dar á conocer la verdadera forma de la Francmasoneria, su importancia, 
su pureza, su sencillez y su dignidad, y se habrán cumplido todos mis deseos. 


J. Q. FINDEL. 


Leipzig, el dia de la fiesta de San Juan, del año de 1861. 
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SA espe el principio de su existencia, la socie- f 


dad de Jos franemasones ha tenido el 
privilegio de atraer sobre ella la atencion 
del mundo; ha agitado y ocupado los es- 


i 





A ? ? ; l 
pertado un interés mas ó menos vivo entre | 
los sabios de todas condiciones. 

Sin proteccion de ninguna especie, ni del Estado ni de * 


píritus mas fuertes y mas hábiles, y des- || 


la Iglesia, tolerada apénas en ciertos paises, perseguida | 
cruelmente en otros, oprimida ó inquietada en todas partes, 
| 


se ha elevado, sin embargo, en el espacio de algunos siglos, 
desde un circulo modesto compuesto de iniciados fieles y 
decididos, á la categoría de una institucion poderosa que, 
extendida en todo el mundo civilizado, cuenta hoy con 
muchos centenares de miles de asociados que pertenecen á 


pesar de eso,se han unido libremente y de buena fé con el 
objeto de clevar, léjos del tumulto del mundo é inspirándose 
en una mutua y bienhechora influencia, su espiritu y su 


todas las naciones y que tienen diversas creencias, y que, á | 


corazon hácia una idea le mas pura y Ja mas clara de la 


humanidad y de nuestra existencia. | 


A pesar de todo lo que se ha inventado y proyectado 


para destruir tan útil asociacion, y para entorpecer suaccion i 
y su actividad, y para hacer sospechosas sus tendencias, la | 
| 


verdad 2s que constante y progresivamente se ha sostenido, 
se ha estendido y se ha desarrollado, contribuyendo siem- 
pre, durante el curso de los tiempos, al perfeccionamiento 
de la vida social, haciendo sentir muchas veces su salndable 
influencia sobre la moral pública y sobre la educacion de 
Jos pueblos. 





i 
Fundada sobre una verdad eterna y sobre una exigencia | 
i 


imperiosa de nuestra humana naturaleza, ha sabido vencer 


prencupaciones y errores ile toda especie, sin separarse i 


TERE 








TON 


jamás de su gloriosa mision. Ella ha conducido 4 todos los 
asociados al ejercicio de la caridad y de la heneficencia; 
les ha inspirado tuda la abnegacion y toda la energía moral 
gue se necesita para consagrarse á hacer el bien; les ha 
enseñado la verdad y con ella el exacto cumplimiento de 
todos las deberes; ha consolado á los afligidos y ha sabido 
volver á los extraviados al camino de la virtud; y por úl- 
timo, he enjugado las lágrimas de muchas viudas y de mu- 
chos huérfanos, y fandado infinidad de instituciones hené- 
ficas y de interés general, 

Al mismo tiempo que se ha {unido á los grandes y pode- 
rosos de la tierra, ha acogido tambien cariñosamente en su 
seno á los modestos ciudadanos y á los mismos proletarios 
que en medio de sus penalidades y desgracias han sabido 
conservar la conciencia de la dignidad de su ser, cultivan- 
do de este modo el sentimiento innato de la nobleza del 
alma y los fecundos arbustos que producen esas risueñas 
fiores de una fraternal amistad. 

Bajo el punto de vista de una utilidad comun, esta insti- 
tucion ha reunido á todos los hombres animados de buenos 
sentimientos, los cuales, sin ella, no hubieran podido salvar 
las barreras que los separaban, levantadas por las preocn- 
paciones mundanas. 

A pesar de lo mucho que se ha propagado ya la instión- 
cion, el secreto que envuelve su origen y su primer desar- 
rollo, la diversidad de formas que ha adoptado en los dife- 
rentes paises, tanto para su constitucion, como para sus 
usos y prácticas, y otras diversas circunstancias que seria 
enojoso enumerar, hacen difíciles, y hasta puede decirse 


; que casi imposibles, en la época actual, las investigaciones 


sobre su historia y sobre la exposicion segura, exacta y 
completamente satisfactoria de los elementos que la cons- 
titnyen. No menos laboriosa que la historiografía, es la em- 
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presa de fijar la idea fundamental de la Francmasonería; y 
sin embargo, sin esta base, no es posible dar á conocer su 
historia, 


Por sus adherentes, la Francmasonería está considerada | 


como un arte, y mas aun, como el arte supremo; dentro de 
la asociacion es, lo que es la religion dentro de la iglesia, 
lo que son las ramas en los árboles, lo que es la sustancia 
en las formas en que se encierra. El elemento principal es 
siempre eterno é inmutable; el accesorio está sometido á 
circunstancias variables segun los tiempos, los lugares y las 
personas. 

Hasta el principio del presente siglo, los alemanes solos, 
casi exclusivamente, eran los que tenian una nocion exacta 
de la ¿dea de la asociacion; y entre ellos merecen particular 
mencion Lessing (Erust and Falk), Herder (Adrastea), 
Krause y Fessler. 

En el desarrollo próximo seguiremos el plan trazado por 
un escritor masónico contemporáneo, por M. Rud. Seydel, 
autor inspirado de los Discursos sobre la Francmasonería 
al alcance de todos los que no están iniciados (Leipzig, 1860, 
segunda edicion), el cual estableció una distincion muy 
lógica entre la existencia, la forma y la accion de la asocia- 
cion, y la idea fundamental de ella. 


FRANCMASONERÍA 


En lo que se refiere á la disposicion del alma, se asemeja 
la Francmasonería al sentimiento religioso que se manifes- 
ta siempre con mas vivacidad y energía en la predisposicion 
á la devocion, Sin embargo, la devocion no es solamente, 
dice él, una forma sencilla ó una situacion, es mas que eso, 
es un carácter y una profesion preciosa y santa. “La devo- 
“cion, el fervor en la oracion es una predisposicion esen- 
“cialmente franemasónica, El espiritu religioso que produce 
“ese estado, es un espíritu puramente francmasónico...* 
Esta disposicion, sin embargo, no es en sí un hecho exterior 
que se designa con una denominacion cualquiera; es un len- 
guaje ó una accion dirigida hácia el interior, es una influen- 
cia del espíritu y del alma sobre sí mismo. La oracion, en 
concepto del autor, es un acto; es el acto de la abnegacion, 
del abandono completo de si mismo en presencia del Dios 
Sauto y Eterno. Toda devocion, en cualquier grado que se 
tenga es propia de todas las religiones; y por lo tanto, no está 
sometida á ninguna forma de creencias; la devocion en la 
práctica jamás es un objeto de ostentacion, sino que sirve 
para abrir el alma á todas las simpatías, para alumbrar 
dentro de nosotros la antorcha "divina, y abrasar nuestros 
corazones con un amor inconmensurable. La religion que 
mas seguramente produce esta devocion es la Francmaso- 
neria, que en su esencia no es mas que una predisposicion 
del corazon, un estado del alma, que partiendo de una base 
segura se ha constituido en asociacion y ha adoptado deter- 
minadas formas con la práctica de ciertas obras laudables. 

El centro humano, el alma del hombre, el yopropiamen- 
te dicho, lo que se anima y agita siempre dentro de él, el 
punto de interseccion y el orígen de todas sus fuerzas inte- 
lectuales y materiales, es, segun el autor citado, la reunion 
de dos tendencias originarias y en constante oposicion, 
que dentro de cada individuo y en circunstancias diversas, 
se producen, se combaten y sereconcilian. 

La primera de estas tendencias es el sentimiento perso- 
nal, el egoismo; y la segunda es el sentimiento ideal ó re- 
ligioso: y fundándose y apoyándose en estas apreciaciones 
interiores, es como solo debe juzgarse toda manifestacion, 
toda accion que se presente esteriormente, 

Solo el principio que lo inspira imprime á un hecho el 
carácter bueno ó malo. El sentimiento religioso es siempre 
bueno en sí, porque lo que constituye el bienes la negacion 
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del yo ante un poder ideal, que la religion llama Dios y 
que está en contraposicion con el imperio absoluto del 
egoismo. ` 
La Francmasoneria es, pues, en resúmen, esta predisposi- 
cion del alma por la cual la tendencia ideal hácia el bien 
domina á la idea contraria; y este dominio de la tendencia 
ideal en cualquier grado que se obtenga, es la sola condi- 
cion necesaria para formar parte de la Francmasoneria, 


LA ASOCIACION DE LOS FRANCMASONES 


La manifestacion mas pura y mas completa dela tenden- 
cia religiosa; la piedad, el bien y la consideracion de la 
vida sobrenatural, no puede ser el hecho de un individuo 
aislado, sino el de una asociacion de individuos formada 
sobre la base de que todos sus miembros compongan un * 
solo cuerpo, por la abnegacion completa de cada uno de 
ellos, por no tener otra mira que el bien general y el sen- 
timiento ideal segun cada uno lo conciba, lo reconozca y 
pueda realizarlo; porque cada uno se comprometa á com- 
batir de todas maneras, en todas partes y con todas sus 
fuerzas, toda tendencia personal y cualquier elemento de 
division, lo mismo dentro de ellos que en el ánimo de los 
demás, á fin de que el objeto general, que es la tendencia 
ideal, domine á todos y salve á cada uno de sus individuos. 
La inclinacion hácia la piedad y la caridad debe formar la 
base de todas las operaciones de la asociacion. 

Este último sentimiento se liga con el sentimiento pri- 
mitivo de la personalidad y crea una série de asociaciones 
mas ó menos reducidas para llegar al goce en comun de lo 
que hay mas grande y mas escelente cn la vida. Asise llega 
á las uniones de amor ó de amistad, y á las condiciones de 
afecto entre la Familia, el Estado y la Iglesia, 

Por eso se cree y se considera indispensable que la aso- 
cion se estienda cuanto mas sea posible, porque como to- 
dos los asociados se identifican bajo unos mismos princi- 
pios, puede cumplir así con su principal mision, que consis- 
te en poner límites al espíritu personal, al egoismo. 

Es evidente que esto no lo determinan ciertas conside- 
raciones y ciertas enseñanzas, ni ciertos puntos de partida 
ni ciertas situaciones del ánimo, ni el espíritu de naciona- 
lidad ó de familia, ni, por último, alguna afinidad electiva; 
nada de esto que procede de los sentimientos, que parten 
de lo íntimo del corazon, marca esos límites. Todo eso es 
compatible con la tendencia originaria, con la tendencia 
de la asociacion, que trabaja para que el hombre fije de 
una manera justa é infalible las consideraciones de suyer- 
dadero ser. x 

De esta asociacion no deben nunca ser excluidos los que 
crean, aun cuando crean otras cosas distintas que los de- 
más, sino los que quieran imponerse bajo cualquier pretex- 
to. Esta reunion de todas las asociaciones, esta comunidad 
de hombres que forman uno solo en el deseo de alcanzar el 
fin mas perfecto y en la voluntad de conocer lo verdadero 
y lo bello, y en la práctica del amor al bien por él mismo, 
y en el ejercicio de su realizacion, esa es la asociacion 
francmasónica. 

Es seguramente la alianza mas estensa que existe en el 
seno de la humanidad; vasto círculo que abraza y concen- 
tra en sí mismo todos los sistemas secundarios de asocia- 
cion: y la forma mas pura y mas elevada de la vida, ligada 
por un lazo comun. Fuera de ella no existe ninguna aso- 
ciacion moral ni religiosa, que esté tan cimentada en la 
pureza de sus tendencias, y que, como ella, tenga por prin- 
cipio fundamental, con exclusion de todo ctro, el bien ge- 
neral. 

La expresion mas exacta de su objeto principal es que 
aspira á hacer un todo de las partes en que está divididala 
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obra de Dios, á reconciliar al Creador con sus criaturas, y 
á despertar el amor á Dios y al prójimo en el corazon de 
estos, afianzando así el principio de su emancipacion his- 
tórica é ideal. 

De manera que en la asociacion de los francmasones se 
dulcifican ó se borran los contrastes que existen en la hu- 
mana naturaleza y en su historia. Allí se atraen con facili- 
dad y se reunen en un mismo templo todos los bienes que se 
hallan dispersos por todas partes y cubre bajo su égida, 
para ligarlos entre sí, á los creyentes aislados. 

No entra en su sistema admitir incondicionalmente to- 
dos los contrastes que existen y se conocen; antes por el 
contrario, reune con frecuencia á todos sus asociados para 
que se instruyan mútuamente y aprendan á hacerlos des- 
aparecer y á despojarse de ellos poco á poco, y á prescindir 
de todo sentimiento hostil ó desdeñoso, á fin de que todos 
juntos se aproximen al objeto deseado, que es el de destruir 
todos los contrastes y hacer que entre los afiliados se esta- 
blezca una fraternal comunidad, formando un todo perfec- 
tamente armónico. 


MISION DE LA FRANCMASONERÍA 


El objeto no se consigue demostrando que existe; es ne- 
cesario además hacerla vivir, que tenga actividad y que se 
desarrolle, Nuestra sociedad no es la realizacion de an plan 
determinado, sino que es una institucion en vias siempre 
de desenvolvimiento y de extension. Persiguiendo lo ideal, 
se crèa al fin una situacion, en la cual la voluntad de Dios 
llega á ser la voluntad de todos. La union con la Naturale- 
za y con la Divinidad, obtenida por medio del ennobleci- 
miento moral, debe ser el constante propósito de la huma- 
nidad, y ese es siempre tambien el de nuestra asociación. 

Trabajar con mano infatigable, con ojo sereno y de 
acuerdo con todos sus hermanos para la conquista del ob- 
jeto indicado, esa es la mision del franemason. 


Ese trabajo constante de perfeccion moral é intelectual |; 


el franemason debe emplearlo desde lnego dentro de sí 
mismo, actuando sin descanso para la reforma de sus dis- 
posiciones interiores, Al efecto debe esforzarse por adqui- 
rir un conocimiento exacto de sí, y procurar separar en su 


misma alma á la dulce, santa y benéfica caridad de los la- | 


zos del egoismo, de la sensualidad y de la pereza. Solo en- 
tonces podrá el francmason empezar á propagar la verdad 
y á iospirar el ideal de la noblezs y de la virtud á los que 
le rodeen, y á procurar el bien delos otros, segun la vo- 
luntad de Dios y sin ninguna mira estrecha de egoismo. 


LA LOGIA 


Lo verdadero y lo hello deben buscarse siempre, procu- 
rando prescindir por completo en su investigacion de todo 
interés personal, á fin de que puedan presentarse como 
una emanacion de la original tendencia ideal. Lo verdadero 
y lo bello no son ideas absolutas que nacen espontánea- 
mente, sino que se adquieren cuando se introducen en el 
mundo de las manifestaciones llevadas en alas de la cari- 
dad y de la religion. El mismo amor á Dios, ese sentimiento 
esencialmente interno, es el conjunto de todos los bienes; 
y sin embargo, para llegar á él, son necesarias las manifes- 


taciones csteriores. Esto demuestra qne no se produce | 


ningun bien sin haber trabajado antes en la reforma de la 
voluntad originaria. 

Entre los homb:es la educacion es siempre indispensa- 
ble; solo que es necesario procurar que no parta del exte- 
rior al interior, sino por el contrario, de éste á aquél. 

Al aplicar á nuestra institucion este principio con todas 
gus consecuencias, nos vemos obligados á reconocer que á` 
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ella corresponde inclinar el ánimo y la voluntad originaria 
hácia lo ideal, ofreciendo ejemplos vivos y animados de lo 
verdadero, de lo bello y delos licnes realizados. Si se con- 


¿ sigue que todos los que se rewuan en nuestra asociacion 
` estén saturados porel amor á la Divinidad, se encontrarán 














casi vencidas las inclinaciones egoistas, y entonces nos 
atraeremos todos mútuamente por el luminoso brillo que 
esparce lo ideal, y todos gozaremos á la vez de su saludable 
influencia. l 

Estos hombres que han celebrado entre ellos un pacto 
de alianza, lo han hecho con el propósito de trabajar juntos 
para conseguir un fin comun. Asi es que cuando alguno de 
ellos obtiene en la lucha una, victoria, que lo aproxima al 
objeto deseado, debe acudir á celebrar el triunfo áunlugar 
designado al efecto, para que todos puedan gozar con él y 
aprovechar con él los resultados de la victoria. En este 
terreno trabajando cada uno en asunto propio, trabaja en 
provecho desus hermanos, ya haciéndolos partícipes de los 
resultados que obtenga, ya impulsándolos con el ejemplo 
para que cada uno procure hacer lo mismo. 

Se puede, en consecuencia, aplicar á la logia las siguien- 
tes palabras de Schleiermacher:—“Cada uno de ellos se 
ejercita, como si fuera en la práctica de un arte, en arre- 
glar la vida en general á los preceptos de la honradez y de 
la razon, y trabaja constantemente para ver de llegar á la 
perfeccion, Entre todos se despierta una noble emulacion; 
y á todos asalta el deseo de producir algo que sea digno de 
la asociacion, y todo esto obliga particularmente á cada 
uno de ellos á perseguir con constancia el objeto mas 
apropiado á su carácter personal. Despues se apresuran 
voluntaria y gustosamente á comunicarse los resultados 
que han obtenido, y de este modo es como se afirma la 
union entre todos. Ninguno de ellos tiene la conciencia de 
sí mismo, sino la conciencia de todos.“ 

La logia, pues, es un instituto práctico en el quesereunen 
solo amigos fieles, que viven en sociedad, sin renunciar á 
la sociedad de los demás; en el que todos trabajan de con- 
cierto para educarse mútuamente y formarse con el solo 
objeto de ser útil á la humanidad. 

“Las logias son verdaderamente talleres, en los que se 
trabaja por restituir al tipo primitivo del hombre, alterado 
por circunstancias desfavorables y por las tendencias sepa- 
ratistas de la sociedad, su pureza y su perfeccion primera. 
Este fin es perseguido desde luego en el cireulorestringido 
de la asociacion, y se procura dar á esta obra de reforma 
toda la perfeccion y todo el desarrollo de que es suscepti- 
ble, para ponerla en seguida al servicio del público en ge- 
neral, y hacer que contribuya en todo cuanto sea posible 
al bien de la humanidad, á su perfectibilidad, á su desarro- 
llo y al mejoramiento constante y contínuo de sus condi- 
ciones, de su naturaleza y de su carácter” (1). 

A todas estas indicaciones sobre la naturaleza, condicio- 
nes y carácter de la Francmasonería, queremos añadir nos- 
otros aquí algunas observaciones sobre la actitud que toma 
ante el Estado y ante la Iglesia y sobre todo su organismo 
esterior. 


ACTITUD DE LA FRANCMASONERÍA ANTE EL 
ESTADO 


La actitud de los franemasones ante el Estado es emi- 
nentemente benévola, puesto que por uu principio funda- 
mental de su constitucion, rechaza toda participacion en 
los actos y debates politicos, educa á sus asociados para 
que sean buenos ciudadanos y para, que constantemente 





(1) Encycl. de Eruch y Gruber. Art. Franc-macomneric 
de A. W. Müller. 
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trabajen en favor de la humanidad, y procura desarrollar 
en ellos el sentimiento del órden y de la legalidad. 


Y sea la que quiera la diferencia de opiniones sobre | 


otras materias (puesto que nosotros dejamos á cada uno su 
libertad de conciencia), todos sin excepcion alguna esta- 
mos de acuerdo en la voluntad de practicar todas Jas vir- 
tudes sociales, y somos fieles y leales en el cumplimiento 
del deber de evitar todo cuanto pueda ofender al gobierno 
establecido, sea e) que quiera, en todos los puntos del globo, 
cn que gocemos de la libertad de reunirnos y de observar 
y cumplir nuestros reglamentos (1). 
Desde luego el interés de cada Estado lc impone la ne- 


å favor de la estabilidad y del vigor de un gobierno. Se le 
considera fuerte, cuando se ve que la Francmasonería goza 
de todas sus libertades, así como manifiesta su debilidad y 
la poca confianza que tiene en sí mismo el gobierno que 
persigue la Francmasoneria á entorpece su establecimiento 
y su desarrollo,“ 

Esta es una apreciacion confirmada por los jueces com- 
petentes (2). 


LA ACTITUD DE LA FRANCMASONERÍA ANTE LA 
IGLESIA 


La actitud que la Francmasonería guarda ante la Iglesia 
es igual á la que hemos dicho que presenta ante el Estado. 
Sus principios le prohiben atacar ningun dogma, y porlo 
tanto se abstiene de tomar parte alguna en Jos dehiates em- 


peñados entre los numerosos partidos religiosos; debates : 
que han producido esos caos, esa confusion; y en los que : 


no queremos mezclarnos para reservar á todas las formas 
de creencias el honor y respeto que merecen. Se dedica 
ante todo á obligar á los miembros de la asociacion á que 


en sus relaciones con la sociedad observen fielmente los ¡ 


preceptos de caridad y de tolerancia. La Francmasonería 
se ocupa siempre principalmente del hombre, y trabaja 
para que los que se asocien sean antes que todo hombres 
de bien, y por lo tanto quiere que por igual, sean miem- 
bros fervientes de sus religiones respectivas. 

La hostilidad que le ha demostrado la Yglesia católica y 
otras, suponiendo que ésta exista aun, no ha estado ni ha 
podido estar jamás fundada en la prueba de los peligros 
que á la Iglesia pudiese suscitar la Francmasoneria, ó á la 
influencia perniciosa que podria ejercer sobre ella. Pero 


esta hostilidad, por desgracia, tenia su principio en una : 


desconfianza, suposicion injusta, provocada por apreciacio- 
nes falsas, y sobre todo por una ignorancia completa del 
verdadero carácter é-:influencia de la Francmasoneria. 

Ese concepto, repetido tan á menudo, que en materia 
de religion era indiferente, ha tenido muy poco fundamen- 
to. A fin de poder enlazar en sus redes á toda la humani- 
dad, no se apoyó más que en los eternos é inmutables prin- 
cipios de todas las religiones, y no ha visto más que el valor 
moral de sus adictos y dejando á cada uno entregado á sus 
opiniones particulares. De este modo se han evitado todas 
las discusiones políticas y religiosas en la Francmasoneria, 
porque esas discusiones siempre ejercen presion en las re- 
laciones de la vida, y son elementos de discordia. 


(1) Esto está consignado en la dedicaloria del Libro de 
las Constituciones, 1738, y se considera como una pro- 
lesion de fé oficial.  ” 

(2) Véase elaire de la Francmasonería apreciada por 
el voto de los príncipes y tizgada por los hombres, de 
F. Voigts, Hanovre, 1858. 


l 


| 
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ORGANIZACION DE LA SOCIEDAD 


Se instituyó una logia con un número suficiente (señalado 
por los reglamentos) de hermanos que se reunieron con ese 
objeto, y que despues de haber hecho las pruebas de poseer 
fuerzas morales y medios materiales necesarios, se convo- 
caron para constituirse bajo los auspicios de una de las 
Grandes Logias que existian y que estaba reconocida legal- 
mente, La Gran Logia, como representante de la autoridad 


© Suprema, delibera las constituciones cuando no se presenta 


, ningun obstáculo; admite y consagra la nueva logia, y esta 
cesidad de favorecer estas sociedades; y como observa muy ; 
oportunamente Lesing, “esto constituye siempre un indicio : 
` reconocida por todos los francmasones del mundo como 








está en el deber de conformarse con los reglamentos y usos 
(ritual) que le han comunicado, y debe desde lnego ser 


logia constituida legítima y perfecta, y gozar de todos los 
derechos y privilegios que por esta condicion se le han 
otorgado. Llámanse logias Winkellogen las que no están 
constituidas ni reconocidas convenientemente, y cuyos 
socios no son admitidos sino como simples visitadores de 
las logias establecidas en toda regla. Las logias comunes, 
propiamente dichas, se denominan logias de San Juan, por- 
que honran el santo precursor como su patrono, en los tres 
grados, aprendices, obreros y maestros. Las logias que 
toman parte en la guerra, durante la misma, se llaman lo- 
gias de guerra. Cada logía lleva un nombre simbólico, á la 
que se le añade el nombre del punto donde tiene su resi- 
dencia, por ejemplo: Eleusis, å la Discrecion de Oriente en 
Bayreuth. A la cabeza de cada logia se encuentra un grupo 
de dignatarios que se elige por mayoría de votos. La dirce- 
cion de los negocios de la logia está confiada al maestro de 
la misma, á su diputado que lo reemplaza y á dos seryi- 
dores. 

Todas las logias de-San Juan, reunidas bajo la autoridad 
de una Gran Logia, constituyen una sociedad de logias, lla- 
madas tambien sistema, y la mayor parte de las grandes 
logias están representadas unas en otras por enviados ó 
representantes, y tienen vn cambio mútuo entre sí de sus 
actas, tratados ó protocolos. A la cabeza de cada logia de 
estas, hay un gran maestre, que como cada logia, tiene su 
grupo de dignatarios. 

La Francmasoneria existe y se demuestra por símbolos, 
en los que domina la idea de que la asociacion de los franc- 
masones es una sociedad de verdaderos albañiles, cuyo 
objeto es construir un templo (el templo de Salomon"). La 
tendencia de cada franemason y de cada logia, debe ser la 
luz, la verdad y la virtud; por eso es que las logias deben 
estar consideradas como el medio de propagar toda luz y 
colocada á Oriente, porque está admitido en principio, que 
el gran maestre debe residir en Uriente. Los principales 
emblemas de la Francmasoneria son los que usan los cons- 
tructores del edificio; otros sou sacados de la Biblia, de los 
misterios de los antiguos (1) y escritos de los Rosas cruces; 
todos tienen una significacion importante. Alrededor do 
las logias de trabajo (logias de recepcion y de enseñanza), 
algunas veces se instituyen logias particulares para las 
solemnidades, y otras llamadas logias de duelo, en recuerdo 
de los antiguos socios fallecidos. Ciertos principios son 
aplicables á toda asociacion en general: mientras tanto 
toda sociedad de logias, ó sistema, y cada logia en parti- 
cular, tiene sus reglamentos propios, á los que cada franc- 
mason debe someterse tambien durante todo el tiempo que 


(1) Ved. Mpina. Hosg con Schanberg. Mr. Taschenbuch, 
f. 1.860, pág. 1 y siguientes y pág. 115. Tambien: Manual 


del símbolo con notas sobre la Mitología y Misterius de los 
: Alterthums de J. Schanberg, Sebafíbausen, Jm ter, 1,861 y 


63, vol. 3, 
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pertenece á una logia, como debe tambien cumplir concien- 
zudamente los deberes á que se ha comprometido. Los 
deberes de los francmasones son solo los mismos que 
aquellos á los que está obligado todo hombre para con 
Dios, consigo mismo y con el prójimo, Los miembros que 
-son culpables de una falta muchas veces mas respetada que 
sus propios deberes, ó que su conducta moral porque com- 
promete la dignidad de la sociedad, son expulsados de la 
logia , y por consiguiente de la órden, enando los consejos 
y exhortaciones fraternales no hacen efecto, 

Despues de haber hecho y definido el carácter de la 
Francmasonería y la asociacion de francmasones, y haber 


indicado la naturaleza de la institucion de la que nos hemos : 


propuesto escribir su historia, nos falta solo echar una 


ojeada sobre el curso de los acontecimientos históricos de ¡ 


la Franemasonería. 
LA HISTORIOGRAFÍA FRANCMASÓNICA 


La historia de la asociacion francmasónica, rodeada du- 
rante algun tiempo de un velo misterioso, tenida por sos- 
pechosa, y desvirtuada por la calumnia, no se apoya sino 
sobre base sólida y principios científicos despues de una 
época reciente y gracias á las salvadoras medidas de algu- 
nos hermanos exentos de exageracion. Esto se relaciona 
naturalmente á todo aquello que se refiere al origen'de la 
asociacion. l 

Envanecidos por la preocupacion de que el origen de la 
institacion es sumamente antiguo, muchos se esfuerzan en 
confundir su original ilustracion con la de algunos de sus 
miembros, ó se dejan llevar del error que existe en los 
símbolos antiguos y las costumbres de las logias y los de 
sus antiguos misterios, lön vez de averiguar cómo se han 
introducido esos usos en la Francmasonería, se apoyan en 
hipótesis para hacerlos derivar de la institucion. Esta ana- 
logía, esta conformidad con los emblemas y prácticas de 
los antiguos misterios, se ha considerado como un indicio 
«cierto y se han creido suficientemente antorizados para es- 
tablecer una filiacion directa, y se han enredado en un 
eúmulo de circunstancias accesorias que no aclararian nunca 
Ja cuestion, 

La opinior de que la Francmasonería tiene su origen 
desde los antiguos misterios, se esparció rápidamente por 


Alemania (1) Inglaterra y América, pero principalmente en |! 


Francia, donde un anticuario muy erudito, Alex Lenoir, la 
defendió con muchísimo talento (2). Todos los escritores 
masones tenian esa opinion, excepto F. €, Morean, de Mar- 
sella, autor de La Masonería Universal, y el H.. Em, Rebold 
que, en su Historia general de la Masonería, cte. (París 1851) 

















emite la misma opinion que el M., K. C. F. Krause, quien 


atribuye el origen de nuestra asociacion á las corporacio- 
nes y sociedades de los Romanos. 

El H.. Anderson, que fué comisionado por la primera 
Gran Logia por preparar el libro de las Constituciones, 
hizo que precediese á éste una listoria de la asociacion, 
tomada de un antiguo libro de constituciones; historia que 





Véase Mystagog. Osnabr ück, 1789, y La Francma- 


(0) 


soneria en sus semejanza con la relig gion de los antiguos * 


Egipcios, por Roghellini de Schio, traducido por Acerellos 
(Karl Kossler) Leipzig, 1825. Lo mismo que Alpina, Manual 
de franemasones, por J. Scbauberg, año 1.2 y 2, y su Sim- 
bólico. 

(2) En su obra publicada en París en 1814 y que se 
titula La Francmasoneria traida á su verdadero origen, é 
la antigüedad de la Francmasoneria probada por la explica- 
cion de los misterios antiguos y modernos, Alex. Lenoir des- 
taca la Masonería de los antiguos misterios de los Indios 
y Egipcios. 
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demuestra que no era la de la Francmasoneria, pero si la de 
la arquitectura, y que recuerda las tradiciones de las cor- 
poraciones trasmitidas por los antiguos masones. 

Principia por Adan que ya habia inenlesdo å sus hijos 
en el ¿studio de la geometría y enla manera de aplicarlo: 
despues sigue el desarrollo que adquirió este arte de siglo 
en siglo hasta el diez y ocho. i f 

El sabio H.*. Oliver(1) hace remontar con mucha forma- 
lidad el origen de la Francmasoneria al de la creacion del 
mundo, y descubre sus principios en la constitucion pri- 
mitiva del paraíso. Indica (pág, 258) á Moisés como Gran 
Maestre, á Josué como su diputado y á Aholiab y Bezal- 
cel como principales miembros. 

Otros célebres escritores masónicos fijan un origen mas 
moderno á nuestra asociacion: algunos la remontan á la 
construccion del templo de Salomon, como el T.+. J. W, $ 
Mitchell (2) y otros á los druidas (3) como Tomás Payne 
ó á Herculano, como Danse de Villoison, ó en fin, á la épo- 
ca de las cruzadas, y sol»e todo de los templarios, etc., etc. 

El primer antor que emitió la opinion de que existian 
hechos históricos parecidos, entre la sociedad de los franc- 
masones y la de los arquitectos, fué el abate Grandidier, de 
Strasburgo (+), que no era mason, y el que en vista de los 
datos qne exigia la composicion de su obra “Ensayo his- 
tórico y topográfico sobre la catedral de Sirasburgo (Stras- 
burgo 1782) adquirió esos datos en el archivo de la gran 
capilla de Nuestra Señora de Strasburgo. 

Tambien fué el que defendió (despues de Kloss} pública- 
mente esta opinion en el Juurnal de Nancy de 1779 y en 
el Journal de Monsieur. En una carta privada que dirigió 
con este motivo á una señora en 24 de Noviembre de 1778 
lo declaró así. Esta carta que se extractó de los Ensayos 
de Luchet se publicó en el Freemasons Magazine (15 Junio 
1859, p. 1,114). Como parece ser poco conocida en Alema- 
nia, voy á copiar los datos mas principales. “Habreis oido 
hablar, sin duda, de esta célebre sociedad, que ha tenido 
su nacimiento en Inglaterra, se ha esparcido entre nosotros 
y se denomina la Urancmasonería. No he tratado de averi- 
guar sus secretos, porque no me considero digno de “con- 
templar la luz.“ No pretenderia remontar su origen alarca 
de Noé, å donde lo lleva un mason muy digno, ni al templo 
de Salomon, al que consideraron como un mason muy distin- 
guido, No me remontaré tampoco á las Cruzadas para en- 
contrar los primeros masones en los tercios de Jas cruces 
que algunos miran como ocupados “en la obra“ real y divi- 
na de la reconstruccion del templo, ni tampoco los busca- 
ria entre los antiguos soldadus de Palestina que se llama- 
ban los caballeros del Oriente y de Palestina. Todas estas 
ridículas opiniones, que los mismos francmasones no se 
atreven á producir sino bajo el velo dela ilusion (5) no 


merecen que un profano las revele. Me lisonjeo, señora, de 


poder asegurar á esta sociedad su orígen mas verdadero. 
No debe buscarse ni “en Oriente ni en Occidente;" y esta 
frase: “la Logia está bien guardada,“ de ninguna manera 
me procurará ja prueba de esas suposiciones. No he tenido 
la felicidad de trabajar desde el lúnes temprano hasta el 
sábado por la tarde, pero he tenido en mis manos “profa- 


(1) 
(2) 


Oliver, Antiquities of Freemasonry, pág. 26, f. 
The History of freemasonry and masonie digest, ete. 


¿ A, II. y, Marietta, 1.859, pág. 50 s.s. 


(8) Era su obra póstuma sobre ? Origine dela Francma- 
connerie, paru en 1812, E 

(4) Véase Historia de cultos y ceremonias religiosas, 
Año X. 

(5) Esto no tiene lugar mas que entre los templarios 
ingleses y americanos, en los altos grados del antiguo y 
aceptado rito, y otros altos grados que no tienen en nada 


¡| relacion con la Francmasoneria. 
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nas” pruebas auténticas y vevídicas que datan desde hace 
tres sig"os, y nos hacen reconocer que esta sociedad fanfa- 
rrona de franemasones no es mas que una imitacion ser- 
vil (2!) de la antigua y útil corporacion de albañiles, que 
tenia su cuartel general en Strasburgo.“ 


Esta opinion de Grandidier la acogió entonces Vogel en ' 


sus Cartas sobre la Francmasonería (1785, tercera parte), 
y mas tarde el H.*. Albrecht en sus Materias que deben ser- 
vir para la composicion de la historia critica de la Francma- 
soneria (Hamburgo, 1792), pero siempre sin presentarnos 
resultados satisfactorios, puesto que los documentos histó- 
ricosesenciales eran aun deficientes. Esto no ocurrió sino 
al principio de este siglo, en que los documentos se reco- 


gieron en Alemania y se sometieron á un exámen crítico: ¡ 


ya que se veia, generalmente, la necesidad de profundizar 
el objeto de la institucion de la Francmasonería, interin 
hombres competentes no pusieran mano ála obra: citaré 


entre ellos Á los H.*. Schneider (1) de Altenbourg (en su ¿ 
Livre des Constitutions d'Altenbourg y el Journal des | 
f. aucsmarons); Krausse, que fué el primero, en su obra Los * 


Tres documentos mas antiguos de la sociedad de franemaso- 
nes (Dresde, 1820 y 21) que examinó y nos enseñó los do- 
cumentos masónicos y que despues de trabajos muy labo- 
riosos y meritorios para obtener esos datos históricos, hace 
resaltar con mas claridad sus tendencias; Mossdorf, en sus 
Comunicaciones á los verdaderos masones, y principalmente 
en la Enciclopedia de los franemasones, de Leming, publi- 
cada por él; Heldmann, en su obra sobre Los tres mas anti- 
guos monumentos históricos de la francmasoneria alemana, 
(1819) y Schröder, que consigna en sus Materias que sirven 
para la historia de la Francmasonería, el resultado de sus 
profundos datos históricos; obra que, par fin, solo ha pasa- 
do á muy escaso número de sus miembros y que aun con- 
serva su estado primitivo de manuscrito. Ta historia mas 
completa en esta época de luchas, de aspiraciones para su 
progreso y adelanto, solo se nos ha dado en el ensayo, ma- 


muscrito del H.*. J. A. Fessler, titulado Historia crítica de l 


| 
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sidad, sometió á prucbas, á exámenes y con elementos po- 
derosos y seguros, compuso y escribió una Historia de In- 
glaterra, Escocia é Irlanda (1847,1 vol) y una Historia de 
la Francmasonería en Francia (1843, 2 vol). 

En una de las obras citadas, Kloss no considera, en cier- 
to sentido, á los canteros alemanes y á los constructo- 


; res de casas ingleses mas que como obreros en general y 


compañeros que ejercen el mismo oficio; y sin embargo, en 


, las investigaciones é indagaciones que hace en los artículos 
¡ de sus cartas y de sus estatutos, llega hasta consignar con 


una conviccion profunda, que la Francmasoneria actual 
desciende directamente de la antigua corporacion de pica- 


` pedreros y de otros gremios unidos á ella. 


Restaba aun que resolver la cuestion de si los usos y sím- 
bolos de la Francmasonería actual nos habian sido trasmi- 
tidos directamente desde la Edad Media, ó si se les debia 
atribuir un origen mas antiguo. El herm.. Alb. Fallon, en 
Los Misterios de la Francmasoneria, su verdadero objeto y 
su origen (Leipzig, 1859, segunda edicion), lo mismo que 
3. Winzer en las Asociaciones wemanas de la Edad Media 


. han consignado con pruebas pertinentes, que los cante- 





la Francmasonería y de la asociacion francmasónica, desde ` 


los tiempos mas antiguos hasta el año 1812. 

Hermanos celosos y sabios continuaron haciendo investi- 
gaciones y demostraron con pruebas fehacientes que la so- 
ciedad de franemasones no tenia ningun objeto ni fin polí- 
tico, como quiso demostrar Ramsay, ni era una órden de 
caballeros cualquiera, sino sociedades obreras de la Edad 
Media; y desde entonces esta opinion se afirmó mas y mas 
y se esparció por todas partes. 

El exámen crítico de los documentos masónicos es muy 
conveniente en la época actual del trabajo de composicion 
de la historia particular de las diversas logias y sociedades, 
trabajo que contribuirá eficazmente á asegurar la posibili- 
dad de los trabajos históricos ulteriores á los que servirá de 
base. Los datos históricos mas recientes, que indudable- 
mente ocupan el primer lugar, son los facilitados por el 
H., Dr. Jorge Kloss. Poseia una biblioteca de las mas ricas y 
completas en manuscritos de todas épocas, y ayudado de 
un espíritu exento de toda exageracion, halló todos los do- 
cumentos masónicos (2) que comparó con gran escrupulo- 





(1) Mas adelante y en su oportunidad nos ocuparemos 
de la vida y trabajos practicados por estos hermanos llenos 
de tanta abnegacion. 

AY) En su obra La Francmasonería en su verdadera 
significación, demostrada por antiguos documentos de pica- 
pedreros, albañiles y franemasones, 2.* edicion corregi- 
da y aumentada, Berlin 1855. H. Ehle. 

Kloss admite y considera como documentos auténticos 
los siguientes: 

A. Alemania: 

1.2 la antigua ordenanza de Strashurgo para los pica- 
pedreros del año 1459, 





ros alemanes y los constructores ingleses no constituian 
solo corporaciones de oficios, sino hermandades donde se 
ejercitaba y enseñaba una teoría secreta de sus respecti- 
vos artes y oficios. Los Gos autores referidos han probado 
que los francmasones actuales no han inventado su liturgia 
y sus simbolos, y que tampoco los han tomado de otras so- 
ciedades secretas, sino que los tienen trasmitidos, por su- 
cesion directa, por las antiguas sociedades de: que pro- 
ceden. 

Todas las tentativas que se han hecho para encontrar 
verdaderos datos históricos desde la Edad Media hasta la 
antigiedad mas atrasada, han sido siempre infructuosas, 
Se debe rechazar como aventurada y ridícula la iden de 
querer encontrar el origen de la asociacion en los miste- 
rios de Egipto, esa tierra de castas rígidas. No creemos ne- 
cesario examinar ahora aquí detalladamente las leyendas 
de la órden; las cuales hemos de citar mas adelante, y en- 
tonces tendremos ocasion de probar históricamente la fal- 
ta de continuidad directa ó inmediata de un misterio ma- 
sónico-á través de las asociaciones secretas y de las aso- 
ciaciones masónicas de los tiempos mas antiguos. 

El herm.‘ J. Schamberg, de Zurich, en su última obra (1) 


2.2 El libro de los hermanos de 1563, + 
3.2 La ordenanza de Torgan, 1862. 
4.2 La confirmacion de la ordenanza de Strashurgo por 


el emperador Maximiliano en el año 1498, de todas las. 
otras confirmaciones imperiales siguientes que aparecieron 
hácia el año 1621 y que lleva testualmente. 

5.2 Una ordenanza de Querfurt en el año 1574 que con- 
tiene: 

B. Inglaterra. 

1.2 El documento descubierto por Halliwell, compren- 
diendo las leyes publicadas en el reinado de Eduardo II, 
cuyo documento se cree expedido de 1427 á 1445. 

2.2 Las antiguas constituciones, enya fecha no cree 
Kloss que pueda ser antes del año de 1500 y que son las si- 
guientes: 

a. Las insertadas en el Gentleman Magazine, 1815. 

b. Las publicadas en el Secret history masonry por Cote, 
1723. 

c. Las atribuidas por Preston á los años de 1685 á 
1688. 

d. Aquellas á las que Krause les da la fecha de 1689 á 
1702 en tiempos de Guillermo II. 

e. Por último cl acta de York comunicada por Krause. 

3.2 Las decisiones adoptadas en 27 de Diciembre de 
1663 bajo el Gran Maestre Saint Alban. 

4.0 Las antiguas obligaciones (old charger) del libro de 
las constituciones de 1723 y 1733. 

(1) Historia general interior y esterior de la logia. 
Com. Manual simbólico, Schafíhouse, 1863. Hurter. 
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sobre las asociaciones masónicas nos indica lo que es posi- 
ble hacer en este punto. Un estudio profundo y detenido 
sobre la historia de la arquitectura y sobre la del dere- 
cho han decidido á Schamberg á ensayar, despues de 
K, Chr. Krause, el probarla conexion que tiene la Franema- 
soneria con los colegios ó gremios de los obreros romanos 
y la de estos con las escuelas de artes y oficios y con los 
misterios de la Grecia y del Egipto. Se presenta como pro- 
bable unas veces y como probado otras, que ya en la Anti- 
giedad existian escuelas de arquitectos y asociaciones de 
obreros, y que el teenicismo de la arquitectura es muy an- 
tiguo y ha sido trasmitido á los tiempos modernos; y por 
último, que algunos símbolos masónicos, y cuerpos de doc- 
trina y usos é instituciones legales parecidas á las que hoy 
se conocen, se encuentran tambien en los misterios y mito- 
logías de los pueblos de la Antigüedad, entre los druidas 
y bardos cyminerienos del país de Gales, en las leyendas y 
mitos germánicos cte., etc. Ha demostrado además que esas 
instituciones y asociaciones se asemejaban á las asociacio- 
nes de obreros en sus tendencias y en sus formas y tambien 
en su espíritu: y ha presentado datos nuevos que propor- 
cionan la facilidad de conocerlas y compararlas mejor. 

Sin que sea por miramientos y contemplaciones al pais 
de las esfinges y de los jeroglíficos, y á pesar de sus pro- 
fundas investigaciones, no ha podido hacer traicion al se- 
creto de todas aquellas antiguas sociedades; pero consigna 
en su obra que se encuentran huellas masónicas en las 
monedas, en los cuadros, en las leyendas y en las cancio* 
nes, sobre los monumentos de arquitectura y en los escri- 
tos; y dice que nuestro espíritu cree mas en una asimila- 
cion que en la aceptacion, poco probable siempre, de una 
continuidad no interrumpida de asociaciones misteriosas. 

Despues de todo hay además que tener en cuenta que 
hasta los siglos xvit y xviu no se advierte la existencia 
de esos símbolos, de esas leyendas y de esos usos en la 
asociacion de los franemasones. Las palabras del maes- 
tro de Schauberg, el filósofo é historiador masónico K, 
Chr. Krause combatiendo á W. A. Laurie, tienen una gran 
importancia. 

Decia así: 

“Cuando en un pueblo cualquiera, y en una época, sea la 
que quiera, descubrimos una tendencia hácia la vida so- 
cial, que por la forma y el objeto se refiere á la sociedad 
franemasónica, no nos consideramos autorizados para esta- 
blecer en ellas mas relaciones que las que resultan de la 
uniformidad de la naturaleza humana y del principio social, 
á menos que algunos hechos históricos decisivos no vengan 
á probar de una manera incontestable la existencia de re- 
laciones mas directas. Y aun asi puede verse que esas reja- 
ciones son de una naturaleza bien distinta, porque desde 
luegose advierte que hay una diferencia muy marcada en- 
tre una institucion renovada continuamente por la intro- 
duccion en cla de nuevos asociados, que por precision ha 
de originar constantes cambios, y otra que, segun la histo- 
ria, se refiere á una institucion que, aun cuando existia des- 
de muy antiguo, tiene uno de sus principales clementos que 
se renueva constantemente; y hay, por fin, una tercera que 
desde el principio de su existencia adoptó la forma social, 
las prácticas y el fin de una institucion, ya abandonada 
desde hace mucho tiempo. Estos tres géneros de relaciones 
diversas son en el fondo incompatibles, por mas que se las 
quiera presentar unidas. Para la historia de la Franemaso- 


nerfa, hay que fijarse mucho en la última referencia ó rela- | 
cion, porque es la que presenta mas y mejores semejanzas j 


con las comparaciones á que se refiere. Hay que admitir 
desde luego la analogía que existe entre la doctrina, el sis- 


tema y los simbolos de la Francmasonería y los de los ese- ; 


nienses ó filósofos judíos. Sin embargo, cualquiera que qui- 
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siera deducir de esto que la sociedad de los esenienses ha 
tenido su continuacion en la de los franemasones, comete- 
ría un error nacido de una precipitacion en el juicio, pero 
siempre un error grave, 

Schamberg asegura que la Francmasonería actual de 
Inglaterra se formó al fin del siglo xvn y al principio 
del xvi en las sociedades de obreros; pero piensa, y esto 
está por probar, que en la asociacion masónica en Ingla- 


: terra domina el elemento celta-romano, en cuyo origen 











hay una mezcla evidente de preceptos druídicos, bardos y 
cristianos, que, dadala historia de la Masonería y teniendo 
en cuenta sus usos, sus símbolos y sus doctrinas, no puede 
ser comprendida y explicada mas que por la combinacion 
de los sistemas antiguos con el cristianismo. 

Para no perdernos en una lejana y confusa nebulosidad 
y tomar un camino extraviado al estudiar la bistoria de la 
Francmasonería, tenemos que circunscribirnos á estudiar 
los ritos que se empleaban y usaban en la Gran Logia in- 
glesa en 1817, Aquel ritual era sencillísimo y corto para la 
recepcion de compañeros (fellow). La division de los tres 
primeros grados no existía entonces. Lo que forma hoy el 
cuerpo de doctrina de la Francmasoneria no se desarrolló 
en casi ningun punto hasta la segunda mitad del siglo 
xvi, que fué cuando se empezó á explicar los símbolos 
y hacer investigaciones en los escritos de los llosa-cruces y 
en las obras theosóficas, y á introducir en la Masonería un 
espiritu filosófico. En este tiempo (1717) todo el cuerpo doc- 
trinario descansaba, aparte de algunas cuestiones de ritnal, 
en estos tres principios: amor fraternal, auxilio mútuo y fi- 
delidad. La base de las instituciones legales descansaba 
desde Anderson y la Gran Logia, sobre las antiguas consti- 
tuciones que poseemos como documentos, y cuya época de 
fecha, se remonta á poco mas antes del siglo xvi; excep- 
tuando la constitucion de York, cuyo orígen es dudoso. 

La decadencia y el fin de los antiguos misterios empezó 
y se desarrolló con la propagacion del cristianismo. 

Muchos autores que se han dedicado al estudio de anti- 
gúedades y á investigaciones históricas profundas, se han 
dejado arrastrar hasta aplicar los conocimientos adquiridos 
á la demostracion de pretendidas relaciones entre la Franc- 
masonería y las antiguas instituciones, y no han tenido re- 
paro en consignar como verdades averiguadas sus aprecia- 
ciones puramente personales. Estas aventuradas asevera- 
ciones encontraban tanto mas eco, cuanto menos conocida 
era la verdadera historia de la Francmasonería, y todos se 
hallaban dispuestos á admitir un origen antiquísimo para 


¡ la institucion, sin duda porque crecn que así se le presta 


mas importancia, En nuestros dias ha habido ya una salu- 
dable reaccion en la creencia de estos errores. Los maso- 
nes de todos los paires, juiciosos y despreocupados, se atie- 
nen únicamente ya hoy á la historia auténtica de su insti- 
tucion, y dejan para otros menos ilustrados esas fíbulas in- 
ventadas por la fantasía. . 

En Alemania, les autores masónicos marchan desde hace 
unos diez años sobre un terreno mas sólido, y la mayor 
parte de los francmasones se han ido desimpresionando de 
esas ideas preconcebidas, de esas tradiciones sin consisten- 
cia; de modo que las tendencias han variado, y solo secon- 
servan esas indicaciones entre algunos hermanos aislados y 
en las oseuridades misteriosas de algunos altos grados, 

En Erancia, el ejemplo de Clavel y de Morean ha sido 
imitado por un gran número de hermanos inteligentes; y 
la verdad histórica del Mundo masónico, de sus hábiles edi- 
tores y de sus espirituales colaboradores, ha sido univer- 
salmente seguida. 

En América sc manifiesta un gran deseo de saber la 
verdad; desco que empieza á dar sus frutos en la Latomía 
Society y en otras sociedades históricas, y en el Triángulo, 
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tros. 

En Inglaterra empieza tambien á hacerse la luz. 

Los trabajos llenos de mérito de sabios asiduos ofrecen 
un rico material para el esclareciraiento de la Francmaso- 
nería desde del año de 1717. Así es, que comprendiendo 
los documentos oficiales de la asociacion, las obras de 
A, W. Laurie sobre la historia de Escocia, de Mitchell, 
Morris y Rob Folger sobre la de América, de W. Kelle so- 
bre la de Alemania, etc., ete., todo el material necesario 
se encuentra reunido por la primera vez en nuestro ensayo 
y despues de examinarlos con minuciosidad y cuidado, nos 
hemos esforzado por presentar aquí una exposicion sucin- 
ta y clara de nuestro trabajo. 
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en el que hemos leido los discursos de los Grandes Maes- ! 





Aun cuando el autor no se hubiera esforzado, como lo ha 
hecho, por buscar en todas partes lo verdadero y lo justo, 
de todos modos este ensayo tendria la ventaja de presentar 
dentro de uu solo marco el cuadro completo de la Historia 
de la órden, y de ofrecer los resultados ciertos de todas las 
investigaciones históricas, indicando al mismo tiempo las 
lagunas que aun existen para que se encuentre quien pro-. 
cure llenarlas; con lo cual puede conseguirse un punto de 
apoyo para que los trabajos que ulteriormente puedan rea- 
lizarse sobre este punto sean mas s detallados, mas intere- 
santes y mas fecundos. 

Ahora vamos á entrar desde luego en el pórtico de la 
historia francmasónica. 
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HASTA 1717 


I 


Las tradiciones de las corporaciones 


la tradicion. Lo que el H.*. Anderson atri- 
huye en las primeras páginas de su Libro 
de las Constituciones á la Histe oria, es tan 





tructores tal cual se encuentra en ie antiguas constitacio- 
nes y cuyo darácter tradicional no puede ponerse en duda; 
Historia real del arte de construir, del que se ocupa espe- 
cialmente. Sencilla, clara y breve, adaptada á la inteligen- 
cia de aquellos á quienes se destinaba, la encontramos en 
los antiguos documentos; mas tarde la cultura intelectual 
del pueblo exigía, en sus progresos, mayor aplicacion “de 
ciencia demostrativra y de argumentos convincentes; por 
esta razon la encontramos cn los anales de fecha mas re- 
ciente, adornada de mayores detalles, ostentando cierta 
erudicion antes desconocida. En el documento (1) descu- 
lierto por Halliwell en la antigua biblioteca real del Museo 
Británico (British Museum), y publicado en 1840, esta tra- 
dicion ocupa solamente ochenta y seis líneas ó versos. 

Hé aquí un extracto de este documento, tal como ha apa- 
recido en estos últimos tiempos (2): 


(1) Pronto nos ocuparemos de este documento. 

(2) El H." Jorge Kloss en su obra La Francmasonería 
en su verdadera acepción, segun los antiguos y auténticos 
documentos de los picapedreros constructores, masones y 
franemasones, segunda edicion corregida. Berlin, H. Ehle, 
1855, en 8,9, copia la tradicion del Gentlemar's Magazine, 
Junio, 1815 y de la Enciclopedia, Lóndres 1815, bajo su 





que la historia a pe ticne su bano en . 





“Que el Todopoderoso, Dios eterno, proteja nuestros tra- 
bajos y nos conceda la gracia de gobernarnos de tal modo 
que podamos conformarnos en esta vida con sus designios 
y ohtengamos despues de nuestra muerte la vida eterna, 

“Queridos hermanos y compañeros: 

“Vamos á contaros de un modo claro y sucinto, cómo 
empezó este importaute arte, cómo mereció la proteccion 
de grandes reyes, da dignos príncipes y de otras muchas y 
muy respetables personas. Tambien queremos haceros co- 
nocer, á los que lo deseen, Jos deberes que todo fiel mason 
está, en conciencia, obligado á cumplir. 

“Hay siete ciencias libres; la gramática, la retórica, la 
dialéctica, la aritmética, la geometría, la música y la astro- 
nomía, fundadas todas en una ciencia, la geometría, por 
medio de la cual el hombre aprende á medir y å pesar, y 
que es indispensable á los mercaderes y á los miembros de 
todas las corporaciones. 

“Rl principio de todas las ciencias fué descubierto por 
los hijos de Lamech: Jabal, el mayor, descubrió la geome- 
tria, y Tubalcain, el arte de forjar. Para que sus prodigiosos 
descubrimientos no se perdiesen y pasaran á la posteridad, 
los escribieron en dos pilares de piedra, de los que Hermes 
encontró uno, estudió las indicaciones que contenía y ense- 
ñó en seguida å otro lo queél habia aprendido. Jón la época 
de la edificacion de la torre de Babel, el arte de "construir 
la Masonería, empezó á adquirir importancia, y el mismo 
rey Nemvod se hizo mason y demostró gran predileccion 
por este arte, para la construccion de la ciudad de Nínive y 





forma primitiva y añade los principales cambios y las adi- 
ciones lechas en la redaccion é impresion de ediciones 
posteriores. (Ms. Landsduien, edit. Colels, Krause, Livre 
des Constit.) Tambien inserta noticias y datos sobre la anti- 
güedad de estas reformas y adiciones, 
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otras. Nemrod envió treinta masones á quienes hizo reco- 
mendaciones especiales: sed fieles unos á otros, amaos sin- 
ceramente y servid con fidelidad á los que tengan autori- 
dad sobre vosotros, para que de este modo me honreisá mí 
que soy vuestro amo y os honreis vosotros mismos. 

“En fin, cuaudo Abraham fué á Egipto con su mujer, en- 
señaron á los egipcios las siete ciencias y formaron un dis- 
cípulo, Euclides, que se distinguió especialmente en estos 
estudios, Euclides llegó á ser maestro en las siete ciencias: 
enseñó la geometría y dictó una regla de conducta en los 
siguientes términos: En primer lugar debian ser fieles al 
rey y al pais á que pertenecieran: amarse y ser fieles entre 
sí: darse el nombre de hermanos ó de compañeros. Debian 
elegir por maestro al mas sabio, sin tener en cuenta para 
esta eleccion la amistad particular, las condiciones de na- 
cimiento ó de riqueza, sino las dotes de sabiduría y de pru- 
dencia; todos se obligaban bajo le fé del juramento á ob- 
servar todas estas prescripciones. 

“Mucho tiempo despues, el rey David emprendió la cons- 
truccion de untemplo, que se llamó el templo del Señor 


en Jerusalem. Amaba mucho álos masones y les comunicó . 


los reglamentos y los usos que Euclides le habia trasmitido. 
Á la muerte de David, Salomon terminó la construccion 
del templo: envió masones á diversos paises y reunió 
40.000 obreros en piedra á quienes se les llamó tambien ma- 
sones: de entre ellos escogió tres mil que fueron llamados 
maestros y directores de los trabajos. 

“Tambien existia por aquel tiempo en otro pais un rey 
á quien sus súbditos llamaban ram (Hiram), el cual pro- 
porcionó á Salomon las maderas de construccion para el 
templo. Salomon confirmó los reglamentos y las costum- 
bres que su padre habia introducido entre los masones: de 
modo que el arte de la Masonería se habia afirmado en el 
pais, en Jerusalem y en otros muchos reinos y estados (1). 

“Miembros inteligentes de estas asociaciones viajaban 
por el extranjero para instruirse y enseñar (2) y de este 
modo, un escelente mason, Ninus (Manzou) Gracus, fué á 
Francia á establecer la Masonería. 

“Inglaterra no disfrutó de este género de instituciones 
hasta el tiempo de San Alban. En esta época, el rey de In- 
glaterra, que era pagano, encerró con una muralla la ciudad 
de San Alban, confiándosc á este santo la direccion de la 
obra. San Alban retribuyó con buen salario á los masones, y 





(1) El Documento de York: difiere completamente de los 
demás manuscritos en cuanto concierne al pasaje de Ióncli- 
des: hé aquí en sustancia lo que nos dice: “La confusion de 
las lenguas fué en un principio un obstáculo á la propaga- 
cion de las leyes, de las artes y de las ciencias. Pué necc- 


sario entonces aprender á explicar por signos lo queno | 


podia hacerse comprender por medio de la palabra : esta 
costumbre de explicarse por signos se importó á Egipto 
por Misraim, hijo de Cham, cuando fué á poblar uno de los 
valles del Nilo, y se extendió enseguida á otros paises ex- 
tranjeros: los signos que se hacian con la mano han queda- 
do en uno solo entre los obreros masones, mientras que los 
otros son conocidos por un pequeño número de personas.“ 
(El h. Kloss dice que la misma opinion se emite casi pala- 
bra por palabra en la Iconología o ciencia de los emblemas, 
Amsterdam, 1698, y le encuentra igualmente en el ritual 
de los antiguos masones). La relacion continua despuesso- 
bre Moisés y la construccion del templo de Salomon, en eu- 
yo tiempo “se fundó una respetable sociedad de artistas 
constructores.“ Estas instituciones se imitaron mas tarde 
por los griegos y por los romanos, despues franguearon el 
mar y de la Italia y de las Galias llegaron hesta nosotros, 

(2) Anderson dice en su Libro de las Constituciones (tra- 
duccion alemana de 1806, pág.32): muchos de los obreros 
que habian tomado parte bajo Hiram Abif, en la construc- 
cion del templo de Salomon, se dispersaron, concluido éste, 
por Siria, Mesopotamia, Caldea, etc., y por diversas re- 
giones de Europa, donde enseñaron su arte á los hijos libres 
de familias respetables. 
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mitian reunirse en asamblea general. Presidió la recepcion 
de nuevos masones y les dictó reglamentos para su órden y 
gobierno. 

“Poco despues de la muerte de San Alban, varias nacio- 
nes extranjeras hicieron la guerra á Inglaterra, de modo 
qne poco á poco estos reglamentos dejaron de estar en vi- 
gor hasta el reinado del rey Athelatan. Este monarca era 
un príncipe digno: pacificó su reino y ordenó la edificacion 
de numerosas abadías, de muchas ciudades y de otros 
grandes trabajos y queria mucho á los masones; pero su 
hijo Edwin, que practicaba con entusiasmo el arte de la 
geometría, los favoreció mas todavía. Fué recibido mason 
y Obtuvo del rey su padre una carta de franquicia y la auto- 
rizacien de convocar cada año á todos los masones, para 
comunicarse recíprocamente las faltas que se hubieran co- 
metido y las transgresiones de que se hubieron hecho cul- 
pables y castigarlas. El mismo presidió en York nna de es- 
tas asambleas (1), recibió nuevos masones, les dió regla- 
mentos y estableció costumbres. Enla reunion de las asam- 
hleas, invitó á todos los masones, tanto álos nuevos como á 
las antiguos, á comunicar á sus compañeros cuanto supie- 
ran acerca de los usos y obligaciones impuestas á los ma- 
sones en el extranjero y en otras partes del reino. Y cuan- 
do para responder å esta excitacion le presentaron los es- 
critos pedidos, se encontraron algunos en francés, otros en 
griego, en inglés y en otras lenguas, que convenian y eran 
idénticos cn cuanto al objeto que les inspiraba. Edwin los 
reunió todos en un libro, en el que decia el modo como se 
habia realizado este descubrimiento. Recomendó y ordenó 
que este libro fuera leido y comentado cada vez que se re- 
cibiese á un nuevo mason, y antes de hacerle conocer las 


: obligaciones que le imponian. Desde entonces hasta nues- 


tros dias, los usos y prácticas de los masones se han con- 
servado bajo la misma forma en el límite del poder hu- 
mano. 

“En diversas asambleas se establecieron leyes y orde- 
nanzas necesarias y útiles, segun la opinion de los maes- 
tros y de los principales compañeros." 

Tal es la antigua tradicion, basada en ciertos relatos 
históricos transmitidos de generacion en generacion, que 
constituyen la historia verdadera, auténtica del arte de 
construir, Todos saben que este arte, principio de toda ci- 
vilizacion, florecia ya entre los pueblos de la remota anti- 
güedad, y se puede inferir que desde entonces, los obreros 
masones debian estar organizados regularmente, De todas 
suertes nada prueba que la historia de la Sociedad de los 
Francmasones pueda remontarse hasta estos primitivos 
tiempos. 

Se comprende fácil y naturalmente que los miembros de 
las corporaciones de masones de la Edad Media, procura- 
sen añadir importancia y dignidad á su institucion, atri- 
buyendola un origen tan antiguo y confundiendo con este 
propósito, la historia de su arte y el de la Asociacion, para 
lo que hasta cierto punto, estaban realmente autorizados. 
No sucede lo mismo con los francmasones, en la verdade- 
ra acepcion de la palabra, los cuales deben adoptar para 
constituir la historia de su institucion, en que solo se cons- 
truye simbólicamente, un punto de partida distinto y con- 
servar al docamento notable que acabamos de reproducir 


| su carácter tradicional. 


Del hecho de que el templo de Baal de los Babilonios, 


(1) En este relato de la tradicion de Edwin y de la 


¡ Asamblea de Yorck, el documento (de Yorck) de Krause di- 


fieve igualmente de otras constituciones. Véase el Libro de 
las Constituciones, de Anderson, del año 1723, traduccion 
del año 1806, pág. 57-58, 
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de que las construcciones de los persas y el templo de Je- 
rusalem tuvieran una forma cuadrada: de que la tumba de 
Ciro fuese rectangular y de que las piedras de los edificios 
de Babilonia ofreciesen inscripciones (1) en su parte infe- 
rior, no se puede deducir absolutamente nada que se re- 
fiera á la historia de la Sociedad de los Franemasones, To- 
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das l.s tentativas hechas para remontar esta historia á épo- : 


ca anterior á la Edad Media han fracasado hasta ahora y 
es casi seguro que no obtendrán en lo sucesivo mejor for- 


tuna. 


lI 


Los Canteros de Alemania 


—— 


I.—INTRODUCCION 


Sı la conformidad que resulta entre el organismo social, 
los nsos y las enseñanzas de la Francmasonería y los de las 
compañías de masones (2) de la Edad Media indican ya la 
existencia de relaciones históricas entre estas diversas ins- 
tituciones, los resultados de las investigaciones hechas en los 
arcanos de la historia y el concurso de una multitud de cir- 
cunstancias irrecusables establecen de un modo positivo 
que la Sociedad de los Francmasones desciende directa éin- 
mediatamente de estas compañías de masones de la Edad 
Media. La historia de la Francmasonería y de la Sociedad 
de los Masones está por esto mismo íntimámente unida á 
la de las compañías de másones y á la historia del arte de 
congtruir en la Edad Media; es, pues, indispensable dirigir 
una rápida ojeada sobre esta historia para llegar ú la que 
nos ocupa. 

Nuestros antepasados, aquellos germanos incultos, habi- 
taron durante largo tiempo en miserables cabañas «que 
ellos nismos construian; y hasta sus iglesias eran en su prin- 
cipio construccion de madera. Los monjes y los emperado- 
res parece que fueron los introductores en Alemania del 
modo de construir de los romanos; ellos no tuvieron un es- 
tilo que les fuera propio. Rodeados de productos de la ci- 
vilizacion romana, se limitaron á aceptar y á imitar senci- 
llamente las creaciones que se les ofrecian. Los ostrogodos 
fueron los primeros que, en la medida de su inteligencia, 
intentaron con algun resultado implantar en el suelo italia- 
no sus antiguas maneras de vivir y procuraron conservar 
á las artes el sello particular que su raza les habiaimpreso. 
Bajo el reinado de Teodorico se dió un vivo impulso á los 
trabajos de construccion. Sin embargo, en todos los edifi- 
cios antiguos se encuentra la influencia romana, y solo con 


(1) Véase la Historia del arte de construir entre los asi- 
rios, los medos, los persas y los indios, de A. Romberg y 
F. Steger, Leipzig, 1844, edicion Romberg, pág. 15 y si- 
guientes. 

(2) La Francmasonería y los obreros masones de ori- 
gen aleman tienen entre sí como puntos comunes: 1. la 
division: de Maestros, Compañeros y Aprendices; 2. la di- 
reccion de la Sociedad confiada á cierto número de miem- 
bros: 3.2 la excInsion de la comunidad de toda persona no 
iniciada: 4.2 los privilegios de los hijos de los Maestros: 5.2 
la igualdad fraternal entre los miembros de las compañías 
y de las sociedades: 7.° los socorros mútuos:8. la jurispru- 
dencia particular y la forma de los juicios: 9.2 la apertura y 
la clausura de las asambleas: 10, la liturgia para la recep- 
cion de los nuevos miembros (casi igual en los puntos esen- 
ciales): 11,“ los usos practicados en los benquetes ó las fies- 
tas de mesa de los franemasones: 12.2 el exámen de los 
hermanos extranjeros, etc. Véase Fallon, Los Misterios, 
pág. 25 y siguientes. 
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el desarrollo y la extension de la civilizacion, el arte de 
construir hace progresos reales, 

El primer movimiento vital del espiritu germánico se 
manifesta bajo el reinado de Carlo Magno; pero hasta des- 
pues de la caida del imperio carlovingio y su division en 
grupos nacionales, hasta que el cristianismo se extendió 
algun tanto y adquirió mayor importancia, hasta que se 
consultó el espiritu germánico y se introdujo en las cos- 
tumbres y en el Estado formas mas adecuadas al nuevo ór- 
den de cosas no pudieron las artes adquirir una fisano- 
mía (1) propia y bien determinada, 

En lo que se refiere al desenvolvimiento de la vida pú- 
blica, el régimen fendal, restablecido sobre consideraciones 
propias de la Edad Media y emanado del individualismo, 
del espiritu germánico, merece estudiarse especialmente 
“La unidad de los pueblos desaparece, dice Schaase, y en 
su lugar se producen muchas individualidades, La eventua- 
lidad reemplaza, en la conclusion de los tratados, la consi- 
deracion de las necesidades interiores, y el Estado se eleva 
como edificio aéreo, formado en su hase por gran número 
de vasallos inferiores, elevándose por grados sucesivos, 
hasta un alma unitaria.” 

Este sistema complicado se encuentra en todas las pro- 
ducciones del arte en la Edad Media, y principalmente en 
las creaciones arquitecturales. 


Corporaciones 


En presencia de este predominio de la tendencia indivi- 
dual, era natural que por todas partes se hiciese sentir la 
necesidad de las asociaciones libres. Este sistema se intro- 
dujo primero en el estado eclesiástico (el régimen mona- 
cal), despues en la caballería y en fin entre todos los cu- 
dadanos, segun su oficio (corporacion) y en las confedera- 
ciones de las ciudades. Donde quiera que dirijamos la vista 
encontramos corporaciones debidamente instituidas, aper- 
cibimos el espíritu del individualismo y su potente accion. 

La atrevida lucha que caracteriza esta época se revela 
particularmente en el arte de construir. Este arte, emana- 
do, como toda la cultura de aquel tiempo, de las tradiciones 
del arte romano, se desenvolvió despues de numerosas con- 
versiones y transformaciones debidas á influencias extra- 
ñas, hasta llegar á ese grandioso sistema que nos presenta 


| la historia de este arte. Todas las fuerzas activas de todos 


los pueblos cristianos convergieron, en la Edad Media, há- 
cia él, para resolver en la medida de sus respectivos me- 


| dios, las dificultades de este problema: Alemania y Francia 


se distinguieron-en primer término en este concepto; cor- 
respondiéndole el segundo lugará Inglaterra, mientras que 
España é Italia vinieron mucho mas tarde á afiliarse á este 
movimiento de progreso. En dos épocas distintas podemos 
dividir este estudio, segun los diferentes estilos: 'el estilo 
romántico y el gótico (germánico). 


Los Conventos 


El estilo romántico (1,000—1,200) es, hablando propia- 
mente, el estilo católico; y, en efecto, es, por su carácter 


` esencialmente sacerdotal. 


La construccion de los edificios religiosos se debe, en 
primer Jugar, á la iniciativa del clero. Los conventos fue- 
ron los verdaderos focos de la actividad industrial y fecun - 
daron tambien el suelo, transformando en fértiles oasis lla. 
nuras estériles y desiertas, Por estas causas el arte de cons- 
truir fué en un principio ejercitado por los monjes (2). Las 


(1) Véase Lubke, Historia de la Arquitectura, segunda 
edicion, Colonia, 1858, Y, Seemann, pág. 246 y siguientes, 
(2) Los monjes constructores (Fessler, Hist. Critic. y 
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benedictinos primero (1) y mas tarde los cistercenses, se 
ocuparon de la construccion. Cada convento era una colo- 
nia, donde además de dedicarse á las prácticas de piedad, 
se estudiaban las lenguas, la teología y la filosofía, se ocu- 
paban activamente de agricultura y se ejercian y enseña- 
ban todos los oficios. Como cada abad consideraba de su 
deber el contribuir al embellecimiento de la iglesia de su 
convento, y el fundar nuevos monasterios y erigir nuevas 


iglesias; además como la vigilancia y conservacion de los 


edificios estaba á su cuidado, el ejercicio del arte de cons- 
truir, que en aquella época abrazaba la.escultura, la pintu- 
ra, etc., formaba parte de los deberes de su administracion 
y constituia, por lo tanto, para ellos una verdadera ohli- 
gacion. 

Los abades trazaban los planos de sus edificios y dirigian 
su construccion, estableciendo de este modo una corriente 
de inteligencia entre las relaciones de los conventos. Muy 


pronto, sin embargo, al lado de los monjes arquitectos | 


aparecieron arquitectos láicos. 

La construccion de grandes edificios públicos debia esta- 
blecer relaciones muy estrechas entre los numerosos artis- 
tas y obreros durante el periodo, con frecuencia largo, que 
seempleaba en la construecion de cada obra. Y esta vida 
comun hizo nacer"la aspiracion de afirmar la estabilidad de 
estas relaciones, el sostenimiento del órden entre sí, para 
lo cual era necesario que se estableciera una subordinacion 
completa é indiscutible. 

Fué preciso, por lo tanto, dar á estas relaciones una for- 
ma social que se adaptase á su carácter. y los mejores mo- 
delos que se ofrecieron á aquellos masones fueron los cole- 
gios de los romanos y las asociaciones fraternales de los 
gerraanos. 


Las Logias 


Al propagarse entre los laicos el conocimiento y el.ejer- 
cicio de la arquitectura, al elevarse de este modo el senti- 
miento de la naturaleza humana y el poder de las ciudades, 
se empezó á dar á la vida una forma más cívica; el espiritu 
germánico se despertó en toda la energía de su fuerza, y 
trató de llegar á la realizacion de todas las creaciones, 


de todas las magnificencias del arte; y en virtud de este . 


poderoso y atrevido esfuerzo, librándose primero de los 
principios extranjeros en la forma, y apoyándose en otra 
brillante y completa, el genio nacional reveló por vez pri- 
mera su intimo pensamiento en una expresion propia; tal 
fué el origen del estilo germánico (gótico) (1225-1525,) 
Los maestros masones alemanes se apoderaron con gran 
acierto de los resultados obtenidos por otros, y los conoci- 
mientos así adquiridos, fueron cuidadosamente conservados 
por ellos en el seno de sus corporaciones, en las logias, 
cuya organizacion, como un lazo universal, nnia poco á 
poco en estrecho lazo á los obreros todos de las ciudades 
más importantes. Los habitantes del Norte de Francia, 
gente activa, amiga de novedades y germanizada en alto 
grado, se consideran como Jos creadores del estilo gótico, 
(segun Lübke), que en el año 1160 se ve aparecer en su 
territorio. De este punto pasó bien pronto á Inglaterra y 
despues á Alemania y á otros paises del Norte, mientras los 


países meridionales tomaron una parte menos activa en el ; 


movimiento general. Estaba reservado é Alemania el des- 
envolver progresivamente el estilo gótico, que á juzgar por 
la fecha de su aparicion, se produjo en varios puntos casi 


Heldmamn, pág. 156, llevan en la Edad Media los nombres 
de Comentarii, de Latonti y hasta de Massoneriz. 

(1) Véase Fallou, pág. 187 y siguientes; Fessler, tercera 
parte,$2 y siguientes. 
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. simultáneamente. Las reglas y las relaciones matemáticas 
l de esta nueva forma de construccion, se enseñaron en los 
talleres ó logias de los tallistas de piedra de Alemania y se 
propagaron como secretos del arte e 
Donde quiera que se emprendieron obras de alguna im- 
; portancia, se levantaron estas logias, á cuyo derredor exis- 
| tian habitaciones, que venian á convertirse por la prolon- 
gacion de los trabajos, que duraban unos, dos ó más años, 
i en colonias ó en conventos, Como verdadero fundador de 
+ las logias, se cita el nombre del abad Wilhelm von Hirschan, 
conde palatino de Scheuren (1000-1091), que habia sido ` 
antes maestro de la logia de San Emmoran cn Regensbowg 
` y que para la conclusion y ensanche de las obras de la 
' Abadía de Hischan, habia llamado y renuido obreros de 
¡ todos los oficios, albergándolos en el convento en calidad 
| de hermanos láicos y haciéndoles dar instruccion y educa- 
; cion. La vida comun de estos obreros estaba reglamentada 
| por estatutos, en los que, como principio fundamental, ~. 
Wilhelm habia establecido, que entre todo dehia existir 
H 
i 
| 
| 
1 





una concordia completamente fraternal, teniendo en cuenta 

que para la realizacion de una gran obra son indispensables * 

el concurso de accion y la combinacion de todas las fuerzas, 

de las que depende el éxito de toda empresa de utilidad 
general. 

En los primeros años del siglo xtv, fué perdiéndose el 
gusto y la afición al arte de construir en los miembros del 
clero; y log maestros masones, formados por ellos, se desli- 
garon en esta época de la comunidad monástica. 

Ya en el siglo xmse habia visto aparecer varias logias de 
picapedreros, independientes de los conventos y unidas 
' entre sí, como veremos más adelante, formando un cuerpo 

al que estaban afiliados todos los obreros en piedra de 
| Alemania, tenian signos especiales y particulares de recono- 
cimiento y se hallaban unidos por ciertos articulos de su 
. carta (ordenanza) que obligaban á todos los miembros y 
} por los cuales estaban reglamentadas sus relaciones. 

Diversas han sido las opiniones creadas sobre la natura- 
leza y la organizacion de las logias y sobre los conocimien- 
tos que en ellas se enseñaban. Mientras que unos, conside- 
rándolas igualmente alejadas de todos los extremos, solo 
descubrén en las logias “lugares ordinarios de reunion de 
individuos constituidos en corporacion, regidos por severos 
reglamentos,“ otros arrastrados por las exageraciones de 
su imaginacion se obstinan en considerar á las logias como 
las depositarias de los grandes secretos del mundo: real- 
mente las logias no fueron durante la Edad Media ni el 
punto de reunion de adeptos ocupados en resolver los tras- 
cendentales y profundos problemas que la humanidad ha- 
bia de desarrollar en su incesante marcha progresiva, ni la 
asambica de obreros vulgares é ignorantes. El espíritu que 
dirigia y la organizacion de las logias han tenido sin duda 
algunas hases más importantes que simples prescripciones 
de policía y vulgares procedimientos de oficio; así lo hace 
constar M. Reichensperger (1) con conocimiento de causa: 
“por el espiritu de unidad que, á pesar de numerosas disen- 
siones exteriores, ha precedido á la creacion de las logias;* 
tambien está victoriosamente probado; este aserto por las 
¡| obras incomparables que han producido; obras que cual 
i árboles gigantes y maravillosos han cruzado el espacio de 
los siglos y cuyo gran esplendor y diversidad de formas, 
obedecen á una sola y misma ley. 

“Está probado, continua diciendo Reichensperger, que 
la Edad Media era menos hábil que nuestra época en la 
manera de escribir, á lo menos en el terreno de las artes 
para ello se servian del estilo lapidario en toda la estension 


(1) Las logias de la Edad Media, Domblatt de Cola- 
¿ nia, 1851, y Gaceta de los Franemasones, 1858, n.° 28. 
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de la palabra; los edificios, las obras de arte constituian 
los escritos. De modo que los documentos que se refieren 
especialmente á lo que concierne á las logias y cuyo nú- 
mero, asaz reducido, es tan solo anterior á la segunda mi- 
tad del siglo xv, deben ponerse en paralelo con los monu- 
mentos y con la vida en comun de la Edad Media para 
formar con tales elementos un cuadro que nos ofrezca 


aproximadamente la verdad. Por otra parte, en cuanto á | 


los documentos que, segun la opinion general, deben guiar- 
nos sobre los hechos de la Antigüedad, no puedo renuncia? 
al deseo de emitir aquí la opinion del respetable veterano 
del arte nacional, M. Sulpicio Bosiserée, que califica la 
coleccion de San Kloss (la Francmasonería en su verdadera 
significación), como la más completa hasta nuestros dias.“ 

En resúmen, de todos los reglamentos de los cuerpos de 
oficio que la religion practica, resulta que la moral y el 


honor eran considerados como los sostenes fundamentales | 


de las logias. 

Antes de proseguir el estudio de la naturaleza, de la or- 
ganizacion y de los usos de las cofradías de picapedreros 
alemanes, asistiremos á su creacion y despues estudiaremos 
su desenvolvimiento progresivo. 


Los Guiidos 


Volviendo á la sombría época de la Edad Media, encon- 
tramos ya en sus albores, sociedades juramentadas, forma- 
das para la defensa comun contra los enemigos exteriores 
primero, y despues contra los del interior, pero en particu- 


lar contra los grandes poseedores de bienes, que abusaban | 


de su poder. Mas tarde, la creacion y la extension de las 
ciudades en las que se reconcentraban y se reunian muchos 
hombres libres, cuando el comercio empezó á adquirir des- 
arrollo y fueron perfeccionándose los oficios, se formaron 
tambien en el interior de estas poblaciones, cofradías jura- 
mentadas, guildos y gremios de que formaban parte los 
ciudadanos; de estas cofradías encontramos hucllas eviden- 


tes en los mas antiguos recuerdos que nos quedan de la + 
historia del pueblo aleman. La existencia de estos guildos | 
protectores, (durante el siglo xm) en la mayor parte de las ; 
está garantida por las relaciones que : 
han llegado hasta nosotros y que hacen de ellos mencion y i 


ciudades alemanas, 


por varios estatutos que de estas cofradías se han conser- 
vado. Tenian á su frente un presidente (Stuhlbruder, Alder- 
man, Maestro); para la recepcion de un miembro era nece- 


savia la fianza; el despacho de sus asuntos se hacia en | 
asamblea regular, dunde se discutian igualmente todas las ' 


empresas. La admision de los hijos de los miembros se 
facilitaba por todos los medios, etc., etc. Sin embargo, 
como los guildos de las ciudades se aislaban completamen- 
te de los obreros, estos formaron á su vez entre sí corpora- 
ciones. Aun cuaudo no poseamos prueba auténtica alguna 
de la existencia de estos últimos antes del siglo x1, no po- 
demos ponerla en duda, porque, como hace notar Winzer 
con razon, pueden haber existido durante mucho tiempo, 
antes de que se pensase en darles constituciones escritas, 
Una vez autorizadas, reclamaron privilegios y entonces se 
hizo sentir la necesidad de darles constituciones escritas. 
En estas corporaciones eran admitidos todos los que 
habian nacido libres, observaban una vida irreprochable y 
conocian su oficio; todos los miembros gozaban de iguales 
derechos, tenian las mismas obligaciones y se consideraban 
hermanos. Lo mismo ocurría entre los tallistas de piedra. 





1.—LA COFRADÍA DE LÓS CANTEROS 


Los magnificos monumentos del arte de construir de la 
Edad Media, y todos los espléndidos edificios de aquella 
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época, que son los que únicamente deben ocupar aquí 
nuestra atencion, estaban construidos, cn su mayoría, con 


bloques cuadrados de piedra, que pulimentaban los obreros 


con arreglo á los planos del maestro, y conforme á las re- 
glas del arte. Es inútil indicar que este trabajo exigia el 
concurso de hábiles obreros; y estos obreros eran los tallis- 
tas en piedra ó canteros. 


Orígen de las Cofradías de canteros 


Como hemos dicho anteriormente, se pretende que en 
la Cité de Francia, en París y en sus alrededores, tuyo 
origen el estilo germánico (gótico). En el transcurso del 
mismo siglo, apareció en Inglaterra, en la catedral de Can- 
Lorbery (1171-1185), y poco despues en Alemania. El pri- 
mer edificio construido en el suelo aleman siguiendo este 
estilo (1), parece que fué la nave de San Geréon en Colo- 
nia (1212-1227); siguieron despues la cúpula de Magde- 
bourg (1211), la iglesia de Nuestra Señora de Tréveris (1227) 
la de Santa Isabel en Marbourg (1235) y la cúpula de 
Colonia (1248). La constinccion de estas grandes obras, 
reunió gran número de masones y especialmente de pica- 
pedreros; á quienes unia el ejercicio del mismo arte, la 


* unidad del plan y la combinacion de todos sus medios 


artísticos, haciendo nacer insensiblemente en 'su seno 
la cofradía ó hermandad de los canteros alemanes. Si- 
guiendo una antigua tradicion, el oficio, conslituido en 
corporacion, se instituyó en Alemania, primero en Magde- 
bourg en la catedral, á la que se atribuye, aun que nada lo 
justifique, la fecha de 876, cuando está perfectamente pro- . 
bado que no se emprendieron las obras hasta el año 1211. 


¡ Hay motivos para creer que á esta misma fecha se remonta. 


la creacion de la cofradía de los fraucmasones (2), aun 
cuando hasta el siglo xv (1459) no aparece documento al- 
guno en que se haga de ella mencion, cuando pudieron se- 
ñalarse ciertas negligencias “contra la buena costumbre 
que los antiguos obreros han observado desde los tiempos 
mas remotos; y á fin de continuar siempre en el buen cami- 
no, hemos recordado esta costumbre tradicional, introdu- 
ciendo en ella las modificaciones necesarias (3). “ 

Si es cierto que elarte del tallista en piedra forma parte 
integrante de la construccion de todo edificio de piedra y 
del estilo en general, y por lo tanto del que nos ocupa, el 
estilo gótico, Colonia podia quizás revindicar el privilegio 
de haber alentado los primeros pasos de esta cofradía; y en 
efecto otra tradicion nos presenta esta ciudad y particular- 
mente al célebre escolástico Albert, conde de Vollstidt, 
mas conocido con el nombre de Albertus Magnus, que 
vivia en Colonia en 1249, como el verdadero inventor del 
estilo germánico (gótico). “Albertus (4), dice Heideloff (5), 


. dió una nueva vida al lenguaje simbólico de los antiguos 


{(1) Véase Lübke, Pre denia de la historia de la cons- 
trucción de lus edificios religiosos, 4.* edie. Leipzig, 1858, 
pág. 58. 

(2) Véase Winzer, pág. 51. 

(3) Véase Reg :glamento de los picapedreros de Strasburgo, 
del año 1459. 

(4) Albertus, nacido en 1205 en Laningen en Souabo, 
estudió en Pádua, entró en 1223 en la órden de Dominicos 
y encerró en las escuelas de la Orden en Hildesheim, 
Regensburg , Colonia y Paris (quizás tambien en Strashur- 
go). En 1249 era director de la escuela de Colonia y en 1260 
obispo de Regenslurg, de donde volvió al cabo de dos años 
á Colonia. Era un sabio profundo. Ademas de la teología, 
enseñó la filosofia y las matemáticas; sus grandes conoci- 
mientos químicos y mecánicos, le hicieron sospechoso de 
sortilegio. Murió en 1280, 

(5) Heidaloff, Las leyes de la Edad Media, Nurcm- 
berg, 1844, pág. 16, 
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por tanto tiempo envuelto en un profundo sueño, y l0 
adaptó á las formas del arte de construir, al cual prestó in- 
numerables servicios, Estos servicios eran tanto más seña- 
lados, cuanto que prohibió á las sociedades de masones 
confiar á la escritura los principios introducidos por Alber- 
tus en el arte de construir, principios que debian perma- 
necer en absoluto secreto, para gue nunca fueran profana- 
dos. Por esta razon se emplearon los simbolos, cuya utilidad 
era tenida en grande estima, distinguiéndose el que llegaba 
á comprenderlos y aplicarlos perfectamente. Los simbolos 
servian de regla en el ejercicio del arte; hacian mas fácil el 
trabajo de los que los comprendian, instruyéndolos rápida- 
mente respecto al objeto y direccion que debian imprimir 
á una obra. Estos trabajos se dirigian por medio de este 
lenguaje figurado. El espíritu de esta enseñanza secreta 
estaba llamado á ejercer uua influencia convenientemente 
favorable en las logias, porque no se admitian en ella á los 
aprendices, hasta tanto que hubiesen demostrado ciertas 
aptitudes y determinados conocimientos, disposiciones pre- 
liminares que los ponian en condicion de adquirir mas fácil- 
mente la inteligencia de este lenguaje simbólico que no 
hubieran comprendido obreros ignorantes. La considera- 
cion de que gozaban generalmente y que despertaba en 
ellos el sentimiento de la dignidad, les impedia iniciar á los 
profanos en los misterios de su lenguaje. Por otra parte, 
este lenguaje les servia tambien de medio de comunicacion 
á falta de escritura, mucho mas estando poco generalizado 
todavia este arte en aquella época. Ademas, los masones 
no disponiendo de tiempo, ni de medios, ni de ocasiones, 
. podian apenas aprender la escritura, mientras que se fami- 
liarizaban sin trabajo con el sentido de los simbolos, porque 
sus ocupaciones ordinarias se los ponian continuamente 
ante la vista y en el curso de los trabajos, la enseñanza y 
las correcciones de sus camaradas mas experimentados, 
contribuian á su adelanto intelectual.* 

Se pretende que Alberto el Grande trazó por sí mismo 
el plano de la cúpula de la catedral de Colonia, lo cual es 
muy posible, admitiendo que, como aficionado al arte de 
construir, haya formado parte de los guildos ó gremios, 
Tambien habria (1) modificado las constituciones de la 


cofradía, introduciendo en ellas nuevas disposiciones. Es, 


sin embargo, muy difícil determinar si dió impulso al sim- 
bolismo y á su inteligencia cientifica ó si no hizo más que 
dar vida á un espíritu hasta entonces inconsciente, y atri- 
buirle una influencia determinada, Winzer cree que la 
opinion más admisjlle, es que las reglas observadas y las 
disposiciones tomadas durante la construccion de la cúpula 
de Colonia revelan de un modo claro la aplicacion constan- 
te del método inaugurado por él. Sin embargo, considere- 
mos lo que era la ciencia en aquella época; el importante 


papel que entonces jugaban la alegoría y el simbolismo; la, 


influencia mística que las cruzadas habian esparcido durante 
la Edad Media, teniendo presente la sabiduría arábigo-¿u- 
dáica yla interpretacion del Antiguo Testamento que consti- 
buian las regiones más elevadas de la filosofía, y sabremos 
con exactitud en qué consistian aquellas reglas, aquel sis- 
tema del arte de construir. Los principios matemáticos, las 
figuras gcométricas, acompañadas de explicaciones místicas 
y de relaciones secretas; las alusiones bíblicas y los signos 
que fueron la fuente de donde se derivaron las proporcio- 
nes góticas: las reglas del estilo gótico, aplicadas por 
medio de signos mistico-bíblicos, constituian verdadera- 
mente el objeto real y secreto. 


Extensión de la Cofradía 


Como los masones, fayorecidos por el gusto de la edifica- 


(1) Véase Winze, pág. 54. 


HISTORIA DE LA FRANCMASONERÍA 




















cion, tan desarrollado en los siglos xm y xiv, encontraban 
ocupacion por doquier, no es raro verlos llamados. al ex- 
tranjero. De este modo sc elevaron en esta época magní- 
ficos edificios, construidos por manos alemanas, en Italia, 
en Francia y en Inglaterra; pero por doude principalmente 
se esparcieron fué por Alemania. Así, desde el siglo xm, 
existian logias de picapedreros en Magdebourg, en Lubeck, 
en Bremen, en Colonia, Halbersstadt, ete. , independientes 
ya de los conventos, en los que se habia perdido la aficion 
por las construcciones. 

Pero la prosperidad no anduvo unida por largo tiempo 
al arte de construir en Alemania; con su decadencia se in- 
trodujeron desórdenes en las logias, y como consecuencia 
natura), estas se desorganizaron á su vez. Para remediar 
este estado de cosas, los maestros de las logias del Medio- 
día y del centro de Alemania, se reunieron en capítulo en 
el año 1459 y compusieron el 25 de Abril, en Regensbourg 
nuevas leyes bajo la forma de ordenanzas, 

Posteriormente, „estos estatutos fueron muchas veces 
modificados y renovados; primero (1498) por el emperador 
Maximiliano I, y despues por sus sucesores, que al fin los 
confirmaron. 

Los miembros reconocian como juez supremo de la so- 
ciedad autonómicamente constituida, (maestros, aprendices 
y compañeros), á los jefes de las grandes logias de Stras- 
bourgo, Viena, Colonia y Berna (más tarde Zurich). El 
maestro de la logia prizcipal de la cúpula de Strasburgo 
como el encargado de juzgar en primera instancia, resul- 
viendo sobre todas las diferencias que surgieren entre los 
miembros (1). Las logias de Magdehourg, de Halberstadt, 
de Hildesheim y de todas las ciudades dela Sajonia inferior 
no estuvieron representadas, ni fueron al afecto invitadas 
en este congreso de tallistas en piedra; mas tarde se les 
dirigió una copia de Ja nueva ordenanza de Strasburgo, 
con la invitacion de afiliarse á la sociedad. En lugar de ha- 
cerlo así, se reunieron por su propia cuenta el 24. de Agos- 
to y el 29 de Setiembre de 1462, en Torgan y publicaron 
una ordenanza particular, que nunca fué observada ni cum- 
plida. La Sociedad de Constructores, ocupada en edificar 
la cúpula de Strasburgo, fué (2) la primera, en Alemania, 
en la que sus miembros tomaron el nombre de franemaso- 
nes, mientras que las dirigidas anteriormente por los mon- 
jes llevaban el nombre de cofradía con la advocacion de un 
santo; y hasta los miembros de la sociedad primitiva de los 
obreros de Strasburgo, se llamaban en 1440, hermanos de 
San Juan. 


Establecimiento de las Cofradías 


Veamos como se establecieron las cofradías (3). Donde 
quiera que un maestro emprendia la construccion de un 
edificio, se reunia un gran número de obreros, y los com- 
pañeros tallistas de piedra alemanes formaban una cofra- 
día, en la cual eran admitidos, entre los asociados, algunos 
amantes del arte, á condicion de aceptar el espíritu de la 


(1) Esto ocurrió cuando Viena y Zurich en los casos 
importantes y dudosos, se sometieron á la decision del 
colega de Strasburgo. Véase Schöpflin, Asatia Ulustrota, 
Kr. Urk., 2.° vol., pág. 243. “Sabemos que la sociedad de 
la Francmasonería, repartida por toda Europa, tiene su 
origen y suorganizacion de esta sociedad de picapedreros.* 
El abad Grandidier expuso la misma opinion en sus Ensa- 
yos históricos y topográficos acerca de la catedral de Stras- 
burgo y en su carta dirigida á una dama. Véase Freem. 
Mag., 1859, pág. 1114, donde el mismo autor hace constar 
la existencia de los mismos usos secretos á su admision. 

(2) Véase Heldemann, pág. 193, 

(8) Winzer, pág. 55, 63 y sigientes; Fallou, pág. 212 
232 y siguientes. 
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cofradía y de someterse á sus leyes (ordenanzas); es pro- ; 
bable que entre las atribuciones de los aficionados admiti- j 
dos figurasen la participacion en la administracion de jus- 
ticia (siguiendo una antigua costumbre), en las elecciones, 
en los festines y en las buenas obras. Al frente de cada | 
cofradía figuraba un jefe ó maestro de local, libremente 

elegido cada año entre los más dignos, y al cual, segun una | 
tradicion del oficio, se le conferia el derecho de juzgar to- 

das las diferencias. Los demás hermanos gozaban indistin- 

tamente de los privilegios comunes. El compañero estaba 

obligado á enseñar gratuitamente el arte á su hermano re- |; 
conocido. Todos los meses se celebraba una asamblea, en 
la cual se discutian los asuntos de la sociedad y se juzgaba | 
á Jos que habian faltado á las prescripciones: estas asam- | 
bleas terminaban con un banquete. Las principales fiestas | 





de los canteros eran la de San Juan Bautista y la de los 
Cuatro Coronados, patriotas especiales y protectores de 
la asociacion. Fodos, al terminar el tiempo del aprendizaje | 
y despues de hechos sus viajes, pedian el ingreso en una lo- j 
gía, y eran admitidos, siempre que su conducta hubiese sido 

irreprochable, y despues de haber pagado ciertas contri- 

buciones y prestado la solemne promesa de obediencia y | 
de discrecion que lo ligaba para siempre á la sociedad. 
Además de estas asambleas ordinarias, cada logia princi- : 
pal celebraba por lo menos una vez al año, wna de esas 
grandes asambleas de los cuerpos de cofradía que se re- | 





unian por la mañana. 

Más tarde, cuando los maestros excluyeron á los com- | 
pañeros de sus asambleas, celebraban de dos á cuatro ve- 
ces al año, la sesion trimestral ó semestral de la maestría, 
cuya continuacion está representada por las asambleas de l 
las Grandas Logias de los hermanos francmasones; los 
compañeros conservaron la costumbre de reunirse todos 
los meses, siguiendo los antiguos usos, que sostuvieron en 
todo lo referente á la agregacion (admision). 

Las asambleas y las sesiones de la justicia se abrian y 
cerraban con un discurso del maestro presidente, al cual | 
respondian los asistentes. 
Durante todo el tiempo que florecieron las logias, no se 
comunicaba la enseñanza secreta á los neófitos hasta des- 
pues de la resepeion en la cofradia: en la recepcion se le 
enseñaba la alegoria, el simbolismo de la gran arquitectu- 
ra, y se le explicaban la significacion de ciertos ador- 
nos arquitectónicos; en fin, se le enseñaba á trazar pla- 
nos, segun las reglas del arte, para prepararlo para la 
maestría. 

El estilo germánico y con él el antiguo simbolismo, se 
conservaron en las viejas lopias alemanas hasta la época 
de la reforma; pero el objeto de estas reuniones era mas 
que el ennoblecimiento y el perfeccionamiento del arte, el | 
sostener el ceremonial y el arreglo de los asuntos que į 
emanaban del ejercicio de la justicia independiente. La 
enseñanza adquirida se comenzaba, pero sin realizar nin- 
gun progreso, de modo que la marcha de estas asociacio- 

. nes era eminentemente retrógrada. 

Despues de la reforma, en cuya época cesó casi por 
completo la construccion de los edificios religiosos, se hizo 
muy rara la ocasion de aplicar el simbolismo, por lo que 
los tallistas de piedra degeneraron en vulgares obreros, y 
con el tiempo, el ceremonial, que ya no se comprendia, se 
diferenció más del de los otros oficios y perdió su signifi- 
cacion, con tanta más razon cuanto que los picapedreros | 
se afiliaron en muchos puntos á los guildos ó gremios de 
masones. 

En Inglaterra la decadencia fué ménos rápida, y aun 
cuando poco á poco degeneraron en obreros ordinarios, no 
por eso dejaron de seguir observando su ceremonial: de | 
modo que á la fundacion de la Francmasonería actual, te- | 
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davía estaba en.uso, aun cuando cra preciso explicarlo de 
diferente manera, 


lI,_—LAS CEREMONIAS DE RECEPCION Y EL SIM. 
BOLISMO DE LOS CANTEROS ALEMANES 


Los picapedreros alemanes y los obreros de piedra li- 
bres (Freistein Maurer) ingleses, no estaban constituidos 
tan solo en guildos ó gremios de los oficios, y como tales 
en cuerpos públicos reconocidos por el Estado, con dere- 
chos políticos, sino tambicn en cofradías libres que poscian 
la doctrina secreta del arte. Los usos de los masones ale- 
manes en todas sus relaciones, sobre todos los usos de los 
canteros alemanes, de los masones, de los carpinteros 
se encuentran reunidos y comentados en la obra de M. F. 
A. Fallou, titulada: Los Misterios de los francmasones. 
Estos usos se refieren á la recepcion en la sociedad, al 
derecho de la Logia, á los cxámenes y al ejercicio de la 
hospitalidad, El compañero que al terminar su aprendizaje 
pedia el ingreso en la cofradía, debia presentar, del imis- 


: mo modo que al ingreso en los guildos, la prueba de la 


honradez y de la legitimidad de su nacimiento (ciertos cs- 
tados se consideraban deshonrosos, y ni los que los ejer; 
cian, ni sus hijos, podian ingresar en un guildo). Debian, 
además, gozar de buena reputacion. 

Los principales estatutos prescribian como condicion 
expresa de admision, haber nacido libre, tener una repu- 
tacion sin tacha y buenas disposiciones físicas y morales. 

El nuevo miembro recibia desde luego una señal que 
debia reproducir en todas sus obras : era su marca de ho- 
nor. El hermano que le habia propuesto se encargaba 
desde entonces de su direccion especial. FEI dia señalado 
el aspirante se presentaba en el lugar de la reunion del 
cuerpo del oficio, donde el maestro de la logia habia he- 


i cho preparar convenientemente el salon, dedicado espe- 


cialmente á este objeto: entraban todos los cofrades (des- 
armados, porque este lugar estaba consagrado á la paz y 
á la concordia) y el maestro abria la sesion. Empezaba por 
participar á los allí reunidos que habian sido convocados 
para asistir á la recepcion de un candidato y encargaba á 
uno de sus miembros que fuese á prepararlo. Este invitaba 
entonces al compañero á adoptar, siguiendo la antigua 
costumbre de los paganos, el aspecto de un mendigo: se le 
despojaba de sus armas y de todos los objetos metálicos 
que llevaba; se le desnudaba en parte, y con los ojos ven- 
dados, el pecho y el pié izquierdo desnudos se le conducia 
á la puerta del salon, que se abria despues de haber la- 
mado con tres golpes fuertes. 

El segundo presidente lo guiaba hasta el maestro, que 
le hacia arrodillar, mientras se elevaba una plegaria al 
Altísimo. ` 

Terminada esta ceremonia, se hacia dar al candidato 
tres vueltas alrededor del salon y se le colocaba en la 
puerta, donde le enseñaban á poner los piés en escuadra, 
y adelantar en tres pasos hasta el sitio del maestro. 

Delante del maestro se encontraba una mesa, en la que 
estaba colocado el libro de los Evangelios abicrto y la es- 
cuadra y el compás, sobre los cuales, segun la antigua cos- 
tumbre, el candidato extendia la mano derecha para jurar 
fidelidad á las leyes de la cofradía, aceptar todas las obli- 
gaciones y guardar el mas absoluto secreto sobre lo que 
sabia y lo que pudiese aprender en lo sucesivo. 

Prestado el juramento, se le descubrian los ojos, se le 
mostraba la triple gran luz, se le daha un mandil nuevo y 
la palabra de paso y se le señalaba el sitio que debia ocu- 
par en la sala de la corporacion. 
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El saludo y el toque los recibia en el curso de su admi- 
sion entre los compañeros. 

El toque era el mismo que hoy emplean los aprendices 
francmasones. 

Cuando un compañero picapedrero entraba por vez 
primera en una logia extranjera, llamaba 4 la puerta con 
tres golpes y se adelantaha hácia el maestro ó el que ocu- 
paba su lugar, que lo recibia por los tres pasos delos franc- 
masones. Los compañeros colocaban los piés en escuadra. 

En fin, el maestro pregantaba si algun compañero tenia 
yue someter algun asunto å la reunion y cerraba la sesion 
por los tres golpes de costambre. 

Durante los banquetes que se celebraban despues de la 
recepcion y que siempre empezaban y concluian con una 
plegaria, el recipiendario brindaba por los maestros con la 
copa de la cofradía (la bienvenida), repitiendo el brindis á 
la prosperidad de la órden. Entonces, como ahora, y en 
todos los guildos, se bebia en tres movimientos; se cogía 
la copa con la mano enguantada ó cubierta con el pañue- 
lo, se levantaba la tapa, y se llevaba á la boca: despues se 
vaciaba el contenido en tres veces, y finalmente se colo- 
caba de nuevo en tres movimientos sobre Ja mesa. 

Tales eran, en resúmen, los usos adoptados para las 
recepciones entre los canteros alemanes, Las personas 
que quieran obtener mayores detalles sobre este asunto, 
pueden consultar las obras de Fallou y de Winzer. 


Simbolismo 


Además de las costumbres tradicionales, se transmitia á 
los canteros una enseñanza secreta de la arquitectura y 
la ciencia mística de los números, que aplicaban despues 
en sus trabajos de construccion y que perfeccionaban no- 
tablemente. : 

Tos números 3, 5, Y y 9 eran para ellos sagrados, así 
como tambien los colores que tenian alguna relacion con 
su arte: el oro, azul y blanco eran los emblemas de la so- 
ciedad secreta: tambien puede considerarse como uno de 
sus emblemas la cuerda con nudos que en algunas ocasio- 
nes figura como un adorno en las portadas de los edifi- 
cios. 

Como simbolos mas expresivos, encontramos el compás, 
la escuadra, el nivel y la regla, que dentro de las logias 
tenian una significacion propia. 

El maestro se colocaba siempre en las logias á la iz- 
quierda, lo mismo que el sacerdote en la iglesia: por el 
contrario, los presidentes de la cofradía se colocaban á la 

“derecha, mirando á izquierda. Estos tres jefes simboliza- 
ban las tres columnas de la logia (la sabiduría, la fuerza y 
la belleza), y representaban al mismo tiempo la herman- 
dad y la actividad en accion. 

La representacion emblemática de los útiles masón:cos 
no era solamente una consecuencia natural del carácter de 
la: época; la costumbre se hallaba sancionada por el ejem- 
plo: los picapedreros no fueron los primeros en simbolizar 
los instrumentos de su oficio, pero sí en atribuir á estos 
emblemas una importancia real, estahleciendo entre ellos 
y el edificio moral relaciones directas, porque se cónsa- 
graban en realidad á una vocacion santa. 

En la edificacion de un templo del Señor, el maestro ta- 
llista de piedra perpetuaba su nombre á la par que con- 
tribuia á la glorificacion del Sér Supremo, á la propaga- 
cion de la doctrina cristiana, á la práctica de la virtud y 
al ejercicio de la piedad. 


Indicios Reveladores 


En casi todas las construcciones monumentales antiguas 
se encuentra la marca de la fraternidad secreta, de su 
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simbolismo, asi como tambien de sus aspiraciones religio- 
sas, que eran opuestas á las del clero, cada dia más cor- 
rompido de costumbres y que en muchos puntos diferian 
esencialmente de la doctrina ortodoxa de la Tglesia. 

Así se ve en la iglesia de S. Sebaldo en Nuremberg, una 
sepultura en la que se representan un monje y una reli- 
giosa en actitud asaz inconveniente. En Strasburgo, cn la 
galería superior de la catedral, se veia un puerco y un car- 
nero llevando, como una reliquia, un zorro dormido; se- 
guia á estos una perra y precedian al cortejo un oso y un 
loho, llevando aquel una cruz y este un cirio encendido. 
En el altar decia la misa un asno, 

En la cúpula de Würzbourg se encuentran las famosas 
columnas J. y B. que habian colocado en el. pórtico del 
templo de Salomon. En la iglesia de Doberan, en el Meck- 
lembourg (1) se encuentran varios dobles triángulos colo- 
cados ensitios significativos y sobre las columnas tres hojas 
de parra atadas en forma masórica. Tambien se ye un re- 
tablo bien conservado, que denuncia las opiniones religio- 
sas del maestro constructor: en el primer término tres sa- 
cerdotes dan vueltas á un molino en que se trabaja la en- 
señanza dogmática: sobre estos personajes está la Santa 
Vírgen y el niño Jcsús que presenta sobre su pecho una 
estrella luminosa, y debajo la representacion de la Santa 
Cena, á la que asisten los apóstoles en actitud bien cono- 
cida por los francmasones, ete., ete, 

En otra iglesia gótica se ve una representacion irónica 
de la aparicion del Espíritu Santo. En la de Brandebourg 
una zorra revestida con los ornamentos sacerdotales, pre- 
dica á una manada de gansos. En la catedral de Berna se 
representa el Juicio final y entre las mujeres figura un 
papa, ete., eto. 

Las corporaciones de obreros constructores existian en 
una época en que se hallaban más florecientes la enseñan- 
za ortodoxa de la Iglesia y sus instinciones y en que el 
papado vivia su edad de oro; pero en que al propio tiem- 
po, se tenia que luchar enérgicamente contra la ola ere- 
ciente de luces que se esparcian por doquier y contra un 
número inmenso de sectas heréticas, gnostico-maniqueas, 
nacidas en parte antes del cristianismo (los cataros, los 
albigenses, los valdenses); en una época en que los adeptos 
de estas sectas y sus afiliados recorrian la Europa entera, 
fundando otras nuevas y convirtiendo á sus creencias, no 
solo á los nobles, á los hombres libres, á los ciudadanos y 
á los mercaderes, sino que tambien á las monjas, á los 
abades y á los obispos; en una época en que la razon se 
preparaba en silencio á sacudir el yugo opresor, y á des- 
cubrir en medio de las tinieblas generales, la luz de la 
verdad. 

-Ni las excomuniones, ni los entredichos, ni las hogueras 
pudieron detener ó reprimir la manumision intelectual del 
género humano, 

Los canteros alemanes no podian naturalmente man- 
tenerse extraños á este movimiento reformador, y es in- 
dudable que muchos tomaron parte activa en él: este he- 
cho está sobradamente probado en la naturaleza de los 
asuntos que vemos representados en algunas de sus obras, 
de las que hemos citado las principales. Su profesion les po- 
nia en contacto con todas las clases de la sociedad, les 
dejaba conocer el sistema de la Iglesia y les hacia testigos 
de la degeneracion del clero; tambien por su misma profe- 
sion, se encontraban colocados á mas nivel que la mayoría 
de sus conciudadanos y sus viajes durante el tiempo que 


(1) Véase la iglesia de Doberan, descrita en sus rela- 
ciones franemasónicas por el H.. Pactov, orador de la lo- 
gia establecida en 3, St. Rostock. en el Journal des Franc- 
maçons, 1858, n.* 49.—(La Iglesia fué consagrada en 1368) 
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eran compañeros, en los que recorrian, no solo la Europa, 
sino á veces los pueblos más lejanos del Oriente, los fami- 


Instomra DE LA FRAiNCMASONERÍA 


» 
E 
"i 
Ki 
H 


liavizahan tambien con diferentes opiniones religiosas y ` 
, como en Sajonia, donde los tallistas en piedra reconocen 


eon la interpretacion mas pura del cristianismo. En todo 
caso, aprendian la práctica de la tolerancia, de modo que 


las logias erau un asilo seguro para los libre pensadores y . 


para los perseguidos por el fanatismo clerical. Los miem- 
bros de las corporaciones los acogian á todos, 4 condicion 
de que fueran buenos, virtuosos y hábiles en el ejercicio de 
su profesion, y los sustraian Á las pesquisas de la sanguina- 
ria Inquisicion, lo que les era“tanto mas fácil, cuanto que 
ninguna clase de la sociedad, ningun estado podia eludir 
los servicios de los masones operarios, circunstancia que 
les hacia menos sospechosos á la Iglesia (1), 


IV. —DISOLUCION DE LA COFRADÍA 


La reforma conmoviá fuertemente la sociedad de los 
canteros alemanes (2). Cuanto más se extendia menos igle- 


sias y monasterios se construian, y por lo tanto, mayor era * 


el número de obreros sin trabajo. A esta desfavorable situa. 
cionse unióla guerra de los treinta años, que determinó el 


abandono completo del arte de construir. En fin, cuando ; 


Strasburgo cayó en poder de la Francia, y los prínci- 
pes alemanes, que en tan repetidas ocasiones fueron víc- 
timas de las intrigas de Luis XIV, trataron de ponerlímites 
Á su influencia cn Alemania, era natural que despertase la 
atencion la existencia. de una sociedad, cuyos miembros, 
aunque esparcidos por toda Alemania, estaban unidos en- 
tre sí en estrecha fraternidad y se hallaban sometidos á la 


jurisdiccion de una autoridad francesa: á fin de destruir ; 


esta nnidad se prohibió á los afiliados de un modo enérgi- 
co, en un decreto de la Dieta de 16 de Marzo de 1707, que 
sostuvieran relacion ni correspondencia con la Gran Logia 
de Strasburgo. No habiendo podido realizarse la organiza- 
cion de una Gran Logia nacional alemana, nació el des- 
acuerdo en el seno de las logias secundarias y de las Gran- 
des Logias. 

Con tal motivo se produjeron quejas, asi como por la 
introduccion de ciertos abusos funestos á la comunidad, 
dando lugar á la publicacion de un edicto del jefe supremo 
del imperio, de 16 de Agosto de 1731, en el que se ordena- 
ba que las Grandes Logias dejaran de considerarse desde 


entonces como tales, que entre ellas y las logias secunda- j 


rias no existiria en adelante diferencia alguna, y que el 
juicio de las consultas de asociacion ó de oficio se somete- 
rian á la magistratura suprema: además, se prohihia man- 
tener la distincion que existia entre los hermanos con di- 
ploma y sin él. (Gruss und Briefmauren). 

Tambien se ordenó que en lo sucesivo no pudieran los 
nuevos maestros guardar secretos sin comunicarlos 4 la 
asociacion. Sin embargo, la sociedad conservó su carácter 
secreto, así como tambien las distinciones precedentemente 


(1) Las cofradías existentes en esta época fueron sin 
embargo, condenadas en 1189 por el Concilio de Roma 
(can. xxv), así como en 1326 por el Concilio de Aviñon 
que en el can. xxxvHm dice que los miembros de la cofradía 
se reunen una vez al año, obligándose por juramento, á la 
caridad y á la asistencia mútuas, usan el mismo traje y 
tienen signos característicos de reconocimiento; y que eli- 
gen un presidente (Majorem), al cual prestan obediencia. 

(2) Véase Hejdmann, pág. 337.— En Francia las cor- 
poraciones de constructores prosperaron durante largo 
tiempo, pero tambien se desorganizaron, confundiéndose 
en los primeros años del siglo xvi con los guildos (balles- 
teros), disolviéndolas al cabo Francisco I en 1539 (Rehold, 
Hist. Gen. pág. 78). 
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admitidas, la jurisdiccion particular y la subordinacion há- 
cia las Grandes Logias. Esta situacion se ha mantenido 
hasta el presente en gran número de ciudades alemanas, 


todavía hoy la Logia de Strasburgo como su Gran Logia, 

La última asamblea legislativa de canteros alemanes se 
celebró en 1563, y hasta una época mucho más reciente no 
se han hecho varios descubrimientos relativos á sus anti- 
guas tradiciones, 

¿ntre otros descubrimientos, citaremos el de la caja de 
la corporacion de los picapedreros alemanes hecha por 
Reichemperger de Tréveris; esta caja contenia, entre otros 
documentos, uno de fecha 30 de Octubre de 1397, El libro 
de los protocolos de la profesion del tallista de-piedra que 
se guarda en la biblioteca de Tréveris, contiene datos muy 
interesantes sobre la organizacion interior de la corpora- 
cion, y abraza el periodo de 1670 á 1721, 


V_—REGLAMENTO DE LOS CANTEROS 
DE STRASBURGO 


No existon documentos auténticos sobre la institucion 
de los canteros alemanes de la época de su prosperidad. 
Cuando las antiguas formas empezaron á perderse; cuando 
la alteracion creciente de las costumbres debilitó la aficion 
á la vida en comun; cuando tendian á desaparecer la inteli- 
gencia de los antiguos rituales y de la antigua disciplina, 
se sintió la necesidad de estrechar los lazos de la unidad y 
de evitar la completa decadencia por el restablecimiento 
de los antiguos principios, por la exclnssion de los elemen- 
tos extranjeros y por la imposicion de obligaciones for- 
males, 

Con tal objeto se reunieron en 1459 todos los nasones y 
decidieron que se escribieran las antiguas ordenanzas, en 
las cuales se descubre la tendencia á tomar parte en los 
asuntos exteriores, y á conseguir la emancipacion política. 
Este acuerdo, destinado, como en sus preliminares se indi- 
ca, ú renovar y á rectificar las antignas costumbres, se dis- 
cutió y aceptó en dos asambleas compuestas de maestros y 
de compañeros reunidos en capítulo: tambien es probable 
quelas primeras deliberaciones se tomasen en Regensbourg, 
en 1459, durante las fiestas de Pascua, mientras que estos 
acuerdos y el nuevo código no se adoptó en Strasburgo 
hasta algun tiempo despues. El nuevo código respira el es- 
pírita que reina en la constitucion del imperio de Alema- 
nia, defendiendo la independencia del individuo aun cuan- 
do fuere á expensas de sus semejantes: de todos modos, está 
basado sobre las antiguas leyes. 

La frase “en capitulo,” de que ninguna otra corporacion 
se sirve, recuerda los reglamentos monacales, en los que se 
titulaban capitulos sus grandes asambleas anuales. 

Las prescripciones de esta ordenanza, que no se revela- 
ban á los extraños, y de la cual parece cosa averiguada 
que se daba lectura anualmente en la Gran Logín, se refie- 
ren, cn primer término, á la conducta moral de los compa- 
ñeros en sus mutuas relaciones y en sus relaciones con los 
extraños, y respiran amor fraternal, y una justicia y una 
moral muy severas. 

Este antiguo documento se publicó por primera vez en 
la obra Los tres Monumentos históricos más antiguos de la 
cofradía de los francmasones alemanes (Heldmann, Aa- 
ran, 1819), copiado de un manuscrito auténtico de la Gran 
Logia de Strasburgo; despues se ha insertado en los Docu- 
mentos II, 1, de Krause; en las Logías de la Edad Media de 
Heideloff (Nürnberg, 1844): en Kloss La Francmasonería y 
su verdadera significacion, donde se acompañan otros re- 
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glamentos de las corporaciones inglesas, y se hace un juicio 


comparativo de unos y otros (págs. 108 y siguientes), y 
finalmente, en estracto, las inserta Fallou, Passim y Keller 
en el Compendio de la Historia de la Francmasonería. 

La Gran Logia de Strasburgo se aprovechó de la pre- 
sencia del emperador Maximiliano I, para obtener en 1498, 
una confirmacion (1) de la Ordenanza, ó quizás tan solo un 
extracto de esta; confirmación que se reprodujo más tarde 
cuando se trató de obtener otras nuevas. Pero todas estas 
confirmaciones copiaban los términos de que se sirvió Ma- 
ximilino 1, solo se referiarn á la Ordenanza de 1459, que es 
el documento de fecha mas antigua y mas auténtica que se 
conoce. La fecha es algo posterior á la del documento de 
Halliwell. 

La Ordenanza revisada en 1463 contiene una repeticion 
de los estatutos anteriores (de 1456) y solamente algunas 
adiciones que habian aconsejado las circunstancias y que la 
experiencia habia considerado como necesarias. No se hace 
en ella mencion alguna de prácticas religiosas, á excep- 
cion de los “Cuatro Coronados (2),“ patrones de las Co- 
fradias, 7 

Las logias del Norte de Alemania acordaron para su 
régimen un nuevo reglamento en Torgean, en 1462 (3), 
segun hemos hecho constar anteriormente. 


HI 


La Sociedad de Masones en Inglaterra 


I—LA COFRADÍA DE LOS OBREROS CONS- 
TRUCTORES EN INGLATERRA 


Cuando en el siglo v la Gran Bretaña era presa de los 
guerreros del Norte, perecieron los gérmenes de muchas 
cosas buenas y útiles: lą mayor parte de las excelentes ins- 
tituciones fundadas por los romanos, cayeron en decaden- 
cia; la civilizacion quedó estacionaria ó más bien al decaer 
en el imperio romano, siguió una marcha retrógrada. 

Los ingleses y los sajones, conquistadores casi extraños 
á la civilizacion, conservaron las costumbres de los pueblos 
primitivos que destruian y cuyo mérito no habian apren- 
dido á apreciar, hasta el momento en que con la propaga- 
cion del cristianismo las costumbres se dulcificaron, y á las 
tendencias destructoras que hasta entonces dominaran 
reemplazaron ideales más humanitarios. 

Entonces empezaron á multiplicarse las construcciones 
públicas y privadas y á reconstruirse las que el tiempo ò 
la guerra habian destruido. 

Se considera á Alfredo el Grande (872-900), como el 
fundador de la Universidad de Oxford y el protector de las 
artes y de las ciencias, como cl iniciador del progreso que 


adquirió en esta época el arte de construir. Comprendió | 


perfectamente que en las edificaciones emprendidas faltaba 
esa unidad de pensamiento que constituye el conjunto de 
toda obra: y para conseguir este fin, confió la direccion de 
los trabajos á unos cuantos constructores, que en realidad 
no eran perfectos en aquella época y que tenian que acep- 
tar tales como eran. 


(1) La confirmacion imperial se encuentra téxtual- 
mente en Hideloff, y en las obras de Kloss y de Fallou. 

(2) La Leyenda de los Cuatro Coronados, y las decisio- 
nes de la Dieta, prohibiendo la afiliacion á la Gran Logia, 
se encuentran eu Kloss, pág. 257 y siguientes. 

(3) Véase en el Apéndice el extracto de los estatutos 
de loa ca nteros alemanes, 25 de Abril de 1456, 














| 





Esta situacion no mejoró hasta el reinado de Athelstan, 
durante el cual llegaron á Inglaterra hábiles obreros, pro- 
cedentes de Francia y de Alemania, donde el arte de cons- 
truir hacia rápidos progresos. 


Costumbres alemanas en Inglaterra 


En Inglaterra, durante los primeros tiempos, la cons- 
truccion de la mayor parte de las iglesias se confió al clero 
y, por lo tanto, debemos hacer constar que esos nobles y 
sacerdotes no debian tener grandes pretensiones como ar- 
quitectos en la combinacion de las iglesias que se erigieron 
bajo su direccion (1). Entre los monjes más expertos en 
este arte, se citan al benedictino Durestan, arzobispo de 
Canterbury (946), Oswaldo, obispo de Worcherster y Estre- 
baldo, obispo de Winchester. Desde el siglo vi al xt ` 
algunos monjes ingleses fueron á Alemania, con el ob- 
jeto de predicar el cristianismo y al mismo tiempo edi- 
ficaron iglesias y monasterios. Mas tarde, y principalmente 
á fines del siglo xt y principios del x1iv, hubo una nueva 
emigración de obreros alemanes, que llamados desde la 
Gran Bretaña, llegaron á Inglaterra y Escocia, de manera, 
que húbo entonces un cambio continuo de obreros entre 
ambos paises. 

El elemento germánico se habia introducido ya entre los 
masones ingleses, cuando los normandos conquistaron el 


¡ país y los daneses y sajones se apoderaron de los trabajos 
| del oficio. La presencia de este elemento fué mucho más 
; evidente todavía, cuando en Inglaterra se empezó á cons- 


truir con arreglo al estilo germánico (gótico), que consti- 
tuia el secreto de los canteros alemanes. 

Está fuera de toda duda que para la constenccion de los 
edificios que se levantaron en Inglaterra, durante cl 
siglo xıv, se reclamó el concurso de los obreros alemanes, 
y es tambien muy probuble que los maestros constructores 
fueran tambien alemanes. 

Debemos, sin embargo, hacer constar la absoluta ca- 
rencia de datos y detalles sobre la historia del arte de 
construir en Inglaterra durante la Edad Media, por lo que 


: no hay motivos justos para afirmar la nacionalidad de los 


obreros y.aplicarles sin contradiccion á Alemania, á pesar 
de la respetabilidad de la opinion de Schaw, J, Swabre, 
Stephan Lote. J. Hyln:er y otros, que asi lo afirman. 

Esta falta completa de datos y de indicaciones, provie- 
nen de la manera como se llevaban á cabo las construccio- 
nes, pues la direccion de estos trabajos estaba siempre 
confiada á los obispos, y en provecho de estos, los mismos 
maestros debian renunciar á toda gloria artística per- 
sonal. 

Cuando se considera el número notable de trabajos ar- 
quitectónicos realizados en Inglaterra y en Escocia duran- 
te los siglos x, xir y XIv, trabajos que requerian por una 
larga serie de años el concurso de infinidad de obreros, 
se adquiere la conviccion de que los obreros indige- 
nas no bastaran para estos trabajos. Los mismos his- 
toriadores ingleses convienen en ello. “En todos los países 
donde la jurisdiccion eclesiástica y secular de los papas era 
absoluta, dice el hermano Stephen Jones (2), de acuerdo 
con el hermano Laurie, se manifestó desde el siglo xr e 
deseo de ver elevarse edificios religiosos, y por lo tanto, 
tuvieron que acudir á ellos obreros capaces de construir- 


| los.“ “Y no existia en Europa país alguno donde sus 


(1) Véase Wyatt Paworth: On the superintendents, ete., 
a lecture, Loudon, traducido por Findel, en el periódico 
Die Bauhütte, t. V., pág. 321, (Zur Seschichte der alten 
Maurer). 

(2) Encycl. Lond., vol. VIV. Véase Mossdorf, Commu- 
nications aux pesseurs franemagons, pág. 156. 
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habitantes fueran más amantes del papado, y por consi- 
guiente donde las iglesias estuvieran mejor dotadas que en 
Escocia. En Escocia, pues, se anhelaba con más ardor que 
en nacion alguna, ver levantarse hermosos templos, y se 
solicitaba para ello hábiles obreros; deseos que solo podian 
realizarse con la fundacion de una asociacion de obreros, 

“Si además de estos hechos, tenemos presente el dere- 
cho absoluto que esta sociedad se arrogaba sobre la cons- 
truccion de todos los edificios del culto, en toda la cris- 
tiandad, nos creeremos autorizados para suponer que las 
numerosas y bellas ruinas que todavía son hoy el adorno 
de muchas comarces de la Escocia, fueron obra de masones 
extranjeros, que llevaron á esta isla los usos de su 
órden (1). 

Está, pues, fuera de todo género de duda, que los maso- 
nes alemanes se transportaron á Inglaterra é introdujeron 
en este pais sus instituciones y los usos de la logia 
alemana. 

Los masones ingleses 


Lo mismo que los canteros alemanes, los masones ingle- 
ses se constituyeron tambien en cofradía, y susmiembros se 
reconocian entre si por medio de signos secretos. Los ma- 
sones ingleses no fueron nunca ni tan libres ni tan indepen- 
dientes como los alemanes; estaban sometidos á la vigilan- 
cia de la policia y únicamente se les concedió el derecho 
de reunirse, de recibir el „alario de sus miembros, elegir 
sus maestros y presidentes y celebrar asambleas seguidas 
de banquetes. Herber dice en su Historia de las doce gran- 
des sociedades libres (livery companies) en Lóndres: “Ellos 
tenian, apoyados en un principio de solidaridad general, 
iguales derechos, y desde el momento en que eran herma- 
nos perfectos, su parte en todas las ventajas, derechos de 
propiedad y privilegios de tales cofradías. En caso de ne- 
cesidad y mediante una proposicion, todos podian recla- 
mar socorros de los fondos de la cofradía. Sus privilegios 
para las asambleas generales consistian en el derecho de 
reunir una vez cada año la asamblea de su guildo ó gre- 
mio, de celebrar en ella sus misterios, de elegir el número 
suficiente y legal de sus funcionarios entre los mas instrui- 
dos y de poder discutir y mejorar los asuntos de la corpo- 
racion, 

Las asambleas regulares se celebraban en el sitio donde 
se disponia la construccion de un edificio: se reunian antes 
del amanecer: el maestro se colocaba en Oriente y todos los 
miembros formaban semicírculo á su derredor. Despues de 
la plegaria, se señalaba á cada uno su trabajo del dia, y la 
manera como debia ejecutarlo. Por la noche volvian á re- 
unirse para la oracion, despues de la que cada obrero reci- 
bia su salario del dia. No habia sitio especial destinado á 
cstas reuniones, que se celebraban donde quiera: cuando 
hacia mal tiempo se reunian en uno de los salones del mo- 
nasterio, ó bajo cualquier abrigo, y en el buen tiempo, al 
aire libre y con preferencia (2) sobre alguna colina ó pro- 
minencia, para evitar el que personas extrañas pudieran 
escucharlos. 

Al abrir los trabajos de la logia se colocaban centinelas 
en distintos puntos, para evitar la aproximacion “de los 





(1) En las Mustrations of Mry de Preston, 15 * ed., pá- 
gina 127, encontramos cl pasaje siguiente: “Las logias es- 
taban dirigidas en los primeros tiempos por extranjeros, 
por los que se veian pocofrecuentadas.* Refiérense sin duda, 


al siglo vi; pero continúa en la pág. 128: “...y llegaron á : 


Inglaterra muchos extranjeros que introdujeron el estilo 
gótico.“ Comparen tambien Wyatt Papworth Discursos 
sobre los Vigilantes. A 

(2) Véase Biographie britan., X, pág. 490; Biographie 
de Wren y S. Th, W, Jeder (Schmieder), 4llotria, Ber- 
lin, 1824, s. 130. 
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curiosos y para impedir que los profanos se introdujesen 
entre los iniciados. Estas precauciones eran mas dificiles 
de observar cuando las reuniones se celebraban al aire li- 
bre, que cuando se encerraban en la sala del monasterio á 
causa del mal tiempo. Cuando se sorprendia á alguno es- 
cuchando lo que se trataba en la reunion, se le castigaba 
colocándolo debajo de una gotera hasta que el agua le salia 
por los zapatos. (Hé aquí el origen de esta expresion: 
“Llueve. *) 


Los antiguos documentos 


El primer título en que aparece el nombre de Freema- 
son, Freestone-mason (el que trabaja la piedra de adorno 
para distinguirlo del rong-masor, el mason ordinario), 
para designar á los canteros en Inglaterra, es un acta del 
Parlamento del año 1350, el año veinticinco del reinado de 
Eduardo I (1). En csta ordenanza, lo mismo que en otras 
muchas que aparecieron hasta el siglo xvir, se les trata lo 
mismo que á los demás obreros. Se fija en ella el máximum 
de su salario, prohibiéndoles abandonar la residencia sin 
permiso de la autoridad ó de los propictarios de bienes 
raices, de modo que se les convertia en siervos de la gleba, 
hasta que á su vez se hacian propietarios, Cuando sc unic- 
ron á los conventos, acompañaron á los monjes por todas 
partes. Desde 1360, la congregacion, los capítulos, las or- 
denanzas, los juramentos que prestan en su recepcion, es- 
taban prohibidos; prohibicion que se repitió varias veces en 
los siglos siguientes, aumentánuose el rigor de estas perse- 
cuciones cada vez más. Por estas noticias, claramente se 
deduce que no eran los masones los protegidos de los re- 
yes ni de la nobleza, entre los cuales los historiadores ma- 
sones se complacian en colocar sus grandes maestros: por 
el contrario, los representantes de la ley los consideraban 
como gente que se reunia con propósitos oposicionistas, 
y para concertarse con el objeto de poscer los medios de 
obtener aumento de salario: sus misterios y el sentido sim- 
bólico que les aplicaban, quedó siempre en secreto para 
todo el mundo. - 

En 1389 se dispuso que los shérifís y otros empleados 
| prestarian auxilio á los jueces de paz en caso de resisten- 
| 








cia por parte de los obreros, á cuyas asambleas trimestra- 
Jes debian asistir: de este hecho hacen un timbre de gloria 
la constitucion mas antigua de los masones, y Anderson en 
su Historia: la presencia de los notables y de los empleados 


proteccion, y Anderson llega hasta creer que formaban 
parte de la Sociedad. 

No es, sin embargo, aventurado suponer que en aquella 
época se encontraban entre los miembros de las cofradías, 
aficionados al arte, que en calidad de accepted massons, ó 
miembros honorarios asistianá estas reuniones. 

Tambien es posible que mas pronto ó mas tarde aparez- 
can en una asamblea los patronos, encargados por el rey 
de la vigilancia de las construcciones; pero es seguro que 
estos patronos no penetraron jamás los secretos de la 
prácticas de los masones (2). i 


| la traducen aquellas constituciones en una prueba de la 


(1) El nombre más antiguo que se aplicó á los masones 
fué el de Camentarius. En 1212 se encuentra la expresion 
Scultores lapidum liberorum y en 1396 la de Lathomos 
vocator fremaceons. En 1435, W. Horwode es llamado 
franc- mason. Véase el Discurso de Papworth. 

(2) En 1558, inmediatamente despues del advenimiento 
al trono de Isabel, se renovó una antigua ordenanza en la 
que se prohibia toda asamblea ilegal, como cómplice de 
rebelion: y tambien es cierto que el dia 27 de Diciembre de 








l 1561 quiso disolver una asamblea de masones de York, pero 


lo impidió Lord Sackville, que asistia á ella, y garantizó á 
10s masones cerca de su soberana, pero no por esto debe 
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En 14953 se prohibió de nuevo á los obreros y artistas el 


comunicarse por medio de sus signos y toques distintivos. 
En 1548 se concedió á los obreros constructores en ge- 


franemasones quedaron reducidos á la consideracion de 
obreros ordinarios, siendo tratados como tales por la ley. 

En esta época, probablemente, es decir, durante la se- 
gunda mitad del sigilo xv, los masones ingleses suscribieron 
las constituciones de sus logias. Por lo menos los princi- 
pales manuscritos con fecha que han llegado hasta nuestros 
dias, son de esta época (1427-1600): tales son el documen- 
to descubierto por Halliwell y publicado en el Freemasons 
Mayazine, cuaderno de Junio de 1815, el publicado por 
Mattheur Cooke, y finalmente el título de York. Papworth 
menciona un documento del año 1646 que habia pertene- 
cido áun guildo de Chester, y otro de 1656, observando 
que ambos eran evidentemente copia de documentos ante- 
riores, hechas por copistas que no entendian su obra: en 
este caso se halla positivamente el documento de Cook- 


Baker. 


La legislacion masónica en Inglaterra y en Alemania 


No creemos que pueda ponerse en duda el que esté ple- 


namente demostrado que los francmasones ingleses y los | 
canteros alemanes formaban una sola y única corporacion; 


y en tal caso, se comprende perfectamente que las consti- 
tuciones inglesas mas antiguas, sean las mismas, en sus 


puntos cardinales, que los antiguos reglamentos de los 


canteros alemanes. Lo que los distingue á uno deotro, es la 
duracion del aprendizaje, que en Inglaterra es de 7 años y 
eu Alemania de 5, y la obligacion que se imponia á los can- 
teros alemanes, cuando ingresan en la sociedad como com- 
pañeros, de hacer un viaje que debia durar dos años ó mas, 
para estar en aptitud de llegar á la maestría: y en Inglater- 
ra los compañeros podian aspirar á ser maestros cuando 
quisieran, terminada que fuera la época de su aprendizaje, 
cuando sus conocimientos, la confianza de los propietarios 
y sus medios lo permitieran. 

Las logias alemanas eran completamente Jibres é inde- 
pendientes, mientras que las de Inglaterra se hallaban so- 
metidas á la vigilancia de las autoridades; y en cambio es- 
tas dedicaban mas cuidado que aquellas á la emancipacion 
intelectual, al desenvolvimiento del arte y á la moralidad 
de la conducta de sus miembros. 

“Estos treselementos importantes” hace notar con razon 
el hermano G. Kloss, “la igualdad de los miembros de la 
corporacion en el interior de la sociedad, el celo empleado 
para su enseñanza técnica, la vigilancia sobre los individuos 
bajo el punto de vista de su progreso moral fueron los s6- 
lidos fundamentos del desarrollo y de la perfeccion pro- 
gresiva de la corporacion, en Tnelaterra, aun cuando puede 


decirse que no tuvieron sobre aquellos trabajos grandiosos la * 


misma influencia que en los tiempos en que floreció el esti- 
lo de la Edad Media,“ —“ Estos caracteres distintivos de la 
legislacion masónica inglesa aseguraba á la corporacion, 
que la componian no solamente los canteros, sino tambien 
todos los obreros de los diversos oficios empleados en las 
construcciones, la posibilidad de renovarse constantemen- 
te, y esta circunstancia dichosa que hacia que como socie- 





“aseverarse que el Lord formase parte de la Asamblea en | 


calidad de mason; pudo mny bien haber asistido á una 
asamblea en conmemoracion de la fiesta de San Juan, como 
apasionado por el arte de construir, tal como la historia 
nos o representa. Kloss, La Francmasoneria en su verdade- 
ra significación, pág. 299. 
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! siástico. 


| dad incorporada al Estado no pudiese perseguir un objeto 


personal (exceptuando algunos casos particulares) les pro- 
curaba-Ja ocasion de ponerse en relacion con hombres ex- 


neral el libre ejercicio de su profesion en todo el reino de | pertos en el arte de construir y con apasionados-á este 


Inglaterra, pero al año siguiente seanuló esta autorizacion, | 
por exigencias de la ciudad de Lóndres: en su virtud los j 


arte, que lo formaban parte de otras corporaciones, donde 
se ejercitaban en diferentes asuntos, y de adquirir por con- 


siguiente nuevos conocimientos. 

“Mas tarde tambien, cuando el estilo de la Edad Media 
fué cayendo en decadencia, y disminuyendo por lo tanto su 
importancia, pudieron con el concurso deinteligencias ex- 
trañas á la sociedad y reclutadas indistintamente en todos 
los círenlos de la sociedad inglesa, volverse á levantar mas 
poderosos que antes, para aparecer sohre la gran escena 
del mundo bajo la forma de la Francmasonería actual. 


1I.—LOS MAS ANTIGUOS DOCUMENTOS INGLESES 


Como ya hemos dicho, los canteros ingleses y alemanes 
extendian de tiempo en tiempo por escrito sus reglamentos 
en los que siempre habia un refiejo de las leyes orgánicas 


¡ de laépoca. 


El documento inglés relativo á este asunto quese conoce 
mas antiguo es el manuscrito sobre pergamino (1) descu- 
bierto por el anticuario Halliwell, que no era mason, en el 
Museo Británico en Duoder. 

Este manuscrito, segun se expresa el autor del descubri- 
miento, “debe haber sido escrito lo mas tarde durante la 
segunda mitad del siglo xıv (1356 á 1400).“ Segun la opi- 


~ nion del herm.*. Kloss debe ser de los años de 14254 1427, 


y este escritor cree con apariencias de razon y de funda- 
mento que el título de Halliwell no pudo ser arreglado an- 
tes de la publicacion de la ley de 1427 ni despues de la de 


| 1444-1445, 


Este documento contier.e bajo el titulo de Hic incipiunt 
constitutiones artis Geometricc secundum Juclidem, sete- 
cientos noventa versos en inglés antiguo; y presenta, en 
primer término, la antigua tradicion de la corporacion; y 
en seguida, divididos en dos partes, los quince artículos de 
la ley, aumentados con quince puntos de ampliacion. Es- 


¿bos últimos llevan el título de Plures constitutiones., El pa- 
saje mas importante ocupa las líneas desde la 417 á 496, y 


se titula: Nueva ordenanza del Arte de la Geometría, y debe 
contener las fórmulas primitivas de las leyes. J,aconclusion 
relata la leyenda de Los cuatro coronados, y una enseñanza 
moral para aquellos á quienes el manuscrito habia de ser 


< leido. 


La mencion de los santos protectores de la corporacion 
de los canteros, los cuatro coronados, que se encuentra 
tambien en los estatutos alemanes (2), puede ser conside- 
ralo como la prueba evidente de la identidad de los tallis- 


` tas de piedra ó canteros ingleses y alemanes y de su orígen 
: comun. Por lo demás estos estatutos dan testimonio de que 


tenian un espíritu mas elevado que el de los alemanes, 
Aquí vamos á dar á continuacion la traduccion abreviada 
de este documento cuyo autor fué probablemente un ecle- 


ARTíCULO PRIMERO 
El primer artículo de la Geometría dice: —“El maestro 


¡ mason debe ser firme, constante, leal y verídico. Jamás de- 


(1) The early History of. freemasonry in Englund, by 
James Orchard Halliwell, London, 1840, traducido al ale- 
man primero por el herm.*. Asher; con el titulo de Ef mas 
antiguo de los documentos delos francmasones de Inglaterra, 


i publicado por O. Halliwell, Hambourg, 1842, Despues hizo 


otra traduccion Hermann Marggraff, y por último se pu- 
blicó otra enla Latomic. 
(2) Véase el Apéndice del Tomo, 
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he tener motivos para arrepentirse de lo que haga. Debe 
pagar á los compañeros segun los precios que tengan los 
medios de subsistencia. Debe eslar exento de que lo re- 
prochen por favorecer á un partido determinado. En su 
cualidad de juez debe ser justo y equitativo, para que tu- 
dus reconozcan que tiene razon... A cualquiera parte don- 
de vaya, procediendo así, su valor y su mérito no pueden 
dejar de ganar siempre.“ 


ARTÍCULO SEGUNDO 


El segundo artículo de la buena Masonería se condensa 
del modo siguiente: —Cada maestro está obligado á asistir 
á las asambleas generales. El maestro designará en ellas á 
cada uno el sitio que debe ocupar. A menos de tener un 
fundamento muy legítimo, jamás debe abstenerse de asis- 
tir á dichas asambleas. 


ArTÍCULO TERCERO 
El tercer artículo indica lo siguiente: —fJue el maestro 
no debe recibir ningun aprendiz que no se enganche vo- 


Iuntariamente para sicte años, con el fin de que tenga tiem- 
po de aprender bien su arte: de eso depende el buen resul- 


tado, porque en menos tiempo no es posible que llegue á ; 


ger un obrero hábil, ni que sea útil á su maestro y á sí 
mismo. Esto dice que lo comprende fácilmente la sana ra- 
zon de cada uno. 
ARTÍCULO CUARTO 

El artículo cuarto continúa disponiendo que el maestro 
se abstenga siempre de tomar por aprendiz á un hombre 
que no sea libre ó de admitirlo, con un objeto interesado; 
porque el señor á cuyo servicio se encuentra podia exigirle 
su parte. Además que si un siervo formase parte de la aso- 
ciacion, podrian perjudicarse todos. A fin de asegurar y 
combinar la justicia con la equidad, el aprendiz debe ser 
de buena raza. En algunos escritos se ha consignado que 


el aprendiz ha de ser noble de nacimiento; y esto debe ser í 


porque ha habido muchos grandes señores á los que les 
gustaba ocuparse del arte noble de la geometria. 


ARTÍCULO (J)UINTO 


El artículo quinto dice formalmente y con razon, que el 
discípulo debe estar dotado de una buena constitucion. Un 
discípulo que no tenga buen aspecto no debe ser admitido 
en el taller por el maestro. Il arte se consideraría degra- 
dado y deshonrado, si lo desempeñase un hombreimpoten- 
te ó deforme. 

ARTÍCULO Sexto 

El sexto artículo consigna expresamente, que el maestro 
no debe engañar jamás á sus señores, y que no debe jamás 
dar al aprendiz lo que el compañero teuga derecho á exi- 
gir como salario. La razon y la equidad se oponen á que el 
compañero y el aprendiz sean retrihuidos del mismo mo- 
do,.etc., ete. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

En el artículo séptimo se hace saber que el maestro no 
puede jamás, por temor ó por cualquier otro motivo, ali- 
mentar ni vestir al que ha cometido un hurto, un robo ó 
un asesinato, porque el que se encuentre en este caso no 
debe recibir socorro ni proteccion, no precisamente porlo 
que es en sí, sino porque su vergüenza recaería sobre el 
arte. 

Arwvicuio Ooravo X 

El artículo octavu indica los deberes del maestro; si en- 
Cuentra dentro de la corporacion un hombre que no es lo 
que dehe ser, dehe reemplazarle con otro mejor acondivio- 
nado, porque la negligencia ó el descuido respecto á uno 
solo, comprometería el buen resultado en el progreso del 
arte. 
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ARTÍCULO Novexo 


En el articalo noveno se prescribe furmalmente que el 
mnestro debe ser prudente y capaz; que no debe empren- 
der un trabajo que no esté seguro de poder acabar, y que 
sea lo que quiera lo que haga, debe servir de satisfaccion 
para el que lo encarga y de honra para el taller, y que los 
preparativos de toda obra deben siempre hacerse cn un 
terreno que tenga todas las cualidades requeridas, 


ARTICULO Diz 


El artículo décimo está consagrado å hacer la distribu- 
cion de todos los que pertenecen al oficio, pequeños y 
grandes. Niugun maestro debe estar en oposicion con otro 
todos deben vivir entre ellos como hermanos; ningun 
maestro debe tratar jamás de suplantar á utro que haya 
emprendido una obra á menos que aparezca esta tan mal 
ejecutada-que efectivamente amenace ruina, En este caso, 
que se presente otro muestro para reparar ó evilar el per- 
Juicio «ue puede sufrir el propietario; esto solo es permi- 
mitido en este caso especial, en otro cualquiera ningun 
mason está autorizado para mezclarse en el trabajo de los 
demás, El que haya empezarlo una ubra con buenos ci- 
mientos, si es hábil y goza de buena salud, debe adquirir á 
deben proporcionársele todos los medios para acabar su 
obra con buenos resultados, 


Arírcuzo ONCE 


Hay que convenir en que el articulo onceno es, no sola- 
mente bueno, sino además franco y libre, porque dispone 
que ningun mason trabaje de noche, al menos que esté sc- 
guro de poder utilizar los medios necesarios ¿ fin de ase- 
gurar la perfeccion progresiva del arte. 


Axrricuro Dock 


El artículo doce honra y aplaude á todo individuo, sea 
el que sea, que no interrumpe ni destruye el trabajo de los 
compañeros, sino «que por el contrario lo proteja contra 
todo ataque hostil. Las órdenes que dé deben ser siempre 
convenientes y comunicadas con toda la prudencia nece- 
saria. Debe mandar el que tenga autoridad para ello, pero 
hasta en sus justos mandatos debe procurar que no se ori- 
gine ninguna querella, 


ArticuLo Tnrcr 


El artículo trece prescribe al maestro el deber de unse- 
ñar siempre bien á sus discípulos, para que tengan conoci- 
mientos profundos sobre su oficio, y pueda hacerlos cn 
cualquier parte á donde vaya. 


ARTÍCULO CATORCE 


El artículo catorce consigna la manera como debe con- 
ducirse el maestro; aun cuando tenga mucho trabajo no 
debe admitir á un aprendiz, sin que este haya sido ins- 
truido antes, y durante el tiempo que está mandado, en 


sus deberes de todas clases (1). 
ArtícuLo ÑGINCE 


El artículo quinceno es el último y se dedica á hacer re- 
flexiones que debe lener en cuenta cl maestro: que edugue 
al aprendiz de modo que se avergiience de levantar un 
falso lestimonio; que jamás halague los vicios de los com- 
pañeros, ni aun en interés propio; que se guarde de auto, 
rizarlos à hacer un falso juramento, por mucha que sea la 


(L) El maestro no recibira å ningun aprendiz sin tener 
trabajo para ocupar á dos ó tres compañeros, — Justrit- 
ciones de Preston, con anotaciones de L Oliver, 15, (1840), 
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ventaja que con ello pueda á él resultarle, porque la ver- 
gúenza siempre recaeria sobre el arte, y sobre la deshonra 
y el desprecio. 

Despues de este documento siguen: 


Las Constituciones diversas 


El primer punto de estas ordenanzas, mucho mas esten- 
sas, prescribe: 

“Que los que conocen el arte y lo ejercen, deben honrar 
á Dios y á la Iglesia y lo mismo al maestro á cuyo servicio 
estén, ya se encuentren en la tierra, ya en el mar, ya don- 
de quiera que sea. Deben amar del mismo modo á sus com- 
pañeros. Así lo quiere el arte y así debe ser.“ 

El segundo punto prescribe la aplicacion al trabajo los 
dias laborables; y el tercero la discrecion. 

“Debe, dice, guardar secreto sobre los consejos yue le 
dé su maestro hasta con sus mismos compañeros; y lo mis- 
mo debe hacer con los asuntos que se traten en el taller y 
con lo que pase en las logias. Y todo lo que oiga y vea ha- 
cer, debe guardarlo en su corazon. Todo cuanto se discuta 
y acuerde en la sala de la corporacion, debe respetarlo sin 
pensar siquiera jamás en traicionarlo. En el punto cuarto 
se recomienda udemás que ninguno hostilice á la corpora- 
cion en ningun sentido. El punto quinto trata de la recep- 
cion del salario y prescribe á los maestros que concedan 
licencias en tiempos marcados.“ 

En el punto sexto se dice: 

“El aaber es ten útil á los grandes como á los pequeños. 
Pudiera suceder que entre los masones, por causa de un 
odio encarnizado ó por celos, estallara una gran querella- 
En este caso, cuando el maestro lo crea prudente, debe 
señalar un dia distinto para el trabajo de cada bando. El 
momento de la reconciliacion no debe elegirse nunca du- 
rante las horas de trabajo; los dias festivos son dins de so- 
laz, y esos pueden dedicarse á la reconciliacion, á fin de 
que durante los dias laborables el trabajo no se resienta 
aminore ni perjudique con estas querellas.“ 

El punto séptimo prescribe la mayor honradez en todos 
los casos de la vida: y el octavo la fidelidad á los maestros 
y el acuerdo y concierto con sus compañeros, 

“Sé fiel y leal, dice, con todos; así lo exige la justicia,“ 

El punto noveno trata de las obligaciones del tesorero y 
del intendente; el décimo, de los castigos reservados á los 
calumniadores: el onceno manda prestar asistencia y ayuda 
á cualquiera de entre ellos que lo necesite. 

«0. Debe procurar corregir, usando de buenas palabras 
y de buenas maneras, á aquellos que Dios confie á su cui- 
dado. Para cumplir la voluntad de los que están arriba 
debe exhortarse á los que están abajo con dulces y buenas 
palabras.“ 

El duodécimo púnto se ocupa de las asambleas, y el tri- 
gésimo prohibe la desconfianza, y el recelo. 

El cuzdragésimo prescribe que se preste juramento de 
fidelidad á las leyes y al rey. 

“Es necesario hacerle jurar fidelidad á su maestro y á 
sus compañeros, donde quiera que esté, para que sea adic- 
to y fiel á los reglamentos, al rey, su soberano segun la 
ley, y acepte de buen grado y voluntad las obligaciones 
que contraiga bajo la fé del juramento. Debe tambien ju- 
rar el practicar lo que se dispone en estos puntos... Y que 
los altos y los bajos, los grandes y los pequeños estén siem- 
pre dispuestos á jurar por la fé de masones que obserya- 
rán las diversas prescripciones contenidas en los artículos 
que se les propongan. Que cada uno sea instruido con 
cuidado de su arte, y que se le pruebe para apreciar y 
juzgar los servicios que pueda prestar. Si se reconoce å al- 
guno culpable por haber infringido este reglamento, sea el 
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que quiera, deberá ser juzgado y sentenciado por la 
asamblea, 

El punto quincuagésimo arregla y determina los casti- 
gos que han de imponerse á los infractores de las leyes. 

..: “Aquel que no repare sus faltas, será expulsado del 
taller; se le probibirá dedicarse al ejercicio del arte de 
construir, y debe renunciar á él por medio de su juramen- | 
to. Si no promete corregirse y no se corrige, no podrá 
volver á entrar en la corporacion.“ 

Y por último y para terminar 


El arte de los Cuatro Coronados 


“Roguemos «hora al Dios Todopoderoso y á su madre, 
la dulce Virgen María, que nos ayuden á observar estos 
artículos y estos puntos en todas sus partes, como lo hi- 
cieron otras veces los Cuatro Coronados, santos mártires, 
que son la gloria de la comunidad. Buenos masones, elegi- 
dos, tambien ellos fueron escultores y tallistas de piedra, 
Eran obreros dotados de todas las virtudes. 

“El emperador los llamó cerca de sí, y les mandó que 
labrasen la imágen de un falso Dios y que la adorasen 
como si fuera el Dios Supremo. 

“En aquel tiempo habia idolos magnificos, hechos para 
hacer perder al pueblo el gusto al cristianismo. Pero los 
cuatro guardaron su fé inquebrantable y se negaron á em- 
plear su arte en aquellas obras. 

“Eran hombres firmes y fieles que vivian segun la ley de 
Dios. Por ningun precio quisieron fabricar ídolos y mucho 
menos creer que fuesen Dioses: se defendieron valerosa- 
mente y arrostraron el desprecio y la cólera del empera- 
dor. Este ordenó que si no renunciaban áso fé y adoptaban 
las falsas creencias, fuesen aprisienados; y ellos, antes que 
renunciar á su fé, prefirieron ser encerrados en oscuras 
prisiones. Aun cuando el castigo era cruel, ellos lo sufrie- 
ron con gusto, ayudados por la gracia del Cristo; y cuando 
el tirano vió que nada les hacia variar, les condenó á 
muerte, 

“Si alguno quiere conocer más á fondo esta historia, 
donde mejor la aprenderá es en la leyenda de los santos, 
donde se encuentra bajo el título de Quatuor Coronatorum; 
su fiesta se celebra ocho dias despues de la de Todos los . 
Santos..... 

Escuchad ahora lo que yo he leido en otro sentido: 

“El diluvio habia pasado ya hacia muchos años, cuando 
se emprendió la construccion de la torre de Babel, una 
obra de construecion como jamás se habia hecho hasta en- 
tonces; debia tener uma estensísima base y una altura de 
siete millas. El rey Nabucodonosor mandó que la hiciesen 
muy sólida para que pudiese resistir en el caso de que hu- 
biese otro diluvio. Pero los trabajadores demostraron que 
habian tenido mas presuncion que ciencia y que la obra no 
avanzaba. Un ángel vino y confundió todos los idiomas, 
porque resultó que no se entendian los unos á los otros. 

“Mucho tiempo despues, el buen Euclide se dedicó á en- 
señar la Geometría; y otros hicieron lo mismo con varias 
diversas artes. 

“Confiando en la gracia de Dios emprendió la enseñanza 
de siete ciencias: Gramática es la primera. Dialéctica es la 
segunda, que está llena de la bendita gracia: Retórica, la 
tercera, que ninguno puede negar que es ciencia; Música 
la cuarta, admitida por todos. Astronomía la quinta; drit- 
mética la sexta; Geometria la séptima y última, porque es 
la mas bella y sutil. 

“La gramática es una guía segura para los que quieren 
instruirse por los libros; pero el arte la adelanta como 
adelanta al fruto la rama del árbol que lo produce. La rc- 
tórica es el arte de bien decir. La música el que enseña á 
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producir agradables sonidos. La Astronomía determina los 
números; la Aritmética indica las proporciones que hay en- 
tre ellos. La Geometría, que es la última ciencia, hace dis- 
tinguir el error de la verdad. 

“Hay, pues, siete ciencias; cualquiera que sepa apreciarlas 
y aplicarlas bien, asegura su felicidad. Sin embargo. queri- 
dos amigos, debeis procurar usar de toda vuestra razon para 
prescindir de toda idea de orgullo y de toda clase de con- 
cupiscencias. Observad una discrecion á toda prueba, y 
acordaos siempre de cumplir las leyes de la buena educa- 
cion.en todas partes á donde vayais, y despues cuidad, yo 
os lo ruego, todo cuanto podais, de aprender estas ciencias 
porque aun os quedarán muchas cosas que aprender ade- 
más de las que aprendais aquí. Cuando os falte ciencia y 
sabiduría, para que Dios se digne enviároslas, levanta 1 las 
manos hácia él, por que Cristo mismo lo ha dicho: “La 
Iglesia es la casa del Señor y se ha constituido solo para 
pedir á Dios.“ Así lo enseñan los libros santos, 

“El pueblo debe reunirse para invocar á Dios y llorar los 
pecados de los hombres. No Hegueis tarde jamás al lugar 
santo, y guardaos de usar ninguna broma deshonesta en 
sus alrededores; y cuando entreis en la casa de Dios, no 
pensad mas que en alabar al Señor y en honrarlo en cuanto 
de vosotros dependa, Llegados que segis á las puertas de 
la Iglesia, persignaos con el agua bendita, ete., ete,” 





HL.—LA TRADICION DE EDWIN Y LA CONSTITU- 
CION DE YORK 


En la constitucion de York, comunicada por el herm... 
Krause (1), la cual copiaremios mas adelante, dedicándole 
un especial exámen, se dice que el arte de construir fué 
introducido en la Gran Bretaña por maestros italianos y 
galos. El rey Athelstan, por una gracia particular, concedió 
al mas jóven de sns hijos (2), que se llamaba Edwin, una 
carta de pase para los masones “á los que permitia gober- 
narse por ellos mismos y acordar lo conveniente para ob- 
tener buenos resultados en el ejercicio de su arte, puesto 
que él mismo hahia aceptado sus cargos y aprendido sus 
Usos.“ Segun se dice, mas adelante, llamó maestros galos 
que fueron bajo la direccion de jefes elegidos por él. Des- 
pues hizo examinar además de los griegos, romanos y galos, 
los de San Alban, y con arreglo á ellas todas las sociedades 
de masones fueron formalmente organizadas. 

La tradicion sigue con una exhortacion que dice: “Mirad, 
pues, en el piadoso príncipe Edwin á vuestro protector, 
que ejecutará y hará ejecutar el decreto real; que os alen- 
tará y os exhortará á no volver á incurrir en vuestras faltas 
pasadas. Los maestros y jefes de todas las logias se reunie- 
ron una vez cada año para rendirle cuenta de sus trabajos 
y de las mejoras que podian introducirse en sus procedi- 
mientos. Para este objeto nos ha hecho convocar en York 
(esto debió ser probablemente en el año 926), y á fin de que 
los jefes os dicten las leyes que se encuentran en las anti- 
guas relaciones que sean dignas de fé, y buenas y útiles 
para su observancia, ete., ete.“ 

Los rumores sobre el fin de Edwin son tan oscuros y di- 


versos como los datos sobre el parentesco que le unia á , 


Athelstan. Segun una tradicion, se apagó dulcemente 
en 938; segun otra, fué arrojado al mar. Creemos que esta 
última merece ser conservada y la traducimos (3). 

(1) K.V., 22 edicion, tom. 2.2 


(2) Segun otros, Edwin era el soberano ó el hermano 
del rey. 


(3) Esta tradicion está reproducida en una poesía titu- : 


lada: Leyenda del principe Edwin. Balada de tres masones. 
(el Doctor Yust, Schwetschkel, Halle, 1858—4). Preston 
combate esta tradicion como contraria á la historia y en 
contradiccion con el carácter de Athelstan, 
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Alfredo, un pariente colateral de la familia real, que 
aborrecia al rey y queria reemplazarlo en el trono, urdió 


: una conspiracion, aparentemente en favor de Edwin, y el 
; plan fué descubierto. De las informaciones que se practi- 


caron, resultó la verdad, que era que Edwin ignoraba com- 


;ı pletamente lo que se tramaba, y que era inocente. Sin em- 
| bargo el peligro que habia corrido hizo al rey receloso, 


Varios aduladores trataron de explotar estas circunstancias 
y se consagraron á aumentar la suspicacia que hatia naci- 
do en su alma con observaciones capciosas, Mientras que 
Edwin se consagraba por completo á su arte, recorriendo 
el pais, yendo de una obra å otra, alentando en todas partes 
á los obreros con su presencia, hacian creer á su hermano 
que aquéllos viajes eran hechos para organizar conspira- 
ciones. y preparar revueltas que estallarian cuando todo 


ı estuviese preparado para que Edwin se apoderase de la 


corona, Se informó misteriosamente del desarrollo que 


| tomaba la Masonería y del afecto que todos profesaban al 
į patrono de ella. 


El miedo obligó al rey á desembarazarse de su rival, y 
trató de hacerlo de modo que la muerte pareciera produ- 
cida por un accidente, 

Lo invitó afectuosamente para que lo acompañase en un 
paseo por el mar. À cierta distancia de la ciudad, ordenó 
de repente que se apoderaran del desdichado principe y 
que lo metieran en un barco que estaba en muy mal estado; 
y se le abandonó sin remos al capricho de las olas. Edwin 
protestó de su inocencia y pidió al rey que los sometira á 
un juicio, pero todo fué en vano, Las olas arrastraron la 
frágil barquilla y los gritos de angustia del príncipe se per- 
dieron en el espacio. Renunciando á toda esperanza de 
salvacion, Edwin se arrojó al mar y desapareció en el tor- 
bellino de las olas. 


La Constitucion de York 


Pasemos ahora de la leyenda á la Constitucion de 
York. 

Fué publicada la primera vez (1) en la preciosa obra del 
herms, Krause titulada: Las tres Constituciones más anti- 
guas de la Sociedad de los Francmasones, y de otras dos 
obras, una del hs. J. A, Schneider y otra de Altenboxrg. 

Este documento, como se verá, es de la mas alta impor- 
tancia y muy interesante bajo todos conceptos. Sn antigüedad 
en la forma bajo la que nos la ha hecho conocer el herm.”. 
Krause, así como su autenticidad que tambien han sido 
puestas en duda por el herm.. Kloss (2), ya nos ocupare- 
mos en otra ocasion, 

El acta de la constitucion de York se compone de ives 
partes; un preámbulo en forma de invocacion, una historia 
sucinta del arte de construir desde los tiempos místicos en 
la época mas remota hasta Athelstan, y por último los 
estatutos particulares, como fnndamentos de la sociedad 
masónica. Los pasajes mas importantes de la segunda 
parte han sido ya citados aquí (3). Véanse ahora otras dos 
partes. 

“Que el Soberano poder del Dios eterno, Padre y Crea- 
dor del Cielo y de la Tierra, la sabiduría de su Verho y la 
influencia del espiritu que ha enviado, sean con nuestra 
empresa y nos haga la gracia de conducirnos de modo que 
merezcamos su aprobacion en esta vida y obtengamos des- 
pues de nuestra muerte la vida eterna.” 

Viene en seguida, subdividida en dos partes la historia 


(1) T. II, 2? edicion, página 1 y siguientes. . 

(2) Véase La Masonería en su verdadera significación, 
pág. 22, 23, 28, 62 y 64, 

(3) Principio de este párrafo, y en la Tradicion de las 
Corporaciones, pág. 39. : 
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del arte de construir, primero en todo lo que se refiere al || 


exterior, y despues en lo que concierne al interior; y en 
seguida los estatutos, 


Leyes ú obligaciones prescritas á los hermanos 
masones por el príncipe Edwin 


1. 
las leyes de Noachides, porque son preceptos divinos, á los 
que todo el mundo debe obediencia. Por eso debeis evitar 
todas las herejías y no ofender á Dios escuchándolas. 
donde os encontreis, os somelercis lealmente ála sutoridad. 
Evitad siempre cometer el crimen de alta traicion, ysi 
desenbris nn complot, denunciadlo al rey. 

3. “Estad siempre presto á auxiliar á los otros á quienes 


os unen los lazos de una verdadera amistad, sin que para . 
ello sirva jamás de obstáculo la diferencia de religion ó de : 


opinion. 

+. “Deheis ser fieles, principalmente los unos respecto 
á los otros, comunicaros los descubrimientos que hagais en 
vuestro arte, y ayudaros mútuamente; no calumniaros; y 
proceded con vuestros hermanos como querais que proce- 
dan con vosotros.Si llegara á suceder que un hermano fal- 
tase á sus deberes ton otro hermano ó con otra persona 
cualquiera, ó se hiciese culpable de cualquiera otra falta, 
todos deben ayudarle á reparar el mal y á corregirse para 
lo sucesivo, 
decisiones y disposiciones acordadas en las logias, y no 
'onfiar á ninguno, que no sea miembro de la hermandad, 
sus signos particulares. 

6. “Que cada uno por sí se abstenga cuidadosamente ile 
toda deslealtad, porque el honor y la fidelidad son indis- 
pensables para el sostenimiento de la asociacion, y una 
buena reputacion es un gran tesoro. Es necesario no per- 
der de vista tambien el interés del Señor y del maestro á 
quienes sirvais, y terminar siempre convenientemente las 
obras que os encarguen. 

7. “Es indispensable tambien pagar integramente lo 
que debais, y sobre todo no adquirir jamás dendas que 
comprometan el honor de la hermandad. 

8. 


que causaria el mayor perjuicio al arte y á la asociacion. 
Todo maestro debe siempre estipular un salario que sea 
suficiente para que él viva y pueda pagar á sus obreros, 

9, “Ninguno debe tratar de suplantar á otro, porque e 
necesario dejar á cada uno el trabajo que haya podido pro- 
curarse, al menos que se reconozca que es incapaz para 
ejecutarlo. 


10. “Ningun maestro debe admitir á un aprendiz, si no 
se compromete á trabajar por espacio de siete años; y para 
recibirlo debe contar con la aprobacion de los hermanos. 

11, “Para que un maestro ó un compañero pueda pre- 


sentar á una persona, es necesario que esta persona haya ' 


nacido libre, que tenga una reputacion intachable, que 


tenga capacidad y que conserve todos sus miembros : 


sanos, 


12, “Se recomienda muy eficazmente á todos Jos com- 


pañeros que no critiquen el trabajo de los otros, aunque ` 


no sepan ejecutarlo tan bien como ellos, 

13. “Todo maestro debe someterse á las observaciones 
que le haga el Director general de las obras; y los compa- 
ñeros deben tener en cuenta las que les dirijan log maes- 
tros. 

14. “Todos los masones deben obedecer á sus superio- 
res y estar prontos á hacer enanto les ordenen. 
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“Vuestro primer deber es honrar á Dios y observar i 


“ Sereis fieles á vuestro rey, y en cualquier parte en : 


5. “Tambien debeis conformaros exactamente con las ; 


. “Recordad siempre que ningun maestro debe em- ; 
prender un trabajo si no se siente capaz de ejecutarlo; por- ` 








f 15. “Tudo mason debe acoger cariñosamente á los com- 
| pañeros que lleguen del continente, y les hagan las señales 
ii y signos de reconocimiento. Dehe cuidar de ellos como está 
l mandado; dele socorrer á'los hermanos desgraciados, en 
| el momento que llegue á su noticia su desgracia. 

| 16. “Ni los maestros ni los compañeros deben dar en- 
| trada en las logias al que no haya sido recibido mason; ni 
deben enseñarle el arte de la forma, ni dejarle trabajar la 
i piedra; ni, por último , enseñarle el compás y la escuadra 
| ni indicarle su uso. 

t “Estas son las obligaciones que es bueno y útil observar, 
: Lo que en lo sucesivo se considere tambien útil y bueno, 
į deberá ser registrado por los superiores, dando conoci- 
" miento de ello, á fin de que todos los hermanns se enteren 
de las prescripciones nuevas que se adopten,“ 

Ahora escuchemos al hermano Krause que considera este 
documento como el más antiguo y que no duda de su au- 
tenticidad; y en seguida examinaremos las objeciones del 
hermano Kloss. 

Como prueba exterior de la autenticidad del documento 
invoca, 1,2 el testimonio del hermano J. Stonchouse de 
York; en seguida el de Anderson, cuya esposicion en el 
Libro de las Constituciones, coacierda con el documento 
: de York; 3.2 el de Preston; que en sus Haustrations du 
Fracmasonry, afirma su existencia; 4,2 el disenrso pronum- 
ciado par el último Gran Vigilante de la logia de York, el 
27 de Diciembre de 1726, etc. En cuanto á los motivos ín- 
timos, y haciendo abstraccion de la rectitud de sus datos 
históricos, él los copia al pié de la letra, 

El hermano Kloss funda sus dudas respecto å la antigie- 
- dad del documento de Krause; 1.2 en que en el discurso 

pronunciado en York en 27 de Diciembre de 1726 no se 
¡ hace mencion de muchos puntos esenciales de la Constitn- 
cion, cirennstancia que, segun nosotros, puede esplicarse; 
i y en todo caso no constituye un motivo concluyente de 
i duda; 2.2 en que se advierte una redaccion mas moderna 
añadida á una Constitucion de fecha mucho mas atrasada; 





y no puede saberse si fué la que se presentó en el reinado 
de Guillermo IM, 1694; 3, que en esta Constitucion se ad- 
; vierte la falta de todos los artículos que se encuentran en 
j los otros manuscritos antiguos, y que son parecidos y están 
l conformes con las antiguas actas del Parlamento y con el 
j espiritu de aquellos tiempos, y particularmente, los que 
prescriben la castidad conyugal y prohiben el roho y las 
celadas; 4.2 que ella sola, y contrariando á todos Jos demás 
$ mannscritos, establece una distincion muy marcada entre 
i los grados de maestro y de compañero. Es incontestable 
j que las dos últimas razones son las que tienen mas peso, y 
que meresen en todo caso ser tomadas en consideracion. 
E “Ele uidado escrapuloso, observa con razon Kloss, conque 
: han sido cercenados los articulos sobre la inmoralidad, la 
redaccion de Preston, la del manuscrito de Harley, y por 
; último la de Williams, nos ofrecen una prueba bastante 
para despertar toda clase de dudas sobre la antigüedad de 
i la constitucion de York.“ Y es notorio que estos :rtículos 
* debian pertenecer á una época mucho mas atrasada; y que 
¿ mas tarde, cuando hombres ilustrados pertenecientes á to- 
das las clases de la sociedad, tuvieron ocasion de conside- 
rar como indignos de ellos que se le dirigiesen preseripcio- 
nes de aquella naturaleza, hubo razones suficientes para 
: acordar su supresion. 

Kloss admitia que la traduccion latina de que habla Ston- 
chouse en su certificado, se habia hecho antes de 1806, y 
que en esta ocasion debió haber ojeado un manuscrito mas 
antiguo sobre el Libro ee las Constituciones de Anderson 
de 1738, porque ambos ambos hablan delos Noachides (1) 





(1) 


“Este manuscrito en pergamino redactado en la len- 
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Es sorprendente que este libro de Anderson tenga rasgos 


que no se encuentran en el documento de York; lo que ha : 


justificado la opinion de Kloss, Anderson y el documento de 
York bablan, el uno y el otro, de Carausins; ambos dicen 
que dió á los masones dos en lugar de tres preceptos; y los 
dos designan, lo mismo que Plot y las ediciones de Cole, á 
Edwin como hermano de Athelstan, mientras que Preston 
y el manuscrito de Harley lo llaman su hijo. 

La parte histórica de este documento debe ser considera- 
da como wma leyenda: y enel mismo caso debe encontrarse 
todo lo demás.á que se reficre. Las relaciones sobre la ins- 
talacion de una Gran Logia y de asambleas generales ma- 
sónicas celebradas en York en este tiempo tan atrasado, 
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Y — No hay mas remedio que dudar, ya que no seniegue, que 
exista un dceumento masónico del año 928. Y aun cuando 
, se encontrase un documento original idéntico á la traduc- 
` cion de Krause, este documento no podia pretender elti- 
: tulo de Documento de York. 


i IV 


| Los primeros gérmenes de la alianza 
universal 


son cosas para las que los masones de entonces no tenian . 


medios, ni tiempo de realizarlas. 

En cuanto á la antigüedad del título de York, abunda- 
mos completamente en las ideas emitidas por Kloss, que 
no admite el año 926 como el de la fecha de su redaccion, 
sino que la fija en una época mucho mas posterior. 


En Alemania hasta estos últimos tiempos se ha atribuido * 


una gran importancia, una influencia preponderante, á este 
documento, porque Krause, Schneider, Fessler y despues 
de ellas otros muchos, lo consideraban, no solamente como 
anténtico, sino además como el mas antigno. 


:omo la discusion sobre este documento siempre se ha * 


fundado en la traduccion latina, nna asociacion de masones 
alemanes envió, en Mayo de 1864, al autor de esta obra á 
Inglaterra para descubrir el original. Los resultados de 
este viaje fueron negativos. Á las pruebas que Kloss y de 
Asher han presentado contra la autenticidad de este docu- 
mento, por nuestra parte podemos añadir las siguientes: 
1. Que no se ha podido encontrar hasta el presente el ori- 
ginal idéntico de la traduccion de Kranse; 2. que no se 
habla en los rols de arquitectos de la catedral de York pu- 
blicados por la Surtee?s Society (en Darhan 1859) de ellos, 
ni de una asamblea general de masones, ni de la Constitu- 


cion proyectada en tiempos de Edwin ó Athelstan; 3.2 que ; 


el célebre arqueólogo é historiador de York, herm.*. Drake 
no hace alusión alguna, en su discurso de 1728, ni á una 


constitucion original ni al documento de Krause, y que ` 
además no revela ninguna particularidad sobre este punto; * 


4.7 que tampoco se encuentra alusion alguna respecto á esto 
nien el proceso verbal de 1761 sobre la reapertura de la 
Gran Logia de York, ni en el folleto manuscrito contra la 
Gran Logia de Lóndres (1); 5.2 que este documento no 
está registrado ni mencionado en el inventario hecho en 
1777, que aun existe en los archivos de la Gran Logia; 6," 
que una de las Grandes Logias de Berlin, pidió para una 
docena de años, informes á York sobre el documento de 
Krause y el tesorero actual, hermano Conling (past meister) 
hizo pesquisas infructuosas en la biblioteca de la catedral, é 
interrogó á dos arqueólogos de los mas renombrados que 


negaron formalmente la existencia de tal documento; - 


7.2 que M. Stonchouse, que certificó la identidad de la traduc- 
cion latina; es completamente desconocido en York: 8.2 que 
no ss cierto que haya existido en York en 1806, una 
sociedad arquitectónica. Pero si las palabras summa socie- 
tas architertónica, que constan en el certificado, quieren 
decir Gran Togia, entonces hay que tener en cuenta que 
esa Gran Logia, no existia tampoco en aquella época; 9.9 que 
las antiguas constituciones conocidas hasta hoy, están to- 
das conformes en su espírita, lo cual equivale á nn testimo- 
nio indirecto contra el documento en cuestion. 


gua antigua del pais está conforme con lo que contiene la ` 


precedente traduccion latina.—Certificado York, 4 Encro 
—1806. (Krause k, tomo IT, página 101. Stonchonse.* 

(1) Véase mi artículo sobre la Franemasonería, publi- 
cado en York. i 





1— INTRODUCCION 


' Los beneficios que obtuvo Alemania de Enrique el He- 
¿ Chicero, la regularidad de sus instituciones civiles y el im- 
+ pulso dado al espíritu industrial, Inglaterra conmas motivo 
j se los debe agradecer tambien á Eduardo MI, que supo 
|i otorgárselos mas completos (1327-1376). Al espiritu y ea- 
` rácter penetrante de Eduardo no se escap que el arte de 

construir era, entre todos, aquel en que serja preciso em- 
- plear mas órden y energía. Tambien advirtió que reinaba 
un espíritu excelente entre los obreros empleados en estos 
j| trabajos, y gue se eonducian, en toda circunstancia, como 
, personas de buenos sentimientos morales y que eran. fieles 
y sumisos. Como atribuia, y con razon, esta situacion par- 
¿ ticular á la. influencia de la organizacion de los francmaso- 
| nes (1) favorecia esta institucion poderosamente. Como so- 
ll bre todo era protector de las artes y de la ciencia, se oen- 
j pó tambien del exámen de los principios fundamentales de 
: la hermandad (2) y de las variaciones que debian introdu- 


(1) El nombre de Freemason (franemason), como ya lo 
|! hemos dicho anteriormente, se empleó por primera vez en 
* una acta parlamentaria en 1350; debía, sin embargo, estar 
: en uso antes de esa época. James Howel (Londinopolis, 
andhistory discourse ete. 1657) dijo: “La sociedad de maso- 
: nes, llamada otras veces franemasones, ha tenido por objeto, 
|| en todo tiempo, formar uua hermandad amistosa; mientras 
tanto puede decirse que no se constituyó hasta el reinado 
de Enrique IV (1399). 

(2) Preston, hace esta notable advertencia: 

“Un antiguo documento de la sociedad nos enseña lo que 
sigue: Bajo el reinado glorioso de Eduardo MÍ, cuando las 
logias llegaron á ser numerosas, el muy honorable Maestre 
| y compañeros decidieron, con la aprobacion de los lores 
= del reino (pues poresta época muchos personajes impor- 
j tantes eran masones) que en lo adelante cuando se recibie- 
se á un hermano (el título de hermano estaba, pues, desde 
entonces en uso) la constitucion y las antignas leyes fun- 
i damentales serian leidas por el maestro ó el inspector. 

“Que los que debian pasar por maestros masones, ó 
maestros de nu trabajo, debian someterse á pruebas, á fin 
de poderse asegurar si poseian los conocimientos necesa- 
rios para servir á los distintos propietarios que los emplea- 
sen, para conservar el arte en el honor y la consideracion 
que merece y para corresponder á la confianza de sus se- 
ñores: pues debian ser sus señores los que los ocupasen y 
pagasen su trabajo,“ 

Los datos siguientes están extractados con toda regula- 
ridad de un manuscrito muy antigno porel quese pretende 
que el Gran Maestre Jorge Payne poseia en 1718 un ejem- 
: plar. 

“Cuando el maestro y los inspectores llegasen á reunirse 

en ma logia, se dispone que cuando sea necesario, el jefe 

: del condado ó el alcalde de la ciudad principal, ó los algua- 
¡ ciles donde tiene lugar la asamblea, que sean sus compañe- 
ros y auxilien y secunden al maestre para la defensa de las 
+ rebeliones y para mantener los derechos del Estado; cuan- 
do un aprendiz solicite su ingreso en la sociedad, deberá 
comprometerse desde luego á norobar, á trabajar concien- 
zudamente para ganar su jornal; á querer y respetar á sus 
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cirse: protegió las logias y nombró cinco diputados encar- 
gados de inspeccionar los trabajos; estos diputados lo fue- 
ron: Juan de Spoulée, Guillermo de Wykeham, que fué en- 
seguida obispo de Winchester, Kob de Bainham, Enrique 
Jenele (Hevelé?) y Simon Langham. Durante este periodo 
dice Preston, las logias eran numerosas. Segun Wyatt 
Papworth, algunos autores fijan el origen de la Asociacion ` 
de los Franemasones en el reinado de Eduardo. De acuer- 
do con esta opinion, su nacimiento pudo haberse realizado ; 
en una reunion de obreros que se coaligaron para obtener ¡ 
mejores precios, y que fueron convocados de distintas pro- | 
vincias por órden de Eduardo IT para la reconstruccion 
de Windsor. Los obreros en esa época se habian convenido 
en ciertos signos para conocerse y auxiliarse entre si, 

Y en efecto, un estatuto del año 1360-61 declara “que 
todas las asociaciones y convenios secretos de albañiles y 
carpinteros, y todas las reuniones, capitulos, reglamentos 
y juramentos hechos entre ellos, anteriores y posteriores, 
serán nulos.“ Papworth continua de esta manera: “El re- 
sultado cierto de todo lo expuesto es que las asociaciones», 
grupos ó gremios de obreros han existido antes á media- 
dos del siglo xtv, pero por el contrario, no se ha demostra- 
do aun con certeza, si el gremio (guildo) de Lóndres tenia 
relaciones con los de otras ciudades y si existia un gulldo 





realizasen de una manera uniforme.“ Paworth cree que no 
sea así. Solamente los estatutos de los masones de York del 
año 1355 hicieron algunas ligeras indicaciones de su exis- 
tencia por aquel entonces, de un grupo en esta ciudad que 
no solo reclamaba su autoridad, sino la de toda Inglaterra. 

Bajo el reinado de Ricardo IL, que sucedió á Eduardo, 
Guiliermo de Wykeham, que revocó la galería de West- 
minster, era patrono (1) de los obreros; y bajo el de En- 
rique V (1413) lo fué H. Chichely, arzobispo de Cantor- 
bery. 


11,—EXAMEN 


Durante el tercer año del reinado de Enrique VI (1425) 


una acta del Parlamento (2) prohibió reunirse en asamblea '; 
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á los francmasones, | 


compañeros como á sí propio, y á ser fiel al rey, al Estado ; 
y á la logiaą;—cuando esas asambleas se hayan informado h 


de que algun maestro ó compañero no ha respetado alguno 
de los artículos aprobados, y si despues de las obligatorias 
citaciones el culpable se declarase rebelde ó rehusara pre- 
sentarse, la logia dispondrá que renuncia á ser mason y 
queda inhabilitado para ejercer su cargo; si rehnsase go- 
meterse á estas disposiciones, el jefe del condado lo deten- 
drá como prisionero y todos sus bienes pasarán á poder 
del rey, interin no le otorgue su gracia y decrete su li- 
bertad. 

“Pues esas asambleas se han instituido principalmente á 
fin de que todos los que acudan á nuestra profesion, tanto 
el pequeño como el grande se encuentren servidos con fi- 
delidad, en todo el reino de Inglaterra. Amen, así sea.” 

Todo este relato (segun el manuscrito de Payne, Cuando 
el maestro etc.) se encuentra tambien en el Libro de las 
constituciones irlandesas del año 1730.—El H., Kloss, dice 
aun (La Francmasoneria, ete., pág. 68): “Esta invitacion 
tan firme autoriza la opinion de que los datos de Preston 
deben considerarse como auténticos, y como los mas anti- 











guos, y que el Libro de las constituciones de 1788 es una 
composicion apropiada para ese objeto, que operó en medio 
de dos conclusiones tomadas por la cofradía en dos épocas * 
distintas. “ 

(1) Wyatt Papworth, arquitecto, en una relacion sobre | 
la direccion de las construcciones inglesas en la Edad Me- 
día, y particularmente sobre lo que concierne á W. de | 
Wykeham (véase Freemason Mag., 1850, 1860, A. II, pági- | 
na 89), se pregunta si realmente Wykeham fué francma- | 
son, y añade que cree que los francmasones no tenian por 
esta época Otros secretos que los de su arte, 

(2) Véase Anderson, Libro de las constituciones; Coke, | 











Dice así: “Como las asambleas anuales y todas las demás 
interrumpen la marcha del objeto dela organizacion de los 
trabajadores, y ocasionan incidentes y acontecimientos, 
que son contrarios á los reglamentos, y acarrean grandes 
perjuicios á los demás, nuestro poderoso soberano, el rey, 
á fin de poder remediar estos inconvenientes, de acuerdo 
con su parecer y el de su Consejo, y accediendo al ruego. 
general, ha dispuesto que estas especies de capítulos y 
asambleas, cesen desde cl momento en que se publique 
este anuncio: y que si se contraviniese á lo dispuesto los 
provocadores sean considerados culpables de felonía y los 
demás obreros que se reuniesen en estas asambleas (chap- 
ters or congregations) serán castigados con la pena de pri- 
sion, ó condenados á una multa segun la voluntad del rey.“ 

No ha podido comprenderse durante mucho tiempo esta 
rigurosa prohibicion, que acusaba á los masones de ser me- 
ros intrigañtes políticos. Sin embargo, si se compara como . 
lo hace Kloss (pág. 275 y siguientes), este decreto con los 


i precedentes estatutos del Parlamento, se verá el poco fun- 


damento de esta suposicion. El estatuto de 1361 recuerda 
las órdenes que prohibian las reuniones de los francmaso- 
nes, albañiles y carpinteros, y demuestra, por sus tenden- 
cias, que estas constituian una transgresion de los regla- 


. mentos; motivo tambien invocado en la ordenanza del año 
superior que daba instrucciones para que los trabajos se | 


1425 y en los mismos términos. Hay que advertir que, en 
lo sucesivo, esta órden jamás fué obedecida, y que á pesar 
de ella la reunion se mantuvo bajo la proteccion del arzo- 


* bispo Chichely. Anderson dice (passim) que bajo el reinado 


de este rey, los masones recibieron refuerzos de todas cla- 


. ses, y que nada indica que, ya en este reinado ó durante 


los que le sucedieron, nunca se puso en vigor esta acta 
q , 

parlamentaria. Por su parte Preston nos enseña que á pe- 
sar de la severidad de esta prohibicion se instituyeron mu- 


i chas logias en distintos puntos del reino. Las tradiciones 
; masónicas ofrecen pocos datos para aclarar estos enigmas. 


porque entonees ne existian ni secretarías ni protocolos, 
Mientras tanto la verdad de las cosas se descubre uniendo 
los diversos datos y comparándolos y combinándolos con 
los acontecimientos de que hace mencion la historia pro- 
fana. 


Ei Parlamento de las estacas 


Enrique VI tenia 8 meses de edad, cuando su padre fa- 
llecíó, el año 1422; y le dejó por herencia, además de la In- 
glaterra, lo que en Francia acababa de conquistar hasta 
las orillas del Loira. Le nombró dos tutores, el unque de 
Bedford como regente de Francia, y el hermano de éste, 
Humphry, duque de Glocester, como regente de Inglaterra, 
Confió (1) la direccion y la educacion del jóven monarca al 
tio de los dos hermanos, Enrique Beaufort, obispo de Win- 


| chester. La posicion neutral que se concedió á este último 


no satisfacia su ambicion. Intrigante y pretencioso, hubie- 
ra querido apoderarse de la tutela, que se proponia poder 
continuar desempeñando aun despues de llegar el rey á su 
mayoría de edad; las riquezas que obtenia este prelado 


; eran considerables, atendido á que no escusabs acudir á 


la corrupcion de todas clases, y que encontraba siempre 
almas bajas y ruines dispuestas á ayudarle en la realizacion 
de sus planes. Se ocupaba muy poco de la oposicion de sus 
sobrinos y herederos presuntos; y en esto fué en lo que se 
equivocó. No cesaron, desde aquel momento entre él y el 
duque de Glocester las hostilidades y las cábalas que de- 


` Instit, III, pág. 19; Mossdorf, Comunicaciones, pág. 154; 


Preston, pág. 141, Kloss y otros. 
(1) Véase á Preston, pág. 143 y siguientes; y á Jeder 


: (Schneider) Allotria, (Historia de la Francmasonería, på- 


gina 118.) 
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generaron en batallas públicas y que comprometieron al 
pais en una guerra civil, 
Un dia el obispo á la cabeza de sus arqueros y caballe- 


ros y de gran número de paisanos reunidos á la aventura, + 
se presentó muy de mañana ante la puerta de Lóndres, á ' 


fin de apoderarse por un ataque imprevisto de las riendas 
del gobierno. Contra toda probabilidad, encontró prepara- 
do al regente para la defensa. Humphry estimaba y favore- 
cia las medidas tomadas en la ciudad y generalmente era 
querido de todos sus ciudadanos; y en ellos encontró un 
fuerte apoyo. Todos velaban en interés de todos. Con este 
apoyo el duque habia tomado sus medidas desde la víspera 
para rechazar la invasion de su tio. Los masones y paisa- 
nos se pusieron sobre las armas durante la noche: se cer- 
raron las puertas para que ningun traidor pudiese tener 
comunicacion con los asaltantes y prevenirlos sobre el es- 


tado de la ciudad. El aspecto de esta al amanecer era tan j 


tranquilo, que podia imaginarse cualquiera que sus habi- 
-tantes dormian en santa calma, Sin embargo, no bien los 
parciales del obispo llegaron delante de las puertas, cuan- 
do se vieron de pronto atacados por todos los puentes. 
A esto siguió un sangriento conflicto, y el partido ofensor 


hubiera pagado sin duda su criminal tentativa de sangre, ; 


con un gran número de víctimas, si el arzobispo de Can- 
torbery, Chichely, no hubiese acudido y empleado toda su 
persuasion y la influencia que le daba su carácter, para se- 
parar á los combatientes. Capitularon y convinieron, por 


fin, entre ambas partes, que la cuestion se someteria al du- ij 


que de Bedford para que decidiera en calidad de árbitro. 

El obispo escribió ese mismo día á éste buscando el 
medio de que se interesase por su causa, añadiendo que 
Humphry trataba de relevarle de la tutela del jóven mo- 
narca, para poder apoderarse exclusivamente del poder 
supremo. El duque de Bedford se apresuró á dirigirse al 
teatro de los acontecimientos y empezó á restablecer la 
calma. El obispo supo defenderse de todas las graves acu- 
saciones que pesaban sobre él, para hacer recaer en los 
masones, que segun él, lo habian atacado de pronto cuan- 
do él solo trataba de entrar pacificamente en la ciudad, 
seguido de su comitiva, 

Añadió, además, que desde hacia mucho tiempo este 
bando faccioso buscaba el modo de abolir la fé y los dere- 
chos de la Iglesia, y que, como Humphry favorecia á los 
obreros, y estos, gracias á su proteccion, podian exigir un 
salario crecido á los propietarios, vinieron á servirle de 
fácil instrumento para halagar á su odio y á su carácter 
envidioso y vengativo. Las escenas estaban preparadas y 
los diversos papeles distribuidos eu sus asambleas secretas. 
Humphry podia disponer con ese motivo de mucha fuerza 
armada, y en todas ocasiones, para destruir la constitucion 
del país. Este ataque no habia sido mas que un ensayo para 
«medir las fuerzas de la conspiracion, y despues de todo, 


con lo sucedido, no se podia dudar de los planes de los | 


malvados. 


Por esta justificacion tan pérfida como audaz, Beauford 


se equivocó sobre sus miras y separó de él todas las sospe- 
chas. Y aunque no consiguió que se diese entero crédito á 
sus insinuaciones, las hizo de modo que sembró la descon- 


fianza y la confusion en el ánimo de muchos. El represen- , 


tante del poder soberano dejó de tener en su hermano la 
confianza ilimitada que antes le dispensaba, y sigilosamen- 
te empezó á observarlo y á fijarse en sus más inocentes 


actos para ver si podia descubrir en él algo que le revelase ' 


su traicion. El acontecimiento probó hasta la evidencia la 
existencia de un partido descontento, que prowetia á 
Humphry socorros poderosos, siempre y cuando quisiera 
disponer de elios. De acuerdo con la máxima bien conoci- 
da “divide y vencerás” éste resolvió desvirtuar la influen= 
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cia de las personas más importantes y utilizar á los obre- 
¡| ros en clase de pantallas. 
| El duque de Bedford volvió á conceder á su hermano 
todos sus derechos en calidad de regente y procurador, 
| pero declarando que desaprobaba en absoluto el armamen- 
í to arbitrario de los francmasones; y obligó al Parlamento 
| á intervenir en susasambleas. El obispo, por su parte, puso 
| en ejecucion todos los medios que le facilitaba su influen- 
| cia así como sus riquezas, á fin de que esta prohibicion 
| fuose lo más severa posible. 
y Los miembros del Parlamento se encontraban dispuestos 
| á publicar el acta de defensa de las dos partes, aun cuando 
la verdad eva que nada les hacia presagiar lo que verdade- 
ramente produciria el descontento del pueblo; además, 
ellos mismos desconfiaban los unos de los otros; por lo que 
cada uno de ellos se hizo acompañar de sus servidores, que 
armados de estacas estaban en las inmediaciones del lugar 
donde se habian reunido. Estas precauciones, formadas 
individualmente por cada miembro, y que de antemano 
parecian haberse convenido á ello, provocaron unánimes 
burlas. Se dió á esta sesion por diclo motivo el nombre de 
| “Parlamento de las estacas.“ 
Cuando todo tuvo su término y el duque de Glocester 
* fué puesto en posesion de las riendas de la regencia, no se 
| atrevió á oponerse á esta decision del Parlamento; medida 
| que hubiera sido condenada por los amigos de la constitu- 
| cion y hubiera facilitado nuevas armas á su adversario. 
j Mientras tanto no autorizó la ejecucion de la ley, de suer- 
te que quedó vigente, pero sin observar. Los francmasones 
gozaban de una seguridad muy grande, puesto que el arzo- 
| bispo de Cantorbery continuó siendo su patrono, 
j De estos dos mitrados, el uno y el otro se combatian, 
| pero se respetaban. Solamente trataban de evitar los cho- 
[i 
i 

















ques en público, y era porque las asambleas generales (1) 
se suprimieron provisoriamente, atendido á que no podian 
tener lugar sin provocar algun acontecimiento; pero las 
į logias no quedaron por eso inactivas. 

La ley que se decretó (1436-37), durante el año décimo 
quinto del reinado de Enrique VI, prueba tambien que 
existian por la misma época hermandades contra las que 
se tomaron las mismas medidas de rigor. Este edicto está 
concebido así: “En atencion á que los maestros, inspecto- 
res y otros miembros de los grupos, ó gremios, hermanda - 
des y otras corporaciones constituidas en las diversas par- 
tes del reine, toman á menudo, bajo la sombra de privile- 
| gios que se le otorgaron por cartas pases y cartas patentes, 
que fueron autorizadas por nuestros reales predecesores, 
disposiciones contrarias á las que se consignan en las leyes 
į del país; y por este motivo y tambien porque se toleran alli 
[| hechos cuyo conocimiento, juicio, castigo y multas pertene- 
cen exclusivamente á la jurisdiccion del rey, á la de los 
il lores y de otras personas de autoridad; y faltándose á ella, 
k nuestro soberano señor el rey y los demás se encuentran 
` interrumpidos en el ejercicio de su libertad y`de su cargo: 
| yen fin, porque esas asambleas no autorizadas, á veces 
toman medidas, en exclusivo provecho de los que las com- 
| ponen, pero muy perjudiciales al interés del pueblo en 
' general,“ etc. “ha mandado que sus cartas de concesion 
, sean escritas é insertadas en el proceso verbal. Sin embar- 

go, si los marstros, inspectores ú otros miembros tomasen 








i (1) El her... Rebold hace notar en su Histoire gÉni- 

rale, ete., pág. 119; “Que tuvo lugar en York una asamblea 
j en 1427, que protestó contra las órdenes reales (1). El re- 
` gistro de la asamblea en lengua latina, que contiene los 
[ nombres ¡le los maestros, inspectores y obreros de las di- 
į versas logias se halla en la biblio! eca de Oxford (99). Jgno- 
' ramos dónde pudo adquirir estas noticia Rebold. ueg 
| nada indica la verdad de ellas, i 
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á pesar de eso disposiciones contrarias á tas leyes del pais; - 


estas disposiciones, despues de ser examinadas detenida- 
mente, se añularan, y la patente ó letra de franco pase será 
retirada.“ - 

En otra acta de Parlamento del año 1495 (Enrique VIN 
es cuestion de “las ordenanzas que se han publicado para 
castigar las combinaciones, las reuniones ilegales, las coa- 
liciones, y generalmente todos los que contrariasen las le- 
yes, den ó reciban señales, ó tocamientos pará reconocer- 
se,“ (Liveries, signes and tokyns.) 

Afirman Anderson y Preston, no sabemos si con funda- 
mento, que el rey Enrique pudo iniciarse como francma- 
son (1442). Añade aun Preston que era el presidente de las 
logias, y que nombró Gran Maestre de las mismas al obis- 
po de Winchester, Guillermo Wanefleet. 


El Interrogatorio 


listo hizo gue la tradicion de la corporaciou masónica 
formase la base de un cuerpo de doctrina consagrado há- 
bilmente á Ja verdad: que pasó despues de algun liempo á 
un documento de importancia real y verdadera, y al que 
hoy no quiere reconocerse con carácter do autenticidad, 
que se llamó Interrogatorio. Apareció en 1753, en el Gent- 
leman's Magazine, y se pretende que se imprimió por vez 
primera en Francfort-sur-le-Mein en el año 1748, Sin em- 
bargo, hasta ahora no se ha encontrado ejemplar alguno 
de esta impresion; como tambien es poco probable que un 
hecho de esta importancia haya pasado de Alemania á In- 
glaterra. De todos modos, esta picza se reprodujo en el 
Libro de las Constituciones de la Gran Logia de Inglaterra 
y en muchas obras masónicas. En Alemania, sobre todo, 
fueron los hermanos Krause y Fessler los que lo dieron á 
conocer; se publicó en cada una de sus obras con explica- 
ciones: “En la obra de Krause (tomo I), lleva el titulo del 
“El artículo mas antiguo del orígen, carácter y objeto de 
la Hermandad de los Franemasones, con un manuscrito de 


rey Enrique VI, pág. 122, que se conserva en la Biblioteca . 


Bodleianiene de Oxford en el año 1696, y designado, por 


Krause y Fessler creyeron en lo auténtico de este docu- 
mento. Sin embargo, su forma y el origen que se le atribu- 
yó, no hizo mas que inspirar á este último cierta excita- 
cion y reconoció «que el lenguaje era mas antiguo que el 
del siglo xv, que le precedió, para las preguntas y res- 
puestas, como consecuencia de un plan, y en los que no 
se puede dejar de encontrar singularidades y rarezas. De 
todos modos no se llega, pues, á estas reflexiones sino 
despues de examinar hechos supersticiosos que contiene, 
pero admite (pag. 109) la posibilidad que de la no auten- 
ticidad de este documento podria mostrarse, 

El Herv. E. Lessing fué quien descubrió primero en este 
documento una frase supuesta, que es la siguiente: “¡de la 


: nada y nada mas que de la nada!“ y en el resultado de da- 


` tos posteriores plenamente justificados apoyó esta apre- 


ciacion. Las razones que (segun W. Keller) combaten la 
autenticidad de este interrogatorio son infinitas: — 1. Su 
contenido... ¿(Jué vienen á ser los conocimientos secretos 
(dice la octava pregunta), y dónde se balla prueba que ja- 


más se ha tenido? Naturalmente puede llegar á sospecharse 


que ese acto tuvo lugar en la época del orígen de los altos 
grados, å fin de obtener tambien su aprobacion en Ingla- 
terra. El Royal-Arch-(fad., que apareció despues bien 
pronto, y que era la obra de los miembros designados bajo 
el nombre de antiguos obreros, nos enseña los efectos de 
esta maniobra. El Her.*. Keller considera al Her.*, Dermott 
como el probable autor de este interrogatorio, y esta opi- 
nion no se halla desnuda de cierta verdad, puesto que sir- 
ve de base ¿una parte del ritual compuesto por los antiguos 
ubreros. 2. (Que los obreros de esta época habian posei- 
do ciencias secretas. 15] ler... Ashmole, naturalista muy co- 
nocido y entusiasta alquimista habia frecuentado con asi- 
duidad, despues de haber sido admitido (1646) las asam- 
bleas, mientras que no constó allísu presencia mas que una 
sola vez y esto muchos años despues, desde que adquirió 
el derecho de presentarse. 3.2 Que, precisamente, durante 
el reinado del rey Enrique VI, que Shakespeare pintó ya 
como un principe que podía compararse con un niño de es- 


i cuela y de un carácter afeminado, se publicaron y no se lle- 


otra parte, bajo el nombre de interrogatorio ó exámen de 5 


los franemasones.” 
Aquí teneis, pues, la quimérica historia de este preten- 


dido documento: el manuscrito del rey se encontraba en ; 


los archivos de un convento y estuvo escondido hasta el 
año 1536. Hácia esta época, Enrique VJIC confiscó los bie- 
nes de todos los conventos y encargó á un sabio, llamado 
Juan Leyland, que examinase todos los archivos y regis” 
trase aquellos que considerase de alguna importancia, En- 
tonces Leyland descubriria que existia esc manuscrito en 
mal estado, lo copiaria y lo remitiria á la biblioteca de 


Oxford. Quedaría allí sin tocarse hasta el año 1696, donde . 


lo encontró el célebre Locke, sacando una copia con algu. 
nas observaciones que remitió al conde de Pembrocke. La 
carta que debió haber escrito Locke en esa ocasion, está 
precedida del artículo que tituló: “Algunas preguntas y 
respuestas concernientes al interrogatorio de Ja Yrancma, 


soneria, escritas de puño y letra del rey lnrique VI, y : 


fielmente copiadas por mi Juan Leyland, anticuario, segun 
órden de Su Alteza (1).* 


(1) Vamos á reproducir aquí algunos pasajes de csle 
interrogatorio: 

Segunda pregunta: ¿Dónde ha comenzado la ciencia de 
la Masoneria? se ha contestado que: “Tuvo su principio en 
Oricnte: con sus primeros hombres; fué llevada en seguida á 
Occidente donde llegó á ser un socorro y un consuelo para 
Jos salvajes y los desgraciados.“ 

A la quinta pregunta, se contestó entre otras cosas: que 
los masones solo couservaban el secreto “que n podria 


varon á efecto las muy severas ordenanzas contra las asam- 
bleas de los obreros. 4.2 Ni en las obras ni en las cartas de 
Locke, se ve nada que demuestre que hava pertenecido ii 
la hermandad. 5. Este becho (como lo hace notar espre- 
samente el autor de su biogralía) no se ha menciunado en 
ninguno de los escritos de J. Leyland. 6.2 Y en fin, no se 
relaciona en nada con él el documento de Haliwell; y los 
datos hallados en la biblioteca de Oxford uo han podido 
dar luz para el descubrimiento. Así es, por lo tanto, como 
han sido destruidos todos los que se han invocado y sobre 


ser de ninguna utilidad, sin el conocimiento dado cn las 
logias, que da la inteligencia, ó aun los que tienen por 
objeto unir mas y mas los hermanos entre sí, por la utili- 
dad y comodidad que resultan para la hermandad.“ 

A la séptima pregunta: “¿Cuáles son las ciencias que los 
vbreros lan enseñado á los hombres?“ 

Se responde: La agricultura, el arte de construir, la as- 
tronomía, la geometría, la arimótica, música, poesía, quími- 
ca, el arte de gobernar y la religion. 

A la octava pregunta: “¿Qué es Jo que ocultan los maso- 


«nus? está eutre obras respuestas la siguiente: Ocultan, cuan- 


do lo saben, el modo de descubrir nuevas ciencias, reser- 
van los secretos, etc., en fin, establecen los medios de le- 
gar á ser buenos y perfectos solo con los socorros, los 
auxilios y el lenguaje propio de los francmasones.* 

Décima pregunta: “¿Son los masones mas instruidos que 
los demás?“ 

Respuesta : 

“Ciertamente; y no puede ser de otra manera, pues los 
hombres buenos y leales que se conocen como tales, se 
quieren tanto mas cuanto mayor es su virtud,” 
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los que se fundan para establecer la autenticidad de esta 


pieza. 


LII. EL ESTILO DE AUGUSTO 


El estilo germánico (gótico) dominó basta el siglo xv1, en 
las construeciones hechas en Inglaterra y en el Norte. 

En Italia, sin embargo, al principio del xv, volvió á 
prevalecer el estilo de Augusto, y de allí se tornó en segui- 
da á Inglaterra. 

Algunos ingleses, en sus viajes por Italia, admiraron los 
modelos de las nuevas construcciones, y llevaron á su pa- 


iria los planos y esos modelos. Tomás Sackville, que era en E 
esa época (véase á Preston, pag. 154) Gran Maestre de los | 


Iranemasones, cargo que conservó hasta el año 1567, juzgó 
que ese asunto era digno de toda su atencion, y compro- 
raetió á muchas personas, con el firme propósito de que el 
arte ganaria con estos viajes que emprendió, El arte de 
construir hubiera tomado mayor impulso, si por aquel en- 
tonces Isabel hubiese demostrado inclinacion ó gusto por 
este asunto. 
Iñigo Jones 


Isabel murió sin haber contraido matrimonio; y Jacobo I, 
hijo de María Stuart, le sucedió en el trono en calidad de 
rey (como rey de Escocia, se apellidaba Jacobo VI) de lus 
dos reinos de la isla. Este príncipe se mostró propicio á fa- 
vorecer el arte de construir, interin estuvo de regente de 
Escocia, y se familiarizó con el genio de la arquitectura 
adoptada nuevamente por los romanos, y por los arquitec- 
tos que su madre llevó de Paris. 


Hácia esa época fué cuando Guillermo Herbet, conde de ¡ 


Pembrocke, volvió de sus excursiones artísticas por Italia. 


Un jáven pintor de gran talento, llamado Iñigo Jones, que j 


estaba en Lóndres, habia hecho el viaje con él. Asombrado 
por la grandeza de los edificios debidos á la escuela de Pa- 
ladios, se consagró exclusivamente al estudio de la arqui- 
tectura, decidiéndose completamente porel estilo gótico. A 
. su regreso, por el año 1607, fué nombrado intendente gené- 
ral de los edificios de la corona; y á propuesta del rey vino 
á ser Gran Maestre de los “francmasones“ que quedaron 
bajo su direccion desde 1607 á 1618. Se organizaron laslo- 
glas, por esta época, casi á la vez que las academias italia- 
nas de arquitectura, Hizo venir á su pais arquitectos ita- 
lianos que repartió entre las diferentes logias. Colocó, á 
presencia del rey la primera piedra de la Casa Blanca, 6ini- 
ció en la hermandad, ev calidad de miembros honorarios, 
á muchas personas de posicion. Iñigo Jones dió tambien 
disposiciones para que en las logi+s hubiesen clases regu- 
lares, y ú él se debe la institucion de las logias de ense- 
ñanza en las que nada se indica que se les pudo atribuir un 
origen antiguo. 


Las Asambleas Trimestrales 


Las asambleas generales, que hasta entonces habian te- 
nido lugar anualmente , y cuyo ubjeto era asegurar el des- 
envolvimiento y los adelantos regulares de todas las logias 
no satisficieron sus designios, y se determinó que éstas bu- 
viesen lugar cada trimestre. Desde entonces yuedaron es- 
tablecidas las asambleas trimestrales de las Grandes Lógias, 
que han llegado hasta nuestros dias, en la Francmasoneria, 
si no con objeto idéntico, siempre al menos, con deseo del 
adelanto que pudiera tener la sociedad. Les dias que Jones 
fijó para estas reuniones, fueron el 24 de Junio, el dia de 


San Miguel (el 27 de Diciembre), cl dia de la Asuncion de į 


Nuestra Señora (el 25 de Marzo). Se prolongaron estas se- 
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; siones solemnes, que se celebraron con banquetes á los que 
: concurrian todos los hermanos, desde las duce del dia á las 
doce dela noche; sinembargo, porlos grandes inconvenientes 
que ofrecieron esas sesiones, debido al gran número de asis- 
| tentes, se modificó para lo sucesivo. Por tanto, para que pu- 
; diesen tener efecto las reuniones, se escogieron las salas de 
i los conventos á Jas que se daba mas preferencia que å las 
| posadas ó fondas. No se volvió á oir hablar mas, por aquel 
| entonces, de lalogia de York. Quedó fijado que la verdadera 
reunion masónica estaba establecida en Lóndres, 
| 
) 


Consecuencias del nuevo sistema arquitectónico 


, Como el arte arquitectónico requerja obreros instruidus 
i y capaces, y á los que no reunian estas condiciones, se les sc- 
| paraba poco á poco de las logias, aquéllos obtuvieron pro- 
: teccion de los altos dignatarios de la sociedad, y se les con- 
i fió la construccion de los edificios públicos. Jones y los que 
` le sucediercn consiguieron de esta manera que se vperase 
i una completa transformacion en la manera de construir; y 
- el estilo gótico, que hasta entonces dominara, se vió recm- 
plazado, por lo general, con la moderna reproduccion de la 
| antigua arquitectura romana. Desde entonces no se volvie- 
: ron á ver mas torreones, sino murallas unidas con pilastras, 
y en vez de la pirámide lanzándose al espacio. se cubrieron 
con débiles torrecillas de un caperuzon italiano; desapare- 
cieron las esbeltas y altas colummas que sostenian å las ca- 
tedrales é iglesias, viniendo á ser con este motivo la orna- 
mentacion pretenciosa y falta de elegancia. 

Y así fué como llegó á destronarse el arte tan glorioso 
de los alemanes; y esta circunstancia hizo que atrajese gra- 
ves complicaciones entre las relaciones intericres de la her- 
mandad; puesto que la primera consecuencia de este cam- 
bio fué elevar el valor práctico sobre el simbólico de la ar- 
quitectura religiosa, materia que constituia la parte mas - 
i| importante de la enseñanza secreta. A esto hay que añadir 
| que, segun antiguos autores clásicos, bacia tiempo que la 
filosofía habia tomado nuevo impulso, la imprenta se halla- 
i| ba esparcida por todo el mundo, las universidades contri- 
buian al adelanto de la civilizacion, y de acuerdo con la 
reforma, daban no solo nociones muy distintas de la reli- 
l| gion, sino de todos los ramos científicos. La humanidad 
| habia precedido á los masones cn sus máximas, Nadie les 
prohibia que sus opiniones liberales en materia de religion 
las esplayasen con entera libertad, así como sus dogmas, 
las prescripciones de la Iglesia sobre la tiranía del sitio de 
Koma, sobre la inmoralidad de los sacerdotes y monjes que 
hasta entonces se habian contentado con representar en 
las maldicientes imágenes alegóricas con que revestian sus 
obras, para ellos no existian mas que los secretos, por lo 
|| que no les servia de nada lo simbólico de la arquitectura 
| religiosa. En estas condiciones facilmente se comprende 
i que los lazos de la hermandad se relajasen cada vez mas 
y Mas. 

De todos modos, se afianzaron eu aquel intervalo las cir- 
custancias que debian tener despues una importancia 
mayor; fueron los preliminares del órden actual y el prin- 
| cipio de una nueva cra para la institucion. 

1 














ñ Los admitidos 


¡Hasta entonces los masones, excepto los patrones civiles 
y eclesiásticos, habian sido verdaderos obreros constructo- 
res; albañiles, canteros y carpinteros. Al fin del siglo xv1 
y al principio del xvir empezaroná ser admitidos en las lo- 
¡ gias de los franemasones, miembros que no eran obreros. 
! De todos los datos que nos han facilitado sobre las logias, 
i la de Santa María en Edimburgo, la mes antigua de todas 


e 
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las que existen aun en Escocia, los que se remontan á mas 
larga fecha son los que se refieren á Sir Tomás Rosswell, 
esq. de Anchinleck, elegido por el año 1600 como inspec- 
tor, y á Roberto Moray, teniente general del ejército es- 
cocés, que fué nombrado Maestre en 1641 (1). En Inglaterra 
fué recibido mason en una logia de Warrington el célebre 
sabio Elías Ashmole. Lo asegura él mismo en un escrito de 
su puño y letra que dice así: “El 16 de Octubre de 1646 se 
me hizo mason en Wanington, en el Lancashire, por el 


Presidente y otros miembros.“ La biografia británica dice ; 


de él lo siguiente: “Que fué hecho hermano de la antigua 


y honrada Sociedad de Francmasones el 16 de Octubre, lo i 
que tuvo en gran estima.” Mas como no encontró en ella | 


lo que se habia propuesto hallar, que erau las ciencias se- 
cretas, no volvió á vérsele en ninguna logia hasta el año 
1682. Estos son los tres nombres mas antiguos de los miem- 


bros que no pertenecieron á Ja clase de obreros. Cuando el ; 


conde de Pembroke se puso á la cabeza de la hermandad 
por el año 1618, segun dice Preston, muchas personas emi- 
nentes, ricas y sabias, se afiliaron á la sociedad y le dieron 
muy pronto un nuevo aspecto y distinto impulso. A estos 
miembros verdaderos amantes del trabajo, se les conocia 
con el nombre de masones recibidos (accepted masons). 


Este aumento ventajoso fué ya de distintas clases; pues j 


si tomaban participacion en los trabajos, la sociedad adqui- 


ria gran importancia con el apoyo y ayuda de las personas ; 


elevadas, por la influencia que ejercian en el gobierno, por 
sus riquezas, que les permitian llevar á cabo trabajos de 
consideracion, y en fin, por su educacion y Ja posicion social 
que ocupaban. 

Por eso es que en esta época, y segun toda apariencia, 
hubo necesidad de aumentar la adicion á los antiguos regla- 
mentos con todos los artículos que no tenian relacion con 
los obreros constructores propiamente dichos; por ejemplo, 
el artículo que dice, que para ser admitido, no era necesa- 
rio que fuese albañil, sino que se considerase con facultades 
bastantes para favorecer el arte de cualquiera manera; que 
ademas, todos tienen que someterse á los mismos deberes 
de fidelidad, obediencia y discrecion, y que ni la posicion, 
ni la fortuna, ni los adelantos exteriores, pueden ser causa 
para adquirir en las logias ninguna preferencia. 

Antes de continuar la historia de Inglaterra, tratemos un 
poco de la situacion de la Masonería en Escocia. 





IV.—LA ESCOCIA Y LA TRADICIÓN 
KILWINNING (2) 


La historia antigua de la Francmasonería en este país, 
como la de todos los demas, es nebulosa y oscura y se pierde 
en el dominio de la tradicion. Esto no quita para que des- 
de el siglo xv1, las noticias sobre la hermandad y sobre su 
situacion en Escocia sean mas precisas. Lo que Anderson 
y Laurie nos comunican sobre este objeto, revela que se 
debió haber renunciado hacia tiempo, al antiguo derecho 
de elegir libremente sus dignatarios y de tener jurisdiccion 


(1) En 1603 y 1630, á los Saint-Clair de Roslin se les 
llamaron patronos y jueces de los albañiles de Escocia. £in- 
embargo, como no se hace mencion en los.documentos del 
título de Gran Maestre, no se cres necesario que fuesen al- 
bañiles, mas que los patronos nombrados por el rey en 

. 1590, cuyo nombre era entonces Patricio Copland de 
Udeaught. 

(2) No nos fundamos aquí en lo que Kloss dice en su 
(Historia de la Francmasoneria en Escocia, en los años 1150 
y 1786) que por su parte se apoya principalmente para la 
historia antigua en las Relaciones de Anderson, en la Des- 
cription de Freem del Pockei Comp., 2.* edicion Edim., 1793, 

en la Disquisition de Calcot£, Candid, Lóndres, 1769. 

y 
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| particular, ó á lo menos que perdió este derecho. Se halló 
| sometida á la voluntad de sus patronos, elegidos por la 
- hermandad en masa; pero esta eleccion que debia ser apro- ` 
bada por el monarca, no podia tener efecto sino onun cierto 
número de candidatos elegidos por la Corona, recayendo 
la eleccion en personas de la nobleza ó del alto clero. Les 
patronos debian intervenir en los tratos ó polémicas que 
se entablaban, ya fuesen entre los mismos francmasones, ó 
4 entre estos y los propietarios que los ocupaban. Durante 
Jacobo I, en 1430 recibian de cada maestro mason cuatro 


¡ libras escocesas, como precio del derecho de entrada con 
que cada mason tenia que contribuir para su admision: es- 
i| tas rentas constituian los emolumentos de su cargo. Esto 
| no tuvo lugar hasta que fué elegido rey de Inglaterra 
| Jacobo I, que no volvió á ocuparse de la Francmasoneria 
i| escocesa, como lo demuestran dos documentos de Lauric, 
y entónces eligieron á Guillermo Sinclair de Roslin, á sus 
¡ herederos y descendientes por sus jueces y patronos. Enel 
primero de esos documentos (que no tiene fecha «lguna 
pero que parece que ha sido escrito poco despucs de la 
reunion de las coronas) se expresa con claridad que cl 
| nombramiento de Sinclair se hizo de acuerdo con el parc- 
il cer y proposicion de Guillermo Shaw, el maestro de los 
trabajos de S. M. que probablemente habia recibi. o del 
| rey los poderes para ese objeto. Elsegundo documento del 
| año 1630, no es sino una confirmacion, una reproduccion 
| del primero, motivada por la destruccion de éste en un in- 
| cendio que hubo en el castillo de Roslin, 

El Pocket Companion y Calcott dice que “Guillermo Saint- 
1 Clair, conde de Orkney y Caithness, baron de Roslin, 
| recibió del rey Jacobo Il en 1441 el título de este carge 
Con su direccion las logias se animaban; dió extension al 
l 





arte que el rey protegia, y edificó la capilla de Roslin, esa 
obra importante de la arquitectura gótica. La ¡tluencia 
bienhechora de los masones empezó á adquirir cuerpo er. 
todos los paises, y la nobleza, asi como los principes, «mpe- 
zaron á hacer construcciones grandiosas durante el tiem] o 
del Gran Maestre Roslin. Segun otro documento, quecó 
hereditario con la baronía de Roslin, para Guillermo Saint- 
Clair, sus herederos y sucesores y sin interrupcion se s0:- 
tuvo en esta noble familia, el patronato hasta una época 
reciente. Los barones de Roslin fueron siempre los protec- 
tores de los francmasones”, etc. “Tenian su consejo supe- 
rior donde, en estilo masónico, reunian las Grandes Logia 
en Kilwinning, en la parte occidental del condad4 ; se pre- 
i| tende que desde entonces empezó la Francmasonería es- 
l} cocesa á tener logias regulares y permanentes; puede hasta 
asegurarse que este lugar fué la cuna del arte real,“ ete. 
Los dos citados documentos son testigos fehacientes de 
la decadencia de la Masonería en Escocia y de la ignoran- 
cia de sus miembros, durante la primera mitad del siglo xvu. 
Ellos mismos, con uua franqueza muy natural confiesan 
haber observado una conducta desordenada que no trataron 
de mejorar; confiesan tambien que no sabian escribir la 
mayor parte delos maestros de las logias encargados de la 
redaccion de los documentos, y que un notario se encarga- 
ba de firmar, en su nombre los diplomas que se daban. En 
estas condiciones era imposible que en Escocia la herman- 
dad tuviese gran consideracion, y por eso se comprende 
claramente que fuera delos patronos nombrados por e! Rey 
y los jueces é inspectores empleados por éstos, no se halla 
; pues, en las logias escocesas, ningun indicio de obreros, 
recibidos á mediados del siglo xvu. Los maestros de las 
logias que firmaron estos documentos, en calidad de dipu- 
tados, eran obreros verdaderos, y es probable que lo fueran 
todos los que componian las logias en aquella época (se- 
gun se ve confirmado por Calcott en la obra de Kloss, 
Historia de Hscocia, pág. 263). Tampoco se hace mencio:: 
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alguna, ni en el documento de Copland, ni de Roslin con 
otro tísulo que con los de patronos ó protectores ó maes-. 
tros de corporaciones, de modo que no se puede, como lo 
hace Anderson, Laurie y otros, establecer conexion entre 
osas designaciones y la institucion ulterior de los grandes 
Maestres, y Grandes Maestres Provinciales. 

Las logias escocesas se aumentaron con masones acep- 
tedos bácia fin del siglo xv1. En 1641, Roberto Moray, 
maestro general de las logias del ejército, fué nombrado 
maestro de la logia “Capilla de María,“ en Edimburgo. 
Por aquella 'época la corporacion debia haber decaido de 
su primitiva importancia, y se está en el deber de pregun- 
tar si es cierto que tuvo aun asambleas anuales en Kilwin- 
ning, segun Laurie, y en Stirling y Aberdeen, comolo ase- 
gura Anderson; pues debe suponerse que solo un número 
muy reducido de masones tuviesen los medios necesarios 


para efectuar un viaje todos los años, á fin de reunirse en | 


Kilwinning desde todos los puntos de Escocia, 
Toda tradicion debe tener por origen una localidad his- 
tórica, si no se extravia en el dominio de la fantasia y con- 


cluye por perderse; en ese caso, los hechos decisivos que | 


Ainvieron un carácter histórico, no se tomaron en. conside- 
racion, Los que inventaron las tradiciones masónicas, dice 
Kloss, limitándolas á su vista, se quedaron ciegos ante los 
monumentos que les habian legado los romanos y los con- 
temporáneos que introdujeron el cristianismo, sino des- 
hechos á lo menos en ruinas, y en vez de someterse á la 
evidencia se separaron para unir sus relatos á alguos da- 
ios efímeros. Los ingleses conservan la tradicion de York, 
(ue, segun dice Anderson, se remonta hasta 'el 'año 926: 
cl cantero aleman, preguntado sobre el orígen de su arte, 
ind ca la ereccion de la cúpula de Magdeburgo el año 876; 
c} okvaro escocés niega que haya existido antes de la 
construccion de Kilwinning en 1140. Sin embargo queda 
sin explicaciones el que los autores que escribieron sobre 

“Francmasonería hayan podido dar fé á esas tradiciones 
y reproducirlas seriamente en sus escritos. Todas las anti- 
guas crónicas escocesas pudieron probarle la existencia de 
los edificios religiosos, en uma época muy anterior: por 
ejemp'n, en Aberden en 1017, en Dunsinnan en 1040, etc. 
Pero la tradicion resiste á todos los agravios y desaires, 
cuando se halla de una vez localizada. Anderson, por su 
parte, en 1788 se expresa con extrema reserva á propósito 
de Kilwinning. El Pocket Companion y Calcott tratan la 
cuestion de la tradicion de Kilwinning de una manera mas 
detallada, observando en ello una gran reserva; y despues 
si vamos á la generacion siguiente, vemos que Laurie 
cuenta esta misma tradicion con toda especie de circuns- 
tancias, particularidades y los mismos usos y disposiciones 
establecidas solamente despues del año 1716. Trátase aun 
de atribuirla en Stirling, segun puede verse en Les Ateliers 
de Construction, en 1660, números 14 y 16 del Freem 
Magaz, en 1860, la Antigua Constitucion de la logia de Stir- 
ling, comunicada por el Her.. Dyson, y despues por el 
Ter *. Merzdorf un orígen antiguo y una nobleza masóni- 
ca. Es cierto que si la logia de Kilwinning hubiese poseido 
docmmnentos que hubieran demostrado lo antiguo de su 
orígen, los hubiese dado á conocer en el año 1743. Laurie 
añade, pues, á propósito de esto lo que sigue: “Los archi- 
vos de ìa capilla de Santa María, que es la logia mas anti- 
gua de Edimburgo, no nos enseñan nada anterior al año 
1598: como no mencionan mas que los trabajos ordinarios 
de la logia, no nos facilitan ningun dato fijo sobre los usos 
y situacion de la hermandad por aquella época. Y en otro 
escrito añade: “Se dió lectura á un escrito de la logia Kil- 
winning, en el que se lamentan de no ocupar mus que el 
segundo lugar en la matrícula, mientras que en su cualidad 
dle logia madre de Escocia tiene derecho al primero, De- 
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cidió la Gran Logia, queno habiendo entregado documento 
algnno la de Kilwinning, como prueba para fundar su pro- 
tension de ser la mas antigua de Inglaterra, y que la de la 
Capilla de Santa Maria habia presentado los suyos desde 
el año 1598, esta última indudablemente poscia el derecho 
de conservar el primer Ingar en la matrícula.“ 

La conducta de la Gran Logia en esta circunstancia no 
está en contradiccion con lo que se dice, referente á la 
antigiedad de la de Kilwinning, en la historia general dela 
Francmasonería. Se conocia y se admitia por regla general 
que el lugar del nacimiento de la Franemasonería en Es-. 
cocia fué en Kilwinning. Habiéndose perdido, sin embargo, 
los documentos, no pudo asegurarse de una manera cierta 
que esta Logia hubiese sido la primera que practicase la 
Francmasoneria en Escocia, 

“Para concluir, preguntaremos con Kloss, ¿dónde están 
esas apreciaciones sobre la fábula de los pretenciosos gra- 
dosescoceces y todo lo que á ellos se refieren? ¿Dónde están, 
pues, los pretendidos secretos de la logía original de Kil- 
winning, á las que se refieren los mismos grados? ¿Y esos 
secretos en qué consisten? ¿Cómo es que en 1743, la Gran 
Logia de Escocia que debió tener pocos miembros bien 
iniciados en la historia de la institucion y que poseyesen 
bastante ilustracion para conocer lo que eran los grados 
altos, pudo llevar la luz al espiritu ciego de sus herma- 
nos? Y el mismo Laurie, en 1804, conocia, pues, su igno- 
rancia en la historia secreta de la Orden. 

De todos modos, ni é], ni la Gran Logia de Escocia, ad- 
mitian, y con razon, los pretendidos grados escoceses, ni 
la fabula en que se le atribuia que el orígen de la Franc- 
masonería escocesa y sus pretendidos secretos habian na- 
cido en Kilwinning. 


V.—INGLATERRA 
DURANTE EL PERIODO DE TRANSICION 


1660-1716 


Aunque la historia de la Francmasonería inglesa, duran- 
ta la primera mitad del siglo xv1, no fué fecunda en acon- 
tecimientos exteriores deuna importancia notable (Preston 
no indica nada, fuera de los nombres de los directores de 
la hermandad y de la construccion de algunos edificios) no 
deja de tener valor bajo el punto de vista de su desarrollo 
interior por la admision en los trabajos de las logias, de 
miembros no constructores, lo que tuvo por objeto intro- 
ducir en ellas elementos inteligentes y un principio nuevo 
destinado á regenerar la institucion y á preservarla de la 
decadencia. En realidad, los adelantos de la Francmasone- 


ria sufrieron por los trastornos civiles que estallaron en 


esa época, y que tuvieron por resultado la destruccion 
temporal de la realeza; estas tormentas populares pusie- 
ron á todo el país en fermentacion y tuvieron una influen- 


| cia nefasta en las artes, porque estas tan solo en la paz 


aseguran el progreso. Tocante á la version lanzada sobre 
que los masones del tiempo de Cromwell no hubieran per- 
manecido extrañas á sus empresas políticas (1) nunca se 


(1) Se decia (y los mismos hermanos, así como tambien 
Fessler y Schröder, se asociaban á esta opinion, que trata- 
ban de apoyar en la interpretacion del 3.” grado) que des- 
pues de la ejecucion de Cárlos 1, en 1649, la nobleza habia 
ingresado en la hermandad, para poder trabajar con segu- 
ridad en el restablecimiento de la monarquía y en el re- 
greso del príncipe fugitivo, Se creyó que por su mediacion 
adquirió mas vigor la forma del juramento, el ceremonial 
de admision y la distincion entre los maestros y los compa- 
ñeros establecidos. Lo simbólico del grado de maestro 
consistia en alusiones políticas. Despues del advenimiento 
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apoyó en datos positivos, y permaneció siempre en el ter- 
reno de las suposiciones gratuitas. Prescindiendo de que 
no pudo ser cosa fácil dar á esta institucion, enyos miem- 
bros profesaban ideas políticas sumamente distintas, un 
pensamiento comun, y transformarlo despues de pronto 
sin despertar de una parte la atencion y provocar resis- 
tencias por otra, hay que obeervar que por aquel entonces 
las logias no eran muy numerosas para que sn concurso en 
cualquiera empresa política pudiese considerarse como im- 
portante, Es imposible figurarse que en esós tiempos exis- 


tiese una porcion de lógias bien organizadas, subyugadas ! 


todas å una única y sola direccion y abarcase todo el país, 

En esta época borrascosa y agitada, las asambleas masó- 
nicas se hicieron cada vez más raras; y las que se celebra- 
han eran muy poco frecuentadas: la hermandad habia per- 
dido su poder de atraccion; la parte artistica habia sido 
abandonada; y en presencia de nuevos horizontes, las anti- 
guas formas habian perdido en su mayor parte todo su 
encanto, Si estas reflexiones generales que se deducen de 
la Francmasoneria no bastasen para refutar la opinion que 
hemos citado antes, el acta que vamos á copiar prueba de 
una manera indudable y más decisiva aun, que nues- 
tras abuelos, fieles á su juramento, permanecieron extra- 
ños Á toda agitacion de partido. 


Es una carta (1) del doctor Kinpe de Oxford, que publi- | 


es la biografía de “El. Ashmole.“ 

Entre otras cosas de dicha carta leemos lo siguiente: 

“No se puede negar que la habilidad de los masones 
resalta siempre hasta en los tiempos más bárbaros y difici- 
les, Su admirable union de los unos con los otros; su ab- 
negacion en favorecerse y servirse mutuamente, por muy 
grande que sea la diferencia de posicion entre ellos, y su 
fidelidad inviolable en la reserva de sus secretos, los han 
salvado siempre en Jas épocas más dificiles de ignorancia, 
de turbulencias ó de persecuciones, por más que se hayan 
producido acontecimientos de diversas especies que han 
hecho cambiar los destinos de los diferentes partidos, y han 
producido tambien veriaciones notables en la marcha ge- 
neral del reino. 

“Observaré de paso que los masones de todos los tiem- 
pos han sido siempre súbditos leales, y que cuando la fuer- 
za reemplazó al derecho y los traidores castigaban por el 
delita de traicion å los qne permanecian fieles á sus jura- 
mentos, sufrieron con resignación toda clase de cruel- 
ades, 

“En el tercer año del reinado de Enrique FI, el Parla- 
mento publicó una acta, ordenando la disolucion de la 
Asociacion de los Franemasones; y les prohibió, bajo las 
Penas más severas, reunirse en capítulo, logia ó en cual- 
quiera otra clase de asamblea regular. 

“Esta acra ha sido recordada y reproducida varias veces 
despues; y sia embargo, antes de ella, el rey citado y los 
señores más distinguidos de su corte se habian hecho reci- 
bir como compañeros de taller (2). En los tiempos de agi- 
tacior. que siguieron, los francmasones fueron generalmen- 
te designados con el nombre Lorkistas; y por lo mismo 
que se les dió ese nombre á causa de la benevolencia par- 
ticular que tuvo para con ellos Eduardo IV, el prudente 
Enrique VIN; que queria pasar como amigo decidido delos 


al trono de Cárlos H, en 1660, la Francmasonería, por gra- 
titud á los servicios prestados, recibió el nombre de “arte 
real, ete., ete.“ Otros se contentaron con decir que los 
obreros escoceses estaban al servicio del rey, y quisieron 
asegurar que los ingleses estaban al servicio de Crom- 
well, etc. 

(1) Preston, Jlustraciones, pág. 160. Véase la vida de 
Ashmole en la reunion de biografías notables, t, TV. 

(2) Véanse las págs. 118 y 122 de la vida de Ashmole. 
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masones, encontró más sencillo iutroducir cu las filas de 

esta respetable hermandad á un gran número de sus 

amigos, De modo que en aquella época habia espías en to- 

das las logias que provocaban al rey á adoptar medidas 

| de rigor injustificadas casi siempre, creándose de este modo 
enemigos entre los mismos á quienes eri un principio pare- 
cia querer favorecer; estollo que el ejemplo de algunos de 
sus predecesores debió haberle hecho evitar. Como esta 
sociedad es tan antigua, no es extraño que en su historia 
se hayan deslizado algunas fábulas; y en mi concepto un 
escritor juicioso hubiera empleado mejor su tiempo escla- 
reciendo la bistoria de Saint Alban ò la de la muerte del 
príncipe Edwin, y. no desacreditando una historia que no 

conoce” ete., ete, i 

| 

| 

| 

| 


Plot 


El escritor astuto, del que nos hemos ocupado antes, es 
| Plot, profesor de química ó intendente del museo Ashmo- 
le, en Oxford: no era mason, y por el contrario, siempre se 
manifestó adversario decidido de la sociedad, particular- 
mente en su Historia del condado de Strafford, en donde 
consigna sobre los usos de los masones de esa época los 


tuciones que conocemos y prueba que las fuentes en que 
Anderson bebió no le eran desconocidas. 

Plot. dijo (1): “Entre otras prácticas, la de hacerse reci- 
bir en la Sociedad de Franemasones parece la más general- 
mente adoptada entrc los habitantes de los pantanos de 
aquel condado; aunque es de ereer que se extendia á todos 
los demás puntos de la nacion; porque yo he conocido á 
personajes pertenecientes á las clases más privilegiadas de 
la sociedad, que no se desdeñaban de formar parte de la 
hermandad (2). Y efectivamente no deberia nno desdeñar 
el pertenecer á esta asociacion, si verdaderamente tuviese 
la antigúedad de origen y la consideracion que se le atri- 


datos siguientes: Ataca los artículos de las antiguas consti- 


| buye en un gran volúmen en pergamino, cuidadosamente 


conservado por sus miembros, y que contiene la historia y 
los reglamentos de los talleres de masones. Esta historia 
arranca no solo de las Santas Escrituras, sino de la historia 
profana tambien, y refiere que la Masonería fué introduci- 
da en Inglaterra por San Amphibale y comunicada en pri- 
mer término á San Alban, que estableci) en ella las reglas 
y fué nombrado tesorero é inspector de los edificios de la 
corona, y dió á los masones reglamentos y usos en conso- 





¡y nancia con lo que le habia enseñado Amphibale. Todás 


estas disposiciones fueron en seguida confirmadas por 
Athelstan, cuyo hijo más jóven, Edwin, que apreciaba y 
estimaba mucho á los masones, adoptó sus reglamentos, 
aprendió sus usos y obtuvo para ellos de su padre cartas 
francas ó patentes, Despues adoptó lo necesario para que 
pudieran reunirse en York y levasen allí todos los libros 
antiguos que trataban del asunto, 

“Compulsó todos aquellos escritos y se sirvió de ellos 
para establecer las leyes y usos de la sociedad atemperán- 
dolos al espíritu de la época. Estas leyes fueron escritas 
en su mayor parte en pergamino, como ya hemos dicho 
antes. 

“Así fué organizada la Masonería en Inglaterra. Se aña- 
de además que estas leyes y estos usos fueron comunica- 
dos en seguida al rey Enrique VI y á su Consejo, y confir- 
mados por los maestros y compañeros de aquella honrosa 
asociacion. . 

“Cuando alguno ha de ser admitido en la sociedad, ce- 





(1) The Natural History of Strafgordshire, by R. Plot. 
(2) Ya veremos más adelante que desde 1666 la Asocia- 
cion cambió de una manera muy notable. 
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lebran una asamblea ó logia (nombre que en diversas par- 
tes dan á sus reuniones), que debe ser formada lo menos 
con cinco ó seis miembros de los mas antiguos, å los cua- 
les el candidato debe ofrecer guantes, y lo mismo å sus 
mujeres, y luego invitarlos á una colacion ó cena. Cuando 
termina esta, se procede á la recepcion, que consiste prin- 
cipalmente en la comunicacion de "ciertos signos secretos, 
por medio de los que se reconocen entre ellos en cual- 
quier parte donde se encuentren, y está seguro de encon- 
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` rado de la teología, de la ciencia y de la política, las gran- 


trar ayuda y asistencia en cualquier país é donde acudan á ; 


trabajar; porque cuando alguno de ellos llega á un punto 
cualquiera, hace á algun miembro de la sociedad las seña- 
les convenidas, y éste está obligado á acudir á él inme- 
diatamente, sea el que quiera el punto donde se halle, aun 
cuando sea en lo alto de un campanario, y fuese el que 
fuese el peligro que hubiera de correr para ello. Enterado 
de lo que desea ó necesita, ha de emplear todo su poder y 
los medios con que cuente para que quede satisfecho, Asi 
es que cuando desea trabajo, el otro se lo proporciona; y 
si no le es posible, le facilita toda clase de recursos para 
que puede atender á su subsistencia. 

“Este es nno de los articulos. En otro se consigna que 
deben sus mejores consejos á los maestros, y que estos de- 
ben estar enterados por ellos de las cualidades y vondicio- 
nes de los materiales que empleen. Si llegase ei caso de 
que los maestros cometiesen alguna falta que pudiera per- 
judicar ó cntorpecer la ejecucion de los trabajos, están 
obligados á dirigirles sobre el asunto respetuosas ohserya- 
ciones á fin de que la Masonería no sea deshonrada. Hay 
otros muchos artículos que son conocidos de todos, y que 
he tenido ocasion de comprender que son mucho mas per- 
judiciales que estos y peores que la historia misma en con- 
junto de la Masonería, Creo en conciencia que no hay otra 
que sea tan falsa y al mismo tiempo tan incoherente.“ 

Despues de esto, Plot combate la tradicion de Edwin y 
la confirmacion de las leyes y usos de los masones, atrilmi- 
da á Enrique VI, lo cual no debe ni puede ser para nos- 
otros objeto de discusion. 


Despues de haber dado conocimiento de este notable : 


escrito, volveremos å nuestro relato. 
Dijimos que en esta época el arte de construir estaba 
abandonado; y que á la vista de nuevos horizontes, las for- 





des reformas legislativas que hicieron célebre a mel reina» 
do; reformas que influyeron en todos los actos de la vida, 
Se abolió la censura de la prensa: se aseguró y garantizó 
la [ertad individual, y por último, en 1389, se publicó el 
decreto sobre tolerancia (11. 


Influencias sobre la enseñanza y las costumbres 


Era imposible que aquel gran movimiento intelectual 
pasase sin dejar huellas en la asociacion masónica, Hay 
cue confesar que ese movimiento contribuyó poderosamen. 
te á que la asociacion se trapsformase en una alianza que 
comprendia á la humanidad entera; y asimismo no es posi- 
ble negar que muchos elementos originariamente estran- 
jeros sc introdujeron en aquella época en la hermandad; 
elementos que indicaban la existencia anterjor de instita- 
ciones relacionadas muy directamente con esta. 

La literatura del siglo xvir merece en este punto una 
especial atencion. Muchos usos masónicos y muchos sím- 
bolos podrian encontrar su orígen en los escritos de aqnel 
tiempo, y se encontrarán sin dejar lugar á duda; de modo - 
que no hay necesidad, bajo este punto de vista, de recurrir 
á la hipótesis poco probable de una continuacion de los 
antiguos misterios, 

Bacon habia publicado una novela cuyos acentos frane- 
masónicos (2) conducirian al hermano Nicolai å una hipó- 
tesis ya desacreditada sobre el origen de esta sociedad. 
Por otra parte además del estudio exacto de la naturaleza, 
se practicaba tambien la alquimia, principalmente en las 
asambleas de Rosa-Cruces, de los que nos ocuparemos mas 


: adelante; el misticismo estaba de moda, y además se bus- 


caba con empeño la piedra filosofal. 

La obra de Dupuy, Historia gue puede servir para la 
condenación de los Templarios, publicada, primero en 1650 
y despues en 1685, y que hahia conseguido cansar un ruido 
extraordinario, atrajo la atencion sobre aquella órden hasta 
entonces tan glorificada por unos como difamada por otros. 
Además habian aparecido, en 3592, el Tratado de los Tem- 
plarios, en 1691, la Historia de los Templarios de Girtlero, 
en 1698 la Historia de las Religiones y órdenes militares de 


_ la Iglesia y de las ordenes de caballería, ete. Los misterios 


mas antiguas habian perdido su encanto para la mayor : 


parte hasta de los mismos iniciados. 


La Inglaterra en el siglo XVII 


El espíritu de la nacion inglesa se habia lanzado en 
aquellos momentos por nuevas vias; se manifestaba decidi- 
do á abandonar las añejas supersticiones y á dedicarse con 
ardor al estudio freundo de las ciencias naturales, La nne- 
va generacion trató de sacudir el yugo enfadoso que Bacon 
habia impuesto á la filosofía y Cromwell á la política (1), 
Bajo el reinado de Cárlos II se hizo general la tendencia de 
someter las antiguas ideas á un nuevo exámen, y esta ten- 
dencia se manifestó en todas las cosas (1660). En el mismo 
momento en que el escéptico químico Boyle proseguia sus 
trabajos, Cárlos YI fundaba (2) la Sociedad Real cuyo ob- 
jeto determinado era estender las ciencias por medio de 
directos esperimento, y oponer í% la ciencia sobrenatural 
el conocimiento mas estenso de las ciencias naturales, y, 
como consecuencia necesaria, á las compresas atrevidas é 
inquisitoriales el espíritu de reforma que se habia apode- 


(1) Véase á JI, T. Bupkle, Historia de la civilizacion 
en Inglaterra, trad. por Arn, Ragexeipsig. 

(2) Michelli cita {History etc., tom. I, pág. 212) este de- 
creto como lavorable á la Franc., y no es cierto, 





de los antiguos estaban tratados en las obras siguientes: 
Pierri Valeriani, Hierogliphica seu de sacris Algiptiorón 


* (1604), Meursíz Eleusínica (1610), etc, Las obras de los Ro- 


sa-Cruces sobre todo son de un género tal, que su contenido 
ha hecha que el juicioso y sábio profano J. G. Buhle les 
haya atribuido la fundacion de la hermandad de los franc- 


; masones. Pretende abiertamente, pág. 275, “que la Frane- 


masonería, hasta el grado de maestro, no contiene absoluta- 
mente nada de esencial, ni en sus principios, ideas y mési- 
mas, ni en su simbolismo, su mitología y su ritual, que se | 
encuentran indicados y esplicados en la Fama et confessio 
ordinis R. C. (1614) y en otros escritos antiguos posteriores 
ádicha obra.” Victudrease, en:su novela de La Orden de lo 
Rosa-Cruces, agitó vivamente por la primera vez la idea de 





(1) Micheli en la misma obra citada antes, 

(2) Bacon describe una isla y una sociedad secreta. Es 
cierto que la ista de Bensalem, que es la que describe, es 
una comarca del globo que en realidad existe, pero la casa 
de Snlomon y los detalles del colegio en los seis dias de la 
creacion son cosas que deben ser ignoradas del resto del 
mundo y reveladas solo á los iniciados. Los miembros del 
colegio aquel encuentran en el mar una arca santa de ce- 
dro, de la que sale una rama verde de palmera, y cuya area 
encierra los libros de la Biblia. Èl mas anciano, que es el 
legislador, no quiere que los secretos de esta isla sean co- 
municados á otros hombres. Los miembros del colegio se 
llaman unos á otros hermanos, ete etc, 
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un colegio secreto (logia), que llenaba un objeto benéfico 
y de cosmopolitismo, de castigo para los perversos que Cx- 
plotan á sus conciudadanos y de propaganda de la verda- 
dera religion y de la moralidad. ÉI fué el que dió la prime- 
ra noticia de esa sociedad á la que calificaba solo de pro- 


bable en su existencia. Deria que se obligaba á sus miembros ; 


por medio de un juramento, á lamas severa discrecion, pro- 
ponia diversos grados y daba participacion en ellos á los 
grandes y á los pequeños, á los sábios y á los ignorantes, 
á los ricos y á Jos pobres; y no exigia mas condicion nece- 
savia para la recepcion que la pureza de las ideas y de las 
intenciones.“ i 

El deismo inglés (1), cuyos huenos dias empezaron há- 
cia 1689, habia ya antes echado algunas raices y se habia 
introducido en todas las clases populares. En semejantes 
circunstancias, una sociedad, cuya situacion sehallaba muy 
próxima á la decadencia, debia naturalmente sufrir mucho 
mas que otra alguna las influencias de fuera. No es, pues, 
estraño que en aquellos momentos no hubiera podido evitar 
la introduccion insensible y sucesiva de algunas innovacio- 
nes. La adicion de miembros aceptados á los obreros maso- 
nes, de que ya nos hemos ocupado antes, debia necesa- 
riamente producir el que losprimeros en razon á su educacion 
y á su posicion social adquiriesen una influencia prepon- 
derante sobre los otros miembros de la hermandad. Estos 
apasionados del arte se dedicaron á hojear los libros viejos 
de Jas logias, qne estaban ya medio roidos en los cofres de 
los obreros, y desenterraron las tradiciones antiguas, á fin 
de volver á estableuer los viejos usos, suprimiendo todo lo 
que pudiera tener de incómodo para ellos. Esto aconteció 
durante la segunda mitad del siglo xvx1 (1660-1700). 


Reglamento de 1663 


Antes de llegar á este punto tan importante de la tole- 
rancia religiosa, los masones se agitaron mucho. :l 27 de 


Diciembre de 1663 tuvo lugar una asamblea general (2). | 


“Henry Jermyn, conde de San Alban, fué nombrado Gran 
Maestre.“ Eligió por su diputado á Sir John Denham, á 
Sir Cristophe Wren como primer inspector (3) y á John 
Wel como segundo, 

Este mismo dia, la hermandad renovó sus reglamentos y 
prescribió lo siguiente (4): 

1.2 Nimguna persona, sea la que quisiera la posicion que 
ocupe, podrá ser recibida entre los franemasones, como 
estos no estén reunidos en una logia que se componga lo 
menos de cinco hermanos, de los cuales, el uno ha de ser 


_ maestro ó inspector nombrado para el distrito ó circuns- 


¡ cripcion, y otro ha de formar parte del talier. 


2,2 No podrá ser admitida en la hermandad ninguna 
persona que no sea sana de cuerpo, de buen nacimiento, 
de buena reputacion y sometida á las leyes del país, 


(1) El Deismo inglés del Doctor Merzdorf en la logia 
en 1860, pág. 338. 


(2) Preston, pág. 161 y Freem quaterley Revier , 1886, 
pág. 288. 
(3) Hallinell observa en la segunda edicion de su Histo- 


ria Originaria que, segun un manascrito de la biblioteca 
real, Wren no fué recibido mason hasta Mayo de 1791. Por 
un error de concepto y de apreciacion, Anderson designa 
nominalmente álos antiguos patronos y á los Grandes Maes- 


tres y Grandes Presidentes, confundiéndoles, á fin de dará | 


la nueva organizacion un fundamento histórico. Bajo este 
supuesto, en la publicacion del Libro de las Constituciones 
del año de 1738 trasforma á los patronos en Grandes Maes- 
tros, á los maestros é inspectores en Grandes Presidentes, 
títulos que no se conocieron hasta despues de 1717. 

(4) Esta ordenanza la copiamos del testo del manuscri- 
to de Harley, que despues de Kloss está considerado como 
el testo mas seguro y mas exacto, 
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3.2 La persona que desee ser admitida entre los franc- 
masones no podrá ser recibida en ninguna logia si no pre- 
senta un certificado (1) del maestro de la circunscripcion ó 
distrito enel que esté establecida la logia, certificado que 
el susodicho maestro ha de extender en pergamino para 
ser fijado en un cuadro preparado al efecto y que se colo- 
ca en el local, con el objeto de que todos los hermanos se 
enteren de las recepciones preparadas para la próxima 
asamblea general. 

4. Toda persone admitida en la hermandad está obli- 
gada á entregar al maestro una nota con la fecha de su 
admision para que se le inscriba segun su antigüedad; lo- 
grándose con esto que todos los miembros de la sociedad 


se conozcan bien entre sí, 


5.2 Dicha sociedad será presidida (2) y dirigida por un 
maestro. Los inspectores serán nombrados en las asam- 
bleas que se verifican anualmente. 

6.2 Ninguna persona será recibida definitivamente ni 
se le comunicarán los secretos de la asociacion hasta que 
haya prestado el juramento de discrecion segun la fórmu- 
la siguiente: 

“Yo F, de T..., prometo y declaro en presencia de Dios 
Todopoderoso y de mis compañeros y hermanos aquí pre- 
sentes, que jamás, en ningun tiempo, en ninguna circuns- 
tancia y por hábil que sea el artificio que al efecto pueda 
emplearse, descubriré ni denunciaré, directa ni indirecta- 
mente, ninguno de los secretos, privilegios ó deliberacio- 
nes de la hermandad ó sociedad de la Francmasonería, de 
que hasta ahora tengo conocimiento ó sepa en lo sucesivo, 
Que Dios y el Santo Texto de ese lihro sean en mi 
ayuda. 


Wren 


En el año de 1666, cuando Th. Savaye, conde de Rivers, 
era patron de los masones, las pocas logias existentes en- 
tonces tomaron nueva vida, principalmente despues del 
incendio que destruyó en Lóndres mas de “cien iglesias y 
unas trece mil casas, Sir Christophe Wren, inspector gene- 
ral de los edificios reales, y que era un hábil arquitecto, no 
se contentó con arreglar los planos de la reconstruccion 
de la ciudad, sinó que dirigió además personalmente todos 
los trabajos (1667-75) y vigiló con cuidado la reconstruc- 
cion de la catedral de San Pablo. El. Ashmole, que desde su 
recepcion se habia retraido de asistir á las logias, acudió á 
una recepcion que en 1682 se verificó en Lóndres. “Yo 
era, deciar él, el mas antiguo de los miembros; treinta y 
cinco años habian transcurrido desde mi admision. A mi 
lado se encontraban Thomas Wise, maestro de la sociedad 
de los francmasones de Lóndres y otros siete franemasones 
tambien muy antiguos.“ Segun Anderson, Wren debió 
haber sido nombrado Gran Maestre en 1685; lo que, sin 
embargo, es imposible (3), puesto que no fué admitido en 
la sociedad hasta 1691. Es probable que en ausencia de un 
alto patrono se le eligiese, en 1698, como presidente de la 
sociedad; cargo para el que se habia manifestado tan 
poco á propósito, que despues de la fundacion de la Gran 


(1) Fué la primera vez que se dispuso la necesidad de 
presentar un certificado para la admision. 

(2) En lugar de esto, Anderson dice: Un gran maestre 
y tantos inspectores, etc.“ Es probable que al inspector 
que hasta entonces se habia considerado suficiente, se le 
agregase despues de 1663 un segundo.—Véase á Kloss 


-La Masonería en su verdadera significación. Berl. pág. 76. 


— Anderson transforma este art. 5.2 diciendo, “que mingu- 
no puede ser admitido hasta que ha cumplido 21 años. 

(3) En Inglaterra los que no forman parte de la asocia- 
cion no creen en este nombramiento, y encuentran Más 
exactos los datos de Halliwell. Comp. Freem Mag.—Ju. 
nio 1859, pág. 1025, y el Bulding News de 20 de Mayo, 
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Logia en 1717, se prescindió de él por completo; lo cual, 
teniendo en cuenta su importancia y su talento, no lo 
hubieran indudablemente hecho, si él se hubiera interesa- 
do por la sociedad. Wren sobrevivió á la fundacion de la 
gran logia, y murió á la edad de noventa y dos años 
en 1723. ; 

La logia de San Pablo, mas tarde, lodge of antiquity, asi 
que volvió á reanudar sus trabajos, estableciô las asam- 
bleas regulares. Cnando tenia suspendido sus trabajos, el 
pueblo empezó á murmurar; y entonces se formó una so- 
ciedad entre los señores de la comitiva del rey que turbó 
é interrumpió de nuevo las relaciones sociales establecidas 
entre los obreros constructores. Jacobo II huyó en 1688, 
que fué cuando Guillermo de Orange tomó posesion de la 
corona. Bajo su gobierno pudieron continuar funcionando 
las asambleas de las logias; pero despues de su muerte, 
en 1702, empezaron á retraerse ó interrumpir sus trabajos. 
La capital habia renacido de sus cenizas; la catedral estaba 
casi terminada ya, y los obreros extranjeros empezaron á 
abandonar poco á poco la ciudad, rompiendo los lazos que 
les unian á las logias. La vida masónica estaba tambien 
muy amortiguada entonces en York, en donde hacia mu- 
cho tiempo que no se reunian asambleas, porque los prin- 
cipales miembros de la asociacion estaban ocupados en 
los trabajos de reconstruccion en Lóndres. 


Extension de la Sociedad 


Bajo el reinado de la reina Ana, la Masonería, segun la 
confesion del mismo Preston, no obtuvo progreso alguno, 
antes por el contrario decayó notablemente. La eded avan- 
zad de sir Christophe Wren y su quebrantada salud le im- 
pedian cumplir con los deberes de su cargo, y el número 
de hermanos disminuyó de tal manera, que fué necesario 
adoptar la decision siguiente: *En adelante los privilegios 
de la Masonería no serán exclusivamente para los obreros 
constructores, sino que, como se ha practicado en otras 
ocasiones, se estenderán á las personas de todas clases, 
estado y condiciones que quieran romar parte en los tra- 
bajos, con tal que sean debidamente presentadas, que sea 
autorizada su admision y se las inicie de una manera re- 
gular...“ 


Hemos llegado al fin de la historia preliminar de la 
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i Francmasonería. Los masones, que ya durante los últimos 
| siglos y exceptuando solo las épocas de las grandes cons- 
E trucciones, no tuvieron ni el favor ni la importancia que 
l alcanzaron en tiempos anteriores, habian reconocido por 
j último, en la disposicion últimamente citada, que no po- 
dian aislarse ni quedar reducidos á sus solos recursos, ni 
sostener con ellos á ja asociacion en un estado floreciente 
y satisfactorio, ni cumplir, por lo tanto, la mision que te- 
nian impuesta. Esta consistia en guardar, hacer guardar, 
mantener y perfeccionar las disposiciones legales y todas 
las-prácticas y usos antiguos (1). Y era en la primer logia 
de Inglaterra donde se hacia sentir esta decadencia, y 
donde fué necesario buscar como auxiliares á miembros 
que fueron aceptados y pertenecian á los altos rasgos so- 
: ciales, 

Entónces se realizó con gran rapidez lo que estaba pre- 
parado desde hacía mucho tiempo; los francmasones pres- 
cindieron de ser exclusivos como hasta allí en el objeto 
que se proponian, y la institucion marchó á grandes pasos 
hacia su completa transformacion. Los materiales abando- 
nados ó despreciados por las antiguas corporaciones ma- 
sónicas, fueron recogidos y apropiados las necesidades 
del momento; y surgió una creacion nueva, la Masonería 
$ en su forma actual, tal como nos la enseñan hoy y que 
constituye un arte de una virtud que puede llamarse 
espiritualizadora. Su confraternidad entre obreros efec- 
tivos se convirtió en una confraternidad simbólica en- 
` tre obreros simbólicos tambien: el trabajo del espiritu vino 
| á reemplazar al trabajo del arte manual y técnico; y en 
lugar de la ereccion de templos visibles y expuestos á la 
destruccion, se procura hoy trabajar en la edificacion del 
templo único é invisible del espíritu. 

[| Estos trabajos ni son los misterios del paganismo, ni las 
| doctrinas del cristianismo primitivo ó de los eristianus 


=> 
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gnósticos que nos han sido transmitidas por medio de 
sombras misteriosas; nada de Jo que ha cesado de vivir está 
condenado á resucitar como no sea bajo una forma distin- 

j ta; porque el tiempo, que tambien está sometido á gran: 
des cambios, lo destruye todo, y de sus ruinas se forma y 
renace una vida completamente nueva, 


(1) Algunos de esos usos que pasan por antiguos 110 se 
adoptaron en algunos países hasta despues del año de 1717 
y en otros despues de 17830, 
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I 
Inglaterra 
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I.—INSTITUCION 
DE LA FRANCMASONERÍA ACTUAL 


"os restos de las antiguas logias de cons- 
truccion, compuestas como antes hemos 


nados al arte de construir ó maso- 
nes aceptados, se encontraban en mi- 





empezar el siglo xym, 


Los obreros se habian dispersado al terminarse los tra- : 
hajos en construccion y cada uno habia buscado por su ` 


parte los medios de proveer á su subsistencia: algunos 
suponian que cierto número de estos masones aceptados 
se ocupaban de la Rosa-Cruz, esdecir dela alquimia y de la 
teosolía, ciencias por su naturaleza poco sociables; pero 


estos tambien se dispers. ron á su vez, cuando se creyeron y 


capaces de marchar por sí solos por el camino de la ins- 
truccion. 


La logia de York se habia sostenido solo en la forma, y `| 
las logias del Sud de Inglaterra muy numerosas en otro ; 
tiempo (1), quedaron reducidas á cuatro. Ya bajo el reina- : 


(1) Preston y Anderson están de acuerdo en este pun- 
to. De modo, dice Kloss, que habia que preguntarse qué 
habia sido realmente de los pretendidos grados secretos de 
la expirante Masonería; secretos que no se comunicaron á 


la nueva sociedad y que solo llegaban á conocimiento de : 


cierto número de privilegiados, de los que han pasado 


dicho de obreros masones y de aficio- . 


serables condiciones de existencia al s 
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| do de Jacobo IT, dice Preston, la Masoneria empezaba é 
j verse abandonada y sus progresos fueron completamente 
. nulos. Las fiestas anuales estaban ya abolidas. 
Tal era la situacion de la Masonería, cuando en 1714 
empuñó Jorge I las riendas del gobierno, En esta época 
i| existia un número considerable de nobles espíritus, afilia- 
dos á diversas opiniones políticas y religiosas, que para 
sustraerse á todas las contingencias de los antiguos parti- 
dos, aspiraban á descubrir un punto de salvacion que les 
brindara la tranquilidad y donde pudieran reponer las 
fuerzas necesarias al cumplimiento de los deberes que les 
reservaba el porvenir. Por otra parte, los hermanos franc- 
masones aceptados temian la caida que amenazaba la orga- 
nizacion del sistema francmasónico que ellos favorecian, y 
; anhelaban la reforma de la institucion y su reorganizacion, 
| en armonía con la época y los lugares. 


Ereccion de la primera Gran Logia 


Este deseo se realizó al cabo por iniciativa de muchos 
eminentes hermanos, como King, Calwett, Lumley, Mad- 
den, etc.; que reunieron sus esfuerzos á este fin, y á cuyo 
frente se encontraba sin duda el Dr. Jol. Cheofilo Desagu- 
| liers (1) físico ya célebre en esta época, miembro de la 
Academia Real de Ciencias, y que llegó á ser uno de los 
miembros más activos de la órden: erg predicador de la corte 
del príncipe real, y disfrutaba de grandes beneficios debi- 
dos á las buenas gracias del soberano. Este monarca gus- 
taba de departir con él sobre las ciencias naturales, y le ha 





¡ hasta nuestros dias por medio de este sistema especial de 
; transmision. 

: (1) Desaguliers era un reformador, mientras que An- 
: derson era predicador de la iglesia inglesa en la corte, 
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bia encargado de celebrarlecturas regulares sobre la física 
esperimental, á las cuales asistia con todos los miembros de 
la familia real, 

Al lado de Desaguliers, vemos á Jorge Payne, sabio an- 
ticuario, y al Dr, Jaime Anderson, gran teólogo. i 

Terminados que fueron los trabajos preparatorios de 
este Comité, se reunieron las cuatro logias de Lóndres: 1.° 
la Logia de San Pablo, en la posada del Ganso; 2.° la de la 
posada de la Corona; 3° la de la posada del Manzano; 4,2 
la de la taberna de “Al Romano.“ La reunion se celebró 
en la posada del Manzano, en Febrero de 1717 y se cons- 
tituyó una Gran Logia con todas las fórmulas requeridas 
para el caso, acordándose que se compondria de las cuatro 
logias mencionadas y que sus miembros se reunirian en 
asamblea todos los trimestres, bajo la direccion del maes- 
tro más antiguo, hasta que se nombrase otro personaje 


importante do elevada posicion á quien conferirle este 


cargo. 

Por consecuencia de este acuerdo, la Gren Logia se re- 
unió de nuevo el dia de San Juan Bautista (1) (24 de Junio) 
y eligió (2) por greu mayoría de votos Gran Maestro de la 
órden, á Antonio Sayer. 

Instalado en sus funciones por el maestro de la logia 
más antigua, y aclamado por los miembros de la asamblea, 
nombró inspectores al capitan Elliot y al maestro carpin- 
tero Lamball. 

La piedra fundamenta] del edificio que hahia de soste- 
ner le antigua institucion, estaba ya colocada; entonces se 
vió nacer lo que en nuestros dias se conoce con el nombre 
de Francmasonería; y aunque conservando escrupulosa- 
mente el espíritu que animaba Á la antigua Cofradía, sus 
principios constitucionales y log usos trasmitidos por la 
tradicion, se acordó abandonar porcompleto la Masonería; 
es decir, el arte de la construccion, ála gente del oficio. Se 
conservaron los términos técnicos en uso y los signos que 
se referian simbólicamente al arte de la construccion de 


los templos, dándoles un sentido más filosófico y elevado y | 
abandonando para siempre la enseñanza del arte gótico i 


que desde algun tiempo se hallaba olvidado entre los 


francmasones; se conservaron, sin embargo, algunas de sus |} 


figuras como emblemas, 

Desde entonces la Sociedad de los Prancmasones se con- 
virtió en una institucion esencialmente distinta de la de los 
obreros constructores, dedicada á la consceucion de un ob- 
jeto más elevado, más moral, y por lo mismo más suscepti- 
ble de esparcirse por todo el mundo, llegando á ser una 
profesion comun á todo el género humano. El edificio mo- 
val en cuya construccion debia trabajarse en adelante, de- 
bia servir, como el trabajo material de los masones, para 
fundar èl bienestar general en la sociedad humana. 

El perfeccionamiento de los miembros de la sociedad 
debia manifestarse por un conocimiento más completo de 
su sér, por una espontaneidad mayor, por el mayor impe- 
rio sobre sí mismo y en general por la práctica de todas 
las virtudes: segun la intencion de sus reorganizaciones, la 
Francmasonería estaba destinada á hacer de los individuos 
de todas las clases, mejores ciudadanos, administradores 
mas escrupulosos del bienestar general, padres de familia, 
esposos y amigos perfectos. 

Se exigia en primer término la independencia moral, 


(1) Este dia se ha seguido considerando y celebrando 
como la fiesta de la fundacion de la Sociedad de los Frane- 
masones, 

(2) Véase Anderson y Preston, passim: y Kloss, Historia 
de la Masonería en Inglaterra, Irlanda y Escocia, Leizig.— 
O. Klemm. El arte de Stephen Jones en las comunicaciones 
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de Mossdorf, ete.—Fessler; Historia crítica, ete., (manus-' 


erito), t. 11, —Lauria, Historia de Escocia, y otras varias. 








considerando que solo son susceptibles de recibir una cul- 
tura mas elevada y de asegurar los progresos constantes de 
la humanidad, aquellos que están exentos de grandes vicios, 
de grandes pasiones y de absurdas preocupaciones, 

“Un mason, decian las antiguas leyes fundamentales, 
(old charges), está obligado por el hecho de serlo, á obser- 
var la ley moral, y si comprende bien sus deberes, no po- 
drá ser jamás un estúpido ateo 6 un hombre irreligioso y 
desordenado. Aun cuando en otros tiempos se obligaba á 
los masones á observar la religion de su país, cualquiera 
que fuese, hoy se ha creido más conveniente no imponerles 
otra que aquella sobre la que todos los hombres están de 
acuerdo y dejar á cada uno sus convicciones personales; 
es decir, que deben ser buenos y leales, hombres de honor, 
respetar la justicia y prescindir por completo de sus deno- 
minaciones y de sus opiniones religiosas. Estas bases harán 
de la Fránemasonería un centro de luz y un medio de esta- 


. blecer üna estrecha y sólida amistad entre gentes, que sin 


este lazo, vivirian constantemente separadas.“ La idea de 
la Francmasonería, es, pues, tan grande y noble como esen- 
cialmente verdadera; y tiene su origen en el mismo destino 
del hombre, 


La Alianza de las Alianzas 


Esta asociacion, estendida á toda la humanidad, se habia 
hecho necesaria; entre todoslos hombres honrados, dignos, 
y amantes del bien, existe una afinidad natural, y el deseo 
de establecer íntimas relaciones con que aquellos á quienes 
consideran con iguales condiciones; y en tales asociaciones 
que descansan sobre la misma creacion, sobre convicciones 
políticas análogas y sobre una completa libertad de con- 
ciencia, es indispensable que se eleve una asociacion de 
asociaciones, cuyos principios más latos abrace y domine á 
estas sociedades aisladas, repare ó atenue los defectos que 
en ellas puedan desarrollarse é impida que estos defectos 
lleguen á ser cansa de odios, de menosprecio ó de persecu- 
ciones para ellas. 

Esta asociacion, que reune como en una familia, á todos 
los hombres de buena voluntad, bajo la bandera de la igual- 


* dad y de la amistad fraternal, es decir, de la humanidad, 


proponiéndoles como objeto el ejercicio de la influencia 
moral sobre el resto del mundo, es la Sociedad de la Franc- 
masonería, No es esto una confesion (1) que constituye su 
unidad, sino mas bien la voluntad de la union, que es un 
principio fundamental del órden. l 

Esta disposicion caritativa y esta voluntad dirigida hácia 
el bien son los verdaderos medios de que se vale la Franc- 
masoveria, la base inquebrantable ante la cual se borra y 
desaparece tođa diferencia en los puutos de partida de la 
investigacion de la verdad, del culto de lo bello y de la jus- 
ticia del bien, 

Por la constitucion de esta sociedad, que une io que está 
separado y reconcilia lo que está dividido, la humanidad 
ha podido llenar sus deberes respecto á todas las religiones 
y desde este momento (1717), la Masonería reposa sobre un 
fundamento histórico inquebrantable, El celo de la Gran 
Logia auxilió el desarrollo del progreso en Inglaterra pri- 
mero y despues en todas las naciones de Europa y en el 
resto del mundo. D 

Entre las varias ordenanzas (2) que acordó la Gran Logia 





(1) Sobre la diferencia de las confesiones y de la comu- 
nidad de ideas, véase Seydel, El Catolicismo y la Francma- 
soneria, segunda edicion, pág. 19 y siguientes. ` 

(2) Preston coloca la fecha de esta ordenanza sobre la 
constitucion delas Logias, en la primera Asamblea: sin em- 
bargo, el acuerdo se tomó mas tarde (1723). Anteriarmen- 
te se concedia un poder ilimitado para hacer masones sin 
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señalaremos la siguiente: “Que desde aquella fecha, se li- | 


mitaba el privilegio de que habia gozado la cofradía en ge- 
neral, de reunirse en calidad de masones: y que siempre 
que quisiera reunirse una Logia, excepcion hecha de las 


cuatro antiguas y fundadoras de la nueva organizacion, de- | 


bia obtener al efecto una autorizacion escrita (warrant) del 
Gran Maestro, el cual, con la aprobacion de la Gran Logia, 
le participaría si podian admitirse las peticiones de ingre- 


so de los individuos presentados con este objeto: y que en ; 
lo sucesivo, no podria considerarse régular y legalmente |; 


establecida una logia sin esta autorizacion.” 

Apenas adoptado este reglamento, se reunieron varias 
Logias en diversos puntos de Lóndres y de los suburbios; 
los maestros ó inspectores de las mismas recibieron órden 
de asistir á las asambleas de la Gran Logia, de dar cuenta 
de sus trabajos y de comunicar periódicamente al Gran 


Maestro una copia delos reglamentos locales, para que los i 


acuerdos de las logias secundarias, no estuvicsen en opô- 
sicion con las ordenanzas generales de la Gran Logia. 

Se acordó tambien (1) conservar á las cuatro logias fun- 
dadoras los derechos é inmunidades de que habian goza- 
do hasta entonces. Como consecuencia de este acuerdo, los 
antiguos masones, considerados aisladamente, llevaron to- 
dos sus derechos álas cuatro antiguas Lopias, en la segur 
ridad de que estas respetarian los antiguos principios y los 
antiguos límites. Las antiguas logias por su parte, decla- 
raron estar dispuestas á conceder su proteccion á toda 
nueva logia que se instituyere en el porvenir con arreglo 
á los nuevos reglamentos de la sociedad. 


Organizada así la Francmasonería, los miembros de las j; 


cuatro antiguas logias quisieron patentizar su confianza 
en los maestros ó inspectores de las demás logias, emitien- 
do la opinion de que su presencia en el consejo general de 
la sociedad no les parecia de necesaria utilidad:reconocien- 
do por este hecho que no debia tomarse medida algunade 
importancia, sin la aprobacion prévia de los maestros é 
inspectores de las demás logias. Bien pronto se echó de 
ver que las nuevas logias eran mas numerosas que las an- 
tiguas, y teniendo como tenian, en virtud del acuerdo antes 


citado, representacion igual, los privilegios de los masones ' 


primitivos de Inglaterra hubieran acabado por convertirse 


en ilusorios, ante elsistema práctico dela mayoría de votos: ; 


¿fin de evitar este peligro, se acordó por unanimidad por 
todos los hermanos, redactar un código de la constitucion 
ulterior de la Sociedad, en el que se incluyó el siguiente 
acuerdo, obligatorio á todo Gran Maestro y maestros de 
las logias que se fundasen en lo sucesivo. “Toda Gran Lo- 
gia, cuya fundacion se remonta á un año, tiene el derecho 
de acordar nuevas disposiciones ó de modificar los antiguos 
reglamentos, cuando lo exigiera la conveniencia de la co- 
fradía, pero conservando y respetando siempre los antiguos 
límites: además estas modificaciones ó nuevos reglamentos 
deben someterse á la aprobacion del consejo general, antes 
de la reunion trimestral que precede á la gran fiesta anual: 
y finalmente que de dichas modificaciones ó nuevos regla- 
mentos se diese lectura antes de la comida que reune á to- 
dos los hermanos, para que obtengan el asentimiento y 
aprobacion de la mayoría de los miembros presentes, con- 
dicion indispensable para hacer obligatorias tales disposi- 
ciones, 

Jorge Payne, el segundo Gran Maestro elegido el 24 de 
Junio de 1718, reconoció la importancia de la cuestion de 
la historia de la asociacion, que se habia suscitado de nue- 


necesidad de otro título legal, á los masones que cn deter- 
minados distritos se reunian en número suficiente, , 

(1) Véase Preston, Iustrations, 15 edc., pág. 183 y si- 
guientes; y Lart de Jones dans les communications de 
Mossdorf, pág. 172 y siguientes. 
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i| vo con gran empeño; y en presencia de los hermanos re- 
| unidos, manifestó su deseo de que los antiguos escritos y 
documentos referentes á los masones y á la Masonería, 
i fueran recogidos y entregados á la Gran Logia, para sacar 
¡| de ellos todas las noticias que se refirieran á los usos de 
| épocas anteriores: esta excitacion produjo sus efectos, 
| puesto que en el mismo año se presentaron, segun loindica 
| el Libro de las Constituciones, diversas copias antiguas 
: de las constituciones góticas que fueron comparadas cn- 
| tre sí. 
| El 24 de Junio de 1719 era elegido Gran Maestro el her- 
| mano Th. Desaguliers. Desde este momento (1) muchos an- 
l tiguos hermanos (2), que hasta entonces no se habian ocu- 
| pado de la sociedad, visitaron las logias: se dió entrada en 
las logias á gran número de individuos de la nobleza, en 
calidad de miembros aceptados y se instalaron muchas 
i logias nuevas, restableciendo la costumbre de los antiguos 
brindis de los franemasones el dia de su instalacion, 


Los reglamentos generales. 


Jorge Payne, que fué elegido Gran Maestro, despues de 
la declaracion de “alegría, union y amor,* emprendió la me- 
ritoria tarea de reunir todos loz acuerdos tomados hasta 
entonces por la Gran Logia y formar así la base de la pre- 
; ciosa coleccion de las treinta y nueve ordenanzas genera- 
les (generals regulations) que se pusieron en práctica du- 
rante la época de su sucesor (1721). 
| Se encargó á Anderson “de compararlos con los antignos 





ji documentos y con las primitivas costumbres de la cofradía, 
de ponerlos de acuerdo y de apropiarlos al uso de las lo- 
gias de Lóndres, Westminster y de los alrededores.“ Estas 
ordenanzas generales, á diferencia de las que se añadieron 
mas tarde bajo el nombre de antiguas ordenanzas, están en 
relacion con la organizacion de la Gran Logia. Las logias 
particulares debieron sacrificar en aras de la unidad de la 
direccion, una parte de la independencia de que antes go- 
zaban, y que era, por otra parte, tanto menos importante 
que en los primeros tiempos, puesto que la Gran Logia se 
componia únicamente de los representantes de las demás 
| Logias. Estas ordenanzas se decretaron en parte para mc- 
jorar el reglamento interior y para estirpar ciertos abusos 
que se habian introducido en las logias y para restablecer 
varios usos que se habian perdido. En nuestro apéndice pu- 
blicamos el texto de estas ordenanzas. Durante el curso de 
este año la cofradía tuvo una pérdida irreparable: muchos 
manuscritos preciosos (reglamentos de logias, leyes y cos- 
tambres) y principalmente uno que estaba escrito por el 
£ mismo Nie. Storse, inspector durante la gran maestría de 
Iñígo Jones, fueron quemados por hermanos asustadizos 
que temieron las consecuencias que podia tener la publi- 
cacion proyectada de los principios de la Masonería. 








La fiesta de San Juan 


¡En el mes ãe Junio de 1721 se instaló en calidad de Gran 
Maestro, á Juan, duque de Montagu, el primer miembro-de 
la nobleza que ocupó y desempeñó estas funciones. Del 
- Libro de las Constituciones tomamos la descripcion de la 
fiesta, de San Juan, que es la primera de que Anderson dá 
detalles: “El Gran Maestre Payne, sus grandes inspectores 
los antiguos dignatarios, los maestros é inspectores de doce 





(1) Anderson y Preston. 
(2) En esta época eran muy contados los antiguos her- 
manos que no tomaran parte en las reuniones de la socie- 
dad. No se comprendia entre ellos á los templarios ni á los 
| miembros de otras órdenes de caballería masónica que no 
| podian reclutarse, porque no estaban reunidos en logias, 
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Jogias se dirigieron por la mañana, con el Gran Maestro ele- 
gido á la Kings Armstavern, cerca del cementerio de San 
Pablo, y despues de haber confirmado la eleccion del her- 
mano Montagu, recibieron algunos nuevos hermanos, entre 
vtros al nohle Phil. Stanhope, que mas tarde fué conde de 
Chesterfield. Desde allí, se dirigieron á pié y revestidos con 


Histokia DE LA RANCMASONERÍA 





las insignias y ordenados segun sus grados, al mercado de +: 


los libreros, donde fueron recibidos con gran júbilo por 
cerca de ciento cincuenta hermanos que llevaban los em- 
blemas de su profesion. Despues de la oracion que precede 
á la comida, se sentaron á la mesa, donde, segun la antigua 
costumbre de los franemasones, todos tomaron parte en e] 
banquete. Terminado éste y pronunciado la oracion de gra- 
cias, el Gran Maestro precedente, Jorge Payne, empezó la 
primera procesion alrededor de la sala y colocado de nuevo 
en su sitio, proclamó en alta voz el nombre del muy noble 
príncipe, nuestro hermano, el duque Juan Montagu, elegi- 
do para el cargo de Gran Maestro de los Franemasones, y 


despues de haber revestido á su Gracia con las insignias de * 


su autoridad y de su nuevo cargo, lo instaló en el trono de 
Salomon, y se colocó á su derecha. La Asamblea reconoció 
en seguida la autoridad del principe por sus homenajes y 
felicitaciones y aplaudió con entusiasmo este nombramien- 
to, que era una garantía de prosperidad para el porvenir de 
la Francmasonería. 

“Inmediatamente despues, el Gran Maestro Montagu 
nombró á Juan Beal, doctor en medicina, diputado gran 
maestro. Payne instaló en seguida á este hermano cn sus 
funciones y le colocó en el trono de Jliram Abiffs á la iz- 


quierda del Gran Maestre. Su Gracia designó despues á los 


hermanos José Villanean (1), y Tomás Mowise, intendente 
de las fiestas y tallista respectivamente, para lenar lasfan- 
ciones de Grandes Inspectores. Fueron investidos é insta- 
lados por los grandes inspectores que habia» ocupado hasta 
entonces aquellos puestos, siendo reconocidos y felicitados 
por toda la asamblea los diputados y grandes inspectores, 

“Cuando despues de esta ceremonia, el Gran Maestro 
Montagu y los demás dignatarios hubieron recorrido la sala 
en procesion, el hermano Desaguliers pronunció su discur- 
so (2) sobre los masones y la Masonería. 

Despues de haberse dado mútuamente todos los asisten- 
tes testimonios recíprocos de amistad fraternal, el Gran 
Maestre dió un voto de gracias al hermano Villeneau por 
sus cuidados en la organizacion de la fiesta y le encargó 
que cerrase la sesion, en su calidad de Gran Inspector,“ 


La Constitucion 


Jl 29 de Setiembre del mismo año, sc encargó al her- 
mano Anderson de dirigir y trazar el plan de una consti- 
tucion, que reasumiese el contenido de los antiguos 
documentos, libros de logias, etc., y de las antiguas dispo- 
siciones, teniendo en cuenta cl cambio de tiempo y de cir- 
cunstancias (3). 

Anderson cumplió en tan breye plazo su encargo, que 
desde el 27 de Diciembre del mismo año estaba terminado 


de Anderson titulado: Historia, obligacion, organizacion y 


; poesías, aprobándolo con algunas pequeñas modificacio- 


nes.“ La Gran Logia, en su vista, acordó autorizar al Gran 
Maestre para que dispusiese la impresion de esta obra. No 
se llevó á efecto este acuerdo hasta que en 17 de Enero 
de 1723 se comunicó de muevo el dictámen de la comision 
á los representantes de veinte logias que se habian afiliado 
á la Gran Logia, y despues de examinado y aprobado, apa- 
reció al fin la obra durante el transcurso del mismo año, 


` bajo el título de: The Constitution of the Freemasons, ete., 


London, 1723 (Kloss, Bibliographie, n.* 125). 

Antes de abordar directamente Ja cuestion de la Cons- 
titucion, debemos hacer mencion del golpe que experi- 
mentó la cofradía por efecto de una ambicion personal, 
golpe que afortunadamente no tuvo consecuencias. 

A principios de 1722 el duque de Montagu fué reelegido 
Gran Maestre para el año siguiente, con gran disgusto del 
duque Wharton y de sus partidarios, que creian seria éste 
elegido para aquella dignidad. 

Obedeciendo solo á su ambicion, convocó el duque de 
Wharton una asamblea por la que se hizo elegir Gran 
Macstre, eleccion que, como era natural, no obtuvo la apro- 
bacion de las logias regulares y se consideró como contra- 
ria á la Constitucion. 

El Gran Maestre Montagu, por su parte, á fin de evitar 


: toda discordia, convocó tambien una asamblea de herma- 


nos, ante la cual declinó su cargo en favor de su adversa- 
rio (1), que reconoció sus errores y prometió ser fiel en 
adelante á sus juramentos: en vista de este feliz resultado, 
Montagu quedó instalado Gran Maestro sin oposicion en 


: presencia de los representantes de las veinticinco logias y 


quedó restablecida la armonia entre los miembros de la 
Sociedad. Desaguliersfué nombrado Diputado Gran Maestro. 

El mismo dia en que la legalidad habia alcanzado esta 
victoria (el 17 de Enero de 1728), la Francmasonería reci- 


© bió un nuevo gage de su direccion en el porvenir: el Gran 


Inspector, hermano Timson, presentó á la asamblea im- 
preso el nueyo Libro de las Constituciones, libro que fué 
de nuevo aprobado y firmado por los representantes de 
veinte logias (2). Desde entonces, dice Anderson, la Franc- 


: masonería aumentó considerablemente en número y en ar- 


y pudo someterse á una comision, compuesta de catorce . 


hermanos sabios, que recibieron del Gran Maestre la órden 
de examinar el manuscrito. 

Esta comision dió cuenta á la Gran Logia del resultado 
de sus trabajos, y declaró “haber examinado el manuscrito 


(1) Entonces no existian todavía los maestros de ban- 
quetes. 

(2) Js sensible que este discurso vo haya pasado á la 
posteridad y que el texto haya desaparecido probahlemen- 
te para siempre, 

(3) Recibió la órden de dar una forma nueva y mejor 
á las antiguas Constituciones góticas. 














monía. Muchos nobles y señores de la mas elevada posi- 
cion, quisieron formar parte de la Cofradía, lo mismo que 


. muchos hombres de ciencia, comerciantes, ete., que encon- 
* traban en la logia un lugar seguro y agradable, al abrigo 


de toda preocupacion política y de toda discusion de par- 
tido, ofreciéndose á todos los hermanos como el lugar de 
reposo para descansar de las fatigas, del estudio y de los 
accidentes de los negocios. Hubo, pues, necesidad de au- 
mentar el número de las logias (3), á las que el Gran Maes- 
tro visitaba con gran celo todas las semanas, acompañado 
de su diputado y de los Inspectores. 

Desde entonces se ha considerado la Constitucion apro- 


: bada y promulgada en aquella época, como el principal 


documento y la base legal de la Sociedad de los Francma- 
sones, que habia, al fn, adoptado la forma que debia cou- 


(1) Jl duque de Wharton, que en esta época contaba la 
edad de 22 años, era un carácter excéntrico y ambicioso 
hasta la exageracion. Mas tarde, despues de disipar toda 
su fortuna, se trasladó á España, donde se convirtió públi- 
camente al catolicismo, y terminó sus dias en un convento 
español, el dia 31 de Mayo de 1730, á los 32 años de edad. 

(2) Para las firmas del Zaibro de las Constituciones lo 
mismo que para el extracto del protocolo de 1723, véase 
Kloss, Historia de la Francmasonería en Inglaterra, pág. 45 
y siguientes ó á W. Keller, Historia general compendiada 
de la Francmasoneria, pig. 12 y siguientes. 

(8) En Lóndres se constituyeron once nuevas logias, 
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servar para en adelante. Las leyes y las ordenanzas que 
encierra son en realidad y por su espíritu, las contenidas 
en los antiguos documentos y observadas hasta entonces: 
este lecho está probado en primer término por el carácter 
oficial del Libro de las Constituciones y además por las 
afirmaciones repetidas que sobre este asunto hacen Ander- 
son y Desaguliers, que declaran que se conservó en toda 
su integridad cuanto en los antiguos libros tenia su carác- 
ter de autenticidad y de antigüedad: las investigaciones de 
Kloss y el exámen comparado de las nuevas constituciones 
con las antiguas, tambien lo confirman. La Gran Logia de 
Inglaterra tenia el derecho de decretar las leyes funda- 
mentales de la Cofradía, tanto más cuanto que fué el pri- 
mer cuerpo masónico regularmente organizado que reco- 
gió la sucesion de la Francmasonería de los tiempos pa- 
sados, 

Esta primera edicion del Libro de las Constituciones, 
compuesta de trece hojas y media en cuarto, y que es la 


mas rara y notable, contiene, además de una dedicatoria | 


del hermano Desaguliers: 1.2 Una corta historia de la 
Francmasonería desde la creacion del mundo, es decir, la 
historia del arte de construir, sacado de las tradiciones de 
las corporaciones. 2. Los antiguos deberes ó leyes funda- 
mentales (old charges). 3.2 Las ordenanzas (antiguas) re- 


unidas por el hermano Payne. 4. La aprobacion del libro, | 


que termina con cuatro cantos masónicos, 
Para que estas leyes puedan ser conocidas por todo ma- 
son instruido, las reproducimos integras á continuacion: 





LAS ANTIGUAS LEYES PUNDASIENTALES (LEVES GENERALES DE 
LA SOCIEDAD ) Ó REGLAS PARA LOS PRANCMASONES, SACA- 
DAS DE LOS ANTIGUOS DOCUMENTOS DE LAS LOGIAS DE 
ULTRAMAR, NE INGLATERRA, DE ESCOCIA Y DE JRLINDA, 
PARA USO DE LAS LOHAS DE LÓNDRES, EN LAS QUE DEBEN 
LEBRSE SIEMPRE EN LA CEREMONIA DE RECEPCION DE UN 
NUEVO MNERMANO Y SIEMPRE QUE EL MAESTRO LU CREA 
OPORTUNO, 


I.— LO QUE SE REFIERE A DIOS Y A LA 
RELIGION (1) 


El mason está obligado, por vocacion, ú practicar la 
Moral; y si comprende sus deberes, nunca se convertirá en 
un estúpido ateo ni en un hombre inmoral. Aun cuando en 
los tiempos antiguos los masones estaban obligados á prac- 
ticar la religion que se vbservaba en los países donde ha- 





(1) En la edicion del Libro de lus Constituciones del 
año 1738, la primera regla está concebida en estos tér- 
minos: El masen está obligado á observar como verdadero 
Noachita la ley moral, y si comprende sus deberes no pecará 
ni, etc., ete., ni contra su conciencia. En los tiempos pasa- 
dos se prescribia á los masones cristianos el que se some- 
tiesen á las costumbres cristianas de los países que recor- 





rian y en que trabajaban; pero como los masones recorrian 


todos los pueblos, y la Masonería ha tomado carta de 


naturaleza en- todos ellos, solo se les ha impuesto el ejerci- ` 


cio de una religion comun á todos los hombres, dejando á 
cada hermano la libertad de tener especiales y particulares 
opiniones: es decir, que deben ser buenos, ete., por diferen- 


tes que sean sus creencias religiosas, porque deben estar ` 


de acuerdo en los tres grandes artículos del Noachita, que 
es bastante para asegurar la union de las logias. Por esto 
la Masonería, etc, Posteriormente se volvió á la redaccion 


de 1723.—En la edicion de 1738, el artículo 11 se presenta . 


mascompendiado, pero su espírita es idéntico al de 1723. 
—El artículo 6. tambien está mas compendiado en la edi- 
cion de 1738 y no figura la frase que se refiero á las mejo- 
ras del culto y á la separacion gutre los pueblos y Roma. 
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bitaban, hoy se ha creido mas oportuno no imponerles otra 
religion que aquella en que todos los hombres están de 
acuerdo y dejarles completa libertad respecto á sus opi- 
niones personales. Esta religion consiste en ser hombres 
buenos y leales, es decir, hombres de honor y de probidad, 
cualquiera que sea la diferencia de sus nombres ó de sus 
convicciones. De este modo la Masonería se convertirá en 
un centro de unidad y es el medio de establecer relaciones 
amistosas entre gentes que, fuera de ella, hubieran perma- 
necido separadas entre sí, 


I.—DE LA AUTORIDAD CIVIL, SUPERIOR 
É INFERIOR 


El mason debe ser una persona tranquila, sometida á las 
leyes del pais donde esté establecido y no debe tomar parte 
ni dejarse arrastrar enlos motines ó conspiraciones fragua- 
das contra la paz y contra la prosperidad del preblo, ni 
mostrarse rebelde á la autoridađ infericr, porque la gueria, 
la efusion de sangre y los trastornos, han sido siempre ft- 


¡ nestos para la Masonería. Así es que en la Antigúedad, los 


reyes y los principes, se mostraron muy bien dispuestos 
para con la sociedad, por la sumision y la fidelidad de que 
los masones dieron constantes pruebas en el cumplimiento 
de sus deberes de ciudadano y en su firmeza para oponer 


: su conducta digna á las calumniosas acusaciones de sus 


adversarios: esos mismos reyes y príncipes no se desdeña- 
ron de proteger á los miembros de la corporacion y de de- 


_ fender el honor de la misma que siempre prosperó en los 


tiempos de paz. Siguiendo estas doctrinas, si algun her- 
mano se convertía en un perturbador del órden público, 
ninguno debia ayudarle en la realizacion de sns propósitos 
y por el contrario debia ser "eompadecido como un sér 
desgraciado. Pero por este solo hecho y aún cuando la 
cofradía condenase su rebelion para evitarse el dar al go- 
bierno motivo alguno de sospecha ó de descontento, siem- 
pre que elrebelde no pudiese ser censurado de otro crimen, 
no podia ser excluido de la logia, permaneciendo inviola- 
bles sus relaciones con esta y los derechos de que como 
mason gozaba. 


JII.-—DE LAS LOGIAS 


La logia es el lugar donde los masones se reunen para 
trabajar, y por extension se da este nombre á toda asamblea 
de masones regularmente constituida; todos los hermanos 
deben formar parte de una logia y someterse á sus regla- 
mentos particulares y á las ordenanzas generales. 

Las logias son particulares ó generales y el mejor medio 
de distinguirlas en estos dos distintos caracteres es visitar- 
las y estudiar los actuales reglamentos de las logias vene- 
rales ó Grandes Logias. 

Antiguamente los maestros y los miembros de estas lo- 
gias no podian ausentarse ni dejar de asistir á sus sesiones 
cuando eran invitados, sin incurrir en un castigo severo, á 
menos que hicieren conocer á los maestros y á los inspec- 
tores las causas que les habian impedido cumplir con este 
deber. 

Las personas que querian scr admitidas en calidad de 
miembros de las logias debian ser hombres buenos y lea- 


' les, libres de nacimiento, de edad madura y razonable y 


| 


de buena reputacion; estaba prohibido admitir en la Maso- 
neria, esclavos, mujeres y hombres inmorales cuya con- 


t ducta fuera motivo de escándalo, 
b 
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IV,—DE LOS MAESTROS, INSPECTORES, 
COMPAÑEROS Y APRENDICES 


Entre los masones las preferencias no pueden fundarse 
exclusivamente en el verdadero mérito personal: se debe 
cuidar con especial atencion de que los propietarios que 
disponen las construcciones, sean servidos á su completa 


satisfaccion; debe procurarse que los hermanos no tengan ; 


por qué avergonzarse de sus obras y de, que la rea) asocie- 
cion (royal craft) no pierda la consideracion de que goza. 
Por esta razon los maestros é inspectores deben ser elegi- 
dos teniendo en cuenta mas que su edad, sus méritos per- 
sonales. Es imposible tratar todas estas cosas por escrito. 
Cada hermano debe estar en su lugar y aprender estos 
principios segun el método adoptado en cada cofradia: de- 
be, sin embargo, tenerse en cuenta por los aspirantes que 
ningun maestro puede aceptar un aprendiz, si éste no le 
presenta suficientes obras, si no es un jóven perfecto, sin 
deformidad alguna fisica y sin ningun defecto que le haga 
incapaz de instruirse en su arte, de servir á su maestro y 
de llegar á ser á su vez hermano y maestro, cuando haya 
transcurrido el tiempo de su aprendizaje. 

Debe ser tambien hijo de padres honrados, pæra que si 
posee otras cualidades pueda llegar á obtener el puesto de 
inspector, de maestro de una logia, de Gran Inspector y de 
Gran Maestro de todas las logias, segun sus méritos y vir- 
tudes. 

Los inspectores han de ser miembros de la corporacion 
y los maestros han debido desempeñar antes el cargo de 
inspectores: los Grandes Inspectores han de haber sido 
maestros de logia, y en fin, para ocupar el puesto de Gran 
Maestro ha de poscerse el carácter perfecto de mason. 

El Gran Maestre debe ser noble de nacimiento, ó bien 
ocupar una posicion excepcional, de una educacion per- 
fecta, 6 bien un sabio distinguido, un arquitecto hábil, un 
hábil hijo de padres honrados, y además las logias deben 
reconocer en él un méritoreal: y para que pueda llenar los 
deberes de su cargo de un modo mas perfecto, se le autori- 
za para designar y nombrar un diputado que debe de 
ser ó haber sido maestro de una logia particular, el Dipu- 
tado Gran Maestro tiene el deber de realizar todos los ac- 
tos que son de la competencia del Gran Maestro, su supe- 
rior, en las ausencias de este ó por su delegacion, 

Todos los hermanos están obligados á prestar obedien- 
cia á todas estas ordenanzas y á todos los gobernantes su- 
periores y subalternos de la antigua logía, en sus diversos 
empleos, con arreglo á las antiguas leyes y reglamentos, y 
ejecutar las órdenes con respeto, afecto y actividad. 


V.—DEL REGLAMENTO DE LA CORPORACION 
DURANTE EL TRABAJO 


Durante los dias lahorables, todos los masones deben 
trabajar lealmente, para que puedan disfrutar mejor del 
dia de fiesta; el compañero de mas conocimientos y espe- 
riencia, debe ser elegido en calidad de macstro ó super- 
intendente de los trabajos de contruccion dispuestos por el 
propietario, y los que trabajan bajo sus órdenes deben lla- 
marle Maestro. Los compañeros deben evitar toda inconve- 
niencia deshonesta y el darse nombre poco decentes, se 
titularán mútuamente hermanos ó compañeros y conducir- 
se cortesmente tanto dentro como fuera de la logia, 

El maestro debe emprender los trabajos del propietario 
en las condiciones mas justas y equitativas y emplear lo 
que á este pertenezca como si se tratase de sus propios 
bienes: y no dar á cada aprendiz ó compañero mas salario 
que el que realmente merezca. Maestros y masones, todos 


————_ 
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| deben ser fiéles al propietario que los ocupe y les paga re- 


| cia, bien trabajen á jornal ó á destajo. , 

| Ningun hermano debe mostrarse celoso de la prosperi- 
dad de otro, ni atormentarlo ó procurar separarlo de su 
¡ trabajo cuando es capaz de ejecutarlo: porque ninguno 
ųı puede terminar un trabajo empezado por otro en condicio- 
nes tan ventajosas como el que lo empezó, á no poseer un 
conocimiento profundo de los planos y dibujos de la cons- 
truccion. 


Si un inspector de los trabajos se elige entre los compa- 


| ligiosamente su salario, y ejecutar sus trabajos å concien- 
if 
H 
j 
! 


ausencia del macstro, velará cuidadosamente, en interés 
del propietario, por la buena ejecucion de los trabajos y 
sus hermanos deben obedecerle. 

Todos los masones recibirán su salario con reconoci- 
miento, sin murmuraciones ni observaciones y no abando- 
narán á su maestro hasta que la obra esté terminada. Debe 
enseñarse la obra á los hermanos jóvenes, para que apren- 
dan á emplear bien los materiales y para que por medio 
de esta fraternal enseñanza se consolide entre ellos la mas 
estrecha amistad; todos los útiles empleados para los tra- 
bajos, deben ser aprobados por la Gran Logia. 

En los trabajos exclusivos de la Masonería no debe em- 
plearse ningun jornalero: y los mismos masones, no deben 
trabajar sino con sus compañeros, á no ser que á ello les 
; obligue una apremiante necesidad: tampoco podrán comu- 
nicar sus enseñanzas á los obreros que no pertenezcan á 
la sociedad. 


ñeros, debe ser fiel al maestro y á los compañeros; en 


1.2 En la logia organizada 


No sc debe instituir comision particular alguna, ni enta- 
blar negociacion sin haber obtenido la antorizacion del 
maestro: no debe tratarse ninguna cuestion inoportuna ó 
inconveniente, ni interrumpir la palabra del maestro é de 
los inspectores ó de cualquier hermano que sostenga diá- 
logos con el maestro. Tampoco deben emplearse frases 
jocosas mientras la logia se ocupe de asuntos sérios, ni usar 

į en caso alguno lenguaje poco honesto, y en todas las oca- 
siones debe darse al maestro, á los inspectores y compa- 
ñeros el testimonio de respecto que merecen, y que todos 
les deben, 

Si se presenta una queja contra un hermano, el culpable 
debe someterse al juicio y á la decision de la logia, que es 
el tribunal real, regularmente llamado á juzgar estas dife- 
rencias, á menos que corresponda su conocimiento á la 
Gran Logia. En tales casos debe cuidarse de que no se in- 
terrumpan por estas causas los trabajos del propietario, y 
si llegase á ocurrir una suspension forzosa, debe tomarse 
una decision con arreglo á las circunstancias. Tampoco 
debe recurrirse á los tribunales de justicia para ventilar 
asuntos de la Masonería, á no ser que la Gran Logia reco- 
nozca y declare ser de indispensable necesidad. 


1 
VI.—DE LA CONDUCTA 


2.0 Conducta que debe observarse cuando la logia esté 
cerrada, pero estando aun reunidos los hermanos. 


Los hermanos pueden dedicarse á placeres inocentes, y 
regalarse mutuamente segun los medios de cada cual, pero 
procurando evitar los excesos de todo género, sobre todo 
en la mesa. Tambien deben ábstenerse de decir y de ha- 
cer cosa alguna que pudiese herir ó romper la buena ar- 
monía que entre todos debe reinar siempre; por esta razon 
no deben llevarse á estas reuniones, odios privados sin 
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motivo alguno de discordia, y sobre todo, deben evitarse 
en absoluto las discusiones sobre religion y política, sobre 
nacionalidad, puesto que los masones, como antes hemos 
` dicho, no profesan otra religion que la universal, y que 
pertenecen á todos los pueblos, á todas las lenguas, y son 
enemigos de toda empresá contra el gobierno constituido; 
la falta de observancia de estos preceptos, han sido y se- 
rán siempre funestos para la prosperidad de las logias. 

En todo tiempo la observancia de este artículo del re- 
glamento, se ha impuesto con gran severidad, y mas espe- 
cialmente despues de la reforma de la iglesia anglicana, 
cuando el pueblo inglés se retiró y separó de la comu- 
nion de la iglesia de Roma. 


3.0 Reglas de conducta cuando los hermanos se encuen- 
tran fuera de la logia y sin la presencia de extraños, 


Deben saludarse amistosamente, y segun está dispuesto, 
darse el nombre de hermanos, comunicarse recíprocamente 
las noticias que puedan serles útiles, teniendo cuidado de 
no ser observados ni oidos; deben evitar toda pretension 
de elevarse sobre los demás, y dar á cada uno la mani- 
festacion de” respecto que se otorgarian á cualquiera que 
no fuese masón; porque aun cuando todos los masones en 
calidad de hermanos están en la misma altura, la Masone- 
ría no despoja á nadie de los honores de que gozaba antes 
de ser mason, antes por el contrario aumenta estos hono- 
res, principalmente cuando se ha merecido por el bien de 
la cofradía, que debe honrar á aquellos que son acreedo- 
res, y anatematizar las malas costumbres. 


4.2 Conducta que debe observarse delante de los que 
no son masones 


Doben los masones ser circunspectos en sus palabras y 
-en sus ubras, á fin de que los extraños, aun los mas obser- 
vadores, no puedan descubrir lo que no es oportuno que 
aprendan: algunas veces debe aprovecharse el giro que 
tomala conversacion, para hacer recaer esta ex la cofradía, 
y hacer con tal motivo su elogio. 


5.2 Reglas de conducta que deben observarse por los 
masones en su propia casa y entre sus vecinos 


Los masones deben conducirse como conyiene á un hom- 
bre prudente y moral, y no ocuparse de los asuntos de la 
logia con la familia, con los vecinos, con los amigos; y no 
perder de vista, en ningun caso, que el honor propio y el 
de la cofradía están unidos: esto por razones que no pode- 


mos exponer aquí. No deben descuidarse los propios inte- : 


reses permaneciendo ausente de su casa despues de las 
horas de la logia; evítense igualmente la embriaguez y las 
malas costumbres para que no so vean abandonadas las 
propias familias, ni privadas de aquello que tienen derecho 
á esperar de los masones, y para que estos no se vean im- 
posibilitados para el trabajo. 


6.—Conducta que debe observarse con un hermano 
extranjero 


Es preciso preguntarle con precaucion y del modo que 
la prudencia os aconseje, á fin de evitar el que, bajo falsa 


apariencias seais engañados por ignorancia, Si compren- , 


deis que alguien quiere engañaros, rechazadle con despre- 
cio y tened cuidado de no hacer ningun signo de reconoci- 
miento. 

Pero si descubris que es un verdadero hermano, debeis 
tratarlo como á tal, y si tiene necesidad, debeis proporcio- 
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narle socorros ó indicarle los medios de obtener esos so- 
corros. Debe procurársele algunos dias de trabajo para que 
pueda instalarse; de todos modos no estais obligados á ha- 
cer por él mas de lo que vuestros recursos os permitan, 
debiendo tan solo preferir á un hermano pobre que sen un 
hombre honrado, á otra cualquier persona que se encuen- 
tre en iguales condiciones. 

En fin, debeis conformaros á todas estas prescripciones, 
así como á cuantas se os comuniquen por otro conducto: 
debeis practicar la caridad fraternal, que es la piedra fun- 
damental, la llave, el cimiento y la gloria de nuestra ánti- 
gua cofradía: debeis evitar toda querella, toda discordia, 
todo propósito calumnioso, toda maledicencia; no permitir 
que en vuestra presencia se ataque la reputacion de un 
hermano respetable, y en tal caso defenderlo para prestarle 
este servicio en tanto que lo permitan vuestro honor y 
vuestros intereses; y si algun hermano os perjudica de cual- 
quier modo, debeis llevar vuestra queja á vuestra logia ó 
á la de dicho hermano, apelando si es preciso á la Gran 
Logia en la asamblea trimestral, y en último término á la 
asamblea anual, segun la Luena y antigua costumbre ob- 
servada por nuestros antepasados en todos los paises. No 
debeis intentar proceso alguno, á menos que el caso no 
pueda resolverse de otra forma, y debeis acoger con defe- 
rencia. los consejos amistosos del maestro y de vuestros 
compañeros, si tratan de evitaros el que comparezcais en 
juicio delante de extraños: en todo caso, debeis procurar 
presentar todos los medios parafacilitarla accion dela jus- 
ticia, á fin de que podais ocuparos con toda tranquilidad de 
los asuntos de la cofradía. 

En cuanto á los hermanos y compañeros que tengan en- 
tre sí algunas diferencias, los maestros y los hermanos pe- 
dirán consejo á los hermanos que conozcan el derecho, 
para proponer un arreglo amistoso, que las partes- en litigio 
aceptarán con reconocimiento: si estos medios no produje- 
sen resultado, se aceptará sin demora el entrar en el plei- 
to; pero reprimiendo toda animosidad, toda cólera, abste- 
niéndose de hacer ó de decir cosa alguna que pueda lasti- 
mar la caridad fraternal ó interrumpir la reciprocidad de 
las buenas relaciones, con objeto de que todos sientan la 
influencia bienhechora de la Masonería. 

De este modo han obrado siempre, desde el principio del 
mundo, todos los buenos y fieles masones y así obrarán los 
que nos sucedan en lo porvenir. Amen, así sea. 

Al duque de Wharton sucedió en la dignidad de Gran 
Maestro el hermano conde de Dalkeith, y á este, en 1724, 
Carlos Lennox, duque de Richmond, bajo cuya bienhechora 
influencia se instituyó el Comité de beneficencia, cuya 
creacion se habia proyectado bajo el anterior Gran Maes- 
tro, con aplauso general (21 de Noviembre). El Instituto de 
beneficencia es un fondo general destinado á socorrer, á 
los hermanos pobres 'y honrados ó á los que se ven afligi- 
dos por la desgracia. Se fundó en 25 de Noviembre de 
1729 por veinte y siete logias, y ha hecho desde entonces 
muchos beneficios (1), constituyendo un motivo de orgullo 
para la cofradía inglesa!: en sus"principios y en los tiempos 
actuales ha contribuido en gran manera á mantener la 
autoridad moral de la Gran Logia. 

La decision siguiente (nueva ordenanza xu), tomada el 
47 de Noviembre de 1725 bajo el Gran Maestro, hermano 
lord Paisley, tuvo una importancia real y de sólidas conse- 


(1) Anualmente se distribuyen muchos miles de libras 
esterlinas, y á pesar de tales larguezas, el fondo ha aumen- 
tado considerablemente, sobre todo en estos últimos tiem- 
pos, gracias á las contribuciones anuales de las logias.Para 
tomar datos mas precisos de esta institucion, véase Pres- 
ton, Htustraciones, pág. 194 y Kloss, Historia de la Franc- 
masonería en Inglaterra, pág. 58, 
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cuencias para la extension de la fraternidad: “El Maestro 
de una logia, auxiliado de los inspectores, de cierto núme- 
ro de miembros de una logia constituida en la forma pres- 
crita, puedecrear maestros y compañeros.“ Hasta esta fecha 
solo la Gran Logia tenia el derecho de conferir estos dos 
grados (1). 

Desde entonces la cofradía tuvo una historia de su pasa- 
do. “Sus antiguas leyes fundamentales estaban formadas de 
las antiguas constituciones á las cuales se habia renuncia- 
do, supliéndose por medio de los reglamentos lo que no 
habia podido fijarse en las leyes fundamentales y deter- 
minando las relaciones esteriores de la vida de las logías; 
los nuevos reglamentos atestiguan los progresos incesantes 
que se habian realizado, sin lastimar los antiguos princi- 
pios: cl fondo de heneficencia, nuevamente instituido, fué un 
lazo que lconcentraba en un mismo objeto los intereses 
hasta entonces mas ó menos divididos de las diversas logias; 
fué entonces y siguió siendo un medio, cuya eficacia va 


siempre en aumentoá medida que se multiplican los recur- | 
sos disponibles, uno de los tres objetos principales de la ` 


sociedad, que es el socorrer á los necesitados. 


En vista del desarrollo que tomaban los asuntos de ad- y 


ministración, la Gran Logia trasmitió á las logias particu- 
Jares la facultad de conferir los grados de maestro y de 
compañero. Esta decision era para la Francmasoneria un 
reconocimiento de su derecho de obrer por sí misma, y al 
mismo tiempo conferia el de estenderse fuera de los muros 
de su ciudad natal, por toda la superficie del globo: así Pa- 
vis abrió su primera logia francesa en 1725. Desde entonces 
ha merecido el glorioso titulo de Masonry universal + por- 
que constituyó un verdadero lazo de union entre todos los 
hombre buenos y jnstos,'entre todos los hombres de honor, 
asociados para practicar la caridad fraternal, la asistencia 
mútua y establecer entre ellos sólidas relaciones, asociados, 
sobre todo; con el importante y elevado objeto de unir lo 
que estaba dividido (Kloss), 7 


Los Gormogones 


Antes de terminar este capítulo debemos señalar la exis- 
tencia de otra asociacion, que se funda en “prineipios de 


distinto órden y que con el título de Gormogones (2) se creó | 


hácia el año 1724, y contra la cualse dirigian seguramente 


muchas de las leyes que confeccionó la Gran Logia duran- : 
el año de 1725. Los nombres de los miembres de este Or- ¡ 


den, así como el lugar que habitaban estaban indicados con 
cifras, y entre otras cosas, se decia quelesta institucion ha- 
hia sido importada á Inglaterra por un mandarin chino (un 
misionero jesnita), que en China (Roma) gozaba de gran- 
des consideraciones, asociacion que, como la Francmasone- 
ría, poseia un secreto de valor estraordinario. “El único 
asunto que estaba prohibido en sus discusiones y conver- 
sacion, era la política de su propio país. 

Esta disposicion demuestra claramente queno se trataba 
de una asociación masónica, pues esta hubiera prohibido 
de igual manera la discusion de todo género de política, 
mientras que entre los gormogones se ponia á la órden del 
dia la apreciacion de la política inglesa, limitando la prohi- 
bicion á ocuparse de la política de Roma y de Francia. 

Parece que esta sociedad existia aún en 1730 y tenía un 
capítulo en Castle Tavern, bajo la direccion del Subrecume- 
nical- Volgia de Roma ó de Paris: en 1738 ya no existia, El 
hermano Kloss ve, y no sin razon, en los Gormogones una 


(1) Sobre el número, entonces bastante restringido, de 
hermanos que poseyesen el grado de Maestro, véase Kloss, 
págs, 60 y 61. 

(2) Véase Kloss, págs. 90 y siguientes, 


HiRTORIA DE LA FRANCMASONERIA 





ti 


| I.—DESARROLLO SUCESIVO 


| tentativa hecla por los jesuitas para straerse, bajo las apa- 
riencias de la Francmasoneria, á las gentes crédulas y afi- 


| liadas al catolicismo y recobrar la influencia que habian 


| perdido en Inglaterra, Tambien es posible que bajo todo 
l asto pudiera descubrirse la mano del famosa Ramsay, el in- 
ventor de los grados superiores y wn partidario de las Es. 
tuardos, 


DE LA FRANCMASONERÍA EN INGLATERRA 
(1726 - 1753) 


de 1724, despues del advenimiento al trono de Jorge lH, el 
primer monarca del que los masones se ocuparon del mo- 
«do (1) que les es propio, fué presidido por el Gran Maestro, 
hermano conde de [nchiguin. 


i 
La primera Gran Logia que se reunió el dia 24 de Junio 
| 

"El privilegio en virtud del cual se conservaba á los her- 


: manos que habian sido Grandes Maestros la cualidad de 





| miembros de la Gran Logia (1724), manteniéndoles en el de- 
| recho de voto, se hizo extensivo en seguida (1726) á los di- 
` putados Grandes Maestros y luegoá los Grandes Inspecto- 


H 
| res, cuando en vista del desarrollo que tomó la Franema- 


sonería fuera de Lóndres, se pensó en nombrar Grandes 
Maestros Provinciales. En el año siguiente, siendo Gran 


! Maestro lord Colerane y á propuesta de Desaguliers, se res- 


tableció el cargo de los ecónomos (stewards), de los que se 


fijó su número en doce, acordándose que la duracion de su 
cargo fuera de un año. 

Desde entonces la Francmasonería se esparció por to- 
das partes. Al poco tiempo de haber entrado en el ejerci- 
cio de sus funciones, lord Colerane expidió una constita- 
cion para crear una logia en Madrid, y su sucesor Jameking - 
lord visconde Kingston, nombró el hermano G. Pomfred, 
el primer Gran Maestro de Bengala (India). El 29 de Fe- 
brero de 1730, Kinsgton entregó el mazo ó mallete á su 
sucesor el duque de Norfolk, para pasar á Irlanda, donde 
fué elegido y proclamado Gran Maestro en una Gran Lo- 
gia, reunida con arreglo á las formas establecidas en Du- 
blin el $ de Abril de 1731. (Hasta esta fecha, no habia 
existido eu Irlanda Gran Logia). 


| habia prescindido durante las tres anteriores fiestas. Se 


Ornamento de las logias 


El Gran Maestro nombrado, envió desde Venecia á la 
Gran Logia de Inglaterra “la antigua y auténtica espada 
de Gustavo Adolfo, y del valeroso duque Bernardo de 
| Weimar,* que le empleó desde entonces como de la espa- 
da del Estado: este acto dió el primer impulso al gusto de 
los adornos exteriores, Poco tiempo despues (1731), se 
acordó que únicamente el Gran Maestro, su Diputado y 
sus Inspectores pudieran llevar joyas de oro pendientes 
de una banda azul, y que todos los hermanos se revistiesen 
con mandiles de piel blanca forrada de seda azul, ete., ete.“ 
finalmente durante este año, apareció por primera vez y 
por traicion, en el Prichards Masoury dissected el Ritual 
de la Gran Logia, de cuyo asunto nos ocuparemos con 
mayor estension mas adelante. 





Prerogativas de los ecónomos 


j Bajo la direccion del Gran Maestre hermano lord Lovel, 
| mas tarde conde de Leiscester, que fué instalado el 27 de 


(1) Scott, Pocket ( 'omp.—Kloss, passim, 
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Marzo, la cofradía obtuvo (en el intervalo del 14de Mayo al 
24 de Junio de 1731), una distincion, cuyas consecuencias 
fueron mas decisivas para la extension de la sociedad, así 
como tambien para aumentar la consideracion de que se 


hallaba rodeada: tal fué la recepcion de S. A. R. el duque 


Francisco de Lorena, que fué mas tarde duque de Toscana 
y emperador de Alemania. El acto de la recepcion se ce- 
lebró en Haag, á donde se dirigió una diputacion, de que 
formaba parte Desaguliers (1), enviada por el Gran Maes- 
tro de Inglaterra. En cuanto á las decisiones tomadas en 
esta época, mencionaremos en primer término, que todos 
los hermanos que habian desempeñado los cargos de Gran 
Maestre ó de diputado Gran Maestre, fueron nombrados 
miembros permanentes de la comision de beneficencia, á 
fin de que estos administradores pudieran adquirir un co- 
nocimiento tan extenso como profundo de las necesidades 
y de los méritos de los que reclamasen socorro, Despues se 
decidió que en adelante, las actas de las asambleas trimes- 
trales se grabasen en cobre, en lugar de escribirse, para 
remitivlas á las logias particulares. El 22 de Marzo de 1782, 
á propuesta del coronel Pitt (un ecónomo), la Gran Logia 
confirió á cada uno de los ecónomos en funciones, el pri- 
vilegio de nombrar en la gran fiesta á sus sucesores para 
el año siguiente, lo cual abrió desgraciadamente el camino 
para crear una aristocracia en las logias, que fué objeto de 
los más graves reproches, 


El comité de beneficencia 


Durante el tiempo que estuvo siendo Gran Maestre lord 


Viscount Montagu (1732) reinó constantemente la paz; y la * 


Francmasonería se extendió de tal manera, que en ese mis- 


mo año se constituyeron en Lóndres diez y ocho logias 


nuevas, y siete mas en el restò del reino. 

En tiempo de su suceso», el hermano Conde de Strath- 
move (1733), nos encontramos por primera vez con el nom- 
bre de ecónomo al hermano John Ward, que fué tambien 
Gran Maestre, y ocupó gran lugar en los anales de la Ma- 





(1) Tomamos de la Masonic Eclectic, t. 1, n? d. los de- 
talles biográficos siguiéntes: (Historia de los filósofos mo- 
dernos, t. IV, Saverien). Th. Desaguliers, hijo de un pastor 
protestante francés, nació en la Rochela 1683, Despues de 
la publicacion del edicto de Nantes, se trasladó con su pa- 
dre å Lóndres (1685). Hizo y terminó sus estudios en Ox- 
ford, y adquirió muy pronto gran celebridad, como mate- 
mático y naturalista, En 1705 llegó á ser capellan del 
príncipe de Gales en Lóndres, donde personas de todas las 
clases de la sociedad quisieron asistir á sus lecturas. En la 


Historia de la civilizacion, Buckle lo cita como el primero, 


que popularizó las ciencias naturales, por lo que en esta 
epoca adquirió nu renombre europeo. Ln 1723 se encargó 
de preparar un proyecto para la calefaccion y ventilacion 
del palacio de los Comunes, proyecto que ejecutó muy in- 
geniosamente. En 1730 fué'á pasar un año á Haag, invita- 
do por los matemáticos holandeses, y murió en 1743:á los 
60 años de edad, dejando escritas gran número de obras 
científicas. “En su vida, se dice en el artículo de la Socie- 
dad Latomiía de P. Atlantic lodge, passim, existen muchas 
circunstancias que merecen especial atencion, porque ejer- 
cieron cierta ivlluencia sobre la Masonería de su tiempo. 
La preferencia por la mecánica; y el importante papel que 
esta ciencia jugó en los trabajos de la Masonería, le llevó, 
sin duda, á ser miembro de la cofradía. Bien pronto pudo 
convencerse de que los hermanos no tenian nada que en- 
señarle: por otra parte, el espiritu de tolerancia que rei- 
naba en la cofradía, le agradó tanto mas cuanto que la 
intolerancia religiosa habia sido para él origen de muchos 
males y le inspiró la idea de reorganizar la sociedad sobre 
el principio de esta misma tolerancia. La ejecucion de este 
plan le fué fácil por la alta posicion que alcanzó en la co- 
fradia. En su cualidad de refugiado francés, debia ser un 
celoso protestante, y esta circunstancia le Hlevó, sin duda, 
á proscribir del ritual todo lo que tenia un tinte de cato- 
licismo (1717), y á darle un tono mas evangélico.“ 
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soneria, y en todo aquello donde se registra algo impor- 
tante para la asociacion. Hácia fin del año, los derechos (1) 
del c mité de beneficencia se extendieron de tal manera, 
i que la Gran Logia quedó casi anulada, sobre todo en lo 
concerniente á la emision de decretos. 

Con esta innovacion, el comité encargado de la adminis- 
tracion de los bienes de los pobres se convirtió en unacon- 
ferencia de maestros, úlos que se confiaron las mas impor- 
tantes atribuciones y el derecho de discutir las proposiciones 
cuando se queria introducir algun cambio en las disposicio- 
nes establecidas; lo que no solamente hacia ilusoria la 
autoridad suprema de la Gran Logia, sino que además ha- 
cia peligrar la igualdad entre todos los hermanos, Tambien 
en los tiempos del hermano Strathmore se fundó, entre 
otras, la primera logia regular en Alemania. 








Innovaciones 


Durante el año de 1754, cuando ya el conde de Crawford 
era Gran Maestre y tanto se interesó en todos los asuntos 
de la hermandady en la prosperidad del instituto de bene- 
ficencia, el hermano Anderson recibió cl encargo, muy im- 
portante bajo el punto de vista de la historia de la Frang- 
masonería, de publicar una nueva edicion del Libro de las 

| Constituciones, para las que estaban ya preparados todos 
' los materiales. Parece que no pudo hacerse dicha edicion 
hasta 1738, probablemente despues de los deploral les acon- 
tecimientos que, semejantes á un huracan, vinieron á 
sembrar la confusion en la hermandad yá amenazar por 
|| un instante su existencia. Con ella se procuraba probable- 
. mente prevenir ó evitar aquellos desastres, puesto que en 
` ella se publicó un decreto (nueva ordenanza vin) contra 
| las asambleas irregulares de masones, que en los tiempos 
recientes habian recibido secretamente y con perjuicio del 
;, honor de la corporacion, y en cambio de una mísera retri- 
bucion, nuevos miembros. Todo el que hubiese tomado 
' parte en las recepciones de esta clase habia de ser excluido 
* para siempre de todas las dignidades, así como tambien 
del comité de beneficencia. 
Segun Preston, la logia de York consideró como un 
; atentado contra sus atribuciones el nombramiento hecho 
i bajo lord Crawford de tres Grandes Maestres provinciales; 
| Uno para Lancaster, otro para Durham y otro para Nor- 
thumberland. Es claro que se habia prescindido en esta 


Lancastre y en Durham cinco logias constituidas en 1729 
por la Gran Logia de Lóndres y una en Searesborough, en 
el condado de York, y que en todas hacia tiempo que se 
podian presentar las mismas reclamaciones. Ya nos ocupa- 
remos especialmente mas adelante de la logia de York; 
por el pronto vamos á señalar otras innovaciones que se 
| refieren mas de cerca á nuestro objeto, y que pueden ser 


circunstancia de que en el mismo año (1734) existían en 


consideradas como el principio de los descontentos yue 
| estallaron en seguida. Queremos hablar de los privilegios 
i extraordinarios que se concedieron en 1735, bajo la gran 
| maestría del vizconde de Weymouth, á la logia de los ecó- 
i| nomos. Se autorizó á esta nueva institucion para enviar á 
lla Gran Logia una diputacion compuesta de doce miem- 
| bros que tuvieran, además del derecho de votar, el de lle- 
var mandiles y bandas especiales, y entre los cuales, segun 
se decidió en seguida, habian de ser elegidos exclusiva- 
| mente los grandes dignatarios. Y como el cargo de Gran 
Económo era muy dispendioso, se introdujo un sistema 
para que la aristocracia de la nobleza y del dinero pudie- 


(1) Véase el articulo concerniente å esta extension en 
la Mistoria de Inglaterra de Kloss, pág. 124, ; 





a 
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ra dominar; sistema en oposicion directa con el espíritu de 


la Francmasonería. 

La Gran Logia, dice Kloss (1), ha afirmado de ese modo 
aquel axioma tan extendido entre los hermanos de altos 
grados, en el que se consigna, que el hermano que tiene por 
sí mismo mas valor y mas importancia que los otros, debe 
tener tambien mas autoridad. A esto fué necesario añadir 
esa otra distincion de los económos, el color rojo, que los 
grados escoceses han adoptado despues del año de 1740. 

Antes del año de 1781 este color no era conocido entre 
los masones, y esta injusta preferencia, concedida á algu- 
nos, provocó entre los hermanos un gran descontento y 


dió lugar á toda clase de desórdenes, por cuyo motivo Ward : 
se vió obligado á llamarles á todos al órden, recordándoles j 


los sentimientos de moderacion y de conveniencias que ja- 
más debian olvidar. 

- A pesar de todo esto, Ja organizacion de la sociedad con- 
tinuó siempre su marcha progresiva, y el 6 de Abril de 1736, 


siendo John Campbell, conde de London, Gran Maestre, : 
bajo la presidencia de Ward, y á propuesta suya, se decre- : 


tó una organizacion de los negocios, en diez artículos; or- 
ganizacion quese insertó en el Libro de las Constituciones; 
y como prueba de su manifiesta utilidad fué aceptada sin 
modificacion alguna é insertada tambien enel Libro de las 
Leyes de Dermotl. 

Fué considerada como la ordenanza número cuarenta. 


Nueva edicion del Libro de las Constituciones 


En el año siguiente 1737, la sociedad alcanzó el mas al- 
to grado de prosperidad. En una gran tenida ó sesion cele- 
brada con ese objeto en el palacio del príncipe Federico 
de Gales, en Kent, hajo la maestría del conde de Darnleg, 
el principe fué recibido mason por Desaguliers. Desgra- 
ciademente no vivió mas que hasta el año de 1751, época 
en la cual hubiera ya podido ser muy útil á la hermandad. 

El Libro de las Constituciones fué sometido de nuevo á 
la asamblea trimestral de la Gran Logia, que lo aprobó y 
dispuso su impresion; pero como esto no se terminó hasta, 
algun tiempo despues, y la publicacion no se hizo hasta fin 
de Junio del mismo año, el Gran Maestre elegido en ese in- 
tervalo, Carnarvon, que en seguida llegó á ser duque de 
Chandos, fué invitado, como en otro tiempo Wharton, 
para que lo sancionara y aprobara (2). En la relacion de la 
Gran Logia consta que esta nueva edicion fué dedicada al 
hermano Federico, príncipe de Gales. 

La dedicatoria dice entre otras cosas lo siguiente: “Y 
cualquiera que sea la diferencia de nuestras opiniones so- 
bre otras cuestiones, puesto que dejamos á cada uno ente- 
ra libertad de conciencia, somos de un parecer unánime 
en el ejercicio de la noble ciencia, del arte real de la Ma- 
sonería, en la práctica de las virtudes sociales, esforzándo- 
nos todos por ser fieles y leales y por evitar todo Jo que 
pueda causar recelos al gobierno, sea del país que quiera, 
que nos permita, sin obstáculos ri trabas, reunirnos pacifi- 
camente en la forma que está prescrito.“ 

Los nombres de los hermanos Desaguliers y Payne son 
garantia bastante para creer que en esta edicion no se ha 
cambiado nada esencial respecto á las tradiciones de la an- 
tigua Francmasonería, ni en los términos de las antiguas 
obligaciones, de las cuales solo la primera, la segunda y la 
sexta sufrieron algunas modificaciones poco importantes, 
El pasaje rechazado por la Gran Logia de Irlanda (VI. 2) 
y que se refería al catolicismo, pasaje que pudo tambien 





“ (1) Kloss, Historia de Inglaserra, pág. 131, 
(2) Véase el testo de la sancion en el libro mismo de las 
Constituciones, y en-la Historia de Kloss pág. 138. 
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ser desaprobado por los hermanos ingleses, fué suprimido. 

El número 2.9 fué abreviado á causa de las circunstancias 

del tiempo, y el número 1.” se coneilió con las leyes primii- 

tivas. 

En virtud de la autoridad de que disponia al efecto la 
Gran Logia, se' le hizo sufrir esta modificacion, invocando 
los artículos de Noah y dando á toda confesion religiosa la 

| seguridad mas positiva de que la Masonería no queria' de 
manera alguna entrar en discusion ni provocar un conflicto 
| con ninguna profesion de fé. 
¡ Esta edicion fué traducida al aleman en 1741, bien que 
| de una mánera que pecaba algunas veces tanto contra la 
' seguridad como contra la' fidelidad de la interpretacion; y . 
l al principio del presente siglo, cuando se trató sériamente 
|, de formar sobre estos dos documentos auténticos una his- 
toria de la Francmasonería, fueron estrellas luminosas que 
| aluambraron á los que querian estudiar y conocer-la verda- 
; dera Francmasonería. 

Bajo Carnarvon se instalaron dos Grandes Maestres pro- 
vinciales, El nombramiento del de West-Riding, en el con- 
dado de York, fué segun asegura Preston, considerado 
como una usurpacion de la jurisdiccion de la antigua logia 
de York, y provocó descontentos que estallaron muy 
“pronto. 

Hácia esta época surgieron en gencral grandes desórde- 

nes, de los que podemos ocuparnos con alguna detencion, 
| porque casualmente el intervalo que se registra entre 1740 

y 1754 no tavo mas importancia que la que le dieron estos 

acontecimientos; porque lo que se refiere á la propaganda 
de la Masonería en Rusia, en Alemania, en América y en 








otros puntos será tratado en la historia de los respectivos 
países. 

Consignaremos como dato curioso que en el año de 1741 
se prohibió toda publicacion masónica; y que al año si- 
guiente apareció una caricatura que representaba una pro~- 
cesion de franemasones; y á consecuencia de esto, se deci- 
dió que las procesiones públicas fueran suprimidas; y por 
último que en 1747 se establecieran definitivamente las 
leyes del instituto de caridad. 

Como el Gran Maestre W. Byron estuvo. mucho tiempo 
ausente, la Gran Logia trabajó durante cinco años, hasta 
1752, sin jefe supremo; y durante esta especie de interreg- 
no fué probablemente cuando ocurrieron grandes desór- 
denes que perjudicaron el progreso de la Masonería en In- 
glaterra. Existian entonces, y desde hacia algun tiempo, 
descontentos provocados por las diversas innovaciones que 
jį restringian cada vez mas los derechos de las logias parti- 
“culáres en provecho de la Gran Logia, quitándola al mis- 
mo tiempo su carácter de comité, compuesto de miembros 
| de logias independientes. , 

El curso de los acontecimientos habia ya establecido 
cierta jerarquia en las logias, y las circunstancias habian 
cambiado mucho. Los miembros privilegiados se separaban 
poco á poco de los simples aprendices; y los jefes que des- 
de luego habian sido declarados aptos para la maestría, no 
entraban despues cuando terminaba su mandato en las 
condiciones ordinarias. Tuvieron naturalmente que modi- 
ficarse los rituales y formarlos adaptados á las nuevas dis- 
posiciones; pero por último se aumentó de tal manera el 
número que fué necesario reconocer oficialmente los tres 
grados de aprendiz, compañero y maestro. 

No tenemos otros detalles relativos á esta tranaformacion; 
pero se puede asegurar que, en un principio, el ritual de 
recepciones formaba un todo indivisible; que ya no era 
cuestion de un solo grado, puesto que desde 1737 se dis- 
pensaban los tres. Se pretende que el príncipe Federico 
de Gales fué consagrado, primero aprendiz y luego compa- 
ñero, segun la costumbre ordinaria, y que algun tiempo 
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despues fué nombrado maestro mason en una nueva logia; 


pero ya antes, en 1730, la enseñanza masónica estaba di- 


vidida cu tres grados. En el Libro de las Constituciones de ` 


1738, Anderson añade por la primera vez al nombre de 
aprendiz esta designacion: “al franemason de grado infe- 


vior,“ y dice que “despues de los progresos citados, él pasó ` 


por los grados de compañero y maestro mason.“ Además 


la edicion de 1855 consigna el mismo pasaje en el testo | 


pvimitivo de 1723 con este suplemento: “En los tiempos 

antiguos, ningun hermano, por muy hábil que fuere en el 

` arte, podia ser nombrado maestro mason antes de ser lla- 
mado á la presidencia de una logia.” 

Así es que puede asegurarse que el grado de maestro no 

existia en aquella época. Esta division de tres categorías 


dimanaba fácilmente del conocimiento de la organizacion. | 
de las asociaciones idénticas de la Antigüedad; y el ele- | 


mento material de las ceremonias podia hallarse cómoda- 
mente cn las tradiciones de las corporaciones, en la Bi- 
blia y en otros escritos. Las palabras de aprendices y com- 
pañeros no datan ciertamente de la época actual; y en el 
momento en que existía una maestría, hubo necesidad,. 
para establecer una distincion indispensable, crear el título 
de maestro venerable. 

Mientras mas indiferentes querian mostrarse los antiguos 
masones á la nueva asociacion, mas tenian que retraerse 
de ella, y mas estraños á las formas habian de aparecer los 


: .os . a . h 
nucvos miembrcs, y mas fácil cra tambien introducir esa - 


modificacion que dividia á los hermanos en tres categorías 
bien distintas, sin: que se produjese oposicion, y sin que la 
misma hermandad se diere bien cuenta de la medida que 
se habia adoptado. 


11,—LA LOGIA DE YORK Y LOS ANTIGUOS 
MASONES 


Los mas antiguos escritores masónicos hablan de diver- 
sos desórdenes que surgieron desde 1739 hasta 1772, y so- 
bre los cuales no ha podido aun averiguarse nada claro. La 
mayor parte, equivocados indudablemente, hacen remontar 
el orígen al año de 1739, fundándose para ello en que las 
disensiones que estallaron entre la secta de los nuevos ma- 
sones, y la que se conocia con el nombre de antiguos ma- 
sones, proceden de una época ulteri r y han sido ligados 
á acontecimientos de una fecha mas antigua. 

Creemos deber distinguir tres causas diversas de desór- 
den: primero la admision arbitraria de masones aislados y 
despues las relaciones con la antigua logia de York, y por 
último las innovaciones de los sectarios. 


Admisiones irregulares 


Las constituciones seculares de los masones tuvieron 
fuerza de ley para todas las logias hasta la introduccion del 
libro de las Constituciones de Anderson preparada por ór- 
den de la'Gran Logia, y quereemplazó á aquellas leyes des- 
de el año de 1723. l 

Veinte logias solamente le dieron una completa sancion, 
mientras que cinco lo rechazaron, y de las primeras hubo 
hermanos que lucharon por volver á las antiguas institu- 
ciones y á la antigua independencia. Esto dió ocasion á 
que algunos de esos hermanos que habian abandonado las 
logias, y otros masones aislados, se ocupasen en recibir ar- 
bitrariamente, y burlando las leyes que regian, nuevos ma- 
sones, y en constituir nuevas logias, á cuyo abuso trataba 
de oponerse la Gran Logia con todo su poder. Los es- 
fuerzos de esta obtuvieron buen resultado en Enero de 1731; 
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en el entretanto, las cinco logias se labian disuelto; ú se 
" habian unido sl resto de la asociacion, y ninguno pensó 
mas en ellas, El Libro de las Constituciones afirma que en | 
1739 todas las logias irregulares se habian ya sometido. 


La Logia de York 


Respecto á la antigua logia de York, ciertos autores 
afirman que tuvo lugar un rompimiento entre ella y la 
Gran Logia de Inglaterra; rompimiento cuya causa hay 
: que buscarla en los celos que provocaron los progresos 
i realizados por esta última. 

La logia de York pretendia tener el derecho de anti- 
güedad sobre la de Inglaterra, y se distinguia de esta úl- 
tima porel nombre de Gran Logia de toda Inglaterra, 

Pero lo que dió lugar á una verdadera ruptura entre am- 
i| bas, fué la fundacion hecha por la de Lóndres de nuevas 
logias en la villa y en el condado de York, y el nombra- 
miento de Grandes Maestros provinciales. 

Como los antiguos masones se apoyaban en la autoridad 
de la antigüedad, debemos presentar aquí el resultado de 
las pesquisas mas recientes que se han hecho en este 
punto. 

i Como ya lo hemos indicado antes, la logia de York es- 
| taba en completa decadencia desde la reconstruccion de 
¿ la ciudad de Lóndres. Ninguno sabia nada importante so- 
bre su anterior existencia, ni hay quien pueda citar una 
i manifestacion de su actividad; solo lo ha hecho Preston, 
¡ cuya parcialidad respecto de la Gran Logia de Inglaterra 
es notoriamente reconocida. Anderson menciona tan so- 
lamente que en 1567, Franz Russel, conde de Bedford, 
era en el Norte (York) Gran Maestre; es decir, patrono de 
la hermandad. Preston, sin embargo, asegura que hácia 
1705, una logia estaba aun en actividad, y reseña los nom- 
bres de sus Maestros, sin espresar en términos formales 
que haya dado órdenes para fuera de la ciudad. Pero es un 
hecho cierto que en 1717, esa misma logia vió con tran- 
quilidad el nombramiento de un Gran Maestre, y la erec- 








cion de la Gran Logia de Lóndres (1), con lo cual se prue- 
ba que no solamente no intentó estorbar ó dificultar 
el progreso de la Gran Logia de Inglaterra, sino además 
que procuraba estar perfectamente en paz, con ella, Tam- 
bien es evidente que en 1726 trató de reponerse de su de- 
cadencia, y que sin embargo, esceptuando un discurso que 
se pronunció en el mismo año de 1726, no dió ninguna 
otra señal de vida, y eso que los antíguos masones y los 
diputados que acudieron á la Gran Logia de Lóndres titu- 
lada Lodge of antiquity, le dieron ocasion de entrar en 
escena, y de hacer seguir el buen camino á los que habian 
arbolado la bandera de la rebelion. Léjos de esto, ni aun 
siquiera presentó la menor oposicion á la formacion de la 
primera Gran Logia dentro de su circunscripcion. Parece 
que en 1778 subsistiz aun aisladamente, y Noorthonuck 
dice en el Libro de las Constituciones de 1784 lo siguiente: 
“Los antiguos masones de York no formaban mas que una 
sola logia, la cual existe todavía; sin embargo, solo habia 
en ella un número corto de hermanos, y es probable que 
muy pronto fuese disuelta.“ 

Puede suponerse muy bien que esta logia continuó en 
completa independencia de la de Lóndres, conservándose 
como la cuna de la Masonería inglesa, y sin aspiracion é 
constituirse en suprema autoridad masónica en el Norte. 
Está probado (2) que la logia de York jamás ha tenido 
nada de comun con los antiguos masones, 


___ _ _ A í A  _ 





l 
i (1) Véase Defense of masonry, Lóndres 1765. 

(2) Koss, Historia de Inglaterra.—“Disertacion sobre 
| los antiguos masones.“ pág. 321 y sig., y Frindel. 
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Los antiguos masones 


Las investigaciones sobre el origen y la formacion de 
una sociedad de franemasones ingleses, que se atribuyó 


ello misma el nombre de antiguos masones, se cousti- 
tuyó en oposicion directa con la Gran Logia erigida en . 


Lóndres en 1716, y con todos los masones que la sostenian 


y que fueron designados con el nombre de masones nuevos. 


Estas investigaciones ofrecen grandes dificultades en lo que 
se relaciona con el estudio de la situacion de la Francma- 
sonería“en Inglaterra durante el siglo pasado; pero no pue- 
de prescindivse de ello, á pesar de su poca importancia» 


por Ja combinacion que tienen con todo lo que se refiere 


á la historia de nuestra sociedad, y porque desde princi- 
pios del siglo sirvieron de estimulo á los alemanes, cuyos 


hombres mas estudiosos han prestado á la Francmasonería : 


todo su prestigio. 

Empezaremos nuestra exposicion con una relacion de 
Preston (1); relacion que completaremos con el resultado 
de las pesquisas practicadas por Kloss. 

Ll primero dice lo siguiente: 

“Cierto número de hermanos descontentos, que estaban 
separados de las logias regulares, se reunieron en diversos 
sitios von el objeto de admitir en contra de lo preceptuado 


en las ordenanzas de la Gran Logia, nuevos miembros en | 


la Francmasonería. Estos hermanos rebeldes que aprove- 
chaban el rompimiento que habia tenido lugar entre las 
Grandes Logias, establecidas una en Lóndres y otra en 
York (2), se hicieron acreedores á merecidas censuras, y 
despues de sufrirlas; tomaron el nombre de masones de 
York, sin duda para ocultar su falta, 

Y en efecto, se tomaron medidas para estorbarles que 
persistiesen en su estravizda marcha; medidas que efecti- 
vamente detuvieron su progreso durante algan tiempo; 
peco despues supieron aprovecharse del descontento que 
producian ciertas innovaciones, y volvieron á adquirir otra 
vez cierta importancia. 

Las medidas imprudentes que adoptaron ciertas logias 
regulares produjeron funestos resnitados: sin embargo, gra- 
cias å la intervencion de John Ward, que luego fué el viz- 
conde de Dudley y Ward, todas las dificultades se salvaron, 
y pareció ostensiblemente que se habia restablecido la ar- 
monía entre todos los hermanos. 


Aquello, sin embargo, no pasó de ser una suspension de | 


hostilidades; muy pronto volvió á sonar la señal de alarma 
y unos y otros se lanzaron á empresas de mala ley que tur- 
haron profundamente la paz de la-asociacion. 

“A Jorå Raimond sucedió, en Mayo de 1739, el marqués 
de Carnarvon, y bajo el influjo eminentemente favorable de 
su excelencia, se multiplicaron las logias y adquirieron gran 
consideracion. Á pesar del estado floreciente de la sociedad, 
se cometieron en ellas grandes irregularidades, y muchos 
miembros notables, que no pertenecian á la oposicion que 


muchos lbacian á la nueva constitucion de la sociedad, pa- : 


recieron desaprobar á su vez la conducta de las logias re- 
gulares. Todas las comisiones particulares quese formaban 
de tiempó en tiempo se veian siempre cercadas de descon- 
tentos que acudian á formular sus cargos, y en las delibe- 
raciones generales no se podian ocupar de otra cosa que 


de quejas que era necesario apaciguar y de ánimos enco- 


nados que era preciso reconciliar. Como habia muchos par- 


tidos, siempre era la condenacion de los rebeldes objeto de : 


(1) Véase á Preston.— Esclarecimientos ete., y las comu- 
nicaciones de Mossdorf, pág. 177. 

(2) 
modo una Gran Logia; y el título de Gran Maestre no te- 
nia en el caso presente Otra significacion que el de Vene- 
rable. 


Dehe entenderse que esta última no era de ningun ' 
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una votacion, y de Ja espedicion de una ley que prohilnese 
tal ó cual reunion irregular de miembros de la asoc'acion. 
Estos actos obligaban á poner en discusion la autoridad de 
la Gran Logia, y á despecho de las leyes que ella misma 
acababa de publicar, se seguian organizando logias sin la 
menor garantía legal, compuestas de individuos á quienes 
. Be consagraba masones sin las debidas formalidades y en 
atencion casi siempre solo á consideraciones miserables y 
poco dignas. 

¿“A fin de trastornar los planes de los hermanos estravia- 
|. dos y de dar carácter á ciertos individuos que se habian in- 
| 


: trodacido en la hermandad, la Gran Logia aceptó y sancio- 
* nó medidas imprudentes establecidas por los masones re- 
gulares, medidas que no estaban nunca justificadas, ni aun 
en circunstancias las mas apremiantes. Aun cuando esta 
condescendencia hizo que alguna vez se consiguiese el ob- 
: jeto propuesto, daba siempre ocasion á nuevos disturbios. 
` Aquellos hermanos que se habian separado de las logias re- 
gulares, continuaron proclamando su independencia y atri- 
; buyéndose el nombre de antiguos masones; y estendiendo 
: la opinion de que la enseñanza superior y los antienos usos 
de la Francmasonería se habian conservado entre ellos, 
mientras que las logias regulares, compuestas esclusivamen- 
te de masones modernos, adoptando una nueva constita- 
cion, no podian ser considerados como los hermanos que 
trabajan segun las antiguas formas. A fin de poder obrar en 
oposicion con la Gran Logia, establecieron una nueva Gran 
Logia. en Lóndres, segun el antiguo sistema; hicieron de- 
claraciones públicas contrarias á sus deberes masónicos, y 
erigieron diversas nuevas logias con desprecio de la auto- 
toridad legalmente constituida. Tuvieron además la auda- 
cia de pretender justificar esta irregular conducta con la 

adopcion ficticia de la antigna constitucion de York. Sus 
j logias aumentaron en número, pero ningun personaje de 
importancia se dejó convencer por sus artificios. , 








“Estus hermanos rebeldes persistieron en su propósito, 
formaron comités especiales, tuvieron muchas deliberacio- 
nes y llegaron hasta instituir fiestas anuales; y todo lo hi- 
cieron sin autorizacion de la logia de York ni de ninguna 
: Otra autoridad masónica. Bajo la falsa denominacion de 
Bandera de York trataron de ganarse el favor de los maso- 
| nes irlandeses y escoceses, que creian á ciegas en todas las 
; falsas apariencias de que se habian revestido, y aprobaban 
en todos sus puntos el decreto de condenacion expedido 
i contra las medidas que habian adoptado las logias regula- 
i res; porque estaban convencidos de que el objeto de esas 
, medidas era introducir innovaciones en la sociedad y abolir 
ó destruir las antiguas constituciones de la institucion. 





Como los masones irregulares de Lóndes se habian arre- 
glado de este modo, una forma de constitucion imponen- 
te, muchos miembros distinguidos de la nobleza que ig- 
noraban los motivos de la separacion, les hicieron el ho- 
nor de tomarlos bajo su patronato”, y muchos nombres 
, de los mas importantes figuraron en las listas, Algunas vc- 
| ces se descorria el velo con que se cubrian, gracias á la 
¡| perseverancia infatigable de un pequeño número de her- 
| manos celosos. Esto daba por resultado que de vez en 
© cuando muchos de esos miembros notables los abandona- 

ban. Varias logias de estas renunciaron al fin á su bandera 
| y se pusieron bajo la proteccion de la Gran Logia de fn- 
| glaterra.“ 

Esta es la relacion de los hechos, redactada por Preston, 

y confirmada despues por Stephen Jones. El hermano Kloss, 
| en su Disertacion sobre los antiguos masones, ha hecho de 
¡| estos el objeto de nn estudio muy serio, cuya importancia 
i puede apreciarse por lo siguiente: 

“Aceptando la opinion de que las divisiones que destro- 
i| zaron la sociedad en 1742 y el negocio de los antiguos ma- 
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sones que no estalló hasta diez años despues, no eran mas 
que una cosa misma, parece sin embargo estar en contra- 
diccion con todas las propcsiciones históricas. Sin embar- 
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go, en lo que concierne ú las modificaciones de que se dedu- 


jo un crimen atribuido á la Gran Logia de Inglaterra, y á 
las disposiciones por las cuales se descartaba poco á poco 
de los usos tradicionales, es cierto que primero la introduc- 
cion de diversos colores en los vestidos de los masones (17 


de Marzo de 1731) y además la formacion de la logia de los * 


Stewards y los privilegios que se le concedieron, fueron 
verdaderas innovaciones contrarias á la igualdad masónica. 
Sin embargo de esto, y á pesar de que entre los privilegios 
esncedidos á dicha logia de los Stewards, estaba la de que 
la eleccion de sus grandes dignatarios se habia de hacer 
siempre esclusivamente entre sus miembros, todo ello no 
era suficiente para justificar una escision de la hermandad. 

“Il 28 de Junio de 1738, la Gran T.ogia no habia intro- 
ducido aun ninguna innovacion importante en la Francma- 
sonería, y en esta época no existia al lado d» ella ninguna 
otra Gran Logia, ni tampoco ninguna logia regular en Lón- 
dres. 

“El Libro de las Constituciones afirma que el 12 de Di- 
ciembre de 1729, los masones irregulares se habian some- 
tido. En 1751 reinaba la mayor concordia entre la Gran 
Logia de Inglaterra y la de Irlanda; y en 1740 la Gran Lo- 
gia de Escocia no debia tener todavía ningun motivo de 
descontento en lo concerniente á asuntos masónicos, cuan- 
do en este mismo año sostuvo una correspondencia activa 
con la Gran Logia inglesa. 

“Bajo el Gran Maestre Ward (1742 á 1744) reinó una paz 
“profunda en la hermandad; los Grandes Maestres ingleses, 
Keith en 1740 y Strathmore en 1744, escoceses de naci- 
miento, que habian sido Grandes Maestres en su país, no 
habian tenido razones que les impidieran aceptar el mismo 
cargo en Lóndres. 

“Llegamos á la escicion. 

“Friegeli de Assigny escribió eu 3744 un libro poco co- 
nocido, en el cual consta que se recomienda á un inglés 
para un grado superior. Este grado era equivalente al Gra- 
do Escocés del Continente; la guerra en Irlanda y en Ale- 
mania (1741.48) puso en contacto á los masones ingleses y 
franceses, y les procuró la ocasion de enterarse de lo que 
eran los que ellos llamaban altos grados, los que probable- 
mente penetrarian en Escocia cuando la invasion del pre- 
tendiente Cárlos Ed. Stuard (1745-46). Esta fiebre debia 
crecer y propagarse, tanto mas fácilmente, cuanto que en 
esta época el Gran Maestre Byror estaba constantemente 
ausente del país, la Gran Logia decaia y no habia quien 
se opusiera á los trabajos irregulares. 

“Por fin en 1747, la Gran Logia introdujo en las formas 
algunas modificaciones de una mediana importancia; y des- 
pues de ellas parecieron en 1752 el Tinker apon Freemason- 
ry y otros escritos de polémicas. En 1735 retumbó el grito 
de guerra de los disidentes ( Masonry universal); igualdad 
de todos los hermanos en la logia; esto era un llamamiento 
á la defeccion, que se ofrecia premiar con lo que se consig- 
ngba en el nuevo grado de la Real Arca. 

“En 1756, Dermott escribió para estos sectarios el códi- 
go Ahiman Reson, y en 1762 ya tenian su ritual particular, 
quefué conocido durante el mismo año quese dió á conocer 
tambien el grado de pastmaster, grado superior al de maes- 
tro. Sin embargo, no habia entonces Gran Maestre que per- 
teneciese á la nobleza, y el número de las logias era bien 
corto, Por último, en 1772 tuvieron por Gran Maestro al 
duque de Athol, y desde entonces la completa defeccion 
se realizó, y la Gran Logia de los antiguos masones fué re- 
conocida formalmente por las Grandes Logias de Escocia 
y de Irlanda.“ 
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Terminaremos la esposicion de este asunto con el juicio 
espresado por el hermano Jethro Inwood, Gran Capellan 
provincial de Kent, en un escrito dedicado al duque de 
Athol (1), que dice entre otras cosas: “En el año de 1736, el 
conde de London fué elegido Gran Maestre, y disgustó con 
el nombramiento que hizo de algunos dignatarios, á varios 
individuos que se separaron y fundaron la sociedad que 
acabais, milord, de tomar bajo vuestra proteccion.“ “Los 
escluidos ó desertados, avanzando en el camino que habian 
emprendido, se arrogaron poco despues el derecho de 
erigir nuevas logias con la pretendida sancion de la cons- 
titucion de York. Y digo pretendida, puesto que ellos sa- 
bian muy bien, porque así se habia dicho en todos los tonos, 
que la antigua constitucion de York habia sido restablecida 
en Lóndres en el año de 1717, y que la Gran Logia, de la 
que en esta época tenia lord Raimond la presidencia, cra la 
de los masones primitivos de York, es decir, la sola y única 
Gran Logia de toda Inglaterra en aquel tiempo, y que 
desde muy antiguo tenia en su poder las cartas, constitu- 
ciones, ete, 

“Despues de haber, por motivos tan frívolos, faltado á 
todos sus deberes, fueron mas léjos, abusando lastimosa- 
mente del poder que habian usurpado. Desde las altas fun- 
ciones de la Gran Logia, hasta los trabajos mas sencillos, 
todo sirvió de ocasion de tráfico y de desórden. La digni- 
dad masónica fué vergonzosamente sacrificada por los * 
directores de la asociacion, y se pueden citar infinitas 
personas que fueron admitidas en sus logias por la misera- 
ble suma de media corona. Ridículas y vistosas joyas He- 
garon á ser objetos de la ambicion de hermanos estravia- 
dos, que se servian de ellas para esplotar la ignorancia, y 
el afan de los incautos. La Gran Logia, alarmada por el 
peligro que corrian el honor y la reputacion de la orden, 
sancionó, sia calcular las consecuencias de este acto, una 
disposicion prohibiendo que los masones á quienes ella 
habia excluido en atencion á su irregularidad, pudieran 


ser admitidos en ninguna otra logia regular, ni comunicar 


con ningun hermano que hubiera permanecido fiel á sus 
compromisos, , 

“Es verdaderamente deplorable que estos cambios, aun- 
que de escasa importancia, hubieran sido consentidos, 


~ puesto que. alimentaban el descontento de todos. En sus 


escritos acusaban aquellos 4 la Gran Logia, de haber pres- 
cindido de los antiguos principios, y se jactaban triunfal- 
mente de ser ellos los solos antiguos masones, infligiendo 
al mismo tiempo á la Gran Logia de Inglaterra, y á todas 


“las logias regulares agrupadas bajo su bandera un odioso 


epíteto/sobre que la fecha de su propio orígen no llegaba 
apenas á un dia.“ 


El antiguo y el nuevo sistema inglés 


Esta escision entre los miembros de la asociacion ingle- 
sa, que duró hasta 1813, dió nacimiento á dos métodos di- 
ferentes; el designado con el nombre de viejo sistema 
inglés ó de York, y el que se tituló nuevo sistema ó sistema 
de Lóndres. Desde luego esta discordia tuvo de bueno el 
que puso á la órden del dia diversos descubrimientos pre- 
ciosos sobre la historia y la constitucion de la hermandad 
inglesa, los cuales indudablemente hubieran permanecido 
desconocidos mucho tiempo. 

Estos dos métodos se distinguen desde luego por sus ri- 
tuales diferentes (ceremonias de admision), Como ya lo 
hemos dicho otras veces antes, los miembros no estaban 
divididos en tres grados; en cada logia habia un solo maes- 


(1) Masonic union and Adress to his Grace te Duke of 
Atholl.—Lóndres 1804. (Kloss, Inglaterra, pág. 360). 
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semea 


tro que presidia, y escepto él, todos los miembros eran 
hermanos y compañeros, teniendo indistintamente todos 
los mismos derechos. Es evidente que entonces bastaba un 
solo ritual; y esto es lo que indican claramente los escritos 
publicados en 1724 y en 1723, bajo el título de: The Grand 
Mystery of the Frecmasones disconvered, y The Secret His- 
tory of Masonry, en los cuales el ritual forma un solo to- 
do. Lo que no sucedió hasta mucho mas tarde, y proba- 
blemente mucho tiempo despues de la constitucion de la 
Gran Logia de Inglaterra, fué el establecimiento de los 
tres grados, de aprendiz, compañero y maestro, cuyos 
nombres eran ya conocidos, y para cada uno de los cuales 
se formó un ritual especial. La obra de Prichard, titulada 
La Francmasoneria desmembrada, obra que hizo conocer 
por la primera vez la existencia de los tres grados, y que 
poco tiempo despues de su aparicion sirvió de guia en mu- 
chas logias, dió en 1730 cierta recomendacion para la 
adopcion de esta nueva disposicion. El catecismo de los 
aprendices es ya mucho mas completo en Prichard que en 
el Gran Mystery (1), y contiene además de las mas antiguas 
prácticas en uso en la Francmasoneria, el método de tra- 
bajar con arreglo al nuevo sistema inglés. Prichard invoca 
tambien en su favor la sencillez y la brevedad de la anti- 
gua liturgia, cuando dice lo siguiznte: “En la actualidad 
la Masonería no se compone solamente de artistas cons- 
tructores, como sucedia en el principio de su existencia 
cuando bastaban algunas indicaciones del catecismo para 
hacer reconocer un mason en un hombre hábil en su ofi- 
cio. La espresion de masones libres y aceptados, que ahora. se 
emplea, no estuvo en uso haeta hace algun tiempo. No se 
trata la cuestion de logias constituidas, mi la de asambleas 
trimestrales antes del año de 1691, “Antes de la aparicion 
de los que se llamaban antiguos masones, el conjunto de 
prácticas y usos contenidos en la Masonry dissected de 
Prichard, era el solo observado por la Gran Logia; lo que 
está demostrado desde luego por numerosas alusiones que 
se encuentran en escritos y en discursos ingleses. 

El ritual adoptado por los nuevos masones, y que Kraus- 
se por consecuencia de un error ha tomado por el mas an- 
tiguo, se encuentra en los tres escritos que no aparecieron 
basta despues de 1762, que son: Jachin and Boas etc. The 
Three distinct Knock etc. y Hraim or the Grand Master 
Key ete., que están todos de acuerdo en este punto. 

Enlos dos primeroses donde Krausse ha tomado el inter- 
rogatorio de aprendices, que él da como segundo docu- 
mento. Es el resultado de un apunte ulterior, una exposi- 
cion mas estensa de las mas antiguas actas de recepcion; y 
con esta sola cualidad es un documento muy respe- 
table de nuestra hermandad, que merece ser objeto de 
un serio estudio. Para los masones alemanes es tanto mas 
importante, cuanto que sirve de base á la transformacion 
que se ha realizado en las prácticas de las logias alemanas 
al principio de este siglo. f 

Este trabajo ha sido hecho con mucha habilidad y es 
digno de reconocimiento y agradecimiento por parte de las 
Jogias; todo hace creer que está basado sobre las antiguas 
tradiciones masónicas. Pero dejemos estas hipótesis y vol- 
vamos á una cosa cierta, cual es, que el nuevo interroga- 
torio inglés, el mas sencillo, al que se pretende atribuir 
ser el mas antiguo y que se le designa con el nombre de 
antiguo interrogatorio inglés, es sin embargo el mas nue- 
vo; el primero no contiene, segun Prichard, mas que no- 
venta y dos preguntas y respuestas, casi todas muy cortas, 
mientras que en el último se han consignado ciento ocho 
mucho mas complicadas todas ellas. 


(1) Pueden compararse los dos en los Documentos de 
Krausse, tomo 1.9, 2.2 parte, 
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Progreso sucesivo de la Francmasonería hasta el punto 
de su mayor prosperidad 


(1754—1783) 


Volvamos á tomar nuestro relato en donde lo habíamos 
dejado antes de dar cuenta, en el párrafo precedente, de 
los acontecimientos que se sucedieron durante el período 
á que se refieren, y que formaron una de las épocas mas 
memorables para la Francmasonería. Estábamos en el año 
de 1754 y teníamos á la cabeza de la Masonería inglesa al 
marqués de Carnarvon, y al hermano Thom Manningham 
de Gran Maestre diputado; este último, dotado de un espí- 
ritu muy penctrante, advirtió muy pronto los peligros que 
amenazaban á la asociacion y creyó de su deber conju- 
rarlos, . f 

Como por una parte muchas logias del pais, que desde 
hacia mucho tiempo no trabajaban, habian seguido inseri- 
tas en el registro de las matrículas; y por otra parte se ha- 
bia hecho muy fácil para otros pasar con las patentes de 
constitucion de la Gran Logia al cuerpo de los adversarios, 
se dispuso en 27 de Junio de 1754, por la iniciativa y di- 
reccion de Manningham, que cada hermano se proveyese, 
segun sus medios y recursos, de las noticias necesarias so- 
bre la manera como están gobernadas las logias de su país, 
y sobre los trabajos que hacian, y que con el resultado de 
sus informes redactaran una relacion y las presentaran en 
la próxima asamblea trimestral; que además la logia que 
no presentase una relacion detallada solre este asunto 
fuese borrada del libro de las logias, 

Este decreto fué ejecutado puntualmente. En seguida, y 
á propuesta del hermano J. Scott, se decidió tomar las con- 
venientes disposiciones para la publicacion de una nueva 
edicion del Libro de las Constituciones; es decir, que la 
edicion de Anderson fuese revisada y que Jas adiciones y 
cambios reconocidos como necesarios fresen incluidos en 
ellas. Para este trahajo se nombró un comité permanente 
compuesto de los altos dignatarios y de otros varios her- 
manos los mas instruidos. 

En esta nueva edicion preparada por el hermano Entick 
(1736), y que obtuvo, como las precedentes la sancion de 
la Gran Logia, se recordaba las antiguas obligaciones del 
Libro de las Constituciones de 1723, consideradas como la 
ley fundamental de la antigua y verdadera Francmasone- 
ría, y por este hecho mismo, se consideraban abolidos los 
cambios introducidos por los antiguos masones en la edi- 
cion de 1738. Precedentemente, en 1754, Scott en su 
Pokect Companion habia copiado tambien las antiguas obli- 
gaciones de 1723, 


El Cisma 


Carnarvon, además desu gran celo por el verdadero inte- 
rés de la hermandad, estaba dotado de una actividad asom- 
brosa. Bajo su direccion y por su iniciativa se adoptaron 
muchas medidas convenientes para conjurar la tempestad 
que avanzaba amenazante, ó cuando menos, para atenuar 
sus efectos. Pero esto no era posible. El 20 de Marzo 
de 1755, el diputado Gran Maestre Manningham presentó 
una queja contra “varios hermanos, que bajo la denomina- 
cion de antiguos masones, se habian reunido y formado una 
logia;* denuncia cuyo fin era detenerlos en su empresa. Se 
decidió que se remiticra á la próxima asamblea general la 
discusion de este asunto, con Ja esperanza de que en el in- 
tervalo que habia hasta la reunion de esa asamblea, los 
sectarios abjurasen de su error, é hicieran algun acto de 
sumisión. 

Esta esperanza fué burlada; lo cual dió ocasion á que se 
dispusiera que si aquellos hermanos persistian en su des- 
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obediencia á los reglamentos de la Gran Logia, la que ha- 
bian formado, y que tenia el número 94, fuese borrada del 
libro de las logias; y que ademas ninguno de los hermanos 


que la componian fuese admitido como visitador en las lo- * 


gias regulares; y que en adelante todos los certificados 
que en cualquier sentido espidiesen las logias fuesen auto- 
rizados cou el sello de los masones y formados por el Gran 
Secretario. 

Esto fué lo que hizo estallar estrepitosamente las hosti- 
lidades entre la hermandad y los antiguos masones. 

Durante los tres años en los que Carnarvon fué Gran 
Maestre, cuarenta y nueve logias se constituyeron y se 
nombraron nueve Grandes Maestres provinciales (1); y bajo 
la direccion de lord Aberdour, que fué Gran Maestre du- 
rante cinco años (1758-1768), se nombraron hasta trece 
Grandes Maestres provinciales. Su sucesor, el conde de 
Ferrer, tomó poca parte y menos interés en el trabajo de 
las logias, por cuya razon la hermandad en su tiempo vol- 
vió á caer en decadencia, i 

De Laurie se tuvo una noticia muy importante, que de- 
cia que en aquel mismo año (1762), algunos hermanos de 
Lóndres dirigieron á la Gran Logia de Escocia una solici- 
tud pidiéndola una patente de constitucion.—“A fin de 
no invadir con una autorizacion de este género los dere- 
chos y facultades de la Gran Logia de Inglaterra, se deci- 
dió no acceder á esta pretension...“ Es, pues, evidente que 
en esta época los antiguos, masones no estaban apoyados 
por Escocia, 

El 8 de Mayo de 1764, lord Blaney fué elegido Gran 
Maestre, y desempeñó el cargo durante tres años; en cuyo 
intervalo se fundaron setenta y una logias y se nombraron 
doce Grandes Maestres provinciales (2). En seguida se pre- 
paró otra nueva edicion del Libro de las Constituciones 
(1767), y la asociacion tuvo el honor de contar entre sus 
miembros á los duques de Gloucester y de Cumberland. El 
duque de York habia sido tambien recibido, en 1765, en 
una logia de Berlin. No se admitió entonces la proposicion 
que se presentó para dotar de fondos á la Gran Logia por 
medio de una suscricion. 


El proyecto de incorporacion 


A lord Blaney sucedió el 27 de Abril de 1767 el duque 
de Beaufort, bajo cuya direccion, como observa Preston, 
la sociedad se presentó floreciente, 

Al principio del siguiente año, la Gran Logia de Fran- 
cia pidió entrar en correspondencia con ella, y se accedió 
á esta peticion; y hácia fines del año, se presentó un pro- 
yecto deincorporacion de la Sociedad de los Francmasones. 
El hermano Dillon, diputado Gran Maestre, hizo observar 
que el Gran Maestre Beaufort favorecia este proyecto con- 
fiando en que la Gran Logia lo aprobase. Demostró las ven- 
tajas que podrian resultar de la adopcion de esta medida y 
sometió el plan al consejo de los d»ermanos, que lo acogie- 
“ron con aprobacion unánime. 

En seguida anunció que se habia presentado tambien 
un plan al comité de beneficencia para crear un fundo es- 
pecial destinado Á la construccion de un templo á la com- 


(1) Esos fueron vombrados para la Carolina del Sud, 
Gales del Sud, Antiguo, la América del Norte, Barbudes, 
Cuba, la Sicilia, la Alemania y Chester, 

(2) Entre estos se cuentan al conde de Werthern para 





la alta Sajonia, á Nic. Manuzzi para la Italia, á J. P. Gogel ` 


para el alto y bajo Rhin, á Thon. Dunkerley para el Ham- 
shire. Este último, citado muchas veces y con aplauso en 
los Anales de la Masonería inglesa, fué un ardiente defen- 
sor y el promovedor de los altos grados que se introduje- 
ron en Inglaterra. 
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pra de ornamentos para la Gran Logia, etc., ete., indepen- 
diente, por supuesto, del fondo de los pobres; proyecto, 
cuya realizacion debia ser un gran paso hácia el propósito 
de la incorporacion. 

La relacion, que comprendia siete artículos, fué aproba- 
da, y un ejemplar de este “Reglamento para la formacion 
de un capital destinado á la construccion de un templo,“ 
fué dirigido á todas las logias matriculadas. La incorpora- 
cion fué adoptada, habiendo votado en favor de ella ciento 
ocho logias, contra cuarenta y tres. En 1771, el diputado 
Gran Maestre, Ch. Dillon, presentó el bill.al Parlamento; y 
á su segunda lectura, M. Onslen, siguiendo Jos deseos de al- 
gunos hermanos, se opuso á la adopcion de esta medida. 
Dillon presentó entonces la proposicion de aplazar indefi- 
nidamente la discusion del proyecto, en cuya ejecucion no 
se pensó ya mas. Un contemporáneo de Dillon, el herma- 
no E. G. Müller, venerable de la logia caledoniana, emite 
sóbre él un juicio que, aun cuando está plagado de parciali- 
dadez, no es por eso menos digno de atencion. En una 
carta dirigida á Gogel de Francfort, dice lo siguiente: “Es- 
tamos cruelmente atormentados por los jesuitas. Dillon, 
que para poder entrar en el Parlamento, ha abjurado re- 
cientemente su religion, y Vignoles, su confesor, tienen una 
influencia ilimitade en la Gran Logia, y para conservarla, 
no escusan ninguna intriga ni ninguaa conversion. Dillon 
no teme abusar de una manera increible de los derechos 
que le da la posicion que ocupa. Agota el valor de los que 
quieren oponerse á sus proyectos, y trata con una violen- 
cia estraña á los que por interés de la Masonería no quie- 
ren secundarle; y fascina á Jos demás. 


El tempio masónico 


En 1772 se eligió Gran Maestre á lord Petre. En el tiem- 
po que ejerció su cargo, se dictaron varias disposiciones 
para asegurar la buena administracion de los bienes de la 
sociedad, y se instituyó una cumision encargada jde dirigir 
la construccion de un templo. Preston recibió para la pu- 
blicacion, muy reciente entonces de su Esplicacion de la 
Francmasonería, la sancion de la Gran Logia, favor que 
solose habia concedido antes al Libro delas Constituciones, 

En seguida se ocupó tambien de una proposicion de 
amistosa alianza y del establecimiento de una correspon- 
dencia entre la Gran Logia de Inglaterra y la de Alema- 
nia, iniciada en Berlin; proposicion que fué admitida (1773). 
Se mandó imprimir un suplemento al Libro de las Consti- 
tuciones con las nuevas leyes y los nuevos reglamentos 
(1775), y se decretó la publicacion de un Almanaque de 
los francmasones (1776). Ya antes de “esta época, en 1774, 
el grado de la Real Arca, apareció en Inglaterra; y este 
fué un acontecimiento que puede considerarse como uno 
de los menos favorables å la institucion. Entre tanto los 
trabajos de la comision de construccion habian sidom- 
prendidos con tanta diligencia, que el 1,2 de Mayo de 1775 
se colocó solemnemente la primera piedra del templo. La 
fabricacion adelantó con tal rapidez, que el 23 de Mayo 
del año siguiente, se entregó dispuesto para la inangura- 
cion. EL Gran Maestre Petre, en presencia de una brillante 
reunion, compuesta de hermanos de todas las logias, la 


: consagró, segun las formas masónicas, “á la Masonería, á 


« la virtud, á la caridad y á la beneficencia mútua.* 


| 


Us la- 
mentahle, observa Preston, que el estado financiero de la 
asociacion, no permita que su templo se reserve esclusiva- 
mente para el objeto å que fué destinado. 


La lodge of antiquity 


Los trabajos ile los antiguos masones reunidos bajo la 
proteccion del duque de Athol, atrajeron sobre clla la 
atencion de la Gran Logia, y se acordó en 27 de Abril de 
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1777, que no fuesen considerados como masones, y se pro- 
hibia á todo el mason que trabajase, bajo los auspicios de 
la Gran Logia, de ayudar á aquellos en sus trabajos, y de 
reconocerlos como hermanos.“ ` 

Poco tiempo despues, lord Montagu, duque de Manches- 
ter, fué investido de la maestría. Bajo su administracion» 
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No existen datos ciertos (1) sobre el verdadero orígen 
del Grado de la Real Arca, ni sobre los procedimientos 
que se adoptaron para estenderlo; y en todo caso se cree 
que la idea primera nació en el Continente, y elúnico dato 
que permanece oscuro es el referente á la noticia de si se 


. instituyó en Francia trasportado desde Alemanizá Escocia 


se turbó de nuevo la paz de la hermandad; se turbó por : 


una nueva disension que estalló con motivo de la violacion 
de un decreto de la Gran Logia, efectuada por la Lodge of 
Antíquity, (n.° 1); la cual parecia proceder intencional- 
mente con el fin de romper abiertamente con la autoridad 


superior. Los miembros de esta logia acudieron al templo, - 


sin haber pedido autorizacion al Gran Maestre, con trajes 
completos de franemasones; y desde allí se volvieron al do- 
micilio; proceder, que el comité de heneficencia declaró 
con razon, que envolvia una infraccion manifiesta de los 
antiguos reglamentos de 1754. La Lodge of Antiquity, que 
desde hacia 60 años, tomaba parte en las decisiones de 
la Gian Logia, despues de haber renunciado á los privile- 
gios que poseia en comun con las otras cuatro antiguas lo- 
gias, apeló de aquella decision, y protestó “contra la auto- 
ridad que usurpaba la Gran Logia.“ La polémica tomó por 
ambas partes un carácter tan violento, que muy pronto se 
prescindió de la causa primera de la cuestion, para fijarse 
en un nuevo debate que habia surgido por incidente. La 
Lodge of Antiquity habia escluido porirregularidad de con- 
ducta, á alguno de sus miembros, y la Gran Logia por su 
parte le mandó que volviese sobre este acuerdo. La logia 
rechazó formalmente esta intervencion, haciendo valer en 
apoyo de esta decision, el que cada logia era la autoridad 
completa para juzgar á sus miembros sobre las infraccio- 
nes del reglamento. Despues de haber dejado el asunto en 
suspenso por algun tiempo, la logia declaró que el proce- 
der de la Gran Logia constituia un atentado contra las 
antiguas instituciones, y decidió cesar en adelante toda re- 
lacion con dicha Gran Logia; que ninguno de los maestros 
ó inspectores de la Lodge of Antiquity, figurase en calidad 
de representante, ni en las comisiones ni en las asambleas 
trimestrales. La logia continuó trabajando con completa 
independencia, y formó una alianza fraternal con la Gran 
Logia de York. Este estado se prolongó hasta la gran fies- 
ta de 1790, enla que por la intervencion del hermano Will 
Birch se restableció la union y la concordia. 

Esta logia no estuvo en ese tiempo en relacion con los 
antiguos masones. 


Grado de la Real Arca 


El 1.9 de Mayo de 1782, Enrique Federico, duque de 
Cumberland, fué elegido Gran Maestre; pero con motivo 
de su ausencia, se encargó al conde de Effingam que des- 
empeñase las funciones de Gran Maestre Director. Bajo 
su administracion se preparó una nueva edicion del Libro 
de las Constituciones, y cosa rara y estraordinavia motiva- 
da indudablemente por razones puramente personales, se 
negó al hermano G. Smith la sancion que solicitó para su 
obra titulada: Utilidades y Abusos de la Masonería; siendo 
así que, segun ya hemos dicho, á Preston se le concedió, y 
tambien la obtuvo Hutchinson para su obra El espíritu de 
la Francmasoneria, 

Jia verdad es que este último debió este favor al celo que 
desplegó para estender en las logiasinglesas las tendencias 
misticas del Grado de la Real Arca, recientemente introdu- 
cido en el país. Desde entonces data tambien en Inglaterra 
la sustitucion de la palabra órden en lugar de las de socie- 
dad, hermandad y otras semejantes en uso hasta aquella 
época, 











é Inglaterra; ó si estos dos últimos países lo trasmitieron 
á Alemania. En Inglaterra, esta órden real fué instituida 
con el carácter de Supremo Capítulo real de Jerusalem 
bajo el nombre ya conocido, hacía mas de setenta años, de 
Real- Arca. El escrito publicado, probablemente en 1787, 
con el título de Abstract (estracto de las leyes de la socie- 
dad de la Real Arca) contiene muchos datos sobre este alto 
grado apócrifo. La inscripcion rodeando una Arca: Nulla 
salus extra, que llevaba la hoja del título, era, segun el 
hermano Bode, que en todas partes veia el espectro de los 
jesuitas, una alusion á una iglesia, fuera de la que no puede 
haber salvacion. IÙ creia encontrar en eso una conexion 
entre este grado y los jesuitas. Los primeros artículos de 
las antiguas leyes del año de 1782, respecto á este grado, 
prescriben lo siguiente: 

“I, Que conforme al antiguo uso, un capítulo comple- 
to de este grado, el mas elevado de la Masonería, estaria 
compuesto de los miembros siguientes: tres principales, 
que cuando el capítulo sè reuna en asamblea, han de ser 
considerados como un solo maestro, dos secretarios, dos 
sejourners y setenta y dos miembros ó vocales del conse- 
jo (2). Ningun capítulo regular de este grado podrá com- 
ponerse de un número mayor de hermanos, sean del título 
yue se quiera, etc., etc. 

“IL Ninguno podrá ser admitido para gozar de este 
alto grado, si no posee una gran reputacion y una perfecta 
educacion, carácter franco y leal, elevacion de posicion y 
que al mismo tiempo sea amigo verdadero de la humani- 
dad. Tambien deberá haber pasado por los tres grados de 
prueba de la Masonería (3), y haber presidido alguna logia 
como venerable. Y segun lo dispuesto, deberá tambien ser 
presentado y recomendado por dos ó mas miembros del 
capítulo; y por último habrá votacion por bolas para auto- 
rizar la admision. Ningun hermano podrá ser admitido an- 
tes de la edad de veinte y tres años, á menos (ue sea hijo 
de un miembro del capitulo, etc., ete. 

“IT. Los tres principales mas elevado tendrán siempre 
el tratamiento de Mas escelentes y los otros oficiales el de 
Escelentes. 

“IV. Los oficiales asistirán al capitulo adornados con 
sus insignias especiales, y los otros "hermanos llevarán el 
baston, las insignias de la órden y todas las joyas. Zeruba- 
bel Devará su túnica de tisú de púrpura y de escarlata, 
bordada con adornos negros, Los Secretarios llevarán una 
sobrepellis sostenida por un broche rojo. 

En la leyenda de este grado que data de la construc- 
cion del segundo templo, se dice entre otras cosas lo si- 
guiente: “Bajo las ruinas del segundo templo de Jerusalem, 
se encontró una bóveda, Cuando se hubo quitado, primero 
una piedra y luego otra, los tres principales, Zerubabel, 
Haggai y Josua bajaron y encontraron aun otra piedra so- 
bre la que estaba grabado el nombre de Jehová, cte., ete.“ 


(1) Véanse las pág. anleriores y La Historia crítica de - 
Fessler Comunicacion, de Mossdorf pág. 214, Preston Hus- 
trations etc., et. 

(2) La órden de los hermanos asiáticos es gobernada 
por un sindicato de 72 iviciados. Las dos órdenes son 
casi idénticas en sus tendencias, f 

(3) Los tres grados masónicos son de hecho indepen- 
dientes, y en ellos se encierra todo el sistema; así es que 
no pueden considerarse como grados de prueba ó de novi- 
ciado; todo lo que está fuera de estos tres grados puede 
calificarse de contrabando masónico. 
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“Para la apertura entran en la sala de dos en dos; y dice | 
Zernbabel:—“En el principio era el verbo;* y añade i 
Haggai:—“Y el verbo era Dios;* y dice Josua:—“Y Dios | 
era el verbo...“ y continuan de este modo, —Zer.:—“Todo 
poderoso“ —Hag.:—“Que todo lo sahe.“—Jos.:—“Que está 
presente en todas partes.—Los tres: “Y en cuya presencia ` 
estamos todos,“ 

“En seguida dice Zerubahel con toda solemmidad:—“De. 
claro abierta la logia.“ 

“El recipiendario no hace viajes, pero entra marcando 
siete veces tres pasos, y mientras tanto doce bastones sos- 
tenidos por otros tantos hermanos permanecen eruzados ' 
sobre su cabeza, formando una. bóveda cerrada. La forma 
y organizacion del gran capitulo real de Jerusalem de los 
Arck-Magons, presentan, como ya lo hemos dicho con el 
testimonio de Bade y de Fessler, relaciones de identidad ¡ 
con las de los otros grados elevados, llamados hermanos | 
caballeros é iniciados de Asia. Hay quien cree que son 
exactamente los mismos. 

“La recepcion termina dando la luz al iniciado, ante el 
que aparece el altar cubierto con una tela sobre la cual 
está escrito el nombre de Jehová. Zerubabel besa entonces 
la Biblia y la hace pasar de mano en mano para que todos 
hagan lo mismo, 

“El Grado de la Real Arca constituye en el pretendido 
Rito Antiguo y Aceptado, el grado trece; elmismo que tie- 
ne en el capítulo de los emperadores del Este y del Oeste | 
de París; y el grado treinta y uno en el Rito de Misraim.“ 
En el año de 1782 el capitulo de Lóndres hizo distribuir 








- Ja circular siguiente: 

“Muy queridos hermanos: —El tiempo, la desconfianza, 
la envidia y su compañera inevitable, la persecucion, han 
tratado desde hace mucho tiempo de encontrar los medios 
de dañar y perjudicar, no solo el orígen sino tambien el 
objeto de nuestra notable ciencia, hasta el punto de con- 
seguir que el nombre de franemason sea ordinariamente ¡| 
muy mal aplicado y menos comprendido, hasta por una 
gran parte de los miembros de la órden. 

“Antes de presentaros un estracto de nuestros regla- 
mentos y de nuestras leyes, no estará de mas esponeros 
nuestras ideas sobre la Francmasonería en general. Sin 
embargo, como nos proponemos profundizar esta cuestion | 
en una ocasion que está muy próxima, y lo haremos hasta. | 
el estremo que nos lo permita la naturaleza de nuestros 
compromisos, no queremos pasar hoy mas allá, y nos limi- 
taremos á comunicaros algunas reflexiones particulares, 
que un mason de la Real Arca no debe jamás perder de 
vista, porque forman la base de sus investigaciones masó- 
nicas, y están destinadas á reducir al silencio á los que no 
nos conocen; y sin embargo se hacia eco de los ataques de 
adversarios que proceden de las clases ignorantes ó malva- 
das de la sociedad. | 

“La Masoneria se remonta al origen del mundo, y es jus- 
tamente considerada por nosotros, miembros de este alto 
grado, como la ciencia grande y universal, que comprende 
todas las otras y nos enseña el conocimiento de nosotros 
mismos y el de nuestros deberes para con Dios y para con | 
la sociedad, y todos los demás deberes morales prescritos | 
por la religion. . i 

“La Masoneria debe ser considerada por nosotros bajo | 
dos aspectos diversos; denominándola bajo uno, Masonería || 
operativa, y-bajo otro, Masonería especulativa. Estos dos 
ramos se subdividen, cada uno en muchas partes. La Ma- 
sonería operativa, es decir, la que está compuesta de maso- 
nes activos, la forman tres clases: 1.2 la Masonería manual; | 
2.* la Masoneria instrumental y 3.? la Masonería cientifica. | 
La Masonería manual comprende aquella parte del arte, 
enya ejecucion reclama solo el trabajo de las manos á el 
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empleo de algunos sencillos instrumentos, para cuya apli- 
cacion no es necesaria la enseñanza de problemas ó de 
reglas de arte, siny solamente la práctica. Todo esto con- 
cierne á nuestros hermanos de primer grado, á los que lla- 
mamos aprendices. La Masonería instrumental la compo- 
nen miembros que hacen uso de los útiles consiguientes, y 
principalmente, del compás, la escuadra, el nivel y otros 
que pueden calificarse de instrumentos de matemáticas, y 
los cuales son indispensables é imprescindibles para la fa- 
bricacion de edificios. El uso de estos está reservado cspe- 
cialmente á los hermanos del segundo grado, que se Ila- 


| man compañeros. La Masonería cientifica la forman los 
* hermanos que poseen el conocimiento de las diversas artes 


y ciencias, aun cuando solo sea para permitirles descubrir, 
apreciar y juzgar las causas y los efectos delas operaciones 
en que se empleen los instrumentos, útiles y máquinas que 
hemos mencionado antes; que puedan analizar las ideas, 
esponerlas y trazar sobre nuestras planchas los dibujos que 
los hermanos del segundo grado hayan podido apuntar é 
indicar, ayudados del compás y de la escuadra. 

“Y esta es la parte de la Masonería que está compuesta 
de nuestros hermanos de altos grados; parte activa esta- 
blecida en el grado de maestro. Cada uno de estos diver- 
sos grados tiene ciertos signos, determinadas prácticas y 
palabras de reconocimiento que les son peculiares, y que 
son suficientemente conocidas de todos los hermanos, lo 
mismo que un gran número de sentencias y máximas ins- 
tructivas. De este modo somos conducidos, sirviéndonos de 
nuestro estilo simbólico, desde el nacimiento á la infancia, 
desde la infancia á la juventud y de la juventud á la virili- 
dad; y la ilustracion que adquirimos pasando por estos di- 
versos grados de prueba nos preparará para el grado mas 
elevado, para la Masonería especulativa, é del Arca Real, 
de la cual vamos á ocuparnos ahora, 

“Su objeto es introducir el estudio en todas las artes y 
ciencias, llevándolo tan, léjos como la permita el espíritu 
humano en esta vida imperfecta; y sobre'todo, dirigir la vo- 
luntad hácia la adquisicion de un arte, que nos es particu- 
Jarmente recomendado por nuestra incomparable divisa, 
en la que se lee: “Conócete á tí mismo.“ Ligados como 
estamos por leyes severas, todo lo que podemos decir 
respecto á esto es que la Masonería especulativa ó del Arca 
Real se subdivide por su lado en tantas partes como hay 
diversos ramos en las artes y en las ciencias; y esas partes 
son tan diferentes las unas de las otras como son diferen- 
tes los objetos de sus estudios. 

“Nosotros tambien usamos ciertas palabras, ciertos sig- 
nos y ciertas señales; y sin embargo hay que observar que 
cuando nos servimos de la convenida expresion y decimos 
El Verbo, esta palabra no debe entenderse solo como la 
palabra de reconocimiento, como son las que se emplean 
en los diversos grados del arte, porque esa está empleada 
por nosotros en un sentido teológico, como una espresion 
que dispierta en nuestra alma una idea del Ser Supremo, 
único autor de nuestra existencia. Con esa espresion uni- 
mos en un mismo homenaje su nombre sagrado, su Verbo, 


| y todo su poder y todos los divinos atributos que al espiri- 


tu humano es- dado concebir. Y que ésta sea la idea que se 

tenia del Nombre ó Verbo en el mundo primitivo ó pagano 

lo indican suficientemente numerosos autores. No queremos 
citar mas que dos: Ciceron (de Nat. Deorum , lib. 11), dice 
que el respeto le impedia pronunciar el nombre de los Dio- 
ses; y Lucano (lib. 1v), consigna que la tierra podia saltar 
hecha pedazos si oyera pronunciar el Nombre. Todos sabe- 
mos que entre los judíos no se. pronuncia esa palabra sino 
con señales del mas profundo respeto, y hay entre ellos 
quien asegura que basta pronunciar el Nombre para quese 


efectuen milagros y se trasporten las montañas, Joseph 
a 
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(Antig.), dice que el Nombre no era conocido antes que | Esta acta es suficiente para que un mason sério pueda 


Moisés lo hiciera conocer en el desierto, por habérselo re- 
velado el mismo Dios; y que la maldad de los hombres fué 


causa de que se perdiese en seguida. Existen en este punto | 


opiniones bien diversas: unos pretenden que esta pérdida 
se refiere al nombre mismo; y otros que no ha sido mas que 
la idea, elsentido del nombre loque seha perdido. Hay tam- 
bien quien supone que lo que solamente se ha olvidado ha 


sido la manera de expresarlo y explicarlo, por lo que estos ; 


autores concluyen en que Moises no pidió, pues, su nombre 
al Todopoderoso para enseñar á sus hermanos, sino solamente 


para conocer la verdadera manera de ponunciarlo y comu- ; 
nicarlo á los demás, Difícil está el decidir si fué ó no fué ' 


así el enso; de todos modos, lo que es cierto es que la ver- 
dadera manera de expresarlo no puede demostrarse mas 
que con la fé de algun documento escrito: 3.2 porque los 
secretos masónicos que no existian en tiempo de Moisés y 


que han estado esplicados de diversas maneras, han debido | 


sufrir toda clase de transformaciones, y 2. porque la len- 


gua de que se valian los judíos está tan corrompida y es | 


tan diferente dela que se servia Moisés en sus escritos, que 
ninguno de ellos, sin escepcion de las personas instruidas, 
Ja. comprendia; y por eso es por lo que los judios la deno- 
minan tambien “Shomhamphorasch* ó el Nombre inefable. 
Nuestro célebre Pitágoras le lama “Tetragammation ó Qua- 
ternio.* El sabio judío Philon añade que no solo se perdió 
el Nombre, sino que aun se ignora la época en que se per- 
dió y las causas á que es preciso atribuir esta pérdida. Pa- 


ra poner término á todas las discusiones inútiles, á las que ' 
los sabios se entregaban con este objeto, es preciso recor- . 
dar que todos están de acuerdo con nosotros en los demás ` 


l II 


puntos mas esenciales: 1.° en què`la palabra Nombreó Ver- 
bo significa que existe por si mismo y es eterno; 2.° que no 
puede atribuirse mas que al Sér Supremo que fué, que es y 


que será. Están tambien todos unánimes en declarar que es ; 
imposible al espíritu humano concebir una idea completa | 


ni tener de ello una inteligencia exacta. Sia embargo, espe- 
Yamos que si el Todopoderoso desea manifestarnos algo de 
esto, está reservado á csta Orden el enseñar al mundo su 
excelencia, su poder y su importancia, de una manera mas 
perfecta, mas clara y mas-eompleta que lo que hasta ahora 
ha tenido lugar (tł). Pero camo la naturaleza de nuestras 
promesas no nos permite extendernos mas por escrito so- 


sentido que todos nuestros hermanos que se consagraron á 
la cultura de la noble ciencia de la Francmasonería dan á 
éstos preceptos tomando por norma estos principios como 
hase de todas sus acciones: que no se separan jamás del 
camino de la virtud y del honor, porque sean un.ejemplo 
manifiesto de todo lo que es noble y bueno; y en fin, que 
estos buenos ejemplos son muchos y bastante fuertes para 
conseguir que todo el género humano llegue á ser un fiel 
rebaño sometido al gran Pastor de las almas: que la amis- 
tad, la paz y la concordia nos ayuden en nuestra vida y nos 
preparen para el mística y solemne pasaje hácia la eterni- 
dad, de la que nuestro espíritu limitado no puede, verda- 
deramente, formarse una idea real, pero donde podemos 
estar seguros de encontrar los infinitos goces para la par- 
tida gloriosa de nuestro sér, para nuestro espiritu, que aquí 
no encuentra nada bastante sólido, bastante duradero para 
poder descansar y que pueda al mismo tiempo satisfacer 
su deseo.— Quedamos de vosotros, queridos hermanos, etc. * 





Y) Fessler hace notar que: “La sabiduría cabalística- 
teosófica de los hermanos y caballeros iniciados de Asia, 
asi como las tendencias científicas de Philaletes, ofrecen 
en general un refinamiento que no se encuentra en las 
fnentes u origenes comynes y ordinarios, DES 














| juzgar el Royal-arch- Grad. 
Desgraciadamente ningun informe digno de fe nos ha 
revelado la vida interior de las logias. Las logias se reunian 
mensualmente para llevar á cabo los trahajos regulares, re- 


į cibian dádivas que tenian su aplicacion, y demostraban 
ï alli el objeto de la Masonería, que es asegurar entre los 
: hombres la paz y la amistad. Esta institucion, aunque imper- 


fecta, desde su nacimiento, pudo realizar la idea que re- 
|, presentaba; y aunque incompleta halló la forma que podia 
investir, encontró y obtuvo la aprobacion de todos los que 
habian formado buena opinion de ella. Puede asegurarse 
sin disputa, que entonces, lo mismo que hoy, ejerció una 
; Influencia provechosa entre las clases altas y medias de la 


” sociedad; hizo que las preocupaciones que existian desapare- 


ciesen , puso freno á los excesos salvajes de la mesa de los 
aristócratas, introdujo las diversiones de buen tono en las 
relaciones sociales, perfeccionó el gusto á la elocuencia que 
hasta entonces estaba circunscrita á las escuelas y á las. 
iglesias; dió nuevo impulso al arte poético y reconcilió so- 
bre todo á las clases elevadas con las mas bajas en las re- 
giones científicas, cuya entrada hasta entonces les estuvo á 
aquellas prohibida. Es sensible tener que convenir en que el 
desarrollo interior, la depuracion intelectual y moral, la 
| fuerza y energía; y, en fin, el progreso, no fué siempre ni 
“ estuvo entre los individuos á la altura de la rápida exten- 
sion que adquirió la Francmasonería. 





Irlanda (1730-1751) 


Son tan escasos los datos que hemos adquirido del orí- 
gen histórico de la Francmasonería, que solo recurrimos á 
los pocos hechos que vamosá presentará nuestros lectores- 
Los acontecimientos anteriores al año 1730 han quedado 
envueltos en una oscuridad completa; segun los datos que: 
se nos han comunicado, se puede dar por seguro que la 





i ¡¡ Francmasonería se introdujo en Irlanda hácia aquel tiem- 
bre este objeto, no nos queda otro remedio que explicar el ` 


po. Citan Anderson y Miquel algunos edificios y los nombres 
de los que lo construyeron, en una época anterior á esta 
j fecha, lo queno prueba nada, si no que en este país tam- 
bien habia obreros constructores enactividad. En 1726, se- 
| gun Miguel, en Munster trabajaba una Gran Logia provin- 
cial, fundada por la Gran Logisinglesa. No poseemos datos 
seguros sobre este hecho, pero, sin embargo, los procesos 
verbales sobre esta administracion (véase “Transactions of 
the grand loge de Munster, 1726 y 1733, pág.18 (ms). Com- 
parez Spencer. Catal, of a valuable collection, ete., pág. 19) 
aun existen. La única cosa incontestable, es que en 1730, los 
hermanos que probablemente se reunian bajo la proteccion 
de lord San Jorge, fundaron una Gran Logia en Dublin y 
eligieron por Gran Maestre á uno de la nobleza. Esta elec- 
cion recayó en lord vizconde Kingston “que habia sido, 


Anderson añade: “Introdujo en esta logia las mismas cons- 
tituciones y los mismos-usos. Siempre fueron hermanos no- 
bles los que le sucedieron en el sitio de Salomon, y la Gran 
Logia de Irlanda está firmemente decidida á perseverar en 
la propaganda de la ciencia de la geometría y arte real de 
la Masoneria.“ 
El mismo año (véase The constitutions of the freemasons 
containing the history, charges, regulations, ete., Dublin, 
| J. Watts, 1780, publicado por Pennell} apareció en Dublin 


i 
precisamente, un año antes, Gran Maestre en Inglaterra.“ 
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el Libro de lus Constituciones de la Gran Logia, que no era 
mas que una recomposicion del de Anderson del año 1728. 
Las antiguas obligaciones son las mismas que las de Ja edi- 
cion inglesa, excepto el artículo yr, 2, desfavorable á los 
católicos, y por lo tanto fué suprimida. 

Lord Kingston fué elegido Gran Maestre al siguiente año. 
En 1782, el Her.*, Juan Pennell fué nombrado Gran Secreta- 
rio, y Gran Maestre, el Her.” lord vizconde de Kingsland; 
mientras que la Gran Logia designó á los hermanos que 
debian ocupar las funciones de gran inspector. Bajo la ad- 
ministracion del Gran Maestre vizconde lord Mountjoy 
en 1788, la Gran Logia instituyó un comité de beneficencia 
(Commitee of Charity). Despues de la eleccion de 1740 
Mountjoy declaró á sus hermanos que habia encargado á 
su diputado Callaghan que procediese al nombramiento de 
un Gran Maestre. 

De los tres candidatos que éste presentó el que obtuvo 


mayor número de votos fué Arthur St, Léger; lord vizconde ; 


de Donmneraile; sin embargo, adoptando la marcha seguida 


por la mayor parte de sus predecesores, tomó personal- | 


mente una parte poco activa en los asuntos de la Gran Lo- 
gia, de modo qne la direccion real de la hermandad en 
Irlanda, seguia siempre entre las manos del diputado Gran 
Maestre. El Gran Maestre citado presentó para que le su- 


cediese el 3 de Junio de 1741, época en que cesaba su i 
mandato, al baron de Tullamore, que fué efectivamente | 
instalado en el ejercicio de sus funciones el 24 de Funio, en :! 


presencia “de Mountjoy, de varios hermanos de alto rango 


En 1744 la maestría se le ofreció al lord vizconde Allen, 
que la aceptó, y ofreció á la Gran Logía, “que su prosperi- 
-dad y el sostenimiento de la armonía y de la concordia 
serian el objeto de toda su solicitud.“ 

Despues de la muerte de Alleu (1745) la asociacion se 
dirigió å muchos hermanos, que ya habian ocupado antes 
la posición de Gran Maestre, y á otros qué pertenecian á 
la nobleza para ofrecerles la gran maestría: pero todos de- 
clinaron cse honor, algunos probablemente por no abando- 
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nar sus negocios y otros porque estaban á punto de em- ' 


. : , a 
prender largos viajes y no querian aceptar compromisos 


yue se lo impidiesen, y otros, en fin, porque la nobleza no 
estaba suficientemente representada en Jas filas de la her- 
mandad; por lo que los hombres instruidos y de buena so- 
ciedad constituian una minoría tan poco numerosa, que no 
era suficiente para atraerlos, Se acabó por recurrir al crea- 
dor de la Gran Logia, que no podia en ningun caso dejar 
perecer su obra; y “este hermano, siempre bueno y afec- 
tuoso y dispuesto á todas horas y en todas ocasiones á in- 
teresarse por todo lo que puede contribuir al triunfo de la 
verdad, de. la caridad y de la virtud, consintió apresurada- 
mente en llevar la cosa á buen fin.“ El 15 de Octubre de 1745 
fué elegido, estando ausente, y despues no asistió jamás á la 
Logia, 

El número siempre creciente de las logias y su aleja- 
miento las unas de las otras, hicieron reconocer la necesi- 
dad de celebrar una conferencia donde los maestros discu- 
tieran los asuntos generales, Eù su consecuencia el antiguo 
Gran Maestre Wywill, el Gran Maestre actual, lord Kings- 
borough y su diputado, los grandes inspectores y otros 
hermanos distinguidos pertenecientes á diversos talleres, 
establecieron, con general satisfaccion, una logia regular 
(1749) que recibió el nombre de Logia de los Grandes 
Maestres. Obtavo de las otras logias y de sus representan- 
tes prerogativas tan notables y tan extensas como la Lo- 
gía do los Istewards en Londres, 

Dos años despues, en 1751, apareció un nuevo libro de 
constituciones para Irlanda, titulado: T he Book of constitu- 
tions, for, the use of the lodges in Irlande, escrito por Ed. 
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Spratt, en Dublin 1751, al cual debemos en gran parte las 
reseñas que preceden. En la dedicatoria al Gran Maestre 
Kingsboroug, Spratt se expresa en los términos siguientes: 
“Las constantes investigaciones y las numerosas lecturas 
sobre la verdad, la justicia y la moral, que el noble y digno 
predecesor de Vuestra Excelencia estableció cn el tiempo 
que desempeñó su cargo, han despertado el espíritu ador- 
mecido y casi apagado, en esta época; de las logias del 


¡ reino. El fué el que mandó hacer las colectas destinadas 


á socorrer á nuestros hermanos necesitados. Y Vuestra Ex- 
celencia, semejante á un nuevo astro, ha esparcido los ra- 
yos de su beneficencia sobre ese admirable proyecto, y 
guiado por sa humanidad y sús miras eminentemente jus- 
tas, la secundó con todo su poder y contribuyó á la forma- 
cion de esta obra, que segun todas las probabilidades 
humanas, será no solamente un auxilio asegurado y pode- 
roso para aquellos en cuyo favor fué emprendida, sino ade- 
más un honor para los que en éualquier eoncepto han con- 
tribuido á su fundacion.“ Despues de observar enseguida 
que no trata mas que de transcribir la obra de Anderson 
para ofrecer uva nueva edicion de los usos y reglamentos 
vigentes bajo su presidencia con lvs de nuestros hermanos 
de Inglaterra, añade:—“Como no se ha notado diferencia 
alguna fuera de las prescripciones concernientes á la for- 
macion de una Logia de Stewards {cosa que no existe entro 
nosotros), estas últimas han tido suprimidas, ete., ete.“ 
“Puede decirse con razon, añade aun Spratt en otro pa- 


` saje, que á falta de otros informes (1) podemos consignar, 
y de maestros é inspectores de treinta logias regulares.“ j 


que la Masonería ha conseguido, durante estos tres últimos 
años que comprenden hasta 1751, el mas alto grado de 
perfeccion que jamás habia ¿lcanzado en Irlanda; hay mu- 
chos antiguos hermanos qué en otros tiempos jamás acu- 
diar á las logias, y que han pasado muchos años en la pe- 
reza y en el abandono, los cuales hoy se han vuelto á unir 
Á sus hermanos con el objeto de ¿yudarlos á afianzar los 
cimientos de la asociacion. Las logias, que han llegado á 
ser ya demasiado numerosas para poder con comodidad 
celebrar la asambleas particulares, se dividen para mayor 
facilidad, como las abejas trabajadoras, y forman otras so- 
ciedades regulares; y muchos honorables hermanos de di- 


¡ versas partes del reino reclaman de Vuestra Excelencia la 


autorizacion necesaria para regularizar sus reuniones.“ 





HH 
Escocia (1736-1783) 


Es muy difícil precisar la época en la'que se introdujo 
en Escocia la Francmasonería; sin embargo de que puede 
asegurarse que floreció ya en la Edad Media, como lo ates- 
tiguan las ruinas que aun existen de obras jigantescas, 
Laurie atribuye su orígen á los artistas constructores am- 
bulantes, que fabricaron la abadía de Kilwinning. Esta aser- 
cion, como ya lo hemos indicado en otro lugar (2), no está 
fundada mas que en una tradicion de las corporaciones es- 
cocesas que no merece mas crédito que las tradiciones in- 
glesas y alemanas. Son principalmente los altos rados los 
que invocan como fundamento de ellos lo de Kiiwinning y 


- (1) El autor se dirigió á Inglaterra para obtener datos 
mas detallados sobre la Francmasonería irlandesa, pero 
por mas esfuerzos que hizo no pudo obtener mi una sola 


| coritestacion. 


(2) Véase La Escocia y la tradicion de Kilvinning, pá= 
gina 129 y sig. 
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su historia fabulosa, pero todo ello es fantástico, como lo 
prueba un dato reciente. El hermano Murray Lyon, en 
otro tiempo segundo vigilante de la logia, dice en un Js- 
tracto de la historia de la logía madre de Kilwinnig: “No 
hemos podido averiguar sobre qué autoridad ha podido 
fundarse la union del grado de 'Templario con la logia ma- 
dee. Deseando saber si los anales masónicos de Kilwinning 
podian ofrecer alguna luz sobre este asunto hemos exami- 
nado minuciosamente estos documentos interesantes, y 
como ya lo presumíamos, no hemos podido encontrar la 
menor huella del grado de Templario, ni de otros grados 
superiores. Lo que sí es cierto, es que los templarios no 
poseyeron jamás propiedad alguna en Kilwinning, y que la 
tradicion local no ha conservado absolutamente nada so- 
bre la pretendida union con la Francmasonería de Kil- 


winning. 
Fundacion de la Gran Logia 


Está fuera de toda duda que cuando se verificó la re- 
union de las cuatro logias de Lóndres en una sola Gran Lo- 
via, existían todavía logias de obreros masones en Escocia. 
La prosperidad y el rápido suceso de la Gran Logia ingle- 
sa, bajo la constitucion de Jos Grandes Maestres, hicieron 
nacer entre los masones escoceses el deseo de crear entre 
ullos otra semejante y de evitar por ese medio la deca- 
«lencia que, como ya lo hemos dicho antes, amenazaba la 
institucion en su país. Sin embargo la hereditarie dignidad 
de patrono en la familia Sainclair de Roslin era un obs- 
táculo para ello, que al fin fué vencido. 

William Sainclair, un bueno y leal mason, que habia he- 
redado las virtudes de sus antepasados, pero no su fortuna, 
«omo consta en la Historia de la hermandad francmasónica 
cn Escocia de Meradort, se vió obligado á administrar el 
mismo sus bienes, y como además no tenia hijos, temió que 


despues de su muerte el cargo de patronato de la cofradía, ; 


que él desempeñaba, quedase vacante. Para prevenir esta 
eventualidad, el 15 de Octubre de 1736 reunió á los her- 
manos de la logia de Edimbourgo y de las cercanías, y les 
manifestó que seria muy ventajoso para la Masonería tener 
un Gran Maestre librements elegido, y ofreció, por su par- 
te, renunciar á todas sus pretensiones y á su dignidad he- 
reditaria, ` 

Los hermanos deliberaron detenidamente sobre esta 
proposicion, y establecieron algunas reglas referentes á la 
eleccion de un Gran Maestre; y despues convinieron en las 
cartas ó planchas que habian de enviar á las logias lejanas 
para invitarlas á tomar parte en las elecciones. El 30 de 
Noviembre de 1736, fiesta. de San Andrés, habian recibido 
ya de treinta y dos logias la respuesta á este llamamiento, 
contándose entre las que contestaron, la logia de la Capilla 
de María, las de Kilwinning, y entre otras la logia Journey- 
men- Masons, (obreros masones), de Edimburgo. Se les leyó 
el acta de renuncia de Sainclair, que estaba concebida en 
los siguientes términos: 

“Yo William Sain-Clair de Roslin, esq.: considerando que 
como lo atestiguan diversos documentos, los masones han 
constituido á los Sain-Clair de Roslin, mis antepasados y á 
sus herederos en calidad de patronos, protectores y jueces 
ó maestros de sus hermandades, y que, sosteniendo mis 
pretensiones á la posesion de esta jurisdiccion, de este de- 
recho ó privilegio, podria causar un perjuicio á los intere- 
ses de la corporacion, de que soy uno de sus miembros, 
¡leclaro que voluntariamente desisto y renuncio ete., ete: 
-Hecho en Edimburgo el 24 de Noviembre.“ 

Esta acta fué jurídicamente registrada y se unió al pro- 
veso verbal, procediéndose en seguida á la eleccion de un 
Gran Maestre; y dió por resultado cl nombramiento de 


Historia DE La FRANCHASONERÍA 











William Sain-Clair, “en "consideracion á;su ancianidad, á 
la nobleza de su familia y á la abnegacion de que acababa 
de dar pruebas, para el bien y la prosperidad de la institu- 
cion.“ Sain-Clair, pues, fué instalado en su cargo, y procla- 
mado y reconocido como'primer Gran Maestre de la nueva, 
Gran Logia. Así se colocó al capitan John Young en cali- 
dad de diputado Gran Maestre, cargo que desempeñó has- 
ta 1752, y á John Macdougal que fué Gran Secretario has- 
ta 1754. 

Despues de la primera asamblea trimestral que tuvo lu- 
gar en la Capilla de Santa María el 12 de Enero de 173%, 
se ordenó (1) á todas las logias, que no-estaban constitui- 
das regularmente, que se proveyeran de una nueva 
constitucion, y se invitó á las logias regulares para que 
presentaran sus cartas patentes para refrendarlas. Como 
consecuencia de esto, casi todas las logias pidieron nuevas 


: constituciones, y por el apresuramiento y la buena volun- 


tad con que desistieron de sus antiguos derechos (2) de- 
mostraron la solidez de su adhesion á la Gran Logia de 
Escocia, y la espontaneidad con que todas reconocieron y 
admitieron su jurisdiccion y sn poder. 

En ejercicio ya la Gran Logia, dispuso que todos los 
masones existentes y los que fueran recibidos como tales 
en lo sucesivo pagasen una cantidad destinada á formar 
un fondo de caridad para los hermanos necesitados ó per- 
seguidos, y la logia de Kilwinning propuso que se esceptua- 
se de este impuesto á los obreros masones, por la razon 
de que muchos de ellos no podian sino con mucha dificul- 
tad pagar las cargas impuestas por sus logias respectivas. 
Esta solicitud de: los masones de Kilwinning no fué aten- 
dida, y la Gran Logia dispuso que todos los que no gbona- 
ran inmediatamente sus derechos de entrada, perderian el . 
derecho de ser socorridos con los fondos de caridad. 

Aun cuando desde mucho tiempo existia la costumbre 


" de rennir la asamblea masónica el 24 de Junio, dia de la 














: fiesta de San Juan Bautista, diferentes causas obligaron á 


la Gran Logia á decretar, que en adelante la eleccion 
anual no se verificase ese dia, sino el 30 de Noviembre, dia 
del nacimiento de San Andrés, patron de Escocia, Esto se 
estableció en 1737 que fué cuando se ofreció la maestría á 
Georges, conde de Cromarty. Durante el mismo año se 
ordenó tambien, que todas las logias agregadas á la Gran 
Logia de Escocia fuesen registradas segun la fecha de su 
antigüedad fijada por los documentos auténticos que pre- 
sentaran al efecto. De esto se deduce que allí, como en In- 


: glaterra, existian tambien logias independientes dela Gran 


Logia. 

Durante el año anterior se habia convenido en que la 
Gran Logia pagase de sus fondos á un cierto número de 
obreros masones destinados á la construccion de un hospi- 


“tal en Edimburgo, con la condicion de que las autoridades 


de csta ciudad consintiesen en reservar en este edificio una 
sala para el uso esclusivo de los masones enfermos, que 


y fuesen recomendados por la Gran Logia. Se enviaron cir- 


'(1) Laurie, History of Itranemasonry and the Gran 
Lodge of Scotland, 2.* edicion, Edembourg 1859, pág. 100 
y sig. Mersedorf. Nos referimos con preferencia á Laurie 
en su Historia de Escocia, resúmen de protocolos, dedica- 
cada á los grandes dignatarios por lo que puede ser consi- 
derada como oficial y auténtica. 

(2) Todas les logias constituidas ó agregadas renuncia- 
ban en seguida á sus privilegios y ni siquiera una se reser- 
vó ninguno de los antiguos favores, que se le concedieron 
en época anterior, sin escepiuar ni aun å la logia tantas 
veces citada de Kilwinning. Si, sin embargo, observa Kloss, 
ella hubiese conservado su pretendido secreto (escocés) y 
hubiera seguido comunicándolo y estendiéndolo, sin con- 
tar con la Gran Logia, su conducta hubiera sido repro- 
chable, y no hubiera podido justificarse de la acusacion de 
traidor á la nueva alianza, 
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culares á todas las logias de Escocia para invitarlas á apo- 
yar este proyecto tan útil, y para que contribuyesen, segun 
sus medios, á asegurar su ejecucion. Cada una de ellas res- 
pondió generosamente á este llamamiento; y el 2 de Agos- 
to de 1738 se colocó la primera piedra del edificio, en 
presencia del Gran Maestre y de los miembros delas logias 
de Edimburgo y de sus cercanias, á quienes los adminis- 
tradores habian invitado para esta ceremonia. Laurie da 


(pág. 102) una descripcion detallada de esta fiesta á donde | 


los hermanos acudieron con los adornos y joyas masónicas. 


Por la tarde, y para coronar la solemnidad del dia,se cele- * 


bró una asamblea numerosa y brillante. 

No habia terminado aun el año en que tuvo lugar este 
acontecimiento, cuando los administradores hicieron saber 
á la sociedad de fraucmasones que, en reconocimiento y de 
la asistencia que habia prestado para la edificacion d 1 
hospital real, habian decidido por unanimidad que los ma- 
sones enfermos ó necesitados fuesen siempre admitidos con 
preferencia en una de las salas del hospital. Más tarde, 
en 1745, se les concedió tambien un departamento parti- 
cular. 

Es evidente que no existia desacuerdo, ni hostilidad de 
ninguna especie entre la nueva Gran Logia y la de Ingla- 
terra, puesto que se acordó entablar correspondencias con 
esta última (1740). Esta opinion está robustecida con el 
hecho de que dos Grandes Maestres, que lo habian sido en 
Escocia, John, conde de Kintore (1738), y James, conde de 
Morton (1739), ocuparon algunos años despues la misma 
posicion en Inglaterra. 

Despues de la fundacion de la Gran Logia se habian es- 
tendido los principios de la asociacion con tal rapidez en 
todos los puntos del reino, que se hizo muy pronto necesa- 
rio establecer Grandes Maestros provinciales en ciertas cir- 
cunscripciones (1738). A estos oficiales se les delegó el 


poder de convocar asambleas generales y de informarse ; 


minuciosamente, en el terreno de la jurisdiccion que se les 
confiaba, de todo lo concerniente á la Francmasoneria, De 
este modo fué como Alex. Drumond, maestro de Ireen- 
dralr-Kilwinning, fué nombrado Gran Maestre provincial 
pura todos los condados occidentales de Escocia. Kintore 
hizo una ofrenda de diez libras esterlinas para los fondos 
de limosnas, y este ejemplo fué imitado por los Grandes 
Maestres que le sucedieron, así como tambien por Cro- 
marly y Morton, que le habian precedido en el cargo. 


La logia mas antigua 
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logia de la Capilla de María en Edimburgo habia enseñado 
documentos que se referian al año de 1598, la Gran Logia 
decidió que esta última poseía indudablemente el derecho 
de antigivedad sobre la otra, En los tiempos que siguieron 
no ocurrió acontecimiento alguno de bulto que merezca ser 
mencionado; y es de presumir que la tentativa del preten- 
i diente Cárlos Eduardo Stuardo no dejara de ivtluir en la 
: Masoneria. Lo que si es extraordinario que durante tres 


go de Gran Maestre, Alex. Drumont, que desde hacia algun 
tiempo residia en Alejandría, Turquía, pidió y obtuvo el 
privilegio para él y los que él designara con el mismo ob- 
jeto, de cunstituir logias en todos los puntos de Europa y 
de Asia, que están bañados por el Mediterráneo, de visi- 
tar las que estuviesen constituidas y de dirigir á la Gran 
" Logia, relacion ó informe sobre la situacion de cada una. 
Dumond fué, pues, el primer Gran Maestre provincial 
cuyos poderes se extendieron por todo el país. 
El capital de la Gran Logia se desmembró mucho 
| en 1749, con los numerosos soeorros que fué preciso dis- 
tribuir á los hermanos perseguidos; en esa misma época, 
su jurisdiccion se extendió en proporciones muy inmensas 
con motivo de la institucion de muchas logias nuevas y con 
- la sancion que se hizo de las antiguas constituciones (2). 
: El hecho que merece especial mencion es la vuelta de la 
; Gran Logiaála antigua costumbre de elegir su Gran Maes- 
tre; hasta en 1751 siempre ésta habia designado sucesor. 
1 Habiendo renunciado lord Boyd á este derecho, una comi- 
i sion especial fué la encargada de tratar la cuestion de 
eleccion, y su eleccion fué- muy ventajosa para la So- 
ciedad. 
El 13 Setiembre 1753, bajo la administracion de Jorge 
Drummond, se colocó la primera piedra de la Bolsa de 
' Edimburgo, en presencia de la Gran Logia y gran número 


| años (1) ningun miembro de la nobleza desempeñó el car- 
| 
l: 


Ge hermanos pertenecientes á las Logias de las cercanías, 
| Los dignatarios asistieron á este solemne acto, llevando las 
| insignias de sus grados respectivos, y todos los hermanos 
vestidos con nuevos trajes. En la fundacion se enterraron 
tres medallas, y la piedra cortada en tres picos regulares y 
colocada de tal suerte que la inscripcion, trazada en una 
de sus caras, se encontró por la parte de abajo: el Gran 
. Maestre depositó allí enseguida, y asi sucesivamente los de- 
i: más, los útiles masónicos, y esparció sobre la piedra, pro- 
“ nunciando las fórmulas prescritas, vino, aceite y trigo. 
(Esto tuvo lugar por la primera vez, y se observó siempre 
despues. La Gran Logia de Inglaterra adoptó esta costum- 


4 bre, que data desde el año 1775). Por la tarde, tuvo lugar 


Bajo la administracion de los Grandes Maestres Alex, 
conde de Leven (1741), y William, conde de Kiimarnock, 


que fué decapitado 1746 como en partidario del preten- : 


diente, no pasó acontecimiento notable; se entregaron 
muchas sumas importantes para el hospital real y un gran 
número de viudas y de hermanos pobres recibieron socor- 
ros de los fondos de caridad. En 1743, siendo Gran Maestre 
James, conde de Wemyss, la logia de Kilwinning reclamó 
contra la disposicion por la que se le registraba en la lista 
de las logias en segundo rango, siendo así que en su cua- 
lidad de logia madre de todas las logias de Escocia, tenia 
incontestablemente derecho á ocupar el primer puesto. Sin 
embargo, como no podia presentar prueba alguna que jus- 
tificara que realmente era la logia que podia y debia con- 
siderarse como la más antigua de Escocia (1) y como la 





(1) Los archivos de la logia primitiva se habian perdi- 
do.—En 1863, el hermano Murray Lyon publicó en el Freem 
Magazine, núm. 198 un reglamento del maestro William 
Shaw, del siglo xvr, extractado de las Memorias de Mont- 
gomery, que prueban por el contrario que la logia de Kil- 
vinning era la segunda despues de la de La Cupilla de 
María — V. Bauhiite.—8.* año, pág. 159 


un banquete para concluir la solemnidad del dia, que pre- 
sentó un testimonio brillante de la influencia y considera- 
cion que gozaba desde esa época la hermandad. 

No nos detendremos en describir los acontecimientos de 
los tiempos que siguieron, atendiendo á que la mayor par- 
te de ellos no tiene importancia alguna real, y no ofrece, 
| pues, general interés. i 

Despues de la eleccion de los oficiales mayores cn el 
año 1754 (Gran Maestre, Payne, señor de Forbes; (tran 
Maestre Diputado D. Dalrymple), tuvo lugar una proce- 
sion á la que concurrieron cuatrócientos hermanos, llevan- 
di do cirios; desde la capilla de María á la escuela superior 
, (Hochschule). Se decidió tambien ese mismo año, que las 
asambleas trimestrales tuvieran lugar el primero de los 








- (1) Grande*smaestres: en 1746, W. Nisbeth, esq.; en 1747, 
Franz Charteris, esq; en-1748, Hugo Soton, esq.; en 1749, 
Thomas lord Fssquin; en 1750, Alex., conde de Englenton; 
en 1751, lord Boy, y en 1752, G. Drummond. 

¿ (2) Es probable que entonces fuese cuando se agrega- 

d ron las antiguas logias que habian quedado aisladas des- 

¡ de 1736. 
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meses de Enero, Mayo, Agosto y Noviembre, El Sínodo 
general, que en 1745 habia principiado á instruir sumaria 
á los francmasones que se habian hecho culpables de 
haber faltado particularmente á sus juramentos, volvió á 
continuar desde ese momento su persecucion, y el 6 de 
Marzo de 1775, dirigió á Edimburgo un decreto en contra 
de todos los masones, y á la vez contra los que no 
estaban mas que afiliados, Debian ser excluidos de todo 
cargo eclesiástico, -y al mismo tiempo debia infligírseles 
la censura eclesiástica. Esta acta se insertó en 


parcial, que defendia con bastante elocuencia y de una 
manera precisa, los principios de la Francmasonería. Esto 
puso término á este asunto. 

En el año 1762 (era Gran Maestre (1) Cárlos, conde 
d'Elgin), algunos hermanos de Lóndres hicieron la peti- 
cion de una patente de constitucion, que, como ya lo 
hemos dicho, no se acordó “para no usurpar, con una con- 


cesion de este género, la jurisdiccion de la Gran Logia de . 


Inglaterra.“ 

La Gran Logia de Escocia no quiso, pues, apartarse mas 
tarde del sistema neutral que habia adoptado en esta cir- 
cunstancia, bien que los “antiguos masones“ despues de sus 
altercados con la autoridad regular, se fueron reconci- 
liando con ella. En fin, mencionaremos aun que el Gran 
Maestre W. Forbes, despues de la muerte de W. Sainclair 
acaccida por el año 1778, convocó, el 14 de Febrero del 
mismo, una Gran Logia de duelo, en la que pronunció un 
discurso enumerando las virtudes del difunto y los títulos 
que habia adquirido para el reconocimiento y afecto de 
los miembros de la hermandad. Mas de cuatrocientos 
hermanos tomaron parte en esta ceremonia. La constitu- 
cion de la Masonería escocesa era casi en absoluto idén- 
tica á la de las logias de los “nuevos masones“ ingleses; 
hahia tambien, respecto de estas antiguas obligaciones, otras 


de las que se pusieron en vigor solo algunas de las mas ri- | 


gurosas, Segun ellas, quedó acordado que en Edimburgo y 
en sus arrabales fuesen necesarios veinte y un hermanos, y 
en el campo siete, para poder constituir una logia. 

Calcot rinde homenaje á la inteligencia, á la dignidad y 
á las conveniencias que se habian tenido en cuenta en la 
direccion de la asociacion en esta época, en Escocia; y aña- 
de que es un honor para los hermanos de este reino el te» 
ner desde entonces Jo que aun es muy raro en Inglaterra, 
locales convenientemente preparados para el uso esclusivo 
de los trabajos masónicos, ó al menos, salas espaciosas, re- 
servadas para los mismos fines, en casas particulares. 


AA AA 


(1) Grandes Maestros: en 1753 Cárlos Emilton-Gordvn, 
esq; en 1754, Payne, señor de Forbe; en 1755 y 1756, 
Sholto Charles, lord Aberdour; en 1757 y 58, Alejandro, 
conde de Galloway; en 1759 y 1760, Davis, conde de Le- 
yen; en 1761 y 1762, Cárlos, conde d'Elgin; en 1763 y 1764, 


las 
entregas del mes de Agosto de 1757 del Scots Magazine j 
y la entrega ó cuaderno del mes de Octubre del Edim- ' 
burg Magazine contenia ya un artículo de Critica im- i 
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IV 
Francia (1725-1783) 


I—INTRODUCCION Y PROPAGACION DE LA 
FRANCMASONERÍA EN FRANCIA 


-Es muy difícil precisar la época de la introduccion de la 
Francmasonería en Francia. Los datos que sobre este 
asunto han llegado á nuestras manos son completamente 
contradictorios. Las opiniones de los autores se dividen entre 
los años de 1721, 1725, 1727 (1) y 1732, En una esposicion 
histórica comunicada, en 1788, por la Gran Logia de Fran- 
cia á las logias que estaban subordinadas á ella, se rela- 
ta (2) que lord Derwentwaters, el caballero Maskelyne, un 


. señor de Teguerty y algunos otros nobles ingleses fundaron 


una logia en Paris, despues de 1725, en casa de un restau- 
rador, llamado Hure; lord Derwentwaters es considerado 
como el primer Gran Maestre, y esta logia como la prime- 
ra que recibió una patente regular espedida por la Gran 
Logia de Inglaterra. Mas tarde ésta fundó algunas otras lo- 
gias, entre ellas la logia de Aumont, en la calle de Bussy, en 
casa del restaurador Landelle; logia cuya acta de fundacion 
lleva la fecha de 1732. 

Anderson no hace mencion alguna, en su Libro de las Cons- 
tituciones, de la primera de estas dos logias, pero si de la 
última. Segun unos, durante este mismo año de 1732, y se- 
gun otros, en 1746, recibió la logia titulada La Inglesa de 
Burdeos (n.° 204) de Inglaterra su carta constitutiva (3). 
Por entonces, en 1735, Carl. Lennox, duque de Richmond, 
obtuvo autorizacion para tener una logia cn su castillo de 
Aubigny en Francia, segun se asegura en el citado Libro 


* de las Constituciones de Anderson. 


Juan, conde de Kellie; en 1765 y 1764, Juan Stewart, lord +; 
Provost; en 1767 y 1768, Jorge, conde de Dalhousie; + 


en 1769 y 1770, el general J. Adolfo Oughton; en 1771 
y 1772, Patricio, conde de Dumfries; en 1773, el duque 
d'Athol; en 1774 y 1775, David Dalrynmple, esq.; en 1776 
y 1777, el baron Guillermo Forbes; en 1778 y 1779, el du- 
que d'Athol; en 1780 y 1781, Alejandro, condo de Bal- 
canas; en 1782 y 1883, David, conde de Buchan. 





Prohibicion de la Francmasonería 


La introduccion y los primeros trabajos de la Francma- 


* sonería en Francia no hicieron ruido alguno; por lo menos 
= hasta el año de 1736, que comenzó á tomar mas vuelo, des- 


pertando, entonces, naturalmente, la atencion pública (4). 

Lalande manifiesta que en este mismo año lord Narnoi- 
cester fné elegido Gran Maestre de los masones franceses 
por las cuatro logias que existian entonces; este fué, por lo 

` tanto, el primer Gran Maestre regularmente.nombrado. 

En un principio solo los nobles buscaban y conseguian 
entrada en las logias; y mientras duró este estado de cosas, 
la Masoneria no fué inquietada; pero cuando la clase me- 
dia comenzó á querer formar parte y se introdujeron en 
las. logias lo que puede llamarse elementos impuros, se pen- 
só en someterlas á yn sistema de rigor que nada hasta en- 
tonces podia justificar. Luis XV, por instigacion, se dijo, de 





(1) Véase El sello roto, 1745, y á Rebold, Historia de la 
Francmasonería, Paris, 1851. 

(2) Thory, Historia de la fundacion del Gran Oriente de 
Paris, 1812, pág. 10. Thory y la Gran Logia se refieren á 
la relacion del célebre astrónomo Lalande ev la Hnciclo- 


< pedra, 1773. 


(8) Así lo indica la lista de la Gran Logia inglesa de 
Lóndres. Véase el Calendario Masónico del año de 1851, y 
la Historia de la Francmasoneria en Francia, 1, pág. 21, 
por Kloss; y respecto ála nulidad de Ja fecha, de 1688, 


" véanse las págs. 23 y siguientes. 


(4) Esto se afirma en las Nociones fundamentales, pu- 
blicadas en 1738-1740 y en el Francmason defendido por sé 
mismo, 1744. 
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su confesor y de su querida, publicó en 1737 un edicto, de- 
clarando sospechoso ei misterio con que los masones se obs- 
tinaban en rodear sus trabajos, y prohibiendo á todos sus 
fieles súbditos toda relacion con ellos (1). A los nobles que 
formaban parte de la Francmasonería se les prohibió presen- 
tarseen la corte. Pero estas prohibiciones, léjos deintimidar 
á alguno, lo que hicieron fué despertar la curiosidad. Las 
Jogias continuaron celebrando secretamente sus sesiones, y 
la afluencia de aspirantes fué cada día mayor, Los ingleses 
ricos, que vivian en Paris, se interesarou vivamente en el 
asunto, y se contemporizó por no provocar su ausencia de 
la ciudad. Uno de esos ricos ingleses llevó la audacia hasta 
el punto de conyocar públicamente una logia para la elec- 
cion del nuevo Gran Maestre. 

Este atrevimiento dió el alerta á la policia; y en efecto, 
el 10 de Setiembre de 1737 pudo sorprender una reunion 
masónica en casa de Chapelot, mercader de vinos, que habia 
hecho tapiar la puerta ordinaria de entrada de su sala y 
abrir un pasaje secreto para llegar á ella. Fué castigado 
con una multa pecuniaria, y el teniente de policía, Herault, 
publicó los ritos que contenia un escrito que habia apre- 
hendido. A pesar de eso, continuaron las logias sus tra- 
bajos, en atencion á que un gran número de fondistas se 

hicieron recibir maestros de las logias (porque desgracia- 
damente se vendian las patentes de constitucion) y que 
mediante una fianza conveniente, se hacian cargo de todos 
lus riesgos y peligros á que se exponian en estas reuniones» 
Sin embargo, los fondistas de las logias dieron á la Maso- 
nería francesa naturalmente una forma estraña y poco 
apropiada á la dignidad de su orígen y de sus principios, 
porque el principal objeto de preocupacion erala cifra de log 
gastos. No nos detendremos á discutir si desde esa fecha 
es cuando se aplicó á la Masonería nombres de los utensi- 
lios de cocina y de distintos manjares, Quedó así estableci- 
do; y la mayor parte de los directores de las logias no 
tenian por entonces valor ninguno, y las reuniones de los 
francmasones se redujeron á citas, donde los escesos de 
todo género estaban á la órden del dia; y lo único que se 
deseaba era ver allí gran número de miembros; y para que 
fuesen muchos mas, se aceptaban sin distincion de ninguna 
clase á todos los que solicitaban ser admitidos, con tal que 
pudiesen pagar la cuota de entrada establecida. Los maso- 
nes cultos poco á poco fueron retirándose de esas reuniones, 
donde se encontraban disgustados, y la Francmasonería 
vino á ser objeto de burla general. En el teatro se represen- 
taba la Francmasonería, y la bailarina Salé inventó una 
danza de los francmasones que era ejecutada por 3 x 3 per- 
sonas vestidas de pastores. 
- Esto prueba que la prohibicion real no se tomó en sério; 
los periódicos de aquella época anunciaron que el 12 de 
Febrero de 1738 los masones de Lunéville dieron una gran 
fiesta, y el 24 de Junio, el duque de Antin sucedió á lord 
Harnouéster en calidad de Gran Maestro. Las constitu- 
ciones, obligaciones y disposiciones de los hermanos fran- 
ceses (segun el Libro de las Constituciones de Anderson 
en 1738) eran semejantes á las de los ingleses, al menos en 
lo relativo á los puntos esenciales, y muchos escritos que 
se publicaron por aquel mismo tiempo demuestran suficien- 
temente que entonces, como en 1740 y aun mas tarde, no 
existian en Francia mas que los tres grados de San Juan. 


La Bula de excomunion 
Las persecuciones de que la Francmasonería fué el blan- 
co en Francia, no quedaron aisladas, como habia sucedido 


' (I) Véanse las noticias ya citadas y lo que se refiere en 
a anterior nota. 
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en otros paises, de los que mas tarde conoceremos la histo- 
ria. Sobre todo, fué el santo tribunal el que comprometió 
seriamente su existencia. El 25 de Junio de 1737, el Papa 
habia tenido una conferencia en Roma con los cardenales 
Ottobore Spinola, y Jondedari, conferencia á la que el in- 
quisidor del Santo Oficio de Florencia habia sido llamaúo, y 
el 28 de Abril de 1738, el Papa Clemente XH lanzó la bula 
de excomunion que principia con estas palabras: Jn emi- 
nenti apostolatus specula, por la que prohibió, en virtud de 
santa obediencia, á todas las autoridades, tante civiles como 
eclesiásticas, tomar parte en la Sociedad de los Franemaso- 
nes, estenderla, protegerla é introducirla en sus casas ó pa- 
lacios bajo pena de excomunion. En Francia, donde en 
este intervalo, probablemente á causa de la proteccion pú- 


¡ blicamente declarada del Rey de Prusia, Federico el Gran- 


de, dnque margravye de Bayreuth y otros, la Franemasone- 
ría empezaba á ganar en el aprecio de la autoridad snpe- 
rior; esta bula no se registró en el Parlamento ni fué 
proclamada legalmente; por eso es que los hermanos fran- 


i ceses no la consideraron jamás como obligatoria para su 


país, ni mas ni menos que la lanzada despues por Bene- 
dicto XIV. i 
Se encuentran estractos de esta bula en muchas obras 


* masónicas; no la bemos encontrado completa mas que en 


la Histoire abregée de Ehrhard(en latin) y en Notuma nicht 
Exjefuit uber das Ganze der Maurerei, Leipzig, 1788 (en 
latin y en aleman). Como esta acta ha venido á ser rara y 
el latin de la Iglesia es muy dificil de traducir, lo damos 
aquí sin suprimir nada, con la traduccion mas literal: 
“Clemente, obispo, servidor de los servidores de Dios, é 
todos los fieles de la cristiandad salud y bendicion apos- 
tólica. . ` 
“Como la divina Providencia nos ha colocado, á pesar de 
no merecerlo, en la silla apostólica, á fin de velar sobre los 


; que nos ha confiado y llenar los deberes-de todo buen pas- 
' tor, emplearemos, con la ayuda del Todo Poderoso, todo 
¡ Nuestro celo en impedir los errores y los vicios y mantener 


ante todo la pureza de la religion y en alejar durante estos 
tiempos tan difíciles, los peligros de los trastornos. 

“Hemos averiguado y el rumor público nos lo ha confir- 
mado despues, que hay ciertas sociedades, asambleas, re- 
uniones ó asociaciones qne se forman y extienden con el 
nombre de Liberi Muratori, ó sea francmasones; ó con otro 
cualquier nombre segun el idioma del pais, y se aumentan 
todos los dias; y se componen de individuos de todas las 
religiones y de todas las sectas, los cuales, seducidos por 
una apariencia sfectada de honradez natural, dan ellos 
mismos leyes y estatutos; se asocian y forman-antre ellos 
lazos tan estrechos como indisolubles y sobre lo que prac- 
tican con misterio y reserva, ya en virtud de un juramento 
que prestan sobre la Santa Biblia, ya por los severos casti- 
gos con que están amenazados, se comprometen á guardar 
un secreto inviolable. Sin embargo, como en la misma na- 
turaleza del crímen está el hacerse traicion á sí mismo 
atrayéndose la atencion para darse á conocer, estas socie- 
dades ó conventículos han soliviantado los ánimos de todos 
los verdaderos creyentes, despertando sentimientos de 
sospechas y recelos hasta tal punto que, para los hombres 
prudentes y ortodoxos, su nombre representa la tacha de 
herejía y la destrucción de las creencias: por que si sus 
principios fuesen puros, no buscarian con tanto cuidado la 
sombra y el misterio. 

“Esas asociaciones han sido apreciadas y juzgadas de la 
misma manera por otros antes que por nosotros, puesto 
que Jas autoridades de diferentes paises las han condenado 
desde hace mucho tiempo como peligrosas para la seguri- 
dad del Estado; y han procurado prudentemente desemba- 
razarse de ellas, En su consecuencia, y despues de habs 
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considerado y pesado los males que dichas sociedades ó 
asambleas pueden producir, y los peligros que pueden oca- 
sionar, no solo á la paz del Estado, sino aun más á la salva- 
cion de las almas; y considerando que ni existen ni pueden 
existir por virtud de ningun derecho civil ó eclesiástico: 
como estamos llamados por el Señor para velar noche y 
dia, como un servidor fiel y un guardian vigilante, por su 
rebaño, á fin de que estas clases de gentes no vengan á 


guisa de ladrones á minar los fundamentos de su casa ó 


asemejándose á las zorras á destruir su viña querida; ó, en 


otros términos, á fin de que no corrompan el corazon de : 


los hombres sencillos, ni lo traspasen con dardos envene- 
nados; y para impedir que esa iniquidad se cometa impu- 
nemente, y por otros motiyos justos y serios conocidos de 
nosotros; despues de haber consultado á muchos de mues” 
tros vencrables hermanos cardenales de la Iglesia romana, 
y despues de haber reflexionado con madurez y de haber 


adquirido en este punto una completa certeza; por nuestro : 


propio instinto y en virtud de nuestro poder apostólico, he- 
mos decidido condenar y prohibir las dichas sociedades, 
asambleas, reuniones, asociaciones ó conventículos consti- 
tuidos con el nombre de Francmasoneria, ó con cualquiera 
otra denominacion, como las condenamos y prohibimos efec- 
tivamente por esta nuestra presente ordenanza, cuyo tex- 
to queremos que permanezca perpétuamente válido y 
eficaz. 

“Así es que prohibimos á todos y á cada uno de los fieles 
de la cristiandad, cualquiera que sea su estado, su posicion, 
su origen, las dignidades de que se hallen revestidos, la 
órden á que pertenezcan, lo mismo laicas que eclesiásticas 
y del clero regular como del secular, y aunque pertenezca 


á la clase mas elevada, le prohibimos sériamente y recor- ; 


dándole la santa obediencia, que, bajo ningun pretexto, ni 
disfrazado con ningun color que quieran darle á su infrac- 
cion, formen jamás parte de esas sociedades de franemaso- 
nes, sea el que quiera el nombre que lleve, ni establecer 
sociedades análogas, ni protegerlas, ni favorecerlas, ni re- 
cibirlos en sus moradas ni en los establecimientos que les 
pertenezcan, ni ocultarlos, ni hacerse inscribir, ni afiliarse, 
ni asistir á sus sesiones, ni procurarles la ocasion de re- 
unirse en parte alguna, ni de facilitar estas reuniones, ni de 
socorrerlos, ni venir en su ayuda, ni aun con consejos, ni 
de ocuparse de ellos de cualquiera otra manera pública: 
mente ni en secreto, directa ó indirectamente por ellos 
mismos ó por medio de otros; se prohibe igualmente ex- 
hortar á otros para que se inscriban en esas sociedades, ni 
hacerse inscribir aunque no asistan, ni asistir á sus reunio- 
nes de ninguna clase, ni, por fin, favorecerlos de cualquier 
modo que sea. Se ordena á todos que permanezcan com- 
pletamente extraños á estas clases de sociedades, asambleas, 
reuniones ó conventículos bajo pena de excomunion contra 
los que se hagan culpables de las infracciones mencionadas 
aquí, y por el hecho mismo sin que haya necesidad de tomar 
mas amplios informes para este objeto; excomunion de que 
ninguna persona podrá ser relevada ni recibir la gracia de 
la absolucion, ni aun en el caso de muerte, ni por nosotros 
ni por ninguno de los papas que ocupen con el tiempo la 
silla de San Pedro. 

“Queremos tambien, y ordenamos y mandamos que los 
obispos, todos los otros prelados de la Iglesia y todos los 


pastores encargados de la guarda de las almas, lo mismo | 
que los inquisidores instituidos para combatir la infeccion + 
: dado por completo al olvido; no se les reconocia en nada, 
“porque los franceses con su vanidad ordinaria y su en- 


de la herejía, hagan uso de sus poderes para perseguir á 
los transgresores de cualquier rango, estado, posicion ó 
categoría como culpables de herejía; que les impongan 
los castigos que merezcan y pongan un freno á sus empre- 
sas, para lo que les concedemos todas las facultades nece- 
sarias á fin de que puedan proceder contra esos infractores 
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y aplicar las penas en que hayan incurrido reclamando 
cuando sea necesario el concurso de la autoridad civil, 

“Queremos además que todas las copias de la presente 
bula se impriman y sean firmadas de mano de un notario 
público, y selladas con el sello de un dignatario eclesiástico 
para que todas tengan la misma fuerza y autoridad que la 
original. 

“Que ninguno se permita atacar nuestra presente decla- 
racion, condenación, órden, prohibicion é informacion; y 
conforme á ella en conducta. Y sin embargo si alguno tu- 
viese esta temeridad, sepa que se atraerá contra él la cóle - 
ra de Dios y de los Santos a] óstoles Pedro y Pablo. 

“Dado en Roma en Santa María la Mayor en el año de la 
Encarnacion del Señor 1738, el 28 de Abri! y cl 8 de nues- 
tro pontificado, ete., etc. 


La órden de Mopses 
(Masonería de adopcion) 


Una de las consecuencias del edicto que acabamos de 
copiar, fué la institucion de la órden de Mopses seguida 
de muchas tentativas del mismo género. Las prácticas de 
esta sociedad 'se encuentran en la obra titulada La órden 
de los franemasones traicionados ete., ebe., 1747. Esta insti- 
tacion debió haber nacido en Alemania (Colonia), “con el 
deseo de participar de los placeres de los francmasones 
perseguidos por el Papa.“ Todos sus miembros debian ser 
católicos romanos, no se lesexigia juramento, pero sí su pa- 
labra de honor; tambien eran admitidas en la órden las 
mujeres, y un noble soberano de Alemania tomó la socie- 
dad bajo su proteccion. 


Ramsay y los altos grados 


Entre otras creaciones bastardas del mismo género, 
puede citarse la de la órden de la Felicidad de Paris, cuyo 
plan fué detallado por Chambonnet y en el cual se admi- 
tian lo mismo á las mujeres que á los hombres; lo que fué 
causa, segun la relacion de documentos de la época de que 
se resintiescn gravemente las costumbres y las convenien- 
cias. De una excision' surgida en La Felicidad, nació El 
Áncora que muy pronto fué á esconder sus timbres al pan- 
teon del olvido. La policía, por su parte, hizo una tentati- 
ya, por cierto infructuosa, para separar de la Francmaso- 
nería la atencion que provocaba en todas partes. Al efecto 
fundó (1735-42) la órden venerable del Patriarca Noé, so- 
ciedad compuesta exclusivamente de católicos, y que en 
realidad no revelaba de ningun modo la pretension de ha- 
cer remontar el orígen de la Francmasonería á las Cruza- 
das; pero, se aproximaba ya en sus formas á las órdenes 
de caballería que se fundaron despues (para mas detalles 
véase á Kloss, pág. 43 y 44). 

Pero el terreno estaba prep: rado para estas produccio- 


` nes extravagantes de la ambicion y de la vanidad, para 


estos focos de discordia, para estas embriagueces de todo 
género, por la confusion que ocasionó exi las logias la con- 
currencia de miembros ineptos ó peligrosos; debido esto 
al poco cuidado con que se admitian á todos los grados de 
compañero y de maestro, y al tráfico que se hacia con las 
patentes de constitucion ete., ete. Bien pronto empezaron 
á cansar las formas de la Masonería, y su esencia misma; 
la naturaleza de sus principios fundamentales se habian 


greimiento por toda clase de ceremonias; solo se habian 
aficionado á las formas esteriores, habian tomado á la Ma- 
sonería por el escorzo de ella. De aquí nacen el furor por 
toda clase de innovaciones, El escocés Miguel Andrés Ram- 
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say se encargó además de acreditarlos en una relacion 
presentada en el año de 1740, causando con ella á la Ma- 
sonería un perjuicio incalculable, 

M, A. Ramsay, baron escocés, nació en 1686 y murió el 
6 de Mayo de 1743 en San German; pasó en Francia la 
mayor parte de su vida, y alli se acreditó como escritor. 
Los viajes de Ciro son suyos. En 1709 se convirtió á la re- 
ligion católica, catequizado por el célebre Fenelon, y en 
1724 pasó un año en Roma en calidad de preceptor de dos 
hijos del pretendiente Cárlos-Eduardo. Allí fué probable- 
mente donde él arregló los fundamentos del plan que habia, 
ideado para dotar ála Masoncría de nuevo: grados altos. Se 
ha pretendido que estuvo en Lóndres en 1728 con el objeto 
de fundar un nuevo sistema masónico, pero Kloss lo niega, 

Ramsay no habia estado en Inglaterra más que una sola 
vez, y esto fué en 1730, para obtener el grado de doctor 
en derecho. 

Es, por consiguiente, 4élá quiense debe la introduccion 
de los altos grados en la Franemasonería, que hasta enton- 
ces no se habia compuesto mas que de los tres primeros 
grados: esta innovacion peligrosa ha persistido á pesar de 
la perseverante oposicion de todos los buenos masones. A 
él se debe tambien la fábula que hace remontar el orígen 
de la Francmasonería á las Cruzadas, y que estableció re- 
laciones entre ésta y la órden de San Jnan ó de los caba- 
lleros de Malta. Los templarios y otros, respecto á los cua- 
les Ramsay se expresa muchas veces de una manera des- 
ventajosa en su Relacion Apológica, no fueron mencionados 
en su discurso. Indica en él como cualidades indispensables 
para la admision: “una filantropía razonada, una gran pu- 
reza de costumbres, una discrecion inviolable y el gusto 
por las bellas artes.“ Mas léjos añade lo siguiente: “Se 
trata de reanimar y de extender los antiguos principios, 
que colocados en la misma naturaleza del hombre han ser- 
vido para fundar nuestra sociedad.“ “Nuestros antepasa- 
dos, esos cruzados reclutados en todos los países de la 
cristiandad para acudir á la Tierra Santa, quisieron formar 
una asociacion única, abrazando todas las naciones y 
uniendo en un mismo objeto todos los espíritus y todos los 


corazones, para perfeccionarlas y llegar en el curso de los ; 
tiempos á constituir una gran nacion intelectual,“ A fin | 
de conseguir este objeto, la órden se habia de fundir mas , 
tarde en la de San Juan de Jerusalem, que despues llegó 4 ! 


ser la de Malta. Tenemos entre nosotros, añade aun, tres 
clases de hermanos, los novicios ó aprendices, los compa- 
ñieros ó profesos, y los maestros ó perfectos. 

Ya veremos bien pronto como esta fiebre sembrada por 
Ramsay se propagó y estendió rápidamente, y con cuanta 
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facilidad tomaron crédito las opiniones emitidas en su apo- * 


yo. En un escrito que apareció en Paris algunos años des- 
pues del discurso de Ramsay, el Sello roto, 1746, se consig- 
naba la respuesta siguiente, sobre una cuestion de ritual: 
“Las logias son consagradas á San Juan, porque los caba- 
lleros masones se reunieron en los tiempos de las santas 
guerras de la Palestina á los caballeros de San Juan.“ 

El error histórico contenido en el discurso de Ramsay 
fué muy pronto rectificado por la órden de Malta; pero los 
nombres que se le habian asignado, los de caballeros de 
Oriente y otros altos grados escoceses, tomaron raices que 
dieron por fruto la introduccion de muchos altos grados. 
De su discurso, así como tambien de su entrevista con 
M. Geusau, resulta claramente que Ramsay no había teni- 
do otro objeto que el de obtener que hubiese mas circuns- 
peccion en la recepcion de hermanos; y el de recoger 
fondos destinados al pretendiente. 

Este es incontestablemente el verdadero origen de los 
altos grados, aunque en este tiempo que citamos, puede 
asegurarse que nó existian en realidad. 
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Un libro del abate Perau, El secreto de los Francmaso- 
nes, publicado en el año de 1742, no hace todavía ninguna 
mencion de los altos grados, y sí solo del de maestro ma- 
son. Lo mismo sucede con el Catecismo de Fravenol (1744). 
Sin embargo, se empezaba ya en las logias el trabajo de 
depurarlas y de someterlas á radicales reformas, de las que 
todas se ocupaban con asiduidad, y además de adoptar 
nuevos signos y señales. Ya el 30 de Noviembre de 1744, la 
logia de los Tres Globos, de Berlin, presentó proposicio- 
nes positivas en favor de la modificacion de las señales de 
reconocimiento. Era el debut de los cambios que se habian 


de ir haciendo sucesivamente en las formas esenciales y 


que debian producir inevitablemente la introduccion de 
los altos grados. 


El conde de Clermont, Gran Maestre 


El duque de Antin murió el 9 de Diciembre de 1743, en 
Paris, á la edad de treinta y seis años. Dejó á la sociedad 
desprovista de un centro sólidamente establecido y sin or- 
ganizacion interior. Le sucedió el duque Luis de Borbon, 
conde de Clermont, el 11 de Diciembre del mismo año en 
calidad de Gran Maestre. Fué elegido por los maestros de 
diez y seis logias, y la instalacion que tuvo lugar el 27 de 
Diciembre coincidió con la formacion de la logia La Con- 
cordia. 

El nuevo Gran Maestre, en el que se habian depositado 
todas las esperanzas relativas á la reforma de la Asocia- 
cion, habia echado sobre sus hombros una petada carga. 
Debia, por lo pronto, evitar que las recepciones se hiciesen 
con tanta facilidad como hasta entonces (1), abolir el tráfi- 
co vergonzoso de patentes de constitucion y poner límite 
al lujo de los banquetes. Debia tambien poner remedio á la 
ignorancia de una gran parte de los hermanos, arreglar la 
administracion de los fondos; en una palabra, reprimir to- 
dos los abusos que se habian deslizado en la órden y de- 
volverle el brillo y el crédito de que había gozado en una 
época anterior. Para poder tener una idea exacta de la si- * 
tuacion de la órden en esta época, es necesario relatar aun 
muchos desórdenes que se habian introducido en ella; 
como, por ejemplo, el que las logias no tuviesen ninguna 
nota de trabajos realizados durante sus reuniones; que los 
maestros de las logias, en su mayor parte inamovibles, 
procediesen sin órden ni concierto y gobernasen las logias 
á su capricho, no reconociesen ninguna autoridad y con- 
firiesen å cualquiera el derecho de fundar logias. 

Hacia el año de 1744 y antes se habia introducido la 
costumbre de falsificar documentos y de librar patentes de 
constitucion con fechas atrasadas, atribuyendo á las logias 
un orígen supuesto, que algunas veces llegaba hasta hacer- 
lo remontar al año de 1500, 

Estos ejemplos encontraron en seguida imitadores com- 
placientes en Inglaterra. Parece ser que el jefe, que los 
masones habian elegido entonces, no estaba á la altura de 
la situacion difícil en que se habia colocado la asociacion, 
y que además la córte suscitó desde un principio obstáculos 
que le impidieron ocuparse activamente de los intereses de 
la hermandad. 

Se trató, sin embargo, de establecer una y buena sólida 
organizacion, sustituyendo desde luego el nombre de Gran 
Logia, con el de “Gran Logia inglesa de Francia“ y pu- 
blicando en seguida un código masónico (2), que fué el 





(1) Véase Franc-magon. 1744. (Kloss, Bibliogruphic, nú- 
mero 1857.) Perfecto Mason. 1744.—La Historia de Thory 
y Kloss, Francia, pág. 64 y sig. 

(2) Ordenanzas generales, estractadas de los protocolos 
de las logias para el uso de todas las de Francia, compren- 
diendo las modificaciones acordadas durante la Asamblea 
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primero, Se compone de veinte artículos, de los cuales los 
diez y nueve son tomados del Libro de las Constituciones 
inglesas de 1723 y 1738, y apropiados á las condiciones de 
la localidad, y el vigésimo contiene esta ordenanza sspe- 
cial y esencial y muy importante por cierto: 

Dice así: 

“Habiendo sabido que desde hace algun tiempo, algunos 
hermanos se presentan con el titulo de maestros escoceses, 
y reivindican en ciertas logias, derechos y privilegios de 
que no existe recuerdo alguno en los archivos y usos de to- 
das las logias establecidas sobre toda la superficie del glo- 
ho, la Gran Logia á fin de mantener la union y la armonía 
yue deben reinar entre todos los franemasones, ha decidi- 
do que todos esos maestros escoceses, á menos que sean 
oficiales de la Gran Logia ó de otra logia particular, deben 
ser considerados por los hermanos como aprendices ó com- 
pañeros, y llevar las insignias de tales sin ninguna otra se- 
ñal de distincion. Las ordenanzas transcritas han sido con- 
frontadas con el original por nos Diputado Gran Maestre 
de las logias de Francia.—La Cour, Gran Maestre por de- 
legacion.“ 

Esta disposicion oficial indica clavamente que la que se 
llama Masonería escocesa no data de antes de esta época. 
De las investigaciones formales emprendidas con este mo- 
tivo resulta, que seria imposible presentar un solo docu- 
mento auténtico que probara que antes del nefasto discur- 
so de Ramsay (1740) ese pretendido alto grado existia en 
algun punto del globo. Æl Perfecto Mason, obra que apare- 
ció en 1744, está completamente de acuerdo con la opi- 
nion emitida mas arriba. “Estos, dice, que se llaman maes- 
tros escoceses, pretenden constituir el cuarto grado. Como 
esta Masonería, diferente de la otra en muchos puntos, 
empieza á aposentarse en Francia, no será, pues, desagra- 
dable al público, ete, ete.“ 


Este libro contiene tambien los primeros elementos, de : 


donde debia salir el grado de Caballeros de Oriente, aunque 
todavía no se le designaba con este nombre. 


Orígen de la confusion de los altos grados 


Las circunstancias que dieron nacimiento álos altos gra- 
dos y produjeron su prohibicion no han podido ser suficien- 
temente aclaradas; probablemente porque no existen indi- 
caciones ni datos positivos sobre este asunto. Desde la 
espulsion de los Estuardos (1668), se establecieron relacio- 
nes secretas entre Inglaterra, Francia, Escocia y Roma, á 
cuyo último punto se habia retirado el pretendiente Jaco- 
bo Estuardo en Setiembre de 1719, y donde, al año siguiente, 
habia nacido Cárlos Eduardo. Estas relaciones (1) se hicie- 
ron mas continuadas á medida que aumentaban las espe- 
ranzas del partido. Con todo no pudo pensarse por aque] 
entonces en servirse de la Sociedad de los Francmasones 
como el medio mas seguro y propio pare reconquistar el 
trono de Escocia. Esta idea debió ser concebida ó adopta- 
da en 1724, cuando la permanencia de Ramsay en Roma, 
ó en 1728 cuando el pretendiente tuvo en Parma (2) una 


de la Gran Logia, que se verificó el 11 de Diciembre 
de 1743 para servir de regla á todas las logias de dicho 


reino. Esta pieza importante se encuentra traducida al ¡ 
aleman y con anotaciones en el Zeitschi per Freimaurer, ' 


Altemburg, 1836. 

(1) Véase A. de Reumont, La Condesa de Albany, to- 
mo II, pág. 235, Berlin, 1860. 

(2) Notablemente, tomo I, pág. 67, se dice: “Las intrigas 
y los viajes entre Paris, Inglaterra y Roma continuaban; 
hombres de Estado, nobles, negociantes y aventureros es- 
taban todos en movimiento; en Parma vimos al pretendiente 
en comunicacion con el estravagante duque de Warton, et- 
cetera, ete.“ 
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entrevista con el revoltoso duque de Warton, que en otro 
tiempo habia sido Gran Maestre de los francmasones de 
Inglaterra; pero mas tarde, cuando se reconoció lo dificil 
que seria hacer penetrar el elemento politico en la Gran 
Logia de Escocia, fundada en 1736, se combinó el plan que 
debia reunir en los altos grados á todos los fieles partida- 
rios de la familia real proscrita. El terreno mas propicio 
para la realizacion de este plan en la Francia, en donde la 
decadencia de la Masonería habia preparado el camino 
para todas las innovaciones, y en donde las logias estaban 
compuestas en su mayor parte de conspiradores escoce- 
ses (1). Cuando una propaganda secreta hubiera preparado 
convenientemente la empresa, Ramsay, que en esta época 
eva gran orador (cargo completamente desconocido en In- 
glaterra ), aludió directamente en sus disenrsos á la intro- 
duccion de los altos grados, cuyo desenvolvimiento, debido 
sin duda á otras influencias, produjo resultados imprevistos 
y tal vez distintos de los que esperaban los que hubiesen 
trabajado para su establecimiento. La historia auténtica 
ncs guiará actualmente en las investigaciones y pesquisas 
que nos queda que hacer sobre el curso que posteriormen- 
te tomaron estos acontecimientos. 

En 1742, esta pretendida Masonería escocesa fué intro- 
ducida en Alemania (Berlin) con un ritual que tenia mucha 
semejanza con el que fué publicado en Lille en 1749 y 
1750. En 1743, segun Thory, los masones de Lyon estable“ 
cieron, con el nombre de el pequeño elegido, el grado de Ka- 
dosch, que representa la venganzade los templarios. Se su- 
ponia que, en efecto, se habia recurrido á la Orden de los 
Caballeros del Temple, disuelta en 1311, y muchos de 
cuyos miembros habian sido escluidos de Malta (1740), 
porque eran francmasones. Y por esta misma razon se de- 
bió renunciar á la alianza con la Orden todavía entonces 
tan próspera de los Caballeros de San Juan, que estaba so- 
metidaá la autoridad del Papa. Un escrito que se publicé en 
Strasburgo, en 1745, con el título de El Mason desenmas- 
carado y todos sus secretos descubiertos, contiene entre otras 
cosas los primeros elementos de la Estricta observancia, è 
indica de la manera (2) que pretendian servirse de los 
miembros de la sociedad en favor de los intereses del pre- 
tendiente. Otra acta importante, que Kloss presentó en 


| manuscrito, y que consta en su Tratado histórico sobre la 


Masonería, y debe haber sido redactada antesde 1751, hace 
remontar no solo el orígen de la Francmasonería hasta las 
cruzadas, designándole como cuna la Palestina, sino que 
además hace mencion de muchos altos grados con este 
propósito: “Al principio, dice, no se conocian en la Orden 
mas que los tres primeros grados. Existen aun logias, como 
la célebre de Bernabal de Montpellier, que jamás han que- 
rido reconocer otros grados. Sin embargo de Jos motivos 
que haré valer en apoyo del grado escocés, resulta clara- 
mente (?!) que en todos los tiempos la Orden ha admitido 
nueve de esos grados, que despues de todo solo se han in- 
troducido entre nosotros paulatinamente, y que hermanos 
animados de un celo admirable, no han temido ir á buscar- 
los hasta la isla de Albion, que esla cuna de la santificacion, 
Estos nueve grados son los de a¡:rendiz, compañero, maes- 


; tro, maestro perfecto ó arquitecto irlandés, maestro «legi- 


do, aprendiz compañero, y maestro escocés, y por último 
caballero de Oriente.“ 


(1) Derwentwaters era tambien partidario ferviente y 
decidido de los Estuardos. 

(2) Sexto punto: “Del mismo modo que jurais obedien- 
cia absoluta á la Orden, y que prometeis derramar, si fue- 
se necesario, vuestra sangre por eu honor y para su pros- 


¡ peridad, tambien estais obligado, en caso de necesidad y 


cuando os lo manden, á entregár la sexta parte de vuestra 
renta anual para honor y uso de la sociedad, 
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Se encuentra en los material:s de Schrodergen la His- 
toria crítica de la Francmasonería por Fessler, un extracto 
del precedente expuesto, que evidentemente no ha podido 
ser hecho antes de 1751; pero en ninguna de las dos rela- 


ciones se hace aun mencion de los Caballeros Rosa-eruces. + 
El capítulo primordial de los Rosa-cruces de Arras pre- f 


tende, sin embargo, haber recibido su constitucion del 
príncipe Cárlos Eduardo Estuardo, el décimo quinto dia del 
segundo mes del año de 1745, “en recompensa de los ser- 
vicios que los masones de Arras le prestaron durante su 
permanencia de seis meses dentro de sus muros.“ 
Beaumont no indica en parte alguna que el pretendien- 
te hubiese estado en Arras en esta época. Segun él, vivió 


con el mas rigoroso incógnito, unas veces en Paris y otras | 


en Fritz-James, dominio del duque de Berwick, Así lo dice 
en el tomo I, pág. 85 de su obra. 

La expedicion del príncipe Cárlos-Eduardo para la con- 
quista del trono de la Gran Bretaña, desde el 2 de Agosto 


de 1745 hasta la batalla de Culloden, en Abril de 1746, y ; 
las per'pecias de su existencia Inrante su huida, atrajeron }ł 
sobre ćl la atencion de la Europa. Asi es que cuando para | 


justificar la fábula de la órden, se trató de buscar un jefe 
que fuese un personaje histórico, se pensó en este principe 
jóven y caballeresco y se le presentó, unas veces como 
Gran Maestre de la Masonería, y otras como el Gran 
Maestre secreto de los Caba'leros del Temple, ete., ete. El 


mismo, segun afirma Beaumont, se consideraba aun en i 
1783 Gran Maestre hereditario de la Sociedad de Franc- | 
i 


masones; siendo así que es notorio en Escocia que esta 
dignidad se habia conferido å los Sainclair, que renuncia- 
ron á ella en 1736. Dicen que el rey de Suecia, Gustavo 
Adolfo, en una asamblea verificada el 1.2 de Diciembre 
de 1783, se proclamó él mismo coadjutor y sucesor en la 
Gran Maestría; no solamente, como lo declaró él tambien, 
por conveniencias para sus planes políticos, sino además 
para poder con el socorro de las logias mejorar la posi- 


cion del Gran Maestre Cárlos Eduardo. Ya antes de esto, ' 


el 25 de Setiembre de 1780, el duque de Sudermanland, 
hermano del rey, se habia dirigi lo y habia recibido la res- 
puesta siguiente: “Las tinieblas en que me encuentro res- 
pecto á vuestros misterios me impiden deci» cosa alguna 
antes de que reciba la luz.“ 

Respecto al pretendient: parece que huvo utra clase de 
¡luminaciones. Segun la historia de Mahon, despues de 1776, 
se entregó á la bebida hasta tal punto que no iba jamás á 
la ópera sin llerar consigo un gran frasco de vino de 
Chipre. Así lo cuenta Beaumont >r el tomo I, pág. 189 de 
su obra. Desde 1772, este héroe de la Ertricta Observan- 
cia y delas Fábulas de la Orden, no era mas, tanto fisica 
como moralmente, que ana ruina, y á todas horas estaba 
completamente ebrio. 

Si hubiera algo de cierto en lo que se dice sobre la cons- 
titucion de los Rosa-cruces, la palabra primordial aplicada 
al Capítulo contradiría por lo menos el hecho de una re- 
daccion posterior de este Capítulo en Francia El sistema 
de los fieles escoceses de Toulouse pretende tambien haber 
recibido una constitucion, la Constitucion del Capitulo 
en 1747, en cuyo año el caballero Beauchaine fundó ade- 
más la órden de los ¿eñadores (Tendeurs), que trabajaba 
todavía en 1809. 

La fiebre de los altos. grados llegó á presentar un 

` desarrollo que puede calificarse hasta de lujurioso. El ca- 
rácter esencialmente ligero de los franceses los llevaba á 
aceptar todos cuantos datos quiméricos se inventaban 
sobre este asunto, los cuales acabaron por peñetrar en el 
espíritu de toda la Francmasonería. De los tres grados pri- 
mitivos se llegó insansiblemente á 3 X 3, puesto que se fué 
hasta el 33; y por último para lograr el colmo de la ton- 
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i teria humana, se ha llegado al 3 < 30. Parece que hacia 
i falta una enorme cantidad de cintas, distintivos, usos y 
A empleos para halagar la vanidad y mantener las fálLulas en 
| que se apoyan los que se dejan saquear con el pretexto 
l de ellas los bolsillos. 

En vista de la situacion en que se encontraba en aqnelia 
¿ época la Masonería francesa, y especialmente la de Paris, 
: no debe extrañarse que la policía no tuviese en ella gran 
! confianza; y que el 5 de Junio le venovase la prohibicion 
| hecha antes, y que poco tiempo despues dispersase una 
i asamblea de cuarenta hermanos, Estas medidas parecen 
| haber sido las últimas que se tomaron contra los francma- 
| sones. Ya en 1746 nos encontramos en el principe de Conty 
y con un mason muy celoso, y en 1747 el conde de Clermont 
| obtuvo la autorizacion del rey para aceptar la Gran Maes- 





tría. Despues de la introduccion del nuevo código masóni- 
co, hubo tambien Diputados Grandes Maestres, y des- 
| empeñaron estas funciones el banquero Baure, Daché y 
la Cour; pero todos ellos fueron impotentes para reprimir 
los desórdenes que se habian introducido en la sociedad. 
Entre los folletos que se publicaron desde 1744 á 1747, 
de los cuales unos prodigaban alabanzas y otros censuras 
podemos marcar como notable El Mason aniquilado del 








acusar á la Masonería de perseguir un fin político antire- 
Í ligioso, acusacion que sirvió despues de fuente abundante 


| abate Larudan, el cual se asocia al clero en el hecho de 
f 
| 


de recriminaciones para los enemigos de la luz. 

Los materiales que existen sobre la historia de los años 
de 1750 á 1754 no relatan hecho alguno que merezca par- 
ticular mencion, 


U.-—DE LA SITUACION DE LA GRAN LOGIA DE 
FRANCIA HASTA LA INSTALACION DEL DUQUE 
DE CHARTRES COMO GRAN MAESTRE. 


1753-1773 


Mientras mayor era el desórden qué reinaba por csta 
época en la organizacion de las logias de Francia, mayor 
tambien era la libertad de crear nuevas logias, capítulos, 
colegios, ete, ete. Ei 27 de Noviembre de 1754 el caballero 
de Bonneville formó un capítulo de altos grados “compues- 
to de personajes distinguidos de la córte y de la villa,“ y 
que tomó el nombre de Capitulo de Clermont. 

Los jesuitas, esos piadosos clérigos quesiempre se encuen- 
tran donde se puede pescar como en agua agitada, no des- 
perdiciaron la ocasion que se les presentaba, é hicieron 
pesar toda su influencia sobre el sistema masónico. 

La historia fabulosa que se inventó para la institucion 
del sexto grado refiere el hecho de que siete templarios, y 
entre ellos Aumont, despues de la muerte de Molay, que fué 
quemado vivo en Paris, se habian refugiado en una isla es- 
cocesa, en donde encontraron á un templario Hamado 
Harris, retirado y escondido allí desde el principio de la 
persecucion de la Orden. Para subvenir á las necesidades 
de la vida, trabajaron en calidad de obreros masones y 
perpetuaron así las tradiciones de la Orden. 

Los miembros del Capitulo de Clermonteran en su mayor 
parte partidarios del pretendiente. 

El dicho Capítulo lo componian los tres grados masóni- 
cos introducidos en Alemania despues de 17:42, los antiguos 
grados alemanes escoceses y en seguida tres altos grados 
franceses, que son Caballeros del Águila, Caballero Ilustre 
ó Templario y el Sublime Caballero Ilustre. 


_— A — ——— 


| 


La Gran Logia de Francia 


| 
| En 1765, la Gran Logia, que hasta entonces solo se habia 
| llamado así, tomó el nombre de Gran Logia de Francia, 
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probablemente el mismo dia (4de Julio) “en que una asam- 
blea convocada regularmente con este fin, sancionó el nue- 
vo código en presencia de los hermanos, maestro: é ins- 
pectores.“ En estos estatutos, que Kloss copia en el passim, 
hay 44 artículos, y hay referencias al grado escocés. En 
los 23 y 42 se dice “que los maestres escoceses tendrán la 
vigilancia de todos los trabajos, que ellos sulos tienen el 
derecho de condenar las faltas cometidas; que tienen la li- 
hertad de usar de la [palabra, de estar armados y de per- 
manecer cubiertos; y que si alguno de ellos cometiese al- 
guna infraccion de los reglamentos, los escoceses solos po- 
drian juzgarlo.“ 

En el tenor de muchos artículos, resalta claramente que 
fueron preparados en favor de los católicos; y el artículo 11 
particularmente, dispone, en oposicion á todos los princi- 
pios masónicos, que el recipiendario debe estar bautizado. 
Como los estatutos tienen todo el sello misterioso de las 
logias escocesas, lay que convenir en que este grado esta- 
ba reconocido. 

Cada dia se pensaba en un nuevo sistema, En el año si- 


guiente (1756), se instituyó el primer capítulo regular de i 


los altos grados para toda la Francia, el de los Caballeros 
de Oriente, que, segun el artículo séptimo de los estatutos, 
se consideraban como los “príncipes soberanos de la ór- 
den;“ y en el curso del año de 1738 se produjo otra nove- 
dad, un sistema que comprendia veinte y cinco grados di- 
ferentes (1) y se intituló pomposamente “Consejo de los 
emperadores de Oriente y Occidente,“ y sus miembros 
soberanos principes masones. Distribuia cartas constitutivas 


para logias de los grados mas elevados, nombrala grandes i: 
inspectores (2) y diputados para la propaganda de esta i 
Masonería elevada y perfecta, como decian ellos, en toda ;; 
| nos escluidos, los miembros de la clase media no permane- 


la Europa; fundó en el interior de la Francia muchos con 


sejos particulares, y entre otros el Consejo de los Príncipes * 


del Real secreto, en Burdeos. En 1763 Pincemaille, maes- 
tro de la logia Æi Candor, en Metz, comenzó á publicar 
por cuadernos los grados (3) de este sistema, lo que la Gran 
Logia quiso impedir, mediante una ofrenda de 300 francos 
que fue rechazada. Entre estos grados se encuentra el de 
la Real Arca, y tambien el de Rosa-Cruz que fué creado 
por este tiempo, y que, segun la Discusion Histórica de 
Tschoudy, “no es otra cosa que la religion católica gra- 
duada.“ 


Division en dos Grandes Logias 


A partir del año de 1760, la desunion se introdujo entre 
esos Emperadores đe Oriente y Occidente y entre todos 
esos Príncipes Soberanos de la Masoneria; y como los dos 
partidos habian elegido desde hacia mucho tiempo á la 


Gran Logia como el teatro de sus conflictos, resultaron j 


neceseriamente las divisiones. 
A fin de poner término á las pretensiones de los maso- 


nes de los capítulos, la Gran Logia públicó, el 24 de Agos-. 


to de 1766, un decreto, en el que trataba de prevenir y 
evitar los desórdenes de los altos grados y prohibia á todas 
las logias simbólicas reconocer y acatar (4) la autoridad 
usurpada por los capitulos. Casi siempre un gran número 


(1) Los diferentes nombres de estos grados se encuen- 
tran en francés en Kloss, particularmente en el tomo I, 
pág. 88, y en aleman en la Enciclopedia de Lessing. Los 
Caballeros de Oriente y Occidente constituyen hoy el sexto 
grado del sistema francés. 

(2) El hermano Srephen Morin, recibió una patente en 
1761. V. Kloss y la Historia de Thory. 

(3) Véase la Bibliografía de Kloss, n.° 1893. 

j (4) Véase á Thóry, Historia de la fundacion del Gran 
mente. 
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ciones, 

La Gran Logia comunicó el citado decreto á la Gran 
Logia de Inglaterra, que á fin de sostener los propósitos 
de la Gran Logia de Francia, en 1767 entró en correspon- 
dencia regular con ella, y propuso un convenio, en virtud 
“el cual cada una de las Grandes Logias se obligaba á no 
espedir cartas constitutivas masénicas en el país de la otra, 
Este decreto llegó demasiado tarde; la animosidad entre 
unos y otros habia provocado un rompimiento, y la fanda- 
cion de una nueva Gran Logia. Los dos partidos se com- 
batian con escritos injuriosos, hasta que por último inter- 
vino el gobierno, y en 1767 ordenó á la Gram Logia 
suspender sus sesiones. Esta medida no evitó que los 
miembros dispersos por la autoridad continuasen sus 
trabajos y se reuniesen secretamente, hasta el punto de 
que en el intervalo que hubo desde 1767 hasta 1771 se es- 
pidiesen mucho mayor número de cartas constitutivas que 

| antes, ya por Jos sustitutos del Gran Maestre Chaillon de 
i Joinville, ya por los maestros de las logias. Durante este 
¡ intervalo de tiempo, en París se fundaron trece nuevas lo- 
gias y en los departamentos treinta y dos; pero en honor 
| 
| 


de logias habia permanecido estraña á todas las innovg- 


de la verđad, hay que hacer constar que un gran número 
de hermanos franceses jamás olvidaron su origen inglés, y 
continuaron sujetos y obedientes á los antiguos reglamen- 
tos masónicos de este pais. 
El Gran Maestre, conde de Clermont, habia muerto el 
; 15 de Junio de 1771, habiendo hecho poco ó nada en bien 
de la hermandad; ya antes de su fallecimiento, los antiguos 
hermanos, la aristocracia de la nobleza y del Parlamento 
babian hecho tentativas infructuosas para que la Gran Logia 
volviese á reanudar sus trabajos. Por su parte, los herma- 


cieron inactivos; anunciaron una reforma de la órden y se 
proporcionaron (1) acceso con el duque de Edimburgo, al 
cual se presentaron diciendo que cormponian el núcleo de 
la antigua Gran Logia, la cual les habia encargado que 
infiuyese con Luis Felipe, duque de Chartres, conocido des- 
| pues con el nombre de Felipe Igualdad, para que aceptase 
| la dignidad de Gran Maestre de Francia que estaban dis- 
puestos á ofrecerles. . 

El duque de Luxemburgo aceptó esta idea y la trasmi- 
tió al duque de Chartres, que consintió en aceptar el car- 
go, nombrando al duque de Luxemburgo como sustituto su- 
yo. Entonces se acordó que el 21 de Junio de 1771 se veri- 

| ficase una asamblea de la Gran Logia bajo la presidencia 
de los tres maestros mas antiguos, que eran; Puisienr, 
PEyeillé, y Le Lorrain, En esta reunion, en la que fueron 
admitidos muchos hermanos, escluidos anteriormente, se dis- 
puso que el decreto de espulsion publicado en 1776 fuera 
inyalidado (2), y que el 24 de Junio se procediese á la elec- 
' cion de un nuevo Gran Maestre, lo que efectivamente se 


¡| verificó. El 14 de Agosto del mismo año se nombraron los 


otros oficiales, y se presentó una nueva constitucion, que 
fué adoptada y firmada por el sustituto general. Esta se 





cedentes; en que, fundada bajo el sistema representativo, 
establecia legalmente la cooperacion de todas las logias 
indistintamente para los asuntos de interés comun. 

A fin de este memorable año, el 17 de Diciembre, fué 
tambien cuando se tomó el acuerdo, segun nota Kloss en 
la pág. 132 de su tomo 1, de nombrar veinte y dos grandes 


(1) Memoria justificativa del venerable hermano de la 
Chaussée, 1772: 

(2) El decreto de rehabilitacion no fué definitivamente 
espedide hasta el 17 de Octubre, por mas que el protocolo 


diferenciaba hasta cierto punto de las constituciones pre- 
| que se formó llevase la fecha de 21 de Junio. 
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inspectores provinciales. Se fijó en tres años la duracion 
de sus funciones que debia consistir en las visitas á las lo- 
gias y en la fijacion de los salarios que mereciesen los ope- 
rarios. Sobre todo tenian la obligacion de velar por la ob- 
servancia de los reglamentos y de presentar en cada asam- 
blea trimestral de la Gran Logia una relacion sobre el 
cumplimiento de los deberes de su cargo. 

El % de Abril de 1772, el duque de Chartres, Gran 
Maestre nuevamente elegido, aceptó, “por amor al arte,” 
el cargo que se le confirió; y segun habia dicho en cl acta 
de aceptacion, “á fin de concentrar bajo una autoridad 
única toda la actividad masónica.“ Este documento no se 
limitaba en su referencia á la Gran Logia, sino que se es- 
tendia además á los altos grados del sistema de los empe- 
radores de Oriente y Occidente y facilitaba al Supremo 
Consejo el camino de su aproximacion y reunion con la 


Gran Logia. Esta union se verificó al fin el 9 de Agosto, y : 


con este hecho los Caballeros de Oriente quedaron com- 
_pletamente desautorizados. 


El Gran Oriente de Francia 


El administrador general, duque de Luxemburgo, aceptó 
desde luego la pre.idencia de la logia de los Caballeros de 
Oriente, pero declaró en seguida que no permitiria que tu- 
viese privilegios ni predominios, ni mucho menos que sus- 
citase á la Gran Logia ninguna clase de concurrencia. Al 
mismo tiempo que se tomaba el acuerdo del 9 de Agosto, 
del que se ha hablado antes, se nombró una comision en- 
cargada de preparar las reformas destinadas á hacer des- 
aparecer los abusos que se habian introducido en el órden. 
Esta comision envió el 17 de Sutiembre una circular á to- 
das las logias (1) recordándoles las divisiones que habian 
surgido entre los altos grados con ocasion de sus respecti- 
vas prerogativas. Para poner un término á todo esto, esos 
altos grades fueron invitados á someter sus poderes á una 
revision, y se decidió que las nuevas demandas de constitu- 
ciones de logias para París se dirigieran en adelante á la 
comision. Esta debia poner su sello á las comisiones in- 
amovibles hechas á los maestros de logias en varios artículos 
de los nuevos estatutos, que restablecian los derechos pri- 


mitivos de la hermandad, y se discutieron y aceptaron en y 


diferentes sesiones que tuvieron lugar en el curso del año 
de 1773. El 9 de Marzo se adoptó para la nueva Gran Lo- 
gia el nombre de “Gran Logia nacional,“ en seguida se 
le designó el de “Gran Oriente de Francia.“ Los maestros 
parece que no reconocieron desde luego los derechos con- 
cedidos á las logias provinciales, por creer que estaban en 
oposicion con sus propios privilegios. Mas tarde, sin em- 
bargo, é ilustrados sin duda por el hermano Labady (2), 


hombre muy activo é intrigante, que la Gran Logia habia | 


lanzado de su seno, convocaron el 17 de Junio una asam- 
Llea general de la antigua Gran Logia, en la que tomaron 
parte muchos miembros de la comision citada antes, y en 
la que se preparó una protesta contra las reformas que se 
querian introducir en la órden, Durante una asamblea ge- 
neral de una fecha posterior, y cuyo testo del acta cita 
Kloss en las páginas 159 y siguientes, y que tenía una 
fecha posterior, la de 20 de Junio de 1773, se invalidó “to- 
do lo que se hubiera hecho, ó se hiciere en lo sucesivo por 


(1) Véase el testo de esta circular de la que Thory no 
ha tomado nota, en Kloss. La comision estaba compuesta 
de los hermanos Bruneteun, Gaillard, de Bonlainvilliers, 
Jacan, Labady, Danbertin, de Foussainet y Lalande. 

(2) Labady, secretario de las provincias, fué suspendi- 
do en sus funciones, sin duda por la reyerta que tuvo con 
de la Chaussée. Para mas detalles véase á Kloss, página 
169 y sig, 
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Il la asamblea nacional,“ y se acordó además, que se diera 
| órden á todos los masones para que se sometiesen á la au- 
| toridad de la Gran Logia, y que se suplicara al venerable 
administrador general que ocupase la silla presidencial en 
| persona, reservándole en todos los casos los derechos de 
| la venerable Gran Logia. 
© La nueva Gran Logia Nacional (Gran Oriente) proseguia 
j sus trabajos, sin interrupcion de ninguna especie; se impri- 
mieron los estatutos de los capitulos ya adoptados, y el 26 
de Junio se dirigió una circular á todas las Logias del 
' reino. En esta circular se enumeraban todos los trabajos 
, verificados hasta entonces; y en ella se decia entre otras 
¡y cosas lo siguiente: “Los maestros de las logias de Paris os 
han hecho conoser ya la eleccion de Su Excelencia el du- 
que de Chartres, en calidad de Gran Maestre, y la de su 
ilustre hermano, el duque de Luxemburgo, en calidad de 
administrador general de la órden en Francia. Las circuns- 
| tancias exigieron una nueva forma de administracion de la 
, Órden, y se nombraron ocho comisionados especiales ele- 
| gidos en París, que se ocupasen durante seis mescs de este 
' trabajo. La circular que se os dirigió para invitaros á asis- 
tir á la instalacion del Gran Maestre y á sancionar el re- 
| glamento preparado por la comision, ha traido á la capital 
| á vucstros Diputados; y aqui, despues de hacerse recono- 
| 
| 








cer, se han reunido al fin el 5 de Marzo de 1773. En su se- 

gunda asamblea, reunida el 8 de Marzo, ratificaron por 

aclamacion la eleccion del venerable Gran Maestre y la 

del venerable Administrador general, y decidieron que tra- 
: bajarian de acuerdo con los hermanos de Paris en favor de 
la prosperidad general de la Orden. El 9 de Marzo se re- 
“unió bajo el mallete del Administrador general, el Cuerpo 
de Diputados de las provincias y el de los comisionados 
| elegidos por los maestros de Paris... “Siete hermanos, 
presididos por el Administrador general, se enviaron al 
Gran Maestre para pedirle la aceptacion, que concedió, “ 
En seguida se presentaron á la asamblea los estatutos 
proyectados por los comisarios de los Maestrcs de Paris, y 
se nombró una nueva comision, compuesta de nueve 
miembros, la cual se encargó de examinarlos. 

“Los Maestros de Paris, deseosos de contribuir al hien 
| general, se dividieron en cinco grupos y nombraron cator- 
ce Diputados para que los representaran en la Asamblea 
general. Esta asamblea, compuesta por consiguiente de Di- 
putados de las provincias y de los comisionados de 

Paris, es una asamblea que representa realmente y bajo 
la denominacion de Gran Logia Nacional, el cuerpo de 
masones de Francia, y se propone, como objeto principal, 
establecer estatutos y dar al sistema de la Orden una for- 
| ma, que tienda á estirpar los abusos que se ha creido des- 
| cubrir en los principios de la antigua administracion. Su 
| primera aspiracion será introducir una igualdad perfecta, 
llamando á las provincias á ejercer sus derechos en comun 
l| con la administracion.“ (En prueba de esto citan aquí los 
cuatro primeros capítulos de los estatutos). 
| “Hemos creido de nuestro deber procurar atraer á todas 
- las logias á la fiel práctica de la libertad masónica, hacien- 
i do cesar, la inamovilidad de los Maestros, introduciéndola 
en algunas logias, y particularmente en las de París, aun 
cuando ningun reglamento autorizaba esta práctica. Es 
necesaria toda nuestra decision en favor de las leyes que 
! nos rigen para dedicarnos á combatir un privilegio, al cual 
los Maestros de París parece que conceden una gran im- 
portancia. No osaríamos pretender que esta medida haya 
ya obtenido la aprobacion de todos indistintainente; sin 
| embargo tenemos al menos la confianza de haber mereci- 
do la de los Maestros que están prontos á sacrificar toda 
clase de consideraciones personales al bien general de la 
sociedad. 
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“Los Maestros de París en número de 81, que han concur- | en otros; en Inglaterra, por ejemplo, por medio de los anti- 


rido á la adopcion de nuestras resoluciones, y cuyas decia- 
raciones se consignan aqui, firmadas de su puño y letra en 
las copias del protocolo, no son los únicos miembros de este 
Oriente con cuyo celo podamos contar. Como era necesa- 
rio hacer nuevos nombramientos de oficiales, y esto hubie- 
ra podido turbar las buenas relaciones, se ha dejado la 
eleccion al Gran Administrador “que preside asidua- 
mente cada una de nuestras asambleas, y el cual ha po- 
dido de esta manera aprender á conocer personalmente á 
todos los hermanos que las componen.” 

Sigue un relato sobre la cuestion de dinero, particular- 
mente en lo relativo á las sumas obtenidas por los pagos 
de constituciones y certificados y por las ofrendas hechas 
por las logias particulares, segun el número de sus miem- 
bros respectivos; y todo bajo la denominacion de don gra- 
tuito á la Gran Logia, conocida generalmente con el nom- 
bre de Gran Oriente. 

La lista de los oficiales del Gran Oriente de Francia 
comprendia nombres ilustres: Gran Maestre, duque de 
Chartres; Administrador general, el duque de Mont- 
morency-Luxemburgo; Gran Conservador, el conde Bu- 
zencois; Representante del Gran Maestre, el principe də 
Rohan; Gran Orador, el baron de la Chevalerie; Gran Fix- 
perto, el príncipe de Pignatelly, que habia recibido, 
en 1770, de la Gran Logia de Lóndres cartas patentes, 
nombrándole Gran Maestra para Nápoles, la Sicilia, eteé- 
tera, etc. 

Por otra parte, la antigua Gran Logia renovó, el 30 de 
Agosto de 1773, la protesta que habia ya elevado otras 
veces, declarando que la Gran Logia Nacional era ilegal, 
subrepticia é irregular, y que todos los Maestros presiden- 
tes que hubieran tomado parte en sus decisiones, serian 
destituidos de sus funciones. Al dia siguiente formó el pro- 
yecto de publicar una historia «de la Francmasoneria, bajo 
este título: “Resultado de las mas minuciosas investigac'o- 
nes, que contribuirán mucho á destru'r el cisma, que seha 
intentado introducir y que todos los francmasones sinceros 
reducirán á la nada, probando que ha sido solo de los in- 


galeses de los que hemos recibido los principios masó- i: 


nicos. “ 

Ignoramos sien efecto esta historia vió la luz pública; 
pero durante el mismo año de 1773 pareció la Memoria so- 
bre la historia de la Francmasonería del hermano Lalande, 
que era del partido del Gran Oriente. Esta oposicion de la 
antigua Gran Logia preparaba al Gran Oriente sérias difi- 
cultades, sobre todo en lo concerniente á la corresponden- 
cia. Todos los documentos, registros, cartas y papeles, y 
sobre todo las piezas de los archivos habian quedado en la 
secretaría de la antigua Gran Logia; la nueva autoridad 


se vela imposibilitada de dar los antecedentes que se le | 


pedian sobre negocios anteriores. Los miembros de la An- 
tigua Gran Logia permanecieron inflexibles en su resolu- 
cion de no facilitar los archivos. Ni las persuasiones ni los 
decretos fulminantes del Gran Oriente le hicieron variar 
de su propósito. En vista de esta resistencia, el duque de 
Luxemburgo llegó hasta el estremo de requerir al prefec- 
to de policía para que le diese una órden para poner preso 
la Gran conservador de los sellos y á muchos otros miem- 
bros de la antigua Gran Logia. Estas medidas violentas no 
dieron otro resultado que el redoblar las hostilidades y que 
se cerraran algunas logias. Los presos fueron puestos en 
seguida en libertad, y como era de esperar, perseveraron 
con mas teson en la negativa de entregar los archivos. 

Tal era la situacion de la Francmasonería en Francia en 
1773; época en que las innovaciones y las gestiones efica- 
ces hechas por. todos empezaban á proporcionar los medios 
de introducir la orden en diversos países, y de ensancharla 











guos masones; eu Alemania por la estricta observancia, y 
así en otros muchos, 


III, — DESDE LA INSTALACION DEL GRAN MAES- 
TRE HASTA LA INTRODUCCION DE LOS ALTOS 
GRADOS DEL GRAN ORIENTE 


(1773-1783) 


Faltaba á la nueva constitucion, lo mismo que á los 


: acuerdos todos que se habian tomado desde el 5 de Marzo, 


la sancion, la ratificacion del Gran Maestre para darles 
fuerza de ley. Desde luego se juzgó oportuno, el 30 de 
Agosto de 1733, de enviarle una diputacion compuesta de 
cuatro grand: s oficiales encargados de someter á su apro- 
bacion todos aquellos documentos. El duque no quiso reci- 
bir á los diputados, no sólo porqne se consideraba ofendi- 
do por las frases burlescas que se habian permitido contra 
su nueva dignidad, sino ademas porque andaba gestionando 
para que se le permitiese volver á presentarse en la corte, 
y temia que aquel paso infuyese en contra de su pretension, 
Se hizo una nueva tentativa, que fué tambien infructuosa; 
pero se volvió á insistir, y por fin el 14 de Octubre se con- 
siguió que recibiese á los diputados, con el pretesto de que 
acudian á felicitarle por el nacimiento de su hijo, y á ro- 
garle al mismo tiempo que fijase el dia que quisiera para 
su instalacion como Gran Maestre, 

Esta fiesta tuvo lugar el 22 de Octubre, segun los datos 
mas antiguos, y el 28, segun Thry, en el año de 1773. Los 
oficiales prestaron el juramento y el Gran Maestre sancio- 
nó los nombramientos y los nuevos estatutos y reglamen - 
tos y les puso su sello. Hecho esto, examinó detenidamente 
los trabajos de diferentes divisiones; de la Cámara de ad- 
'ministracion, de las Cámaras de Provincias y de la de Pa- 
rís. El orador de esta última, el hermano Luis de Roi se 
espresó entonces en los siguientes términos: “El cuerpo na- 


; cional nos ha confiado la direccion de la capital; la Maso- 


nería vegeta sumida en un inmenso caos de logias y de 
masones, y quiere depositar en nosotros el cuidado de lim- 
piarla de todos sus" elementos impuros; nosotros arrojare- 
mos de su seno á todo miembro que se haya hecho indigno 
de figurar en nuestras filas, y volveremos á llamar á él á 
los hombres honrados que se habian alejado; emplearemos 
todo nuestro celo para imprimir á nuestros trabajos el ca- 
rácter de la regularidad, etc., etc. 

A partir de la instalacion del Gran Maestre, la Gran Lo- 
gía que hasta entonces habia sido designada con el nombre 
de Gran Logia Nacional, cesó de tener esta denominacion 
para tomar la de Gran Oriente Nacional de Francia. Aisla- 


| das ya las logias y provistas de un certificado que emanaba 


del Gran Oriente, fueron reconocidas como logias regula- 
res, y tuvieron necesidad de renovar otra vez sus patentes. 
Se decidió que las atribuciones de los altos grados fuesen 
sometidas á una revision y se redactaran de nuevo. Este 
trabajo se encargó á una comision especial, y mientras lo 


; realizaba se recomendó á las logias que :iguiesen el ejem- 


plo de la superioridad, y se limitasen á trabajar en los tres 
erados simbólicos. 

En vista de esta recomendacion parece estraordinario 
que desde el 10 de Junio de 1774, el Gran Oriente pen- 
sase en fundar la 'institucion irregular de las logias de 
adopcion para señoras. l 


Logias proviriciales 


Habiéndose reconocido los inconvenientes que ofrecen 
el celebrar sesiones en casas particulares, se alquiló un lg- 


O Biblioteca Nacional de España 





cal especial, que fué el antiguo colegio de los jesuitas, del 
cual tomaron posesion el 12 de Agosto de 1774. El herma- ` 
no Lalande pronunció uu discurso con este motivo, y el 


Gran Oriente tuvo así ocasion de poder tomar parte en las ` 


tenidas de todas las logias; y hubo un punto fijo para re- 


cibir toda la correspondencia con exactitud. Y á fin de ; 


descargar en lo posible el peso de esta enorme correspon- 
dencia, se volvió á agitar la cuestion, que ya antes se ha- 
bia suscitado, de la fundacion de Logias provinciales. (22 de 
Octubre de 1774.) 

Segun el plan presentado al Gran Oriente, la Francia ce- 
bia dividirse en treinta y dos generalatos, y la autoridad 
superior de cada uno de ellos debia ser la base de una Gran 
Logia provincial compuesta de maestros con cargo de anti- 
guos maestros de logias y de un delegado. La logia provin- 
cial debia por su parte nombrar tambien un delegado cerca 
del Gran Oriente; y las atribuciones de esta nueva autoridad 
debian consistir, en velar para que jamás se faltase á las 


convencencias y en buscar una forma regular y uniforme i 


que se observase en todos los trabajos y que estuviera con- 
forme con las instrucciones recibidas, las reformas, etc.; en 
conocer y sentenciar las diferencias que se ocasionasen 
entre hermanos ó se originasen entre logias, siempre en 
caso de apelacion; en velar, tambien, por último, porque las 
elecciones de oficiales tuviesen lugar en tiempo oportuno, 
y del resultado se diera conocimiento á quien deba darse 
en los plazos marcados. Este plan fué aprobado, pero en 
honor de la verdad debemos decir, que fué poco apoyado 
y defendido, así es que despues de dicha aprobacion, solo 
se formaron cuatro ó cinco logias provinciales, entre las 
que estaba la de Lyon, que era la mas antigua. En 29 de 
Diciembre de 1810, esta institucion que el Gran Oriente 


habia visto desde un principio con desconfianza, fué defi- ¡| 


nitivamente abolida. 

Cuando llegó la fiesta de San Juan, 27 de Diciembre, se 
tomó una decision importante, que no podemos pasar en 
silencio, Hasta entonces el administrador general, y el con- 
servador general y los quince grandes oficiales honorarios 
habian desempeñado por toda la visa las funciones que el 


Gran Oriente los habia confiado. A propuesta del duque : 
de Luxemburgo se decidió, con el consentimiento de todos : 


los interesados, que la duracion de sus funciones se fijase 
en tres años, y que los nombramientos fuesen hechos siem- 
pre en lo sucesivo por el Gran Oriente, El Gran Maestre 
mismo quiso someterse igualmente ú esta medida, pero no 
se le admitió la proposicion que hizo en este sentido. Esta 
fiesta se señaló tambien por un acto de beneficencia masó- 
nica, Treinta y cinco personas, detenidas por la falta de 
pago de las pensiones de sus hijos, recibieron la suma ne- 
cesaria para que pudieran ponerse en libertad, y muchos 
otros que estaban amenazados por la misma desgracia, por 
motivos análogos, se libraron de ella gracias al generoso 
pensamiento del Gran Oriente. 


La Logia “El Candor“ 


En 1775 cerca de ciento treinta y dos logias se habian 
afiliado ya al Gran Oriente; pero todas ellas comprendian 
solo una logia proviricial. A fin de este mismo año, 25 de 
Diciembre, el Gran Maestre instalá, en persona, en Paris la 
logia El Candor, en la cnal el Marqués de Fenelon fué re- 
cibido mason en seguida, Entre los hermanos que la fre- 
cuentaban, que pertenecian á la nobleza en su mayor parte, 
se citan entre otros los nombres del Duque de Choiseul, 
del Marqués de Lafayette, hermano de armas de Washing- 
ton, de dos príncipes de Hesse, ete. 

Muchos actos de beneficencia señalaban cada una de las 
reuniones de esta logia, á cuya influencia se debió que 
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i cesasen los persecuciones de que eran objeto las franema- 
¡ sones en el reino de Nápoles. 

i 
| La Estricta Observancia en Francia 

El hermano de Weiler recibió el 27 de Febrero de 1774 
¡ del haron de Hund, Gran Maestre de la Estricta Observan- 
cia, la patente “commissarius generalis perpetuus visitatio- 
nis,“ con la lacultad de restablecer la primera, la segunda, 
la tercera y la quinta provincia de la Estricta Observancia 
en Auvernia, Occitania y Borgoña. En su consecuencia 
r Weiler, armado con el ritual de la órden, traducido al fran- 
| cés por el protesor H. Bernard, se divigió hácia Francia 
| para hacer el papel de misionero, precisamente en el pais 
i| de donde provenia el sistema que preconizaba. En menos 
' de tres meses habia vuelto en las provincias designadas á 
¡ soliviantar el espíritu masónico. YI Gran Oriente, cuyos 
| oficiales superiores eran en su mayor parte partidarios se- 
; Cretos de la Estricta Observancia, decidió en 3 de Mayo 
ı de 1775 que se verificase una fusion con dicha direccion, y 
; el 31 de Mayo del año siguiente se hizo la fasion por ma- 
| yoria de votos. El tratado admitido se componia de catorce 
| artículos, y Kloss los reproduce en la pág. 210. Pero como 
j ese tratado habia sido hecho con autoridades masónicas 
que trabajaban con arreglo á un rito extranjero, el rito re- 
: formado de Dresde, sistema cuyo objeto secreto era desco- 
p nocido para el Gran Oriente, y cuyos directores habitaban 
, en el extranjero, el sentimiento nacional de los franceses 
| se consideró ofendido. Por este motivo el Gran Oriente 
i| juzgó que era oportuno exponer en una circular particular 
| los motivos que le habian impulsado á celebrar aquel con- 
į venio. Sin embargo, muchas logias se pronunciaron desde 
¡| un principio contra la admision lel tratado, y mas tarde, 
de Ja logia de Rennes Jo declaró injusto y pidió su nulidad, 
l 

| 





“porque el Gran Oriente no tenia facultades para celebrar- 
li lo;* el descontento provocado por esta medida se aumentó 
| y extendió por todas partes. La Gran Logia provincial de- 
| Lyon publicó una serie de escritos, exponiendo en ellog 
todas las razones que en su concepto se oponian å la ad- 
mision de este convenio. 
Durante las negociaciones entabladas con el Gran Orien- 
¡ te para la aceptacion de los directoresescoceses de la Es- 
tricta Observancia, el Gran Maestre emprendió con su es- 
posa un viaje de placer å través de la Francia, y ésto con- 
tribuyó á dar mas brillo al Gran Oriente y á llamar sobre 
él la. atencion pública. Este aumento de consideraciones fué 
muy oportuuo, puesto que nd existiendo ya la Gran Lógía, 
no le quedaba al Gran Oriente ningun adversario. 
| 


Nuevas autoridades superiores 


Se formó poco tiempo despues, en oposicion con el sis- 
¡ tema estranjero (el aleman) un rito nacional escocés: y en 
| efecto; la logia de San Lázaro, fundada por el Her.. L. Th, 
| Brunetean, se constituyó en calidadde logia-madre del rito 
* escocés filosófico: ésta tomó en seguida el nombre de Con- 
| trato Social. Las tendencias de este sistema se asemejaban 
¡ muchas de ellasá las de la Rosa-Cruz y á las cruces de oro 
| alemanas. Existia en Magenta un capítulo de San Teodoro, 
. que habia adoptado el rito reformado de San Martin, en 
=» Arras habia un capítulo escocés jacobista; en Paris la logia 

de los 4migos- Reunidos practicaba, desde 1773, el rito de 
| los Pilaletas ó buscadores de la verdad; en cuyos capítulos 

secretos no se admitia á ningun oficial del Gran Oriente; 

en Montpeller se constituyó en 1778, al lado de la logia de 
| la Sinceridad de los Corazones, un capítulo de Rosa-Cruces; 

la logia de los Filaletas de Narbona reconoció el rito pri- 

mitivo. En Rennes, en fin, los masonés se reunian bajo el 
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título de Sublimes Elegidos de la Verdad (segun puede ver- | mulantes, y pomadas para uso de las mujeres. Demostraba 


se en “La Historia dela fundacion del Gran Oriente (Mun- 
do Masónico, t. IH, pág 553 y siguientes), etc. La creencia 
en la realidad de los altos grados estaba tan bien arralga- 
da en el espíritu de los masones franceses, que Jos menos 
sencillos no podian prescindir de ellos. Y con ese motivo 
hubo la facilidad de que creyesen en las visiones místicas, 
en la teosofía y en todas las estravagancias posibles. 


Cagliostro 


Todas esas estravagancias, y las profanaciones de todo 
género, que eran la consecuencia necesaria del abandono 
de los antiguos principios fundamentales de la Francmaso 
neria, fueron proclamadas por el famoso Cagliostro. Puede 
verse entre otros La vida y actos de José Bálsamo, ete., sa- 
cado delos actos del proceso que seformó en Roma, en 1790, 
y en Frankenthal, en 1791; á mas el artículo sobre Caglios- 
tro, de la sociedad Latonia de Nueva York, en el Masonic. 
Eclectic., t, T, n.? 3 (1860), en New York. 

Nació este aventurero atrevido y sin fe, en Palermo 
en 1773, siendo su verdadero nombre José Bálsamo; y á su 
carácter persuasivo é irresistible, reunia una impudencia 
sin límites. Poscia algunos conocimientos de medicina y 
química, y despues de su matrimonio con la bella Lorenza 
Teliciani, tomó diferentes nombres; entre otros, los de mar, 
qués de Bellegrini, conde de Félix, pero con preferencia el 
de Cagliostro, con “el cual recorrió todos los paises desde 
Lisboa á San Peteshurgo y Moscou, explotando la credu- 
lidad y haciéndose pasar, ora como poseedor de la piedra 
filosofal, ora como teniendo el poder de conjurar, ó como 
conocedor de remedios maravillosos, específicos para reju- 
venecer, para prolongarla vida ó para reanimar inclinacio- 
nes apagadas. Sus discipulos debian oltener la regenera- 
cion física y vivir durante 5,557 años, confirmándose con 
sus prescripciones, que consistían en ir, cada cincuenta 
años, al campo y principiar en la luna llena de Mayo, un 
tratamiento de cuarenta dias, sometiéndose á una sangría, 
tomando en distintas ocasiones tres granos de Materia Pri- 
ma y contentándose para alimentarse con un régimen fru- 
gal, no bebiendo mas que agna destilada. — : 

Por considerables que fueron sus ganancias particulares, 
no tuvieron comparacion con las cantidades que estafó á 
los masones. Despues de haberse hecho recibir, en 1770, 
en una logia de Lóndres, donde, con la esperanza de obte- 
ner de él revelaciones, el mismo dia se le habia hecho pa- 
sar por los tres grados simbólicos, inició tambien á su es- 
posa á fin de hacer que asistiera. En seguida marchó para 
Alemania, donde se puso al corriente de la Estricta Obser- 
vancia, y donde recibió del Rosecrois Christi. Nie. de 
Schróder, lecciones de teosofia y de ciencias ocultas, Re- 
vestido con estos conocimientos y con un manuscrito que 
provenia de un tal Jorge Coston que babia comprado en 
Inglaterra, se proclamó como fundador de un nuevo siste- 
ma masónico, al que dió el nombre de Masonería egipcia, 
y que mas tarde llegó á esparcir en Francia. En su calidad 
de jefe supremo, se distinguió con el título de Fran Copto y 
su esposa con el de Gran Copta. Los miembros de estasecta 
llevaban tambien los nombres „de coptos y coptas, pues la 
Orden era accequible á los dos sexos; los esposos recibian 
á los hombres, y ellas á las mujeres. En la logia de las mu- 
jeres, la maestra presidenta se llamaba reina de Saba. La 
recompensa de los iniciados debia ser la prolongacion de 
la vida, regeneracion fisica y moral (esto último era una 
yuelta á la inocencia original) poder sobre los espíritus y 
posesion de la piedya filosofal. El Gran Maestre pretendia 
realizar la primera de esas promesas ofrecidas por medio 
de ciertos tónicos, de su vino egipcio, mezclado con esti- 
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prácticamente la theurgia con ayuda de los niños, que 
adiestrados en estas imposturas, .parecian comprometidos 
ó en comercio con los espíritus, y hacian toda clase de 
evocaciones durante las asambleas. El mismo preparaba 
por complacencia para sus amigos la piedra filosofal, y la 
vendia á un precio que le representaba diez veces mas del 
valor del dinero que empleaba en ella. En 1779, Caglios- 
tro implantó su rito en Mitau, (Courlande), donde fundó 
muchas logias, y donde la condesa Elisa de Kecke, entre 
otras, sufrió hasta tal punto su intiujo, que lo recomendó 
á la emperatriz Catalina de Rusia. Pero, muy pronto cam- 
bió de opinion disipándose sus ilusiones sobre este miste- 
rioso personaje y lo desenmascaró en un escrito traducido 
tambien al idioma ruso y que llevó el título siguiente: 
Relato de la residencia del famoso Cagliostro en Mitan, 
en 1779, y de sus operaciones mágicas (Berlin 1787). De 
Mitan se dirigió hácia Francia, donde encontró un público 
que le convino. Llegó á ser el héroe de la moda: no le co- 
nocian sino por el “grande” y el “divino” Cagliostro. Per- 
sonas de posicion llevaban su retrato y el de su esposa en 
sortijas, en las cajas de tabacos, en los abanicos. Su busto 
tallado en márraol ó fundido en bronce, dominaba en los 
palacios de los grandes. 

En el año de 1782 apareció en Lóndres, donde fundó, 
con el título de La Sabiduría Triunfante una logia madre 
del rito egipcio, y muy pronto se agruparon á su alrededor 
numerosas logias afiliadas. Sacó de estas últimas gruesas 
sumas á cambio de constituciones que les arregló; y ade- 
más se hizo pagar con largueza los derechos de entrada 
por cada uno de los miembros que solicitaba su admision 
en una ó en otra logia. Los parisienses saltaban de impa- 
ciencia por tener dentro de las murallas de su ciudad á este 
ser maravilloso. Por último el personaje deseado se pre- 
sentó y todos quedaron sorprendidos de admiracion y de 
alegría. Despues de la gran recepcion que tuyo, él creyó 
podar lograr colocarse á poca costa á la cabeza de todas 
las logias reunidas, pero esta vez no le salió bien la cuenta; 
se engañó en sus cálculos. Poco á poco se fué descubrien- 
do el secreto de los pretendidos prodigios que hacia. Su- 
frió inquietudes y pesares de todos géneros con ocasion 
del famoso negocio del collar, entre otras cosas por las in- 
vestigaciones de la policía; por lo que consideró prudente 
abandonar la Francia, lo cual verificó antes de que estalla- 
se la revolucion. Se volvió å Lóndres, y de allí marchó á 
Roma donde esperaba hallar nuevas minas que esplotar; 
pero la inquisicion se opuso á sus proyectos, y el 27 de 
Diciembre de 1789 lo pusieron preso. Despues de un pro- 
ceso que duró muchos años, el Tribunal de la Tnquisicion lo 
condenó á muerte, pena que el papa conmutó por la de 
detencion perpétua. Murió en 1795, 


La palabra semestral 


Entre las medidas adoptadas por el Gran Oriente, de- 
bemos mencionar aquí, como de mas importancia, to- 
das las siguientes: 1.% el decreto de 21 de Febrero 
de 1777, que probibia á todas las logias y á todos los ma- 
sones mandar imprimir escrito alguno sin presentarlo an- 
tes á la autoridad; 2.* la que fijaba en 21 años la edad le- 
gal para la recepcion de un aprendiz, en 23 años para la 
de los compañeros y en 25 para el grado de maestro. 

El 3 de Julio del mismo año el Gran Maestre se presen- 
tó por primera vez, y segun parece tambien por la última 
en la sala del Gran Oriente adornado como en los dias fes- 
tivos. Allí se dijo que “convencidos por ma larga espe- 
riencia de la insuficiencia de los medios empleados para 
alejar á los falsos masones, hemos creido que lo mejor que 
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pueda hacerse es rogar al Gran Maestre que diesc cada 
seis meses una palabra, que no se comunicaria mas que á 
los masones regulares, y por cuyn medio se hicieran reco- 
nocer en las logias que visitaran.“ Eso hizo, en efecto, el 
Gran Maestre, y despues, esa palabra semestral, que Thory 
por equivocacion, cree que se inventó en el 22 de Octubre 
de 1773, se comunicó regularmente cada seis meses. 


Recepcion de Voltaire 


Al año siguiente, en 1778, la logia de las Nueve-Herma- 
nas, que fundó Lalande, y que habia visto que la lista de 
los miembros que la componian se aumentaba rápidamen- 
te con las personas mas importantes y distinguidas, tuvo la 
honra de recibir entre los suyos á Voltaire y reconocerlo 
como franemason, habiendo sido presentado por Fran- 
klin y Court de Gebelin; las pruebas á que se le sometie- 
ron fueron solo pruebas morales y se separaron por otra 
parte en su favor, de las formas usadas para las demás re- 
cepciones. La suya fué para él un triunfo, y un favor pre- 


cioso para los demás miembros, Tambien, despues de su + 


recepcion, fué instalado para darle una muestra de distin- 
cion en el. Oriente, y recibió el abrazo del maestro Lalan- 
de que presidia la sesion. Muchas personas distinguidas, 
además de las que acabamos de nombrar, y á las que es 
preciso añadirá Jorges Forster, escitaban, en calidad de 
miembros activos de esta logia, el orgullo del taller y con- 
tribuian cada uno en su especialidad á estender el domi- 
nio de Ja ciencia, No habia allí reunion que no se señalase 
con algun acto filosófico, histórico, literario ó artístico; 


ninguna en que no se recogiese para las obras de benéfi- ! 


cencia ofrendas importantes, de cuyo reparto habia que 
dar cuenta en la sesion siguiente. Además, esta logia, como 
muchas otras, celebraba á menudo por esta época sesiones 
en las logias de señoras, llamadas logias de Adopcion, para 
procurarse así mas fondos destinados á socorrer á los ne- 
cesitados, 

Durante este mismo año, la antigua logia dió tambien 
nuevas señales de vida; el 18 de Enero 1778 habia publica- 
do la lista de sus Oficiales, y continuó haciéndolo sin inter- 
rupcion hasta el momento en que estalló la revolucion, 
segun puede verse en el Monde maconnigue, por Thory, II, 
pág. 157 y siguientes. En seguida determinó que se hiciera 
la impresion de sus estatutos que distribuyeron acompaña- 
dos de una circular muy curiosa, en la que aparecia que 
despues de 1773, no habia dado á conocer el resultado de 
sus trabajos. A causa de la falta de las actas sobre los tra- 
bajos de la Gran Logia, esta pieza merece quese cite aquí; 
está redactada en términos sencillos y comedidos, se 
hacen valer con fuerza y sabiduría los derechos de sus au- 
tores y contrasta de tal manera todo el adelanto de estos 
últimos con el tono y la conducta del Gran Oriente, que 
hemos creido útil aquí su reproduccion: 

Dice asi: 

“La muy honorable Giran Logia, el antiguo y único Gran 
Oriente de Francia, á todas las logias regulares del rei- 
no, envia: 

“Salud, Fuerza, Union. 

“¡Muy queridos Hermanos! De todas las aflicciunes que 
despues de algunos años han venido á contristar á la Franc- 
masonería en rancia, ninguna mas penosa pava la honora- 
ble Gran Logia, el antiguo y único Gran Oriente de Fran- 
cia, que ver interrumpida la correspondencia establecida 
entre ella y las logias de provincias, Sin embargo, esta di- 
chosa armonía necesaria entre la autoridad superior y las 
instituciones fundadas por ellas, parecia haber estado ase- 
gurada con la calma y la paz, con Ja próxima publicacion 
de los estatutos y reglamentos que habia expedido la Gran 
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Logia, cuando en el Oriente de Paris se formó de pronto 
una secta poderosa y usurpadora, que con torcido objeto 
concibió el proyecto punible de derribar el antiguo templo 
masónico y construir uno nuevo, sobre sus ruinas. Despues 
de haber sido reconocida por la Logia-madre, sus hijos 
desnaturalizados se permitieron renegar de ella y conside- 
rarla como madrastra. La usurparon sus derechos mater- 
nales y legítimos, y quisieron arrebatárselos del todo, pero 
no lo consiguieron; rechazaron å sus propios hermanos, los 
calumniaron, y les prohibieron toda comunicacion con 
ellos; llegaron hasta adoptar una nueva lengua, inteligible 
para ellos solos, y que hacia toda correspondencia imposi- 
ble para con los otros: parece como que se esforzaron en 
que existiese entre ellos la confusion que reinó entre los 

i que construyeron la Torre de Babel. 

“¿Cuáles han sido, pues, las causas de una conducta tan 

| extravagante y tan deplorable? El orgullo y la concupis- 

cencia. ¿En qué se apoyaban estos hermanos extraviados? 

Apenas nos atrevemos á decirlo; en la más odiosa tiranía, 

No se han avergonzado de recurrir á la fuerza civil para 

que les ayuden á abatir nuestras dos columnas, la de la 

¡ libertad y la de la igualdad; pero estas dos columnas se pa- 

recen al diamante que corta y hace pedazos pequeños el 

vaso frágil que se frota contra él; esas columnas resistirán 
las iojurias del tiempo y los esfuerzos impotentes de las 

i pasiones profanas que se levantarán contra ellas, sí, pero 

i que no las abatirán jamás. 

“Si la experiencia de todos los tiempos demuestra la in- 
clinacion irresistible de la mayor parte de los hombres 
hácia las innovaciones, atestiguan además las conse- 
cuencias inevitables y desastrosas que muchas veces 

| producen. La muy honorable Gran Logia de Francia, 

l 











guardiana fiel de las leyes fundamentales del arte real, 
ha permanecido siempre adherida á los principios en los 
cuales han fundado su dicha nuestros antepasados, y nos- 
otros fundamos la nuestra. Ella se ha apartado con energía 
de todas las innovaciones que, bajo diferentes pretextos mas 
| ó menos halagiieños, han querido algunos introducir en 
la Orden; se ha pronunciado muy particularmente contra 
: ese espíritu de orgullo tan opuesto al espíritu de la 
| Masonería; han abolido el sistema de cambios de puestos 
establecido por algunos ambiciosos que esperaban con él 
satisfacer eus vanidosos deseos, sin tener en cuenta que 
ellos habian de ser las primeras víctimas de estos des- 
aciertos. 

“La experiencia se ha encargado tambien de resolver 
estos problemas; las cábalas formadas con regularidad 
para cada eleccion que se verifica de oficiales, que al fin de 
cada año deben ser reemplazados, conforme al nuevo plan, 
son consecuencia inevitable de esos cambios frecuentes, y 
ofrecen un testimonio indudable sobre los peligros que 
¡| ocasiona ese sistema. La honorable Gran Logia ba previsto 
i todos esos lamentables resultados y ha querido impedirlos; 
ha sido muchas veces víctima de planes sabiamente com- 
Linados, pero soberanamente injustos y tenaces; por últi- 
omo, ha visto formarse un cisma, que, á pesar de toda su 
| moderacion, de toda su paciencia y de su constante espiri- 
tu de conciliacion, no ha podido prever ni evitar. A pesar 
de todos estos tormentos y sinsabores, la Gran Logia ha 
permanecido inquebrantable y firme como una roca, agar- 
$ rada siempre al áncora de la esperanza. En vano ha sido 
asaltada por las olas; el furor de,estas se ha convertido en 
espuma que se ha deshecho al estrellarse contra el antiguo 
y solo Gran Oriente de Francia, que se ha conservado con 
todo su vigor y fuerza. 

¡ “Sila muy venerable Giran Logia se inspirava cn Jos mis- 

£ mos principios que sus adversarios, si quisiera convertir el 

templo del amor y de la paz en un centro de discordia y 
10 








O Biblioteca Nacional de España 





q... = 


de embrollos, este seria el momento para lanzar las mas 
justas recriminaciones, seria el lugar oportuno para hacer 
una pintura exacta y fiel de las calumnias y violencias sufri- 
das por ella y por todos los masones verdaderos que fueron 
fieles, de parte del titulado Gran Oriente de Francia, y de 
laslogias afiliadas á ella. Aunque declarasen todos que su si- 
lencio no es mas que una confesion de las miserables acu- 
saciones “que los nuevos masones hacen pesar sobre eila, 
evitará siempre con el mayor cuidado todo debate que no 
se encerrara dentro de una discusion razonable y agradable 
para los autores, y hasta para los partidarios de los sofis- 
mas, y quedará fiel al espiritu de la moderacion, y la cari- 
dad fraternal que continuó animándola respecto á los que 
se esfuerzan en atacar su honor. La justificacion de la Gran 
Logia, seria, por lo tanto, tan fácil, como que está fundada 
principalmente en hechos palpables, y descansa en el de- 
seo de hacer su apología. Ya no imperará allí mas el coloso 
que ha esparcido tantos errores; y advertidos, no verán en 
él sino una estátua ordinaria, que pronto no vendrá á ser 
mas que un enano. Ahí teneis la suerte de todos los pro- 
ductos del entusiasmo estremado. 

“La esperanza de atraer por medio de la conciliacion á 
sus hijos extraviados por un fantasma seductor, ha sido 
siempre el objeto principal de los votos mas ardientes de 
la Venerable Gran Logia. Si no ha podido vencer la orgu- 
llosa terquedad de los fautores del cisma, ha tenido el 
consuelo, tanto en París como en provincias, de aumentar 
sus fuerzas con la constitucion de un gran número de nue- 
vas logias, donde para su mayor satisfaccion, ha visto rei- 
nar el antiguo y verdadero espíritu de Ja Francmasoneria, 
con el que solo puede subsistir con fruto el arte real. Tá- 
cilmente se puede hacerse cuenta ó formarse idea del tiem, 
po precioso que robaron á los trabajos de la Gran Logia, 
todos esos enfadosos incidentes, así como los entorpeci- 
mientos que le suscitaron sus adversarios. Sise añade á 
estas razones principales la falta de que eran responsables 
muchas logias de provincia, descuidándose de enviar sus 
listas y sus contribuciones anuales, solo como medio de 
auxiliar á la logia madre para la continuacion de sus tra- 
bajos, y de manifestarle sus respetuosas simpatías. Si se 
tienen presentes los retardos que habian de ocasionarle 
tambien la impresion de los estatutos y reglamentos, los 
obstáculos é interrupciones que nunca pueden preverse, 
los talleres comprenderán que la Gran Logia ha empleado 
una solicitud .y una actividad esencialmente maternales. 
Todo el trabajo y toda la pena que se ha tomado, le pare- 
cerian ligeras y suaves, si, como espera, logra al fin esta- 
blecer entre ella y las logias que de ella dependen una 
correspondencia fraternal, que desgracias tan imprevistas 
como poco merecidas han podido solo interrumpir. Como 


estas relaciones no tienen otro objeto que la gloria de la ! 


bermandad, la propaganda y el perfeccionamiento del arte 
real, establecerán un cambio recíproco de conocimientos 
que, combatiendo las tinieblas del error y de la preocupa- 
cion, nos conducirá al fin al descubrimiento del precioso 
tesoro de la verdadera moral, y por consiguiente, al térmi- 
no único á que deben aspirar los verdaderos amigos del 
bien, etc. Fechado, ete.“ 

Hácia fin del año de 1778, los directores escoceses hi- 
cieron convocatorias para una asamblea que habia de re- 
unirse en Lyon con el objeto de instituir un convento na- 
cional de Galos. La reunion de esta asamblea se verificó 
en Noviembre y en Diciembre. Alí se cambió el nombre 
de Caballeros del Tempio, por el de Cabaileros benéficos 
de la Ciudad Santa, y se introdujeron en el Ritual de la 
Estricta Observancia algunas modificaciones poco impor- 
tantes, procurando no romper las relaciones con este últi- 
mo centro. 
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Los Martinistas 


El centro de la suprema sabiduría que esos “caballeros 
benéficos” dispensaban en sus altos grados, era la logia de 
los Amigos-Reunidos en Paris, de que ya hemos tenidu 
ocasion de hablar, y cuyos miembros estaban ilustrados 
por un pequeño número de amigos fieles, que habian per- 
tenecido al principio al grado de los Filósofos dezconoci- 
dos, y que mas tarde tomaron el nombre de Tilaletos, 
dando á su sociedad el de la Orden divina. Los libros sim- 
bólicos, por medio de los cuales, esta Orden queria descu- 
brir al mundo masónico la única y verdadera luz, eran por 
una parte la obra célebre titulada Errores y Verdades, 
(traducida del aleman por el Her.*. Claudio), y por la otra, 
el Cuadro natural de las relaciones entre Dios, el hombre, y 
el Universo, traducido igualmente del aleman por Keral en 
Leipzig el año 1783. I-os principales apóstoles de esta luz, 
eran los Her., Villermoy, Suint-Amand, el conde Lerney, 
San Martin y otros varios, Por eso fué por lo que los par- 
tidarios del sistema místico-teosófico, de que anteriormente 
nos hemos ocupado, recibieron el nombre de Martinistas. 

L. C. de San Martin, nació en Amboise en 1743 y murió 
en París en 1808; oficial francés, recorrió en calidad de dis- 
cípulo de Martin Paschallis y de admirador de J. Böhne, 
del que habia traducido algunas obras en francés, la carre- 
re de místicas quimeras descubiertas por su maestro, con 
grandes resultados, porque además de los conocimientos ex- 
tensos que poseia, se hallaba dotado de un físico agradable, 
y sabia atraerso las simpatías de todos los que lerodeaban. 
Fijó su atencion en la Francmasonería, que consideraba 
como una emanacion divina, y fundó un nuevo sistema de 
diez grados, divididos en dostemplos. El primero compren- 
dia los grados siguientes: el 1.? el discípulo, 2, compañero, 
3. maestro, 4.2 antiguo macstro, 5. elegido, 6.”gran arqui- 
tecto, 7.2 mason del secreto. El segundo templo comprendia 
estos: 8.* el príncipe de Jerusalem, 9.? caballero de Pales- 
tina, 10.2 Kadosch ó santo. Despues que se verificó el Con- 
cilio de Lyon, 1778, este sistema se reunió con la rama 
francesa de la Estricta Observancia. 

Todos los capítulos y logias de que se ha hecho mencion 
anteriormente, eran idependientes del Gran Orieute, y no 
solo se negaron á la reconciliacion, sino que eludieron to- 
das las tentativas que se hicieron para reunirlos á todos ó 
en parte bajo su alta direccion. 

Todas esas resistencias le hicieron, en fin, renunciar á 
sus pretensiones primeras, ó al menos, provocaron una mo- 
dificacion en su política. Declaró á los diversos directores 
masónicos que no estaba en sus facultades, y que nunca 
habia tenido intencion de representar esclusivamente la 
autoridad superior de todas las asociaciones masónicas de 
Francia: que á cada uno reconocia la libertad de buscar en 
cualquiera otra parte las luces que no podia facilitar el 
Gran Oriente. Añadió que su jurisdiccion no se extendia 
mas que á las logias del rito francés, y que su poder se fun- 
daba solamente sobre la libre voluntad de los que querian 
pertenecerle, etc. Sin embargo, con estas declaraciones y 
otras parecidas, cl Gran Oriente trataba solo de adorme- 
cer la vigilancia de los directores de otros sistemas, y en 
secreto prosiguió con mas actividad su antiguo propó- 
sito, 


Triunfo de los altos grados 


La pasion por los altos grados vino á hacerse, como ya 
lo hemos dicho, mas y mas general, y la consideracion que 
se les prodigaba á los que los obtenian, aumentaba de dia 
en dia. Ante este caso, que lo colocó en una situacion de 
inferioridad respecto á otros sistemas, el Gran Oriente re- 
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solyió ceder en su rigor é introducir, en fin, los altos gra- 
dos. Hacia ya algun tiempo que se habia decidido que so- 
meteria esto último á una revision, pero este proyecto no 
dió resultado, porque las comisiones no se mostraron muy 
dispuestas á ocuparse de un sistema estraño al que ellos 
pertenecian. Sin embargo, en 1782 se instituyó una nueva 
comision, (segun puede verse en la Historia de la funda- 
cion, etc., pág. 69), bajo el título de Cuarto de los grados, la 
que, despues de haberse entregado á un trabajo que duró cin- 
co años, sobre el objeto y orígen de los altos grados, presentó 
al Gran Oriente el resultado de este trabajo en 1786. Fue- 
ron propuestos cuatro altos grados, á saber: Electo, Ca- 
ballero de Oriente, Escocés y Caballero Rose-Cruz, Estos 
grados, que se formaron de una combinacion de todos los 
demás, debian encerrar la quinta esencia de todos los co- 
nocimientos masónicos. El Gran Oriente adoptó la propo- 
sicion de la comision y declaró al mismo tiempo que esos 
altos grados eran los únicos que podian ser admitidos en 
las logias sujetas á su jurisdiccion, Bin embargo, la intro- 
duccion de esos cuatro altos grados en el sistema de la Ma- 
sonería francesa le produjo peligrosas consecuencias. En 
casi todos los paises se proscribió, y en Inglaterra, Holan- 
da, Alemania, Dinamarca y Rusia, la entrada en las logias 
se prohibió á todo mason francés. Las logias de San Juan 
de los diversos paises, vieron una innovacion en esta insti- 
tucion que nada autorizaba: los directores y los miembros 
de los grados superiores vieron en ello una profanacion de 
sus misterios. El nuevo sistema, por lo tanto, fué rechazado 
en todas partes, y en la misma Francia solo se adoptó por 
una minoría de logias. A pesar de esta oposicion, prosi- 
guió la Gran Logia el plan que ya una vez habia admitido 
y logró rennir algunos directores de otros sistemas, al me- 
nos en el sentido de que consintiesen en reconocerla en 
calidad suprema de la Masonería simbólica de Francia. En. 
cambio cl Gran Oriente se comprometió á no molestarlos 
en el ejercicio de su rito ni á oponerse á que ellos entre- 
gasen cartas de filiacion, para los altos grados de sn siste- 
ma. (Véase el Estado del Gran Oriente de Francia, t. 5.2, 2, 
pág. 19.) Esas reconciliaciones no eran, en realidad, mas 
que simples tratados de paz, que eran ventajosos para el 
Gran Oriente, por cuanto disminuian el número de sus ene- 
migos, y que apoyados por los directores reunidos podian 
rivalizar en importancia con su adversaria, la antigua Gran 
Logia, que en ese intervalo habia dado nueva señal de vida, 
en 1787, y habia, en fin, publicado en 1783, con la exposi- 
cion de sus trabajos, la Instruccion histórica, despues de 
haberse anunciado hacia mucho tiempo. Esta situacion tt- 
raute se prolongó por las dosautoridades siempre hostiles» 
y para los otros directores independientes, y duró hasta el 
dia en que la revolucion vino á poner término á todos los 
debates, rompiendo de golpe todos los lazos de la frater- 
nidad antigua. 


V 
Alemania (1733-1783) 


1.—INTRODUCCION Y PRIMEROS ADELANTOS. 
DE LA FRANCMASONERÍA 


La asociacion alemana de los canteros y picapedreros, 
aun cuando es cierto que se ha conservado hasta nuestros 


días, no ha podido aumentar su brillo por ella misma, ni |! 
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ganar en importancia para la Francmasonería en general; 


vegetó siempre bajo el peso de las prohibiciones de los go- 
biernos y bajo las trabas del espíritu de corporacion, 
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Pero la organizacion que la constitucion inglesa habia 
dado á la hermandad, y la estension que habia tomado 
despues de eso, le atrajeron las simpatías de todos los pue- 
blos; y en Alemania llenaba por completo los deseos de los 
que suspiraban, despues de la concentracion de todos los 
bienes, por un bien supremo, por un ideal de la perfeccion 
humana. i 

. Entre los masones iniciados en Inglaterra se encontraba 
un número muy considerable de alemanes de buenas fami- 
lias, que trabajaban todos, con mas ó menos celo, por in- 
troducir esta asociacion en su patria. Sus esfuerzos fueron 
coronados por el éxito mas completo despues de la alianza 
entre la Inglaterra y el Hannover; á raíz de cuyo suceso el 
príncipe real subió al trono británico, estableciendo entre 
ambos países relaciones comerciales de todos géneros, 

Desde los años de 1730 y siguientes encontramos en la 
Alemania septentrional, y en la occidental y en la cen- 
tral (1), miembros de la Orden, que en todas partes donde 
se hallaban, y hasta yendo de viaje, y en los puntos de ba- 
ños, se reunian y formaban logias provisionales ó pasajeras, 
para cuya instalacion improvisada se necesitaban pocos 
aprestos. Los trabajos se limitaban á comunicaciones ma- 
sónicas recíprocas y á lecturas del Libro de las Constitu- 


i ciones y del catecismo, y á recepciones. 


Ya en 1783, el Gran Maestre, hermano conde de Strath- 
more, concedió å once buenos hermanos alemanes el permi- 


i so de erigir en Hamburgo una logia permanente, sobre la 


cual sólo tenemos noticias vagas y casi nulas; en 1737, sí 
encontramos en dicha villa una logia en actividad, pero 
que aun no tenia nombre. 

En 1740, cuando el hermano Liitmann recibió de Ingla- 
terra la patente de Gran Maestro provincial, dicha logia 
tomó el nombre de Absalon, que hoy conserva todavía. Du- 
rante ese mismo año se inauguraron tambien los trabajos 
de la Gran Logia provincial de Hamburgo y los de la Baja 
Sajonia; llegando å ser, por lo tanto, la de Absalon, la au- 
toridad masónica mas antigua de Alemania. El herma- 
no H. W. de Marschall nombrado en 1837, por el Gran 
Maestre Darnley, Gran Maestro provincial de la Baja Sajo- 
nia, parece ser que no desplegó una gran actividad en el 
ejercicio de sus funciones. 


Federico el Grande 


La Francmasonería no adquirió una verdadera impor- 
tancia ni contó con una base firme hasta la recepcion del 
príncipe real, que fué despues Federico II de Prusia. Sin su 
apoyo la Masonería no hubiera podido sostenerse en Ale- 
mania sin grandes dificultades, y mucho menos hubiera po- 
dido tomar estension. El ejemplo de este príncipe arrastró 
á otros muchos príncipes alemanes; y éstos, á su vez, lleva- 
ron tras de ellos á la nobleza que formaba sus respectivos 
círculos; y así aconteció que al terminarse la guerra de los 
siete años, el mujor indicio de un noble orígen ó de un 
mérito escepcional consistia en pertenecer á la Masonería, 
En una visita (2) que Federico Guillermo, acompañado 
del príncipe real hizo al príncipe de Orange en Loa, Güel- 
dre, en la mesa recayó la conversacion sobre la Francma- 
sonería, El rey, que á causa del orígen inglés de esta aso- 
ciacion, y por consecuencia, de su ortodoxia en materias 
religiosas y de la desconfianza que el clero habia sembrado 
en su espiritu respecto á esta institucion, no podia sufrirla, 


" habló de ella con apasionado encono, y atestiguó abierta- 


mente la repugnacia que le inspiraba. Pero el príncipe de 


(1) Véase á W, Keiler, Historia de la Francmasonería 
en Alemania. Giesen, 1859, pág. 80. . 
(2) Véase la Biblioteca de los francmasones, Berlin, 1792. 
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Lippe Búckerburg, que se hallaba presente, la defendió con 
tanto calor, que entusiasmó al príncipe real, é hizo que 
despues le manifestase el gran deseo que tenia de ser ad- 
mitido en una sociedad que contaba entre sus miembros á 
hombres, que eran amigos tan apasionados de la verdad. 


El conde le hizo algunas objeciones y le manifestó los peli- ¡ 


gros gue un acto de aquella naturaleza podria acarrearle; 
pero Federico insistió con empeño en la realizacion “del 
propósito que tenia de hacerse francmason; y entonces se 
convino en que su recepcion se verificase á su vuelta, en 
Brunswick, á donde se hizo venir para este objeto una di- 
putacion de la logia hamburguesa, llamada Absalon. Se eli- 
gió á Brunswick con preferencia á toda otra” ciudad con la 


esperanza de que con la presencia de tantos estranjeros al : 
tiempo de la misa, podia aprovecharse aquellos momentos j 


para hacer la recepcion sin despertar las sospechas de su 
padre. La iniciacion debia hacerse á puerta cerrada y del 
modo que fuese mas conveniente para el príncipe; y tuvo al 
fin lugar el 14 de Agosto de 1738 en presencia de los her- 
manos Bielefeld, de Oberg, de Lowen, de Kielmann Segge 
de Lippe-Biickerburg y otros en las formas prescritas por 
los antiguos reglamentos. Despues del principe, fué recibi- 
do el conde de Warteusleben, que le acompañaba, y la ce- 
remonia terminó å las cuatro de la madrugada. 

Cuando el príncipe volvió á la residencia real, se organi- 
zó secretamente una logia en el castillo de Rheinsberg y el 
circulo de Jos iniciados se aumentó considerablemente. 

Cuando en 1740 Federico subió al trono, tomó el mallcte 
y dirigió por sí mismo los primeros trabajos de la logia de 
Charlottenbourg;, el 20 de Junio. El 13 de Setiembre del 
mismo año, y bajo los auspicios del hermano del Rey, se 
fundó con el nombre de los Tres Globos Terrestres, una lo- 


gia especial que en 1744 Hegó á ser la Gran Logia madre. ' 


El rey aceptó las funciones de Gran Maestre, que conservó 
por lo menos nominalmente, en cuanto la guerra de los 
siete años y el cuidado de los negocios del reino le permi- 
tian consagrarse á la Asociacion. En 1747 se encargó de la 
direccion efectiva de los trabajos un Vice-gran Maestre, 
que fué el hermano duque de Holstein-Beck; y en la misma 


época se sometieron los estatutos á una revision, se alquiló ¡ 
un local especial, y se organizó la parte administrativa de | 


la Asociacion. 
Francisca 1 
Lo que en Prusia hacia el favor de Federico el Grande 


cion del emperador Francisco I. Nacido el 8 de Diciembre 
de 1708, el emperador fué recibido aprendiz y compañero 
en 1731, cuando era solamente duque de Lothringen; lo 
recibió como presidente de la logia el conde de Cherter- 
field, y algun tiempo despues fué consagrado como maes- 
tro en Lóndres con el nombre del hermano Lothringen. 
Cuando fué llamado á ocupar el trono de Austria, en 1745, 
apareció en algunas hojas políticas una poesía del secreta- 
rio de la logia Absalon de Hamburgo sobre el real herma- 
no; poesía que Ehrhardt en su Historia abreviada lama 
una “magnífica muestra del arte poético de nuestros dias.,, 
La esposa del emperador, María Teresa, no tenia verda- 
deramente muchas simpatías por la asociacion; y sin em- 
bargo, esta prosperó bastante y se crearon nuevas logias, 
lo mismo en la capital del imperio, que en Praga y en 
otras muchas villas y ciudades; conforme al espíritu de su 
tiempo, el emperador mostraba poco apego á la verdadera 
sencillez masónica, y procuraba al mismo tiempo apartarse 
de las estravagancias con que le rodeaban, pero en cambio 
tenia una predileccion particular por las necedades alqui- 
mistas. Sin embargo de todo esto, se le encontraba dis- 
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puesto siempre á emplear en favor de la órden toda una 
verdadera actividad masónica; era apasionado admirador 
de todo lo bello: consolidó buenas relaciones entre todos 
los miembros de las logias; dió el ejemplo de una gran to- 
lerancia para los que profesaban creencias distintas de las 
suyas, consoló un gran número de miserias, y espuso mas 
de una vez su vida por salvar las de sus súbditos, sobre 


j todo en el incendio de Viena, y en las inundaciones del 


Danubio, 

Una de las veces que escribió al preceptor de su hijo 
le decia: “Mi hijo debe aprender la historia de un modo 
exacto y conveniente; y saber, por lo tanto, todo cuanto se 
refiera, no solo á las virtudes de los gobernantes, sino tam- 
bien á sus vicios y á sus faltas.“ : 

Cuando en 1737 el gobierno del Gran Ducado de Tosca- 
na se agregó al del imperio de Austria, hizo, no solamente 
cesar todas las persecuciones de que los masones de aquel 
pais eran objeto, sino que además los protegió contra las 
ivas del clero, 


Nuevas logias 


La institucion se estendió con mayor rapidez aun en los 
otros puntos de Alemania. El margrave, gobernador de 
Bayreuth, que habia sido recibido mason en Berlin, fundó 
en 1741 la Gran Logia madre en Soleie), de la cual salió á 
su vez la logia de San Juan Elesis, de la Discrecion en 
Bayreuth, El hermano G. L. Mehmet de Kónigtren, recibi- 
do en Hamburgo, fundó de 1744 á 1746, en Hanovre, la 
logia Federico, que hoy mismo aun está en actividad, El 
hermano de Rutowsky, lugar-teniente general, y mas tar- 
de Gran Maestro provincial de la Alta Sajonia, habia 
fundado en 1738 y 1789 muchas logias en Dresde, de las 
cuales, en 1741 una, la logia que hoy se llama La Minerva 
delas 'Tres Palmas, fué establecida en Leipzig. Entre el nú- 
mero de logias mas antiguas, podemos citar en 1742 la de 
las Tres Misas en Altenburg; y la logia de los Tres Esque- 
letos en Breslau; en 1744, la logia de las Tres Espadas en 
Halle, y la de La Columna Coronada en Brunswick, y otras 
muchas. 

En el año de 1742, se instituyó tambien en Francfort-sur- 
le-Mein, la logia La Unidad, y á la par de ella muchas lo- 
gias clandestinas, lo cual era sumamente fácil, lo mismo 
que en otros puntos en que se entregaban á todos los par- 
ticulares que las pedian las patentes ó cartas constitutivas, 


| Jo cual sucedia además porque faltaba un centro fijo, desde 
en pro de la Francmasonería, lo hacia en Austria la protec- |l 


el que se pudiera ejercer una exacta vigilancia, 

Las logias alemanas solo eonocian en un principio los 
tres grados de San Juan. El Libro de las Constituciones de. 
la Gran Logia de Inglaterra, era la base de todas sus ope- 
raciones, y estaba considerado como el verdadero código, 
creyéndoseque no habia nada apremiante que determinase 
la necesidad de modificaciones en las leyes generales. Si 
se desean mas detalles, pueden encontrarze en la pág. 8 
de la obra de Keller, 

El ritual publicado por Prichard, y del que se hicieron 
muchas traducciones al aleman, quese publicaron en Franc- 
fort-sur-le-Mein en 1741 y 1742, se tenia como un com- 
piemento del Libro de las Constituciones inglesas, y 
servia de regla para las prácticas habituales. Como en mu- 
chos centros no se hacia al principio mas que recibir nue- 
vos masones, resultaba que por el solo hecho de la recep- 
cion en la hermandad, no se adquiria el derecho de formar 
parte de una logia como miembro de ella. Esto no se lo- 
graba la mayor parte de las veces, sino despues que se 
recibia el grado de maestro, y come resultado de una vo- 
tacion que tenia lugar en la logia en que se solicitaba, En 
vista de la independencia que gozahan las Jogias aisladas, 
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era natural que muchas de entre cilas obrasen á sn antojo, | 

. . 1 
rechazando siempre el ponerse de acuerdo con ninguna : 
otra. 


Esta situacion esplica perfectamente las diferencias no- ij 


tables que existian en los procedimientos adoptados y se- 
guidos en las logias. Esto lo detallan con exactitud y pro- 
piedad Eckstein, en su Historia de la logía de los francema- 
sones, publicada en Halle; en Merzdorf en la Ristoria de 
los franemasones de Oldemburgo, en Lachman, en Polick y 
en otros autores. 

Era casi imposible que la actividad intelectual pudiera 


gue en las operaciones de recepcion, y en las de promo- 
ciones á que tal sistema conducía; sin embargo, la logia de 
Nurembourg exigia de sus miembros la adquisicion de 
ennocimientos útiles, y la ocupacion durante el año en un 
trabajo de arte por lo menos; y en Brunswick, en 1763, 
habia reuniones masónicas hebdomadarias, cuyo objeto era 
la enseñanza y el progreso del arte real. 

Los nombres citados hasta aquí prueban que en los pri- 
meros tiempos solo formaban parte de la asociacion, por 
lo menos en su mayoría, las clases elevadas de la sociedad; 
así es que desgraciadamente la vida natural de las logias 
no podia ser posible en una época en que las gentes aco- 
modadas y ricas eran escasas en número, y tenian en este 
terreno que hacer gastos dispendiosísimos en banquetes, 
en ostentaciones y en limosnas y socorros para los necesi- 
tados. La asociacion trató entonces de apoyarse mas en las 
personas de elevada posicion, y en los ricos comerciantes 
que en el pueblo, que sin embargo, constituye la mayoria 
de los ciudadanos; así es que se presentaron casos, como 
por ejemplo el de Brunswich, en el que los hermanos de la 
clase media se opusieron á la recepcion de un cincelador» 
mientras que los hermanos nobles votaron en favor de ella, 
lo cual revela la confusion que reinaba en este terreno. 

Prescindiendo de que en asuntos de esta especie no debe 
considerarse en los aspirantes el nacimiento, sino tan solo 
el valor y el mérito personales, estas exclusiones y otras 


de la misma índole, eran lamentables, porque el sentido : 


práctico de los hombres del pueblo se hubiera modifica- 
do quizás alternando en las logias con otras clases, y se 
hubieran evitado reuniones esclusivas que produjeron es- 
travíos, los cuales dieron por resultado catástrofes que se 
sufrieron despues. 


II. — DESARROLLO Y PROGRESO DE LA MASO- 
NERÍA ALEMANA 


El desastroso sistema de los altos grados, apenas se ha- 
bia implantado en Francia, cuando ya estendia sus ramas 
por Alemania, llevando tras de si todo el séquito de des- 
gracias que son consiguientes, Pero antes de hacer consi- 
deraciones de ninguna especie sobre la manera como fueron 
introducidos esos altos grados en Alemania, vamos á tratar 
todavía de los progresos sucesivos de la Masonería en ge- 
neral. 





Berlin 


La Gran Logia real de Berlin, la llamada Los Tres Glo- 
bos terrestres, poco despues de haber recibido su título, 
pensó en seguir el ejemplo dado por la Gran Logia de In- 
glaterra, creando á su vez una logia de ecónomos (ster- 
vards) que se encargaria de los negocios domésticos. Esta 
medida hizo que en los banquetes de logia hubiese un lujo 
que consumió los fondos de todas las cajas, y obligó mu- 
chas veces á la admision de miembros notoriamente indig- 
nos A fin de poder prohibir á personas irregularmente 


desarrollarse en las logias donde no podian ocuparse mas 
i 
i 
t 
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admitidas la asistencia á ciertas reuniones, se introdujo la 
costumbre de exigir y dar palabras de reconocimiento, que 
la Gran Logia comunicaha á las demás logias que tenian 
correspondenciascon ellas, Hamburgo y Francfort adopta- 
ron el mismo sistema, y añadieron el procedimiento de dar 
á cada uno de sus miembros, en forma de certificado, una 
copia del sello de la Gran Logia, en cuyo reverso se ponian 
los nombres del Maestre y de los Inspectores. Todas estas 
precauciones, y el proyecto de una correspondencia reci- 
proca entre todas las logias, propuesto despues en 1762 
por el hermano Heinitz, en Brunswick, se quedaron en pla- 
nes; y los quese pusieron en práctica, fueron pocas veces y 
por poco tiempo. No pudiendo el rey, por falta de tiempo, 
ocuparse de los asuntos de las logias, y habiendo muerto 
el vice-Gran Maestre, la Gran Logiase vió privada en 1735 
de autoridad y de direccion. Por este motivo, y á pesar de 
que segun los estatutos revisados, la eleccion no debia ha- 
cerse hasta el dia de San Miguel, se procedió en Mayo, 
bajo la presidencia del hermano Sarry, el nombramiento 
de un vice-Gran Maestre, y la eleccion recayó en el her- 
mano de Rammelsberg. 

Esta operacion fué apreciada de distinto modo por los 
hermanos. Muchos se opusieron á ella y la logia Petite 
Concorde, constituida en 1754, por la logia madre declaro 
ilegal el acta de la eleccion, no quiso adherirse á ella, y 
celebró aisladamente en Charlottenbourg la fiesta de San 
Juan, á pesar de las tentativas de la logia madre para im- 
pedirlo. Durante ese tiempo el hermano de Rammelsberg 
desempeñaba sus funciones á satisfaccion de todos, y con 
verdadero espíritu de amistad fraternal. Una logia fundada 
en 1760, en Berlin, por hermanos franceses, y consagrada 
solamente para recibir miembros de nacionalidad francesa, 
fué, al año siguiente, autorizada para recibir tambien ale- 
manes: esta logia cambió además el nombre que tuvo en 
un principio por el de “La Amistad de las tres palomas” y 
declaró que se adheria al proyecto de union de las tres lo- 
gias berlinesas, emitido por el presidente de la Gran Logia, 
por el hermano von Printzen. Como la logia La Concordia 
se obligó tambien á entrar en este plan, siempre que se le 
concediese una constitucion mas estensa, se le diese el ti- 
tulo de primera logia afiliada y se reconociese como le- 
gal y regular la logia La Felicidad fundada por ella, en 
Magdebourg, la reunion fué definitivamente acordada en 
una ¿enida general de oficiales, que se celebró el 20 de 
Mayo, adoptándose en ella el plan presentado por el her- 
mano von Printzeni, personaje muy estimado como hom-. 
bre privado y como mason, en ambos conceptos. Se insti- 
tuyó un tribunal supremo y permanente, compuesto de wn 
Gran Maestre y de dos Grandes Inspectores, encargado 
de juzgar y fallar las diferencias que pudieran surgir entre 
las logias, y se designaron además los miembros que ha- 
bian de formar parte de este tribunal. Al hermano von 
Printzen se le nombró Gran Maestre, y al hermano Imbert 


. antiguo maestro de la logia La Concordia, primer Gran 


Inspector, y segundo al hermano Kircheiseg. Para mas de- 
talles puede leerse en Keller la página 110. 

Esta institucion no tuvo larga vida, por mas que duran- 
te ella se ocupase con asiduidad de secundar los esfuerzos 
de la logia madre para estrechar loslazos quela unian á ella 
y á todas las demás logias que habia creado. Se fundaron 
durante los años de 1768 y 1764 muchas nuevas logias, 
entre ellas la de Arscherslebeu, Hirschberg, Danzin, Ste- 
ttin, ete., ete. 


Hanovre 
La logia Federico, en Hanovre, no hizo uso en un prin- 


cipio de la patente que se le espidió en 1744, puesto que 
hasta 1746 no empezó á desplegar toda su actividad. Estn 
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consistió, segun se lee en La Francmasoneria en el Hanovre. 
en que el Consistorio establecido en dicha villa habia or- 
denado hacer una informacion contra el teólogo Kirchman, 
recibido francmason en Hambourg, prohibiendo al mismo 
tiempo á todos los eclesiásticos formar parte de la her- 
mandad, lo cual despertó en el público una gran descon- 
fianza contra ella. Como consecuencia de esta medida, se 
trató de guardar el mayor secreto posible sobre la exis- 
tencia de una nueva logia. En 1747, la, logia Federico fun- 
dó bajo el mismo nombre y con autorizacion del Gran 
Maestre provincial, una logia de diputacion en Gottingen 
que estaba ya disuelta en 1753. Sus miembros no formaron 
nunca una logia particular, y entregaban á la logia madre 
el importe de los derechos de admision, teniendo sin em- 
bargo la facultad de recibir nuevos masones, 

El hermano Hinüber, que desplegó tambien mucha acti- 
vidad en sus nuevas funciones de Maestro Presidente, es- 
pidió en 22 de Mayo de 1754 al hermano J. F. R. von 
Sporke una patente para la fundacion de una logia de di- 
putacion en Viena, que tampoco pudo estar en actividad 
mas que unos cuantos meses. En el año de 1755 recibió 
de Lóndres el hermano Hinüber los poderes necesarios 
para fundar una logia provincial con el derecho de elegir 
ella misma sus Grandes Maestros. Se abrióel 18 de Agosto, 
y en 176% constituyó en Hanovre con el nombre de Jorge 
una segunda logia, que durante su corta existen: ja desple- 
gó, tanto en su interior como en el esterior, una grande in- 
teligencia, y elevó al grado de Maestro, entre otras perso- 
nalidades notables, al hermano Schubart, que adquirió en 


seguida una gran influencia sobré los destinos de la Maso- ` 


neria alemana, 


Con escepcion de un intervalo de tiempo muy corto, los ; 


trabajos se hicieron siempre en Hanovre, en lengua alema- 
na, y solamente en los tres grades simbólicos; y aunque 
principalmente de 1750 á 1733 los hermanos eran muy po- 
cos, no dejaron nunca de ejercer noblemente la caridad 
y de demostrar en todos los terrenos que estaban provistos 
de un gran sentido masónico. 

La guerra que estalló en esta época y de la que resultó 
en seguida la ocupacion de la ciudad por las tropas enemi- 
gas, interrumpió por completo los trabajos hasta 1758, 
porque se queria evitar las reuniones masónicas con los 
enemigos de la patria, 


Francfort-sur-le. Mein 


Francfort-sur-le-Mein fundó una logia en Marbourg, y 
otra, en 1761, en Nuremberg, la cual está aun hoy en acti- 
vidad, conocida con el nombre de Joseph de la Concordia. 
Por lo demás no se produjo ni aquí ni en niguna parte, en 
la vida de las logias, ningun hecho que merezca una men- 
cion particular. En 1763 la logia La Concordia revisó sus 
reglamentos y dispuso que desde aquella fecha se trabaja- 


se alternativamente en francés y en aleman; y que en ade- | 
lante, cuando el tiempo lo permitiera, el secretario diese | 


lectura, durante la tenida de alguna parte del reglamento, 
á fin de que en ningun caso pudieran los hermanos alegar 
ignorancia de ellos, y además los tomasen por guia en sus 
acciones y en su conducta. 


La Alemania en el siglo XVII 


El hecho de que las primeras logias alemanas llevasen 
en su mayor parte nombres franceses y trahajasen en len- 
gua francesa, se esplica por las circunstancias públicas de 
aquel tiempo, y sobre todo por la situacion en que se en- 
contraba entónces la literatura, A mediados del siglo xvu, 
el latin era todavia la lengua de los sabios, mientras que 
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el francés era el idioma mas generalmente extendido en los 
círculos elevados de la sociedad. La lengua y la literatura 
alemanas sufrian aún la influencia preponderante del ex- 
tranjero, y comenzaban apenas ú perfeccionarse y á tomar 
un carácter nacional é independiente 

Por otra parte, la situacion moral del pueblo estaba muy 
lejos de ser satisfactoria; la vida intelectual se veia muy re- 
ducida en aquellos tiempos de turbulencias y de conmocio- 
nes, en los que se debatian y agitaban buscando nuevos 
caminos y nuevos horizontes; y sobre todo, la situacion 
pública en general no ofrecia tampoco un espectáculo muy 
halagiíeño. 

En el dominio político el mecanismo gubernamental, que 
habia perdido toda ens=rgía y todo vigor, parecia que no 
esperaba para caer hecho pedazos mas que un choque es- 
terior, el cual no tardó en producirse. En los Estados par- 
ticulares, los gobiernos eran poderosos; y en ninguna parte 
la autoridad, se encerraba en los justos límites señalados 
por una constitucion. No existia, por decirlo así, en el áni- 


¡ mo del pueblo ni una ligera huella de ese sentido recto 


que, cuando existe, basta para iifluir directamente en el 
gobierno. En el dominio de los intereses materiales, es 
cierto que habia una vigorosa recrudescencia de actividad 
industrial, pero esta debia luchar sin cesar con obstáculos 
de todos géneros, puesto que la política interesada y egois- 
ta del gobierno no le permitis protegerla mas que de una 
manera muy equívoca; en el terreno social, existia mejor 
voluntad para el mejuramiento de las condiciones materia- 
les de la vida y para la adquisicion de los medios que po- 
dian procurarlas, que buen juicio en la eleccion de los 
agentes necesarios para la realizacion de ese objeto, Entre 
las clases inferiores de la sociedad, no se encontraba por 
lo regular mas que hombres obtusos, groseros y ligeros de 
carácter. Una linea ancha é infranqueable separaba á lns 
clases elevadas de los pequeños agricultores; la currupcion 
y la inmoralidad reinaban despóticamente en las cortes; y 
la clase media, instruida y cultivada bajo todos aspectos, 
comenzaba apenas á formarse. 

Al lado de esta situacion se veian brotar, cada dia con 
mas vigor, los gérmenes de una nueva vida... 2 

Lessing apareció. Todo lo animó y trasformó en su alre- 
dedor, y fué el instigador y el guia del movimiento lite- 
rario. 

Kant fundó para la filosofía una época nueva, y despues 
del advenimiento al trono de Federico el Grande, las con- 


¡ diciones de opresion, en que la Alemania habia vegetado 


hasta entonces, sirvieron en adelante, y gracias ú su inicis- 


¡ tiva, de base ó cimiento para un nuevo templo. Este gran 


rey, conquistador y filósofo, habia comprendido las aspira- 
ciones de su siglo y procuraba á todo trance satisfacerlas 
á su manera, Fué un brillante meteoro en el cielo de la 
política, que inundó la tierra de luz, haciéndola al mismo 
tiempo resonar estrepitosamente con el ruido de sus con- 
quistas. Concedió á su pueblo la libertad de enseñanza y la 
libertad de la prensa, despertó la actividad artística, hizo 
progresar las ciencias, se atrajo la consideracion de los 
extranjeros, é inspiró á su pueblo la confianza en sí mismo 
y el sentimiento del honor nacional. Fué además el firme 
apoyo de la Masonería de su país, que debió á su valiosa 


+ proteccion el poder arraigarse y crecer vigorosamente en 


el suelo aleman. 


Acogida hecha á la Masonería en Alemania 


Si por una parte la Masonería fué acogida favorable- 
mente en Alemania, por otra encontró desde un principio 


' muchas desconfianzas y engendró las calumnias, las suspi- 


cacias y el espíritu de persecucion. Los autores de este 


O Biblioteca Nacional de España 





engendro fueron principalmente la Iglesia y el Estado, | 
que vieron con malos ojos el establecimiento de esta mis- | 
teriosa institucion, y que procuraron impedir que se im- || 
plantase en el reino. Se hizo sospechosa al catolicismo, å 
causa de su origen inglés, y por consiguiente protestante; 
el clero protestante” creia que era atea y hostil al cristia- 
nismo, y la supersticion popular se complacia en compli- 
carla en todos los relatos con la magia negra dle pactos con | 


el diablo y de otros cuentos del mismo género. Si por un 
lado, el velo misterioso que envolvia ála sociedad y la dis- 
crecion impenetrable de sus miembros provocaban la des- 
confianza y la hacian sospechosa de aspiraciones crimina- 
les, por otra, como el primer artículo de sus reglamentos 
no limitaba á los que habian de ser recibidos á ninguna | 
profesion de fé determinada, se la acusaba de indiferentis- 

mo. Aun cuando en aquella época solo se conocian, con 
relacion á los masones, ciertos pasajes del Libro de las 
Constituciones ó algunos cantos masónicos, que despues 
de todo ninguna compreadia, no se vacilaba, fundándose 
en eso solo, en afirmar y predecir que “eran inminentes 
inmensas catástrofes; y se hablaba con espanto de “como : 
era la cola del diablo, y de como eran 'sus señas.“ Y en 
1742, hubo quien tuvo la osadia de decir: “Por lo menos 
puedo afirmar con certeza, que los masones son realmente 
racionalistas, indiferentistas, confesos y burladores secre- 
tos, que no observan la ley de Dios, que se someten con los 
incrédulos á un yugo extranjero, y fabrican un edificio que ` 
se eleva contra la creencia en Dios.“ Otros escritores con- | 
sideraban á todos los masones, como “dependientes de ' 
los libertinos y de los deistas.“ 


Al lado de estos, se encontraron, sin embargo, entre los 
hombres que no pertenecian á la Asociacion, jueces bené- 
volos y mas razonables. Ehrhardt, por ejemplo, en su obra 
publicada 1754, se expresa, con motivo del primer párrafo 
de las antiguas obligaciones, del modo siguiente: “Estas 
palabras prueban claramente, que esta Sociedad no se 
ocupa de religion. Que no debe censurársele ese principio, 
en virtud del cual toda persona, recomendable bajo otros | 
conceptos, es admitida en su seno, sea Ja que quiera la re- | 
ligion á que pertenezca. Eeto seria cometer un gran error, || 
La evidencia prueba por completo, que quieren dejar á 
cada uno libre su conciencia en lo que se relacionaria con 
los efectos de la fé; y esto lo hacen, no porque les scan 
indiferentes las doctrinas, sino porque quieren que cada | 
uno en particular sea responsable de sus opiniones religio- : 
sas, ¿Y puede haher otra cosa que sea mas razonable? Ellos | 
se fundan principalmente en el amor al prójimo; en el || 
amor práctico, porque el carácter esencial del amor debe | 
consistir en ser tolerante con los que están equivocados ó | 
extraviados. Aun admitiendo que ellos ađoren y honren á 
Dios de una manera equivocada, al tolerarse mutuamente 
con paciencia, se colocan ya en el camino de la verdad... 
Si se reflexiona y se piensa en todo esto sin pasion, se vé 
claramente que toda esta conducta está fundada en la mas 
sana razon." 

Además se puede, y no sin ventaja para la causa que nos 
ocupa, oponer á la bula de excomunion inspirada al papa 
por una suspicacia injustificada, el juicio (1) de un prínci- 
pe protestante muy religioso, el duque Ernesto Augusto de 
Weimar. En sus Recolecciones iheosóphicas (1742), dice así: 
“A la Union en el Amor podemos añadir una asociacion 
muy recomendable y que ha empezado ya á atraer sobre sí 
una gran consideracion en toda Europa. Cuales sean las 
miras y propósitos de esta sociedad, cuya fama y renom- 





(D) Que es al mismo tiempo la confirmacion del escrito | 
La Francmasoneria iluminada por el voto de las prénci- | 
pes.— Voigs.—Hanowe. i 
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bre crece mas cada dia, coras son que hasta el presen- 
te, nadie, como no seg ella misma, lo sabe; y el completo 
silencio, que los hermanos guardan á este propósito, es 
generalmente amirado. Por nuestra parte pensamos, que 


* la Providencia quizásba sido la que ha hecho que sc organi- 


ce y forme, en estos tiempos tan difíciles, esa sociedad mis- 
teriosa para que cumpla una mision extraordinaria. Si es 
asi, esto deherá quedar siendo un secreto impenetrable 
para nosotros, que tal vez Dios y el tiempo se encarguen 
de revelarnos mas adelante. De todos modos esperamos 
que esta célebre sociedad tenga un objeto conforme á la 
gloria de Dios y saludable para el prójimo, 





11. — LA MASONERÍA ALEMANA EN SU MAYOR 
DECADENCIA 


Citaremos aún aquí dos opiniones: la de un salio floren- 
tino, que piensa “que esta azociacion no oculta nada ex- 
traordinario,“ y que su secreto no vale la pena de ser des- 
cubierto, porque si valiera, no podria estar oculto entre- 
gado como está á gentes de clases bajas. Muchos obreros 
alemanes de los mas vulgares, lo que hacen es figurarse 
que ciertas prácticas ridículas son secretas...“ Otro el 
famoso Kobler de Gottingen, escribia lo siguiente: “Lo 
que hay mas extraordinario en esta Sociedad, es.que cs- 
tando compuesta, no de un pequeño número, sino de mi- 
lares de miembros, pretenda jactanciosamente que solo 
contiene hombres piadosos, razonables, prudentes, mora- 
les, buenos, tolerantes y benéficos; siendo asi, que entre 
doce apóstoles, escogidos todos por el Salvador, la Supre- 
ma Sabiduría, hubo uno que fué un avaro, un miserable, 
un traidor,“ 

Lo mismo que en Inglaterra, los simbolos francmasóni- 
cos, tan sencillos y, por lo tanto, tan ricos de huen sentido, 
desempeñaron en Alemania un papel muy secundario. En 
ninguna parte se pensaba en esplicarlos, si no en poseer- 
los, y se ocupaban, como ya lo hemos dicho, en leer du- 


¡ rante los trabajos el Libro de las Constituciones y los 


catecismos. Podia haber entre los masones alemanes justos 
apreciadores de los fines de la sociedad, que la considera- 
ban como una asociacion de hombres honrados, instruidos 
y unidos por los estrechos lazos de la caridad, con el fin de 


| cultivar lo verdadero, lo bueno y lo bello; pero no veian 


en los emblemas y en los geroglíficos mas que cosas muy 
secundárias, ó un medio dichosamente escogido para aisla! 
el círculo y unirle mas estrechamente; ó un instrumento 
con el que podia ofrecerse á los espiritus reflexivos gran- 
des verdades que cultivar; y que para todos era, en fin, un 
aliciente para el cumplimiento de nobles acciones, 

Como prueba de los trabajos de las logias en este senti- 
do, en los Anales de Kloss y en la Historia de la Sociedad 
ecléctica de Keller se lee un notahle discurso del her- 
mano Steinheil, venerable de la logia La Concordia en 
Francfort-sur-le-Mein, fundada en 1742. Respecto á la ins- 
trucción que habia que dar á los hermanos nuevamente 
recibidos, puede citarse el pasaje siguiente: “La Masone- 
ría, hermano mio, tan célebre en nuestros dias, es una 
sociedad de hombres inteligentes, que, unidos por los 
lazos de la caridad fraternal, guiados por los principios de 
la moral, trabajan para formar una sociedad razonable, á 
la que cada miembro debe llevar las cualidades que pue- 
dan ayudar á formar una sociedad útil y agradable, eteó- 
tera, etc.“ 

Para un gran número de los socios no bastaban todas 
estas indicaciones; y como la historia del origen de la 
Francmasonería y de sus relaciones con los obreros maso- 
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nes, circunstancias que no dejaba de herir la yanidad de 

los hermanos de condicion, estaba casi olvidada, se sintió 

por fin la necesidad de proceder á la esplicacion de los 

símbolos, En este terreno era más fácil cometer errores 

que tener acierto, porque la corporacion de masones en | 
las logias alemanas no estaba representada como en Ingla- 
terra. ¡Cosa estraña! La misma sencillez, la falta de toda- 
complicacion que se advertia en los principios fundamen- 
tales, hicieron presumir que bajo los emblemas se ocul- ! 
taba un secreto importante, que no podia ser compren- 

dido mas que por un pequeño número de iniciados 
pertenecientes á los grados superiores. El discurso de 
Ramsay, de que hemos hablado en otro lugar, y las rela- 
ciones que este trataba de establecer con las cruzadas, 
vinieron á facilitar una nueva confirmacion á todas estas 
suposiciones. Y fueron fortalecidos aun mas con las fre- 
cuentes relaciones y asociaciones entre franceses y alema- 
nes, ocurridas con ocasion de la guerra de los siete años, 
durante la cual, emisarios armados y diplomáticos france- 
ses inundaron las logias alemanas. Se pidieron aclaracio- 
nes á Inglaterra y á Escocia; y las contestaciones de las 
dos grandes logias, que estaban de acuerdo en negar la 








existencia de altos grados, no calmaron á los espíritus in- 
quietos. Practicaron investigaciones por todas partes; re- 
gistraron viejos manuscritos, miserables apuntes, antignas | 
inscripciones: y en todas partes cada uno descubrió á su 
manera lo que venia bien con sus pesquisas. El gran secre- 
to del simbolismn quedó descubierto. El alquimista encon- 
tró allí su procedimiento perfecto para la gran aspiracion; | 
los visionarios, los cabalistas y los theósofos encontraron | 
la triple conjuracion infernal, el upiverso, las profecías y | 
la esplicacion del Apocalipsis; los inventores de los roza- | 
mientos históricos vieron una continuacion de los misterios | 
del paganismo, una extension de los templarios y de la | 
órden de Rosa-Cruz. Caballeros de industria explotaron 
esta manía, esta rabia por descubrir la Sabiduría oculta, 
y acumularon grado sobre grado, multiplicaron los siste- 
mas apvopiándolos á las necesidades, á las tendencias de 
cada uno y supieron vender á muy buen precio sus mer- | 


cancías á los franceses crédulos, á los sencillos alemanes, y 
mas tarde á los suecos, á los ingleses y á los americanos: 
El primer gascon se encontró durante el presente siglo 
en los partidarios de Alemania, puro apóstol para sus cre- 
yentes. Lo mismo sucedió en una gran parte de Inglaterra 
y América. El verdadero conocimiento histórico del origen 
de la Francmasonería iba perdiéndose mas y mas, y esta | 
idea falsa de hallar en Escocia la fuente de la verdadera y ' 
pura Masonería era casi universalmente admitida. 





Los Jesuitas 


La influencia que hácia aquella época, y á datar desde 
entonces, los jesuitas adquirieron ó á lo menos procuraron ; 
el medio de adquirir sobre esta sociedad, se puso en prác- 
tica por muchos escritores masónicos. (Knigge en su exce- 
lente obrita titulada: Elementos para servir á la historia 
presente de la órden de francmasones. Berlin, 1786, pág. 53 
y siguientes: Nicolai y otros: tocante á Bode, que en todo 
husmeaba el jesuitismo, sus afirmaciones carecen de fynda- 
mento). En las logias francesas, en el mismo instante que | 


estalló la revolucion, se encontró un grau número de ecle- 
siásticos, y por lo que á Inglaterra concierne, llamaremos 
los “Gormogones,“ cuya autoridad se veia fortalecida con su 
presencia en los acontecimientos de esa época, y por su 


conocimiento consécuentemente exacto, de los hochos que | 
se produjeron. Bien que todas esas afirmaciones no sean i 
inverosímiles, esos reverendos padres, amantes de encon- ll 


trarse allí donde se trataba de pescar en agua turbia; bien 
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que muchos de los sistemas preconizados por aquella épo- 
ca y los nuevos emblemas fueron dirigidos contra ellos, y 
que fuese público que con mala intencion habian ingresado 
en las logias báyaras, por lo menos en la época del naci- 
miento de la Orden los inspirados, iluminados, no puede 
dejarse de acoger todos estos datos con una gran circuns- 
peccion, y siempre á la espectativa de pruebas convincen- 


į tes. La accion de los jesuitas no existia en todos los hechos 


en que se anunciaba; y allí donde en efecto se hacia sentir, 
no era la de la corporacion, sino la de individuos aislados 
ó de amigos de la Sociedad. Si la sociedad de los jesuitas 
se hubiera enterado alguna vez de la parte que tomaban 
algunos de los suyos en los negocios de la Francmasonería» 
es posible que tampoco lo hubiera impedido, no pudiendo 
calcular si de sus gestiones podia resultar utilidad para la 
asociacion jesuitica. Fessler, que hablaba del jesuitismo 
con conocimiento de causa, se pronuncia en algunos pasa- 
jes de su historia contra esa manía de ver en todas partes 
la influencia ó la obra de los jesuitas.... “Una influencia 
directa ó indirecta de la órden de los jesuitas, dice 
él, en la Masonería francesa, alemana, inglesa ó sueca, 
despues de 1745, es tan infundada como inverosímil. Por 
grande que fuese el desórden que reinara en su seno, nun- - 
ca podia llegar hasta el caso de dejarse influir en medio de 
sus secretos por la sociedad de los jesuitas, que no tenia 
nada de comun con ella; y que, fundada hácia mitad del 
siglo xvi, trataba solo de apoderarse del espíritu de las 
logias con el objeto de restablecer la antigua confraterni- 
dad de los lRosa-cruces, ó que algunos visionarios religio- 
sos y admiradores entusiastas del catolicismo y de la órden 
de los jesuitas, aislados yen son de sencillos maestros, ani- 
mados de la pasion de convertir, trabajasen á espaldas y sin 
el concurso de sus superiores, 

Hay motivos para esperar que las investigaciones que se 
sigan haciendo sobre este asunto permitan que con el 
tiempo se esclarezca este punto un poco tenebroso toda- 
vía, y Otros de igual naturaleza. 


Las logias escocesas 


Las primeras huellas de la influencia francesa sobre la 
Masonería alemana, las encontramos en Dresde, donde ya 
desde tiempos remotos se tiene conocimiento de nombres 
de logias que así lo revelan. La primera logia escocesa, La 
Union, se formó en Berlin en 1742 con algunos miembros 
de la logia de los Tres Globos Terrestres, Hamburgo siguió 
este ejemplo en 17.14. El que fundó la primera logía fué el 
Her.*, conde de Schmettan; y mas tarde se constituyó una 
segunda logia bajo la denominacion de Púdica; luego se 
formó en 1747, en Leipzig, la logia Apollon, y en fin en 1753 
en Francfort-sur-le-Mein, la que se llamó de la Sinceridad, 
Sin embargo, parecia que estas logias no habian gozado de 
gran favor, ni habian ejercido influencia notable sobre las 
logias de San Juan. Por eso fué que en los protocolos el 
epíteto de Muy Venerable reemplazó al otro mas sencillo de 
Venerable usado hasta entonces. Como que San Andrés es 
el patrono de Escocia y de las logias de ese pais, los “grados 
fabricados en Francia, se llamaron no solamente grados 
escoceses, sino además grados de San Andrés, 

Por lo tanto, mientras de una parte las logias alemanas, 
en general, permanecieron firmemente ligadas á la antigua 
y pura Masonería, Vemos, por otra parte, á muchos hérma- 
nos suspirar despues por ñuevos descubrimientos, pedir 
nuevas noticias á Escocia y desear con ardor la comunica- 
cion de conocimientos secretos, de un órden mas elevado. 

Esta tendencia puso á la mayor parte de ellos á merced 
de aventureros, como fueron Rosa y Johnson, que supieron 
sacar partido de la obcecacion de los que engañaban, 
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Felipe Samuel Rosa 


Ya antes de la guerra, el baron Her.”. W. de Marshall se 
habia recibido mason anteriormente en Londres, entre los 
templarios masónicos, por los partidarios del pretendiente, 
y fué él el primero que introdujo en Alemania ese sistema, 
Despues de una vida aventurera, pasó una gran parte en el 
extranjero (en Francia, Inglaterra y Dinamarca) fundó 
en 1749, la logia de los Tres Martillos en Naumbourg é in- 
trodujo en ella los altos grados que á él se le habian con- 
cedido. Pero así que llegó á conocer las intenciones de los 
que la componian, declaró que no queria prestar juramento, 
abandonó la direccion de la logia en manos del Her.. de 


Hund, se retiró por completo de la vida masónica, y murió il 
en 1762 ó6 1759, Esta primera tentativa no ofreció ningun ¡ 
resnltado. No fué lo mismo lo hecho por el Marqués de ' 
Lerney, que fué como prisionero de guerra á Berlin, é hizo ' 


que tuviesen valor las actas del capítulo de Clermont que 
habia llevado con él. Con la cooperacion del Ter.*. de 
Printzen, fundó un capítulo particular. El Her.*. de Printzen 
empleó, de su parte, como emisario para la propaganda del 
nuevo sistema, á Felipe Samuel Rosa, recibido en la logia 
de los Tres Globos Terrestres, entonces consejero consisto- 
rial y superintendente del consejo de Anhalt Koethen y 
mas tarde, el 20 de Marzo de 1737, cura primado de la 
catedral de San Jacobo. Felipe Samuel Rosa nació en Isen- 


bourg, y se le privó de sus funciones eclesiásticas, á causa ; 


de sus relaciones escandalosas con la viuda Hankewitz, des- 
pues de lo que residió alternativamente en lena, Viena» 
Talle y Potsdam, ocupándose en trabajos de alquimia, Re- 
sidió en Halle largo tiempo, y fué elegido diputado maestro, 
y ademas venerable de la logia. En 1754, obtuvo por medio 
de estafas considerables cantidades de dinero del tesorero 
secreto, de Tredersdorf,; persuadiéndole de que para “la 
transformacion de los metales no empleaba fuego, ni com- 
bustible, y que la primera materia del oró se encontraba en 
los.átomos solares, ete,“ Cuando Fredersdorf descubrió e] 
engaño y vió que no podia encontrar el medio de hacer 
dinero, Rosa se dió á la fuga, acosado de deudas. Hizo de 
la distribucion de los altos grados una industria muy lucra- 
tiva, como él lo dijo; y parece que dió á los hermanos de 
Rostock, entre otros, la seguridad positiva de que San Cris- 
tóbal les concedería una cantidad de 199,900 ducados en 
moneda corriente. (Véase, pues, á Lossing en su Enciclope- 
dia, IIT, pág. 239 y siguientes. La Historia de la logia de Hd- 
lle, del Her.*. F. A. Eckstein en 1844, pág. 36 y siguientes, 


La Historia de la Francmasonería en Mecliemburgo, por el || 


Her,. Polick, I pág. 25.) Gracias á su carácter amable y 
sagaz, fué muy bien recibido en varios puntos. Nombrado 
por el Her.*. de Printzen, legado general permanente del 
Gran Capítulo de Jerusalem, autorizó establecer sucursa- 
les, recorrió una parte de Alemania, fué á Settin, Riga 
Rostock, Greifswalde, Konigsberg, Copenhague, Estocolmo, 
Brunswick, Hamburgo, Dresde, Bayreuth, ete., y procuró 
pasar la vida lo mas agradable posible. 


Donde quiera que llegó, no solo se dedicó á enseñar , 
sus distintas profesiones, sino que las ejerció de una manera | 


práctica, como por ejemplo, su arte sobre atracción ó re- 
pulsion, hominum factio, etc., y cuando previó que podria 
adivinársele, se sustrajo precipitadamente, evitando de este 
modo todo exámen. Ejerció una influencia particular sobre 
el capítulo Sion, que habia fundado en. lena, hácia el año 
de 1744. Permaneció en Halle hasta 1765, aun despues de 
la caida de Johnson. 

llan quedado ignoradas las demás circunstancias ulterio- 
res de su vida: pero ya atra exhalación brillaba en el hori- 
zonte, 
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| Johnson 

l 

| En Setiembre del año de 1768 apareció inesperadamente, 

| en Iena, bajo el nombre supuesto de Johnson, un desco- 
nocido, que por su impudencia llegó á adquirir una in- 

| fluencia grande, Por espacio de algun tiempo, todo el mundo 
se preocupaba por averiguar quien era aquel hombre, hasta 
que el Her.’ Dr. Eckstein del Haya emitió la opinion, muy 
| verosímil por cierto, de que no podia ser mas que un aven- 

" turero conocido con el nombre de J. S. Leuchte, que habia 

+ estado, durante algun tiempo, empleado en la Casa de Mo- 

|| neda de Bernbourg, ocupándose de alquimia; que sirvió 

| luego en un cuerpo franco wurtemburgués y fué conducido 

il á Berlin como prisionero de guerra, dirigiéndose, cuando 

lo pusieron en libertad, á Tena. 

Durante todas estas peregrinaciones pudo haher adqui- 
rido muy bien los conocimientos necesarios para el logro 
d| de sus designios, y para aprender el papel que queria des- 
empeñar. 
| Se hacia pasar por un gran-prior enviado por los jefes 
i de la Masonería escocesa para reformar las logias alema- 
nas; y pretendia que la Francmasonería no era otra cosa 
que la órden de los Templarios secretamente perpetuada. 
En Iena bizo destruir la patente ó carta constitutiva del 
capítulo hieroso-lymitano al son de las trompetas guerreras 
| de los caballeros; supo apoderarse de los sellos y los quemó; 
| despues llamó á Rosa, que se le sometió y llegó hasta dis- 
| cutir con von Hund y convencerlo de la realidad de su 

mision. 

Todos estos hechos llegaron conocimiento de diversas 

logias por un gran capítulo celebrado en Nuremberg, el 

-1L de Noviembre de 1768, para el que invitó á todas á 
reunirse en asamblea general, el 5 de Diciembre en Alten- 
berge, cerca de lena. Muchas logias enviaron sus constitn- 

|; ciones y sus representantes, que fueron recibidos con gran- 

| des demostraciones de alegría; se admitieron sus servicios 

y como Johnson se hacia pasar como perseguido por la 

j Prusia, los hermanos caballeros, completamente armados, - 

[| fueron colocados de centinelas, y todo el mundo se previno 

1 para acudir á cierta señal convenida. Dirigió á Hanovre, en 

. donde habian rechazado toda tentativa de reforma, un es- 

Í crito, cuyo texto puede verse en Keller, pág. 128, que no 

| hacia por cierto gran honor al talento de su autor. Cuando 

| Hund se apercibió, por último, de que Johnson no poseia 
conocimiento alguno de un órden superior, se pronunció 
fuertemente contra él. Johnson aparentó una gran indigna- 
cion, y pidió para reunir todas las pruebas de su justifica- 
cion un plazo de veinte y cuatro horas, que aprovechó para 
tomar la huida, El 24 de Febrero de 1765 fué arrestado en 

+ Alsleben; hermanos de Weimar mediaron para obtener que 

il su detencion pasara á la Wartburg, donde su permanencia 
y los guardas fueron pagados por la caja de la órden hasta 

į su muerte, que tuvo lugar en 1773. La logia Amalia de 

į Weimar posee en sus archivos detalles circunstanciados 

| sobre el fin de Johnson. 

; Los buenos hermanos que en Altenberge habian jurado 
completa obediencia no fueron solamente engañados, sino 
además despojados. Todos se contentaron con deplorar el 

| lance y guardar silencio, á escepcion del profesor Woog, de 

¡ Leipzig, que dió el asunto á Jos vientos de la publicidad, en 

| el Diario para los franemasones, que se publicaba en Viena. 

| Parece ciertamente faluloso que la credulidad fuese tan 
| grande en esta época. Woog confiesa haberse asombrado 

* cuando se vió la primera vez en presencia do la fisonomía 

| baja y rastrera de Johnson, pero que cuando vió el favor con 

; que muchas personas de consideracion lo acogian resolvió 

' aguardar al desenlace. El teniente coronel Rracht decia: 


l “que el gran prior (Johnson) le había hecho entrever cosas 
li 
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maravillosas; entre otras, que la Masonería no abrazaba 
solo la vida presente sino que se estendia mas allá de sus 


límites ordinarios, y que un verdadero mason no moria ; 
nunca sin cumplir la mision impuesta å su vida.“ El conse- : 
jero aúlico (Grafenhayn decia que el gran prior. era el hom- 


bre mas grande que se habia visto bajo el so); que el prin- 
cipe mas poderoso no tenia facultades que pudieran com- 


pararse con las suyas; que el ángel Gabriel no tenia ni su i 


penetracion ni conocimientos tan estensos como él. 
Con este propósito y con otros por el estilo, el descon- 


fiado Woog, quo ya tenia sus dudas sobre el asunto, y que ' 


por ese motivo no era muy bien mirado por los fanáticos, 
respondia; “Sea lo que quiera, nosotros debemos agarrar- 
nos bien á fin de que no nos arrastre ese viento impetuo- 
so; porque si hoy sopla con tal violencia ¿qué será mas tar- 
de, es decir, cuando la órden haya comenzado su obra 
prodigiosa? 

De los dichos de Johnson queremos citar solo algunos 
de los que refiere Woog, los cuales bastan para apreciarlo 
y juzgarlo. Decia que el Gran Maestre de Flund mandaba 
veinte y seis mil hombres y que la órden le pasaba una 
renta de muchos miles de luises de oro; que la flota inglesa 
estaa á disposicion de la órden, y que esta poseia manus- 
critos de Hugo de Paganis, que el convento de la órden y 
sus dependencias estaban rodeadas de nna muralla alta 
guardada noche y dia por centinelas; que no existian arcas 
de tesoro mas que en tres partes del mundo, á saber: en 
Ballenstadt, en las montañas de Saboya y en China; añadia 
que si alguno se atraia la/cólera de la órden estaba perdido 
de cuerpo y alma. Profesaba á los teólogos un aborreci- 


miento sin límites: “Esa canalla, decia, nc cree en los cas- j 
tigos que la órden le reserva.“ A algunas preguntas un . 


poco dudosas, que le dirigia Woog, el profesor Succon re- 
cibió esta respuesta confidencial: “que ellos habian hallado 


au hombre en la persona del gran prior; que el honor de la * 
órden, que este representaba, exigia esos enormes gastos, y | 


que si necesitaba mas aun, la órden debia facilitárselos.,.* 
-Y creemos no deber decir mas sobre este triste asunto. 


Explicaciones por medio de una digresion 


Antes de seguir la historia paso á paso, y continuar exa- 
minando las distintas agitaciones y los varios sistemas que 
dieron por resultado la creacion de ciertas órdenes espe- 
ciales dentro de la Francmasonería, vamos á permitirnos 
algunas concideraciones generales, por vía de paréntesis, 
sobre elestado general dela humanidad, para deducir con 
mas facilidad el relato de ciertas perturbaciones, 

Desde el siglo xv1, el libre exámen, nacido del plantea- 
miento de la reforma religiosa agitó los animos é inocitó á 
todos al deseo de pensar para poder proceder con acierto 
á la investigacion de cuanto podia relacionarse con la 
religion y la moral, Todas las innovaciones que se trata- 
ban de hacer eran apreciadas, por unos como trabajos de 
los que rechazaban las reformas, y por otros como esfuer- 
zos de los que trataban de plantearlas. De aquí la confusion 
en todos los datos que se estudian y consultan para el co- 
nocimiento y juicio respecto á esas épocas. a 

Por eso hemos creido oportuno, antes de seguir las pe- 
vipecias que se ocasionaron en los siglos Xvi y xvur con la 
introduccion y desarrollo de la órden de Rosa-Cruz, y 
obras, y la marcha que adoptó y siguió la Francmasoneria 
en general, citar aquí testualmente el concepto que ú un 
célebre autor, francmason por supuesto, le mereció el es- 
tado general social desde que se inició la reforma: 

“El mundo de la Edad Media habia concluido. Los re- 
formistas habian empezado á hablar. La imprenta llevaba 
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| la palabra á todas las naciones; y la mitad de la Europa 
| puso en tela de juicio al catolicismo. 

| 

| 

1 


“Cuando los libros eran aun desconocidos se hizo nece- 
sario un intérprete entre el Fvangelio y los creyentes; 
pero cuando por el genio de Gutenberg, el libro entró 


¿ en el dominio público, el protestantismo separó el media- 
] dor para poner el libro en manos de los fieles. La muche- 


dumbre podia comparar con el testo divino el comentario 
del catolicismo, y decir; Mi vonciencia hace la mejor inter- 
pretacion de la doctrina santa 

“Desde esto momento el simple lego, libre de la tutela 
religiosa, se hizo sacerdote de su propia creencia, Así se 
renegaba de la necesidad de un árbitro vivo entre Cristo y 
el cristiano, 

“Hasta entonces el catolicismo habia plenamente lavado 
en toda caLeza con el agua del bautismo el poder domésti- 
co, el poder moral, el poder intelectual, el poder político 
y el poder civil. Recibia al niño desde su nacimiento, y le 
' marcaba con su imágen; le daba un segundo padre en la 
Iglesia, el padrino; le daba un nombre nuevo, el nombre 
de unsento, para recordarle sin cesar que la religion era 
la familia de la familia; le tomaba de manos de la nodriza 


¿ para verterle por medio del catecismo la leche espiritual de 


la Coctrina; le llevaba despues ála mesa eucarística para 
circuncidarle segunda vez al Evangelio. 

“Y cuando le habia marcado así con el sello de Dios, le 
iba usurpando poco á poco, á medida que entraba en la 
vida, cada minuto de su existencia, Le marcaba los dias de 
trabajo, le señalaba los intervalos de descanso, le decia la 
hora desde lo alto de la iglesia, se levantaba con él por la 
mañanp, rezaba con él al despertar, se sentaba á la mesa á 
su lado, dormia con él, le tasaba la comida, le señalaba los 
ayunos, le sujetaba como con la mano todos los sentidos 
corpóreos para medir sus palpitaciones, le acompañaba á 
la entrada y á la salida de la vida, y no abandonaba esta 








carne humana, que habia tocado el primero, aun caliente 
del seno de su madre, sino despues de haberla sepultado 
bajo la piedra de la tumba. 

“Y como si no fuera bastante llevar así, dia por dia, los 
hombres á su salvacion, hacia servir cada destino para edi- 





ficacion de los demás. Tenia siempre la palabra pública 


il pendiente de la cúspide del campanario, para publicar to- 


dos los dramas íntimos de las familias. Cuando los hombres 
nacian, hablaba; cuando se casaban, hablaba; cuando los 


. muertos entraban en el cementerio, hablaba; cuando los 
il condenados subian el patíbulo, hablaba, para que el cha- 
| que y el golpe de todos sobre cada uno y el de cada uno 


sobre todos, viniesen indefinidamente de la voz del sager- 
dote en las conciencias. 

“Consideraba al mundo como un gran claustro donde 
; ponia á cada paso un pensamiento de salvacion en versi- 
culos; marcaba con su signo el límite del camino, el letrero 
de la calle, la puerta del mercader, la plancha del navío, 
el collar de la mujer, la coraza del soldado, la moneda, la 
barrera, la tumba, el mármol, el cobre, el oro y la plata; 
sembraba por todas partes, en la colina, en el vale, un 
pensamiento ó una reminiscencia; ponia veinte veces al dia 
un gesto en manos del que pasaba, ante la imágen, veinte 
veces repetida de la Divinidad; estaba allí, siempre presen- 
te, en la casa y fuera, en el hogar, junto al lecho, encima 
de la ciudad y encima de la última piedra á donde pndie- 
za llevarse la estatua de Cristo. 

“¿Y es esto todo? No. Confiscaba al hombre interior to- 
dos sus pensamientos. Él solamente sabia, predicaba, medi- 
taba, escribia, tenia por medio de los libros las confiden- 
cias de los siglos pasados; él solamente podia enseñar, y. 
| enseñaba sin contradiccion, la gramática, la jurisprudencia, 
| la filosofía, la física, la historia; vertie á capricho sombra ó 
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luz en las almas; les enseñaba el lenguaje del entusiasmo 
por medio de todas las artes reunidas en la catedral; unia 
las almas á Dios por medio de los voluptuosos encantos de 
la música; los deslumbraba con el lujo espléndido de sus ; 
florones; los hundia bajo el lirismo inmenso de la arguitec- 
tura; penetraba en ellos por todas las puertas de su sêr á 


un tiempo: pensaba en su pensamiento; quería con su vo- | 


luntad; vibraba en su éxtasis; penetraba en su conciencia, y | 
sujetaba de este modo al hombre entero, esterior é inte- 
rior, bajo una red de creencias y de prácticas, de mallas 
tan numerosa y apretadas, que no habia vida humana, por 


escondida que estuviese, que pudiera escapar á su in- ij 


fluencia, 

“Convencia á cada hombre y formaba en cada pueblo lo 
que hoy llamamos la opinion; poseia un sistema de propa- 
ganda organizado en Europa; tenia lo que hoy se lama el 





monopolio de las ideas; marcaba con su visto bueno toda i 


palabra escrita, borraba de la página cualquier expresion 
que pudiera inquietarle, y para remediar la insuficiencia 
de los medios de comunicacion, enviaba sus monjes á men- 


las naciones, | 
“Y allí donde faltaba csta publicidad ambulante, con la 
alforja al hombro, tenia para reemplazarla el inmenso cla- 


mor de las cuatrocientas mil voces de todas las parroquias. ; 


No tenia mas que decir una palabra contra un hombre 
desde el fondo del Vaticano, y el nombre de este hombre 
corria de sermon en sermon, como la llama del relámpago, 
sobre los labios de todos los sacerdotes, para estallar del 
Mediterráneo al Báltico en una esplosion inmensa de mal- 
diciones. | 

“Reinando en todas partes sobre las almas, quiso reinar 
sobre los intereses; poseia la parte mas rica del suelo en- 
tonces cultivado, tenia obreros, siervos, deudores, colonos, 
clientes, mendigos que alimentar, enfermos que cuidar; po- 
nia tasa á la piedad; echaba impuestos; t-nia tarifa para los 
pecados; vendia á dinero contante la inocencia; hacía que 
la religion sirviera á la industria para hacer luego servir la 
riqueza á la religion: tenia el gran libro de la vida humana; 
levaba el registro de los nacimientos y de las defunciones; : 
celebraba los matrimonios; prestaba á los contratos sus 
fórmulas; absorbia la poblacion en sus parroquias; entraba | 
en las corporaciones y les daba un santo por gerente; re- 
glamentaba las condiciones del crédito; excomulgaba el 
interés sacado del préstamo del dinero; desataba á los deu- 
dores de sus obligaciones; expropiaba la herejia, y afecta- ¡ 
ba en todas partes una especie de derecho divino que le ' 


hacia propietario de todas las propiedades. i| 


“El catolicismo era á la vez poder religioso, poder intimo, ¿ 
poder moral, poder exterior, poder instructivo, poder ter- | 


ritorial, poder civil; era mas aun, era poder judicial; no ! 


porque intervenia en los actos de justicia, sino porque col- 
gaba un Cristo en el tribunal; porque publicaba desde el : 


púlpito un monitorio; porque dictaba el juramento; porque ` 


visitaba al preso; porque conducia al criminal con un cirio j 
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en la mano ante la iglesia; porque Jo hacia orar de rodi- 


las; porque oia la última palabra del reo; y porque tam- l 


bien, subre tudo, era juez, puesto que tenia jurisdiccion ! 
aparte, códigos aparte desconocidos á la humanidad. Ma- 


bia inventado crimenes morales, crimenes invisibles que ' 
lus culpables cometian en el airc de la atmósfera ó en el ; 


secreto de su pensamiento; perseguia á la luz de la luna ; 
una conspiracion misteriosa de los hombres con los demo- 
nios, y en todas partes en donde podia coger á estos con- | 
Jurados del espacio, los arrojaba á la hoguera. i 

“Miraba la inteligencia humana como una herejía inna- 
ta, que sola no podia engendrar mas que el evror; tenia 
siempre un hierro candente entre las ascuas, para marcar | 
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el error, sobre la lengua misma que habia hablado. Era el 
gobierno de la verdad; toda verdad fuera de su doctrina, 
era una rebelion de las almas, y para castigar á los rebel- 
des, tenia una policía enmascarada que escuchaba en las 
sombras todos los discursos; una cámara de justicia subter- 
ránea, en el fondo de una cueva, que detenia, aprisionaba, 
daba tormento, y no nombraba fuera la víctima á quien 
heria sino al herirla. Pedia prestada, es verdad, la espada, 
de César para matar y, lavándose despues las manos, decia: 
“Yo no lo he matado.* 

“Misericurdioso con el condenado, le confesaba antes do 
entregarle al suplicio, le absolvia, le daba de comulgar; y 
cuando le habia restituido la inocencia,le mandaba al otro 
mundo, con la hostia aun sobre los labios, á pedir cuenta 
á Dios de esa injusticia, al revés, que absolvia al hombre 
con una mano y le inmolaba con la otra en el mismo espa- 
cio de tiempo, por el mismo crímen. 

“Poder territorial, poder civil, poder judicial, poder uni- 
versal, era además el primer poder político de Enropa, 


” daba y quitaba coronas; unia y desunia los súbditos; cer- 
digar y á llevar gratuitamente la palabra del Papa á todas ;¡ 


raba y abria dinastías; les daba autoridad con una gota de 
aceite, tenia la paz ó la guerra en un pliegue de su manto; 


ï no tenia mas que sacudirle y daba ó quitaba un reino; y 


Simon de Montfort confiscaba el condado de Tolosa, el 
duque de Anjou expulsaba á Manfredo de Sicilia. No nece- 
sitaba levantar ejércitos para entrar en campaña. 

“Hacia la guerra predicando. Cada palabra de muerte 
era una cruzada. Y durante el reinado de un solo papa, 
tenia tiempo de predicar una cruzada contra los moros en 
España, otra cruzada en Hungría contra los tártaros, otra 
en Inglaterra contra los barones, otra en Francia contra la 
casa de Suabia, otra en Livonia, otra en Curlandia contra 
los incrédulos, otra, en fin, mas regular, mas duradera en 
Palestina contra los infieles; y cuando Inocencio III grita- 
ba desde su mula estendiendo sus manos hácia el Norte: 
Espada, sal de tu vaina, afilate para exterminar, el viento 
llevaba esta amenaza á todos los rincones de la cristian- 
dad, y la espada se afilaba en todas partes para exterminar 
á los enemigos de la Iglesia. 

“Y no solamente era el papado la gran dictadura, con 
dalmática, de las naciones; muchas veces fugitiva, muchas 
veces prisionera, que reinaba por medio de bulas desde el 


` fondo de su cárcel, y que desde el rincon de su destierro 


mandaba simultáneamente á la Europa por la admirable 
línea de cláustros escalonados en todas partes, que dividia 
y reconciliaba los Estados, que intervenia en todas las 
querellas con mano armada, que ratificaba los tratados, 
que tenia la primera, la única diplomacia, y para apoyarla 
una fuerza mas fuerte que la pólvora de cañón, una fórmu- 
la en latin; no solamente, decimos, el papado, ó lo que es 
lo mismo, la Iglesia, era la monarquía universal, si se en- 
tiende por monarquía la autoridad reconocida, consentida 
por todos, sino que como estaba en comunicacion con el 
cielo por medio de sus oraciones, podia, rezando, suspen- 
der y modificar las leyes de la naturaleza, curar los heri- 
dos, resucitar los muertos, profetizar sucesos, echar á los 
demonios, fertilizar las entrañas estériles, suspender la 
agonía con el contacto de una religuia, expulsar los vayos 
á toque de campana, hacer bajar la luvia ú la tierra con 
una letania cautada en falsele, multiplicar los milagros, re- 
dactar su autenticidad, y de esta leyenda taravillosa que 
tenia en suspenso la imaginacion de los pueblos, sacar le- 
giones de escogidos que enviaba entre el sonido de lus 
campanas al cielo, para euseñar á los vivos, que del fondo 
del valle de lágrimas tocaba al cielo esta otra Iglesia 
triunfante donde debia ir algun dia á descansar del peso 
enorme de tanto poder. 

“Respiro al fin, despues de haber cantado la última es- 
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trofa al poder del catolicismo. Tél catolicismo tenia todas 
las fuerzas de Divs y del hombre acumuladas en si. 

“Podia todo, estaba en todas partes, lo era todo, forma- 
ba los pensamientos, las opiniones, las esperanzas, las cos- 
tumbres los hábitos, las formas del cuerpo, los valles, el as- 
pecto de las ciudades, las emociones, las festas, los place- 
res, las ciencias, las guerras, los tratados, los milagros. 

“Tenia un pié eu cada hogar, una mirada en cada con- 
ciencia, una palabra en cada labio, una voz en cada alien- 
to, un derecho en cada existencia; de modo que en todas 
partes á donde se extendia la sombra de la cruz, ningun 
hombre nacido de mujer podia vivir, pensar, reinar, obrar, 
casarse, trabajar, agonizar, morir, sin su permiso, fuera de 
su presencia, Penetraba de tal manera todos los poros en 
la sustancia humana, que era en nosotros una segunda vi- 
da, que habia espulsado de nuestro cuerpo la primera, que 
Dios nos habia dado en toda la alegría de su obra el sexto 
dia del Génesis. Se podia en seguida coger esta humanidad 
de nueva creacion, volverla, deshacerla; no se hubiera ba- 
lado en esta masa, impregnada y amasada con catolicismo, 
una fibra, una molécula, una gota de sangre que no fuera 
católica; porque la sociedad entera no era mas que la in- 
mensa eucaristia de la religion. 

“Por eso, cuando la escomunion venia á herir una ciu- 
dad, cuando el sacerdote habia apagado la oracion con la 
llama del cirio del altar, cuando habia cerrado la iglesia y 
plantado el haz de espinas delante de la puerta, el cristia- 
no experimentaba hasta en sus fibras esa especie de terror 
sobrenatural que la naturaleza viva experimentaba en el 
crepúsculo repentino de un eclipse. La Europa creyente no 
respiraba mas que con el soplo de la Iglesia: y cuando esta 
atmósfera faltaba á su respiracion, sentia pasar por sus ve- 
nas la última pulsacion de vida, movia. Entonces, durante 
este desmayo de la humanidad, todo permanecia en mudo 
silencio, como si la gravitacion universal del mundo acaba- 
ra de suspender su accion y el sol de retirar de la tierra 
su último rayo. Tal era el formidable poder de la excomu- 
nion, que arrojaba á los muertos de sus tumbas. Cuando el 
excomulgado entraba, por un descuido, despues de muerto 
en la bóveda de una Iglesia, acontecia que en el momento 
de decir el sacerdote misa, la piedra de la tumba se partia 
por si sola y el cadáver lanzado del suelo salia de la Iglesia. 

“De este modo el catolicismo mas alto que la montaña 
de Sion, mas indestructible sobre sus cimientos de granito, 
podía desafiar todas las tempestades del hombre y dejar 
pasar los siglos. La duracion le estaba prometida mas allá 
de los tiempos, hasta la última hora de la última estrella, 
¿Qué poder podia desafiar su poder; qué mano podia levan- 
tarse contra él, sin quedar inmediatamente rota? 

“Habia sido preciso sin duda un gran milagro para sacar 
del fondo del pesebre de Belen la monarquía universal de 
la Iglesia; pero ahora hacia falta al menos un milagro mas 
grande, para destruirla, pero que habia uncido tan fuerte- 
mente con anillos de hierro, los pueblos á sus dogmas, que 
nadie en el gran dia de los vivos, hubiese intentado esca- 
par á su servidumbre. 

“Intentado, y ¿cómo? ¿Huir? ¿Morir? ¿Muir habeis dicho? 
Pero si el catolicismo no tenia límites; si la humanidad en- 
tera se hubiera colocado al paso del fugitivo para gritar: 
¡UE alí al hombre maldito! y la piedra del camino hubiera 
saltado bajo sus piés para lapidarle. ¿Morir? Pero la muer- 
te no arrancaba de la propiedad de la Iglesia al hombre, 
ni aun del peso de un átomo; recogía al cadáver y le arras- 
traba al muladar. 

“Fé aquí el inventario, rápido como la palabra, de todos 
los poderes de la Iglesia. Poderes en la tierra, poderes en 
el alma, poderes en la sociedad: el catolicismo lo tenia to- 
do; Jo ha perdido todo, 
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“Habia dicho al pensamiento, en el dia de su poder: No 
existirás delante de mí, y siempre que te halle en mi ca- 
mino, te llamaré verdugo. Pero el pensamiento mártir, lie- 
gando al fondo de Jos siglos, entre dos filas de hogueras, 
con el resplandor de la llama en la frente, ha atravesado 
milagrosamente el suplicio; ha apagado con el pié el último 
carbon, y cogiendo la mano del catolicismo teñida en la 
sangre del sacrificio, le arrancó la espada, la rompió y ar- 
rojó á lo lejos los restos, y dijo al asesino en nombre de 
Dios: ¡No matarás en nombre del Eyangelio! Y el asesino no 
ha vuelto 4 matar. 

“La Iglesia habia puesto un sello sobre los labios del 
hombre y le habia dicho: No hablarás en mi presencia. Yo 
dispondré del oido de las poblaciones. Pero hé aquí que 
de repente, una palabra imprevista resonó en Europa. La 
Antigüedad entera, hasta entonces muda, se puso å hablar 
por medio de un obrero de Strasburgo. La imprenta reem- 
plazó en todas partes la publicidad al aire libre de Jos her- 
manos menores. La humanidad recobró la memoria, y con 
ella la reflexion; sintió vagamente brotar en su alma un 
nuevo pensamiento; esperaba un nuevo profeta, 

“Este profeta se levantó de un claustro de Alemania. Era 
orgulloso, avaro, envidioso, crapuloso, violento, inmoral; no 
lo digo yo, pero quiero que así sea para evitar toda discu- 


. sion; á su vez, la Alemania, la Suiza, la Holanda, la Ingla- 


terra, la Escocia, la Suecia, la Francia misma, es decir, las 
razas mas jóvenes, menos cansadas de andar, abjuran el 
catolicismo; siembran la sal sobre las ruinas de las iglesias 
y Dios recompensa su apostasía, dándoles la soberanía inte- 
lectual, científica, industrial, comercial y política de Euro- 
pa. Toman en todas partes la iniciativa de las ideas y de los 


¡ Progresos; son mas laboriosas, mas opulentas; erigen con 


su trabajo un pedestal de oro ¿la inteligencia. A la primera 
palabra de rebelion, el papado responde con el anatema; 
pero como el anatema salta sobre el alma sin penetrar, 
toca la campana en Alemania, llama la fé á las armas, y 
durante treinta años, el catolicismo y el protestantismo se 
encuentran en todos los campos de batalla, para no dejar 
mas que un culto en pié sobre el cadáver del vencido. Pero 
un nuevo poder ha nacido de la historia; es la razon huma- 
na; la herejía, que dicen sus adversarios. Herejía si quereis, 
pero no por eso deja de sex un poder. Junta las manos de 
los combatientes, y sobre la primera página del tratado de 
Westfalia escribe el principio de tolerancia; funda el derc- 
cho de los pueblos, esperando el derecho de los individuos. 

“El pasado, humillado é irritado, no pudiendo vencer ni 
tolerar la reforma, junta los restos de las naciones católicas, 
se replega lentamente del Norte al Mediodía, y se atrinchera 
en Italia como en una fortaleza. 

“Y alli encerrado en su implacable soledad por la espesa 
muralla atmosférica de la malaria, (peste muy frecuente en 
Roma que se estiende con suma velocidad y es mortifera), 
guardado por la fiebre, escondido detrás de las tumbas, 
entre los muertos, suspende la hora y se cubre con su 


| manto. No quiere ver, no quiere oir nada. La Europa pro- 


gresa en torno suyo, la Europa piensa, no quiere saberlo, 
y vuelve las espaldas al pensamiento. 

“No deja correr el manantial vivo del espíritu; como el 
arco roto de sus acueductos, no deja correr el manantial 
vivo de la montaña. Toda voz extraña que hace estremecer 
su fibra, la hiela; cree haber comprendido una nueva here- 


: Jia, y contesta con el anatema. 


“Se aisla cada vez mas; se coloca cada vez mas en la 


- sombra; se ausenta de la vida para acercarse á la muerte 


lo mas que puede; escoge sus cardenales de entre los mas 
viejos para que los cardenales elijan á su vez un papa que 


' no tenga bastante espacio entre él y su tumba para dar un 


paso avanzado. 
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“Deja que el edificio muera de vejez, de miedo que una 
piedra cambiada despierte la curiosidad del cambio, se su- 
merge en el perpétuo monumento de su grandeza pasada, 
y no sale de este abismo de recuerdos mas que una vez al 
año, para responder desde lo alto de un balcon á un mundo 
que no le pertenece, y para anatematizar una herejía que 
no escucha el anatema: y despues se sumerje de nuevo en 
su tristeza y en su inmovilidad, 


“A cada reino que el papado perdia, á cada disidencia : 
que estallaba en su frontera, se estrechaba contra sí mismo, * 


como para no ocupar en el suelo mas sitio que el de sus 
piés: se estrechaba como la exclusion; se volvia hácia la 
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raza latina, su raza preferida, se unia mas iatimamente á 


la España y á la Italia, que era católica, sin duda, pero 
sobre todo, italiana; lo era por cariño, por recuerdo; recor- 
daba que allí tenia sus tradiciones y su origen. 

“No quiero hablar mal de Italia. Creo en su grandeza, ha 
sido nuestra primogénita en civilizacion. No ha vendido su. 
derecho de primogenitura. No puedo, sin embargo, menos 
de reconocer que tiene una contra en su naturaleza. Que 
es demasiado feliz. 


“Efectivamente, sobre esta tierra de languidez, donde se ; 


estremece la vena de los volcanes, á orillas de ese mar las- 
civo, en el que una eterna bacante deja empapar su corona, 
el alma se halla escitada por muchos goces á la vez, por 
todos los vientos de la atmóstera para no apagar el pensa- 
-miento y abdicar en la voluptuosidad. 

“La Italia no pudo resistir á la tentacion: tenia hacia mu- 
cho tiempo la fatiga de la idea y nocesitaba dormir. Desde 
el dia en que vió que el catolicismo descansaba sintió hacia 
él nueva afinidad. Se hizo la nacion mas devota por causa 
del clima. Se embriagó de perfumes y de música; se creó 
un culto sensual personificado en el culto de la Madona; 
vertió por mucho tiempo en sus labios esa pocion de sueño 
que confundia con la religion, y despues de haber bebido 
el éxtasis hasta el olvido, echó la cortina de su ventana y 
se durmió al suave murmulio de los surtidores, al aire em- 
balsamado de sus viñas; y mientras dormia, su otra herma- 
na católica, la España, moria trágicamente á su lado con 
las arterias abiertas y los miembros sujetos por la Imqui- 
sicion. 

“El espíritu humano, sin embargo, seguía marchando; 
acumulaba uno sobre otro los descubrimientos; improvisaba 
cada dia un genio que se llamaba Bacon, Descartes, Kepler, 
Leibnitz, Newton, Huyrgheus, Galileo, Harvey, Lineo; todos 
ellos luchaban tambien en las sociedades francmasónicas 
donde daban y recibian la luz, y donde tenian que comba- 
tir contra las aspiraciones tevcráticas, que bajo una forma 
ú otra se habian introducido en ellas para contener el pro- 
greso de ciertas ideas reformadoras, y para yer de conser- 
var su poder y su prestigio amenazados muy sériamente. 

“Esos que hemos citado y otros muchos conocidos tam- 
bien trabajaron para que cada dia se crease una nueva 
verdad, una nueva ciencia; la geometría, el álgebra, la me- 
cánica, la medicina, la fisica, la química, la botánica, y sobre 
todo, la astronomía, esa religion del espacio, que guia la 
mirada por un peristilo de estrellas, hasta la religion de la 
idea. 

“Y al fin de cada siglo, decia como el nuestro lo dirá! 
“No he pasado en vano la vida; he hecho mi obra. He 


atraido sobre mi cabeza un paño mas del manto de Dios; * 


puedo descansar.” 

“Y cada dia el espíritu humano probaba su mision por 
sus beneficios, reformaba las costumbres, las leyes, las 
ideas; multiplicala las industrias, prodigaba los trabajos, 
acercaba las fronteras, cscribia, hablaba, predicaba, arran- 
caba las poblaciones å la Iglesia, y se las llevaba por medio 
de innumerables generaciones cn la inmensa alraccion de 
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sus verdades. La única nacion católica que daba señales de 
inteligencia se pasaba á millones á las filas de la filosotía 
buscándola principalmente en las asociaciones franemasó- 
nicas, que representaban la idea del trabajo útil asociado, 
combinado. 

“Y el papado, rodeado por todas partes de esa inmenso 
ejército de la inteligencia moderna, que habia atravesado 
los Alpes, y que tocaba ya las puertas del V: aticano, no pro- 
curaba conjurar- esta última invasion. Sus apasionados lu- 
charon por algun tiempo dentro de las mismas sociedades 
francmasónicas, buscando en ellas la desunion por medio 
del halago de la ambicion y de otras pasiones, pero al fin 
se entregaron á la inercia, concluyendo por pedir á la 
Providencia un milagro; y mientras aquel soberano, apoya- 
do sobre dogmas inmutables, envuelto en fórmulas tradi- 
cionales, con el Evangelio abierto sobre sus rodillas y el 
dedo sobre los labios escuchaba silenciosamente, con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, las olas muertas de su 
pasado que hatian los ecos lejanos de la historia, el soplo 


į del siglo volvia las hojas del Evangelio. 


“Llega un momento.en el que hay en el aire un terror 
religioso. Parece que acaba de pasar una órden del Aiti- 
simo; el viento se estremece aun; la palabra brota de los 
labios con suavidad y marca la faz con tétrica palidez; en- 
tonces se baja respetuosamente la cabeza y se guarda si- 
lencio. 


ross . IN 


“A la sombra de este poder terrible que procura repre- 
sentar en la tierra el poder de Dios, se agrupaban la razon 
y el libre exámen. No trataron de combatir el terrible po- 
der que respetaban, perosi analizar la base de su justicia, 

“De este análisis resultó la necesidad de organizar agru- 
paciones y de formalizar las que ya existian. Los obreros 
de la inteligencia se asociaron con los obreros materiales, 
y la Francmasonería se perfeccionó. La Iglesia penetrú en 
ella y soliviantando las pasiones, y levando alli la idea del 
lucro y el afan de la ambicion, trató de perturbarla. 

“En todo caso resultó que el poder del papado transigió 
de cierta manera con las reformas. 

“Y resultó tambien que la Asociacion Masónica se per- 


' turbó y se originaron luchas encarnizadas que siempre 
' concluyen por el triunfo de ia Razon y del Derecho, 


“La aparicion que se presentaba en Roma, cuando Roma 


:« era exclusivamente eclesiástica, en un dia de eleccion 


papal desaparecia entre una nube de incienso..... 
“En un dia señalado la poblacion corria á la plaza del 


. Quirina), á ver un palacio cerrado en el que hay un cua- 





drante que marca otra hora que la hora de las naciones. 
Alli, obreros encerrados en la sombra, detrás de un triple 
cerrojo, cumplen un misterio. Hacen bajar á Dios desde su 
infinito á un eserutinio. Ningur signo, ningun murmullo 
turba la obra secreta de su espíritu. Solamente una chime- 
nea deja escapar una leve columna de humo. Este humo es 
la sombra del escrutinio quemado que desaparece en el es- 
pacio, Pero llega una hora en que la invisible quimica del 
cónclave deja de arder: un golpe dado con una piqueta 
suena en la ventana amurallada de un balcon, y la multi- 
tud vé salir por la brecha á un hombre vestido con una 
banda blanca que viene £ anunciar á la ciudad su elec- 
cion. 

“Al dia siguiente entra en el Vaticano, donde un pru- 
dente genio de la tradicion le ha dispensado de la entre- 
vista á la antigua. Entra allí como en la celda agrandada 
de un claustro magnifico: irrevocablemente cerrado por 
una barrera de bronce sobre los pensamientos, 

“Toma el sitio marcado anticipadamente en el musco 
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de las tumbas. Se sienta como un huésped mas en medio i 
de los espectros de otros tiempos. | 
“Respira el aire del pasado, marcha bajo las miradas de] li 
pasado, oye solo la voz del pasado; el pasado le devuelve | 
el eco de las piedras de todas las piedras de las paredes- | 
La inmovilidad se esparce como un opio sobre sus órga- * 
nos para alormecer en él toda tentacion de actividad. | 
“Preso por una etiqueta tradicional, vivirá guardado por i 
un centinela que hace una guardia de tres siglos, la mano ` 
apoyada en su alabarda. Desde este momento, su persona ¡ 
es una liturgia s?grada, arreglada minuto por minuto, des- i 
l 

i 








de que se despierta hasta que se duerme, semejante á esa 
infatigable salmodia eternamente cantada noche y dia por , 
Jos canónigos del coro de San Juan de Letrán. j 
“Es que el Papa no es ya hombre al dia siguiente de la | 
eleccion; el hombre no existe, es el dogma vivo, el San | 
Pedro eterno que muere indefinidamente para resucitar | 
i 


indefinidamente en el cónclave. Ha dejado de ser persona, i| 


es una dinastía. No existe y sigue viviendo fuera de sí mis- ; 
mo en un mundo atrasado. Vive en el pasado, ó mas bien i 
su genealogía de papas, suspendida hasta el infinito, hasta 
en el paraíso sobre su cabeza, vive por él bajo la tiara, iba 

á decir bajo su nombre, si no se hubiera despojado de su 
nombre de hombre para tomar un nombre de elegido. 

“Está debajo de la Divinidad, pero encima de la Huma- 
nidad, Minor Dei, major homine, leva la palabra de Dios, 
es Dios por delegacion. Tiene la infabilidad en toda doc- 

l 
| 





trina, como ya he dicho, la salvacion en toda existencia, 
Ha heredado de Cristo las llayes, y abre á su arbitrio las : 
paredes de la resurreccion. De una curva á otra de la tier- 
ra pesa con sus manos todas las almas, y cuando levanta 
un dedo para bendecir, aunque sea á un niño, el cielo se | 
leyants á su pantomima. Es, en una palabra, la mayor au- || 
toridad que veinte edades de la historia han podido reali- 

zar, amontonaudo toda la inteligencia divina sobre una 

caña humana. | 

“Pero para cumplir este pape! te.rible de coritramaestre 
de la Providencia, deberia cuidadosamente arrancar de su 
carne hasta la última raiz de la humanidad; deberia borrar 
cada dia por sabia diversidad la protesta de la naturaleza; | 
deberia presentar á la vista, en la blancura de su traje, la ; 
radiante limpidez de su trasfiguracion; deberia comer 
siempre aislado, para ocultar la primera condicion de la ! 
existencia; deberia medir: cada uno de sus pensamientos | 
sobre la inmovilidad de la tradicion; deberia trasladar de |! 
algun modo la eternidad, á fuerza de lentitud, á cada uno ; 
de sus pensamientos; deberia detener en todo la aguja del |i 
reloj, para separar de su mirada la sombra movible- del * 
tiempo, repudiar toda tentacion de novedad, andar á cier- ; 
ta altura, en palanquin ó en carroza, y siempre llevado ó |; 
arrastrado, siempre entre fórmulas, cubierto de pedrería, ' 
rodeado de genuflexiones, andar entre el hombre y Dios 
en el vacio, sin poder nunca poner en tierra su mula de 
paso, cubierta de los besos de la Cristiandad. 

“¡Ab! cuando doy vueltas en mi cabeza á este misterio | 
me siento sobrecogido de terror, al ver una vida condena. 
da á llevar aquí en la tierra, sin romperse, semejante 
grandeza, y bendigo la modestia de nuestro destino, que 
nos permite ir á apretar una mano en cualquier parte que 
veamos simpatía, y aspirar libremente la sensacion infinita 
que Dios vierte con el sol en la naturaleza. 

“Puedo equivocarme; pero en ciertos momentos, creeria 
que por este secreto contagio de los lugares sobre los 
hombros; la majestuosa melancolía del desierto romano se 
ha inarcado sobre la figura del papado. Si algun dia esta 
tierra tradicional, amasáda con no sé cuántos pueblos; si ; 
este polvo esparcido de no sé citantas tumbas, hubiera po- + 
dido vivir, tomar forma, hubiera tomado la vida y la forma 
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de ese anciano inmóvil en la cúspide de una idea, que mira 
con ojo apagado como marchan los pueblos.“ 

Hasta aquí lo que hemos creido citar del autor que ha ex- 
puesto la situacion del mundo religioso en la época á que 
en la actualidad se refiere nuestra historia. 

Lo que él no dijo y sí decimos nosotros, es que esa lu- 
cha de poderes y esa rebelion de la razon contra imposi- 
ciones que ya llegaron á hacerse exageradas se reflejó en 


$ lo interior de las logias masónicas. Esas luchas religiosas 
ı hicieron que el elemento- religioso penetrara en la asocia- 


cion á fin de combatir tambien dentro de ella al elemento 


: de las reformas. 


Así se comprenderá al tratar de la creacion de ciertos 
altos grados gue tendian siempre á variar las condiciones 
de la hermandad. 


La órden de Rosa-Cruz 


Ya que nos hemos permitido hacer una ligera escursion 
por el círculo moral de la humanidad, con relacion al es- 
piritu religioso, para que puedan calcularse el orígen y 
fundamentos de ciertos estravios en la marcha de la Franc- 
masonería; ya que hemos indicado lo que estos estravios 
produjeron, tomando por instrumento la creacion de diver- 
sos grados superiores dentro de la sociedad masónica, lo 
cual producia la creacion de nuevas sectas dentro de la 
asociacion, y la perturbacion natural, vamos á retroceder 
un poco y á ocuparnos de las que han tenido mas vida é 
importancia, que son sin duda la de los Rosa-cruces, y la 
de los hermanos caballeros iniciados de Asia. . 

Aun cuando la sociedad de los Rosa-cruces no surgió 
hasta mediados del siglo xvir el principio que la constituyá, 
es decir, la magia, la alquimia y la theosofía, existian ya 
hacia mucho tiempo. Juas ciencias especulativas no tenian 
aun base sólida á fines del siglo xvi, y los triunfos obteni- 


i dos en esta clase de estudios por algunos pensadores ais- 
F lados, no pasaban al dominio público. A pesar de la refor- 
ma, bastante estendida ya y de la gran libertad de pensa- 
* miento que clla estableció, la mayoría continuó aficionada 
i ó las truanerias fantásticas con que los maestros de la Edad 


Media, los árabes, habian invadido el terreno de las cien- 


| cias, y á los refinamientos de los rabinos y de los neo-pla- 


tónicos. Los objetos de la estravagante supersticion de las 
clases ínfimas de la sociedad eran ya en esta época objetos 
de curiosidad para un cierto número de gentes estudiosas 
y aun para algunos sabios. Los teólogos continuaban con 
la tendencia de sorprender y encontrar profundos secretos 
hasta en las espresiones mas sencillas de la Biblia, gracias 
á la influencia misteriosa de la cábala. Los médicos cura- 
ban la mayor parte de las veces por medio de las simpa- 
tías, y aprendian segun las reglas de escuela, bajo el nombre 
de trasplantacion á conjurar la enfermedad. Los natu- 
ralistas que estaban destinados en un porvenir mas lejano å 
disipar con la antorcha de la verdad otras falsas luces, se 
ocupaban entonces de astrología y de alquimia y sus adep- 
tos buscaban siempre la piedra filosofal. Los mas ridículos 
fantasmas theosóficos, combinados con las ideas religiosas 
mas libres y mas puras, encontraban acceso en todo el 
mundo. Los escritos de aquellos tiempos aseguran que al- 


: gunos conventos y círculos de amigos fieles se habian reuni- 


do y formaban como una especie de asociacion precursora 
de la Sociedad de Rosa-cruz. 

Esta, sin embargo, fué constituida por un eclesiástico 
de la Suabia, por el sabio espiritual y benéfico Valentin 
Andre, nacido en 1586 y muerto en 1654, Esto se afirma 
en La Enciclopedia de Lenñing, y sobre todo en la obra 
sobre el Origen y los principales destinos de las órdenes de 
Rosa-cruz y de los francmasones, 
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Hácia el año de 1620 el mismo Valentin Andre fundó | 


una hermandad cristiana con el objeto de mejorar la dis 
-ciplina eclesiástica, de desterrar de entre los teólogos | 
cristianos las querellas de escuela y de dirigir su atencion 
hácia la religion de corazon y de accion, 

Ya antes, en 1610, á fin de combatir los sueños theosó- 
ficos y alquimistas, de moda entonces, habia escrito, bajo 
el título de Fama fraternitatis, ó Descubierta de la Orden 
de Rosa- Cruz, aumentada con la confesion ó profesion de 
fé de esta hermandad, un libro en el que contaba la histo- 
ria fabulosa de un cristiano Ttosa-cruz, el cual habia reco- 


gido en Oriente un precioso tesoro de secretos, que se : 


encontró en su tumba ciento veinte años despues de su 
muerte, Animados de su espíritu, los dichosos detentadores 
de sus secretos habian fundado despues la órden de Rosa» 
Cruces, á fin de estender en todos los paises esta doctrina 


algunas copias, fué impreso dos veces en 1715, en Cassel y 
en Francfort-sur-le-Mein. Al año siguiente, el autor publi- 
có un escrito del mismo género, titulado Alianza química 
por Cristian Rosa-Cruz. Los dos escritos forman un todo, y 


j 
saludable. Este libro, del que al principio se sacaron solo 
i 
| 





aunque atestados de concepciones theosóficas, mágicas y ; 
alquimistas, ofrecen consecuencias bien inesperades. i 


Por esta misma época apareció el Eco de la confraterni- * 
dad esclarecida de Dios, de la órden venerable de los Rosa- 
cruces, en la que se encuentran toda clase de divagaciones 
sobre los antiguos misterios que Jesús enseñó á sus discí- 
pulos, encargados de estenderlos á su turno por todas 
partes, Á nuestra vez no consideramos esta obra eomo 
desnuda de toda importancia, bajo el punto de vista del 
orígen del sistema sueco. A pesar de su elemento templa- 


rio, esta obra reposa principalmente sobre los principios | 


de la órden de Rosa-Cruz, Los mas antiguos escritos de 


este último sistema, contienen un gran número de las mis- '; 


mas alusiones, y hay en ellas motivos para suponer que el 
creador de ese sistema encontró recursos para su trabajo 
en fuentes de análogo orígen, 


Las concepciones de André fueron aceptadas en su ma- ¡ 


yor parte por las verdades en que se apoyan, y se inquiria 
con empeño el lugar de las reuniones para procurar ha- 
cerse admitir en ellas. Pero como no pudieron encontrar- 
la, algunos hábiles concibieron y ejecutaron el proyecto de 
constituir una sociedad parecida. Muy pronto se vió for- 
mar, particularmente en las comarcas rhinianas, capítulos 
permanentes de los hermanos Rosa-cruces, que no querian 
renunciar á su empresa, cuando el autor hasta entonces 
desconocilo de los escritos antes mencionados alzó el velo 
que ocultaba su nombre y declaró que todo aquello habia : 
sido una broma, que consideraba que las gentes debian 
estar ya bien mistificadas, y que la farsa habia terminado. 

Fi nudo de la fábula que el autor se habia reservado 
desatar, estaba en la eleccion del nombre de Kosa-cruz, 
.que se relacionaba con sus apellidos de familia, y con sus 
armas ó escudos que representaban la cruz de San Andrés 


misterios imaginarios. Dos otras obras que trataban tam- 
bien del mismo asunto, fueron atribuidas de igual manera 
á Y, André. 

Otros dos escritos suyos posteriores Turris Bubel y La 
Mythologia christiana, en los cuales ridiculizó sin piedad á 
los Rosa-eruces, tuvieron poco eco. La órden existia, y 
ningun escrito del mundo podia ya disolverla: solamente 
se trató despues de sn aparicion en prevenir ciertos ata- 
ques, modificando ó variando su nombre. El F.. R.*. C.. en 
lugar de traducirlo Fraternitas Rosa-Crucís, se dijo que 
significaba Fraternitas Rovis Cocti; es decir, Hermandad 





| 
con cuatro rosas, que él habia elegido para símbolo de sus 
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Por último, en 1662 el sitio de la órden fué trasportado 
al Haya, en Holanda, lo que para los Rosa-cruces del entro 
ofrecia la ventaja de que el estranjero acogió con gran 
consideracion y respeto ese producto ahortado de origen 
aleman. 

De la Holanda, la asociacion se estendió rápidamente á 
diversas ciudades de gran importancia comercial, como 
Hamburgo, Nurenberg, Dantzig, Venecia y Mantua. Se 
cambió tambien el nombre de sn fundador, y Christian Ro- 
sa fué definitivamente reconocido como tal. Si las gentes 
crédulas eran honrados adeptos de las ciencias herméticas, 
los otros mas listos y mas finos, buscaron como compensa- 
cion de la esterilidad de sus investigacionesenla piedra filo- 


: sofa], sobre lo que despojaban á los primeros. El honrado 


Urf (Orvius), en el prefacio de su obra, ha censurado y 
rechazado altamente los manejos culpables de aquellos 
Rosa-cruces; pero los mas deplorables ejemplos sacados al 


! público, servien muy poco ó nada para abrir los ojos de 


ciertas gentes. 

Lo mismo que en Holanda y Alemania, el sistoma de los 
Rosa-cruces tuvo durante mucho tiempo numerosos parti- 
darios en Inglaterra. Allí el terreno habia sido hasta cierto 
punto preparado para recibir esta semilla por el Doctor 
Rob, Fludd, generalmente conocido con el nombre de 
Fluctibus. Era un médico de Lóndres, oráculo supremo de 
los misterios británicos y de los theósofos. La Fama Fra- 
ternitatis de André, desde su aparicion, le transportó de 
entusiasmo hasta tal punto, que espontáneamente se hizo 
el heraldo de los Rosa-cruces, y los defendió en escritos 
apologísticos. En lo único que no se manifestaba conforme 
era en atribuirle su existencia á ciertos principios procla- 
mados por Christian Rosa-cruz. Él consideraba que eso era 
el antigno símbolo del sistema; simbolo que representaba 
“la cruz tinta con la sangre rosada de Jesucristo,“ 


Los nuevos Rosa-cruces ó el Rosa-cruz aleman 


Los nuevos Rosa-cruces del sigio xvu se diferencian 
esencialmente de todos los del siglo xvi que basta 
ahora hemos examinado. Los primeros no se propo- 
nian en un principio mas que la defensa del catolicismo, 
pero muy pronto su objeto se ensanchó, tratando ya de 
detener la marcha siempre progresiva del desarrollo de 
las luces; y al efecto resolvieron reprimir por completo el 
libre pensamiento y la sana razon humana, sustituyendo 
todo esto con un oscurantismo sistemáticamente orga- 
nizado. 

Ya en 1714, $. Richter publicó en Berlin bajo el pseudó- 


: nimo de Sincerus Renatus, La Verdadera y perfecta pre- 


paracion de la piedra filosofal en la órden de Rosa-cruz, 
unlibro en donde están espuestoslos principios de la órden 
y en los qne el elemento jesuítico es tan fácil de descubrir: 
El sogundo artículo consigna que bajo ningun pretesto 
puedan ser escluidos los papistas. En el artículo 25, se 
manda que á cada uno de los iniciados, se les corte siele 
mechones de cabellos, á fin de que la recepcion tenga al- 
guna semejanza con la tonsura de los sacerdotes católicos, 
Además cada miembro debe jurar el secreto mas inviolahle, 
y la obediencia mas exacta, en todo y para todo, á la Santa 
Congregacion, Puede asegurarse que en este sentido no se 
organizó la órden hasta los primeros años de la segunda 
mitad del siglo xvi, despues de 1756 en el Sud de Alema- 
nia, El consejero áulico Dr. Schleiss de Lowenfeld del 
Subzbach, nombrado aphofron en la órden, y el Doctor 
Doppelmuyer de Hof, fueron en la órden estrellas de un 


del rocío cocido, lo cnal no eva mas que una denominacion || estraordinario brillo, Con estos nombres debemos citar 


nueva de la piedra filosofal, 


tambien los de Schrepfer de Leipzig, de Keller de¡Regens- 
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bourg, y de F. J. W. Schroder de Marbourg, y sobre todo 
el de Wollner de Berlin, 


J. G, Schrepfer 


El primero que apareció en calidad de apóstol (de los 
nuevos Rosa-cruces y Cruz de oro, fué J, G. Schrepfer, na- 
cido en Niiremberg, Abrió en Leipzig un café en 1768, y 
en 1771 organizó una logia, llamada Logia Escocesa, donde 
con la aparicion de pretendidos espíritus, supo fascinar, no 
solo áun gran número de gentes crédulas, sino hasta á hom- 
bres que cualquiera hubiera creido al abrigo de estas mis- 
tificaciones. Pretendia poseer secretos (1) de una impor- 
tancia mucho mayor que los de todas las logias alemanas, 
á las que, sea dicho entre paréntesis, se referia siempre con 
bastante desprecio, afirmando haber recibido de los ver- 
daderos ¡jefes de la Masonería la mision de destruir el 
sistema de la Estricta Observancia. 

Su arte principal consistia en evocar el espíritu de los 
muertos, En la pieza en que estos debian aparecer, se co- 
locaba una mesa de billar, 4 enyo alrededor habia sillas, y 
en cada una de estas un crucifijo. los espectadores que 
ordinariamente elegia, y á los que durante la ceremonia 
que era muy larga y fatigosa, se servia ponche, debian per- 
manecer arrodillados á fin de que no se auyentase el espi- 
ritu, que aparecia por último al otro lado, y que no era 


naturalmente otra cosa que un simple mortal envuelto en : 


un disfraz. Cuando se aproximó Ja época del parto de la 
esposa de Schrepfer, un espectador afirmó positivamente 


haber visto un espíritu en estado interesante. Entre los i 
adeptos mas fervientes de Schrepfer se contaba á John i 
tud de Bischofawerder, antiguo militar al servicio de Pru- 
sia, que despues habia sido escudero, y por último cham- + 


belan del duque Cárlos de Curlandia, francmason muy entu- 
siasta. Fué enviado por su amo cerca de Sehrepfer con una 
autorizacion fechada en 31 de Mayo de 1773, solicitando 





la comunicacion de los nuevos secretos, El hermano de . 


Bischofswerder no era un agitador, pero estaba entregado 


por completo á los goces materiales. Habiendo estudiado : 
en Haya, penetraba sin esfuerzo los manejos de Schrepfer, ` 
pero queria aprender de él á hacer oro y á preparar una , 


tintura que conservase la juventud, y además el vigor de 


cierta edad. Las payasadas de Schrepfer no fueron dicho- ; 


samente de larga duracion: perseguido por los acreedores 


y por el miedo de ser descubierto y castigado, puesto que ' 


habian abierto contra él una informacion masónica dirigida 
por del Bosc, se saltó la tapa de los sesos el 8 de Octubre 
de 1774 en el Rosenthal, cerca de Leipzig. En su testa- 
mento, fechado el 23 de Julio de 1774, legaba á sus cono- 
cimientos 400,000 florines, y el resto (?) á su familia, De 


Bischofswerder, en lugar de 30,000 florines prometidos, | 


recogió cuatro cajas grandes llenas de arena, y el aparato 


por medio del cual se evocaban los espiritus y se le daba 


virtud á la tintura estimulante. 
Una carta conservada en el Periódico mensual de Berlin 


(cuaderno de Julio de 1786) y que Schrepfer escribia á un ` 
eclesiástico prusiano, dice que era emisario de un partido i 
que trabajaba en la sombra, y segun las afirmaciones de | 


sus partidarios, era sacerdote católico iniciado. El herma- 
no Publman cree tambien que Schrepfer “estaba, como lo 
prueban de una manera irrefutable los papeles que exis- 
ten en mi poder, al servicio de los jesuitas,“ Cuando murió 
solo tenia 35 años. 

Schrepfer fué introducido de una manera misteriosa por 


un adepto desconocido en la órden de Rosa-Cruz, de la ! 


(1) Véase en el Diario de Schlegel en el que colabora- : 


ha Sehrepfer, Berlin y Leipzig, 1866, 
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que recibió los tres grados primeros. La órden contaba 
nueve grados, como el sistema sueco. En Ratisbona, Fres- 
sler recibió de buenas manos escelentes datos y noticias ` 
manuscritas sobre Ke'ler, noticias de las que estractamos 


¡ lo siguiente : Keller, se asegura en ellas, conocia perfecta- 


mente los trabajos de Schrepfer, pero, segun su opinion, 
eran punibles, y por eso los reprobó. En Nápoles, y sobre 
todo en Padua, habia gentes que practicaban el bien; la 
Francia no producia, ni habia esperanzas de que produje- 
ra. Chipre estaba en buen sentido, pero difería casi por 
completo de la Suecia; lo que se decia de un Gugomos era 
falso, y él mismo no era más que un embaucador. Las 
buenas ciencias consistian cn el conocimiento de la natu- 
raleza y en la enseñanza que nos eleva hácia el Creador. 
El Urim y Thamin eran el conocimiento de la triple Juz 
sobrenatural, en medio de la que se busca el principio de 
todas las cosas : el pasado, el presente y el porvenir. El 
acto de la recepcion es completamente sacerdotal. Conse- 
guido el objeto de la órden, el objeto final, la adquisicion 
de los conocimientos generales, seria completa y un he- 
cho la gran alianza de todas las naciones. 


Wóllner 


Gracias á los esfuerzos de los jefes celosos de la Alema- 
nia meridional, la confraternidad echó raices tambien en 
la Baja Alemania, y principalmente en Hamburgo. 
En 1773 apareció en Silesia; en 1777 se presentó en Ber- 
lin, y muy poco despues en Potsdam, donde estableció su 
asiento principal. La gran órden solo admitia los tres pri- 
meros grados de la Masonería como grados preparatorios: 
y sus miembros se vanagloriaban en sus escritos (1) de 
proceder directamente de los antiguos Rosa-Cruces y de 
poseer todos sus secretos. Pretendian que solamente en su 
seno se encontraba la llave de todos los signos franemasó- 
nicos, cuya guarda y custodia les estahan confiadas.” Esto, 
que ellos creian, los constituia jefes regulares de esta 
úrden. 

La esplicacion de los jeroglíficos de los tres grados, se- 
gun el espíritu de la más esclarecida hermandad, se en- 
cuentra completa en la Historia secreta de un Rosa- Cruz, 
pág. 245 y siguientes. La Historia de la Sociedad de los 
Francmasones, inventada por esta órden, se contiene en 
la Bussole des Sages, Berlin. 

A fin de poder darse cuenta exacta del espíritu de esta 


i hermandad, es bueno leer en los siguientes pasajes de las 


constituciones secretas de los magos uno de sus manuscri- 
tos de direccion : “Nuestra mapia, dice el testo, no es la 
magia ordinaria natural, porque esta todos nuestros filó- 
sofos la comprenden. No es la magia negra, porque esa es 
la obra del demonio, y ningun demonio puede sostener la 
mirada de uno de nuestros magos. Tampoco es la que se 
llama magia blanca, cuyos efectos se obtienen por la in- 
fluencia de los buenos espíritus, y que es mucho más im- 
pura para presentarse delante de Dios: nuestra magia es 
la verdadera magia divina, con la que, lo mismo que hicie- 
ron Moisés y Elías, conferenciamos directamente con Dios 
y nos enviamos recíprocos mensajes por mediacion de los 
espíritus purificados con el fuego divino...“ “Poseemos los 
dos atributos esenciales de Jehovah, que son: la facultad 
de transformar y la de destruir, á voluntad, todas las cosas 
naturales. Podemos, como Moisés, cambiar el agua en san- 
gre; podemos, como Josué, hacer caer las murallas de las 
ciudades al ruido estridente de los instrumentos, ete.“ 
Durante la guerra fué cuando Bischofswerder entabló 


(1) Véanse la Enciclopedia de Lenning, y Los elementos 
de la mueva historia, eto. 
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relaciones con el principe real Federico Guillermo, cuya 
confianza cautivó. Por su mediacion entró Wóllner (1782) 
cn la comitiva real, unido á la servidumbre del príncipe en 
calidad de profesor de ciencias políticas, entrando enton- 
ces en la órden de los Rosa-Cruces. Como á Bischofswer- 
der no le gustaba ponerse en evidencia, fué Wóllner el que 
se puso á la cabeza de la nueva órden, adpotando en sus 
diversos grados los nombres de Chrysophiron, Helicomis y 
Ophiron. Supo darle una gran estension, y sostuyo con los 
miembros estranjeros una correspondencia muy activa y 
muy cstensa. Trató sobre todo de asegurar á la órden la 
proteccion de Federico Guillermo, para lo que procuró 
que entrase en ella, Y en efecto, el principe fué recibido 
en ella en 1782, bajo el nombre de Ormesus Magnus; y se 
dió conocimiento de este hecho á todos los círculos de la 
hermandad, ordenando al mismo tiempo dirigir preces en 


solemnidad de la entrada en la órden “de un miembro 


utilísimo, recientemente incorporado bajo el nombre de 
Ormesus.* 

La órden le prometió generosamente dinero y una larga 
vida, indudablemente en cambio del dinero y de la pro- 
teccion que ella esperaba del príncipe. Con ayuda de los 


inslrumentos de Schrepfer se habia hecho aparecer, con : 


gran estupor suyo, los espíritus de los' grandes electores 
en Charlottenbourg; y en seguida, y durante la noche, se 
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nas, se publicó en 1787, por lo menos en la Alemania me- 
ridional, un decreto de suspension, precisamente en el 
momento en que los creyentes esperaban, con el plan ge- 
neral ofrecido hacia mucho tiempo, las últimas y más im- 
portantes instrucciones, En el Norte, los Rosa-Cruces se 
sostuvieron algun tiempo, hasta que un nuevo soberano 
reemplazó en Prusia, en 1797, al que les habia prestado 
proteccion y ayuda. 

Los apuntes biográficos que hemos adquirido de 
Joh. Chist. Wóllner son los siguientes: Nació en 19 de 
Mayo de 1732; estudió teología, y llegó en 1759 á ser pre- 
dicador no lejos de Berlin, y despues canónigo en Hal- 
bersladt. En 1786 fué nombrado, por el rey Federico Gui- 
llermo II de Prusia, Gran Consejero secreto de Hacienda 
y obtuvo cartas de nobleza. En 1788 fué ministro de Esta- 
do y jefe del departamento religioso. Dirigia en conjunto 
á la órden, mientras que Bischofswerder tenia la direccion 
de la logia de Rosa-Cruz de Potsdam, La evocacion de 


los espiritus se continuó en esta logia, y olro edificio fué 


dedicado á este uso mucho tiempo despues de que la fa- 


- bricacion del oro hubiera sido declarada imposible. Woll- 


le condujo á la logia de Potsdam, donde debia prometer : 


cesar en sus relaciones con la Enke, que más tarde fué 
condesa de Lichtenan. De ahi nació el odio de ésta contra 
Wóllner, Bischofswerder y todos los Rosa-cruces en ge- 
neral; de ahí tambien resultó su matrimonio ficticio con 
Kietz, que relevaba á Federico Guillermo de sus juramen- 
tos, puesto que no habia prometido más que romper con 
la Enke. , 

En el momento en que se conoció en Berlin la impor- 
tante adquisicion que acababa de hacer la órden de Rosa- 
Cruz, se hizo un deber el combatir abiertamente los per- 
versos manejos de estos espíritus tenebrosos. La Revista 
mensual de Berlin, periódico editado por Biester y Geedic- 
ke, declaró que esta órden podia ser considerada como 
obra esclusiva de los jesuitas; reunió todas las tentativas 
de conversion que habian llegado á su conocimiento desde 
1783 á 1786 y pidió datos más completos sobre este asun- 
to, lo que hizo que de todas partes viniese una lluvia de 
ellos. 

La vida y los actos de los Rosa-cruces, y el carácter 
del príncipe real de Prusia y las intrigas de Wóllner y de 
Bischofswerder, se consignaron tambien de una manera 
muy detallada cn la novela de M. Ring, titulada : Lenina- 
dos y Rosa-cruces (Berlin-Janke). 

La muy Esclarecida Hermandad tuvo, sin embargo, la 


imprudencia de publicar una refutación de todas estas- 


acusaciones, firmada con la inicial T......y, y redactada por. 
Wollner. Un hermano descontento, el director de Reib- 
nitz, tuvo ocasion, en Agosto de 1785, de desenmascarar 
en el mismo periódico el sistema completo de la órden y 
las falsas promesas con las que seducia á sus miembros; 
de modo que, exceptuando la cuestion de jesuitismo, en 
nada dejaba ocasion para la réplica. 

El príncipe real estaba realmente entregado á la órden, 
y por este motivo, despues de su advenimiento al trono 
en 1786, Wóliner adquirió una gran influencia enlos nego- 
cius del Estado, pero nada podia asegurarse sobre su du- 
racion, sobre todo estando como estaba la órden espuesta 
á ataques esterioves, y llevando como llevaba en si misma 
cl gérmen de su ruina. Su asiento supremo estaba rodeado 
de tinieblas y de singularidades equivocas; y cuando se 
advirtió que esta órden no había podido conseguir el so- 
metera sus ideas, sujetar bajo su yugo a las logias alema- 


ner llenaba tambien las funciones de Gran Maestre de Ja 
gran logia de los Tres Globos Terrestres; trabajaba con 
actividad en la organizacion de la logia, ocupándose muy 
particularmente de sus fondos; pero su influencia fué ne- 
fasta, porque con ella entró en la logia la tendencia de los 
Rosa-cruces. Parecia como que creia sinceramente cn 
este sistema, porque sus investigaciones fueron siempre 
hechas en conciencia, aun cuando su objeto no fuera dig- 
no de aprobacion. La doctrina secreta de la filosofía de los 
Rosa-Cruces sobre el comercio con los espíritus era, se- 
gún él, la única ciencia verdadera, y creia que muy pron- 


i to llegaria á generalizarse, reemplazando á toda otra filo- 


sofia, En la órden de la Estricta Observancia tenia el 


: nombre de Egues a Cubo. Aun cuando era egoista y muy 


ambicioso, su vida en cambio era irreprochable bajo to- 
dos los otros conceptos. La religion, bajo el punto de vista 
de la ortodoxia, era para él un asunto de conciencia; con 
frecuencia se mostraba descontento de muchas cosas que 
le concernian. El famoso edicto religioso del 9 de Julio de 
1788 fué manejado diestramente por los jefes desconoci- 
dos, es decir, por Wóllner. El hermano Doctor Puklmann 
dijo con este propósito : —“Yo puedo mostrar la fuente: 
este edicto forma parte de la Historia de laórden de Rosa- 
Cruz.“ 

Despues de la muerte del rey, Wöliner fué destituido y 
se retiró á sus propiedades de Tross-Rier, doude murió el 
11 de Setiembre de 1800. 


Los caballeros y hermanos iniciados de Asia 


Como conclusion de este asunto, nos queda que menció- 
nar una rama de los Rosa-Cruces, que amenazó con grmu- 
des peligros el sistema de las logias de esta época, y que 
semejante en esto al tronco á que estaba adherida, tenia 


- tendencias misticas y alquimistas. Queremos hablar de los 


hermanos asiáticos, ó caballeros y hermanos de San Juan 
el Evangelista de Asia. El fundador, ó por lo menos el 
continuador y principal apóstol de esta secta, fué el baron 
Hans Henri von Ecker y Eckofen, gentil-hombre de cá- 
mara y consejero de la Corona, de acuerdo con un israeli- 
ta llamado Hischmann, que tomó una gran parte en los 
trabajos de los rituales y de las actas. (Véase la Historia 
crítica de Fressler y la Enciclopedia de Lemning.) Este 
mismo israelita fué el que con el nombre de Ben-Bina ha- 
bia introducido en los rituales la sabiduría eabalística del 
Talmud. Ecker era antes franemason y Rosa-Cruz, y 
er 1779 eserihió su Discurso sobre lu asamblea frurcmasó- 
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tonces faltas de sumision, de fé y de sociabilidad, y fué es- 
cluido de la órden. Traté de vengarse fundando la órden 
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duccion del sistema de Rosa-Cruz, de que nos hemos 
ocupado antes. 


nica de los Rosa-cruces del antiguo sistema. Cometió en- | lo mismo exactamente que habia sucedido con la intro- 


de los hermanos de Asia, escribiendo Los Rosa-cruces 
descubiertos por el maestro Pianco, Nuremberg, 1782. 
Todo el sistema de esta órden, que no era bajo ningun 
. concepto superior á la de Rosa-Cruz, consistia en los dos 
grados de pruebas, la de los aspirantes y la de los pacien- 
tes, despues en los grados superiores. Eran, pues: 1.2 los 
caballeros y hermanos iniciados ; 2,9 el sabio maestro; y 
3.2 el sacerdote real, ó el verdadero Rosa-Cruz, ó más 
bien, el grado de Melchisedech en los jefes secretos. 

La órden debia comprender un sanendrin compuesto de 
setenta y dos miembros, investidos de la alta vigilancia de 
todas las partes de la órden. Los juicios del sanendrin de- 
bian estar basados en los reglamentos, á los que debiaaco- 
modarse en todo. El supremo Gran Maestre de la órden 
(Chacham-Hakchem, es decir sabio sacerdote), el Primer 
Vicario y el Gran Canciller, estaban colocados á la cabeza 
del sanendrin. El objeto de la órden era la unidad de la 
Europa entera, el bien y la felicidad de los hombres en ge- 
neral; por cso no se exigia á los aspirantes que hicieran 
profesion de fé. El nuevo caballero ó hermano iniciado 
debia jurar sumision completa segun las fórmulas del acto 
de los muy sabios superiores de las siete iglesias invisibles 
de Asia, y obediencia entera á las leyes de la órden; debia 
tambien jurar fidelidad hasta el fin de sus dias, sin procu- 
rar averiguar nunca el orígen de los secretos, ni de dónde 
procedian, ni de dónde vendrán los que podrán ser comu- 
nicados en el porvenir. 

La obra titulada De los errores y de la verdad era muy 
estimada entre ellos y muy recomendada por los jefes de 
la órden. 

Antes que el convento de Wilhelmsbad, Ecker habia es- 
tablecido muchas colonias asiáticas y atraído á su sistema 
á muchos de sus amigos y aun al mismo duque Cárlos de 
Hesse. Se presentó en Hamburgo en calidad de Gran Maes- 
tre provincial diputado, nombrado por el Congreso nacio- 
nal de Griinstad, y fundó una logia de Melchisedeck en la 
que miembros no cristianos podian tambien ser admi- 
tidos. 

Hizo alli lo mismo que en Berlin y en otros lugares; pero 
á pesar de todos sus esfuerzos para atraer á su asociacion 
el mayor número de logias, encontró muy pocas que acu- 
dieran á su llamamiento, sobre todo, porque no les ofrecia 
mas que la perspectiva de obtener la explicacion de los 
geroglíficos masónicos. Poco á poco empezaron en diver- 
sos puntos á levantarse y pronunciarse contra esta institu- 
cion y contra su fundador; Hirschmann mismo, que habia 
formado parte de la institucion, se quejó de la falta de 
cumplimiento de las promesas que se le habian hecho. 

Ecker murió en 1790, y su obra no le sobrevivió, Po- 
drán encontrarse más detalles sobre este asunto en las 
Reseñas auténticas sobre los caballeros por Múnter (1787); 
en Los Asiáticos tales como son (Bremen, 1790), y en Los 
hermanos de San Juan Evangelista de Asia (Berlin, 1808). 





IV, — LOS ILUMINADOS 


La masonería alemana tuvo rudos contratiempos que 
sufrir hácia fines del siglo xv; su vitalidad estuvo ex- 
puosta á una prueba decisiva, no solo por lo que habia 
degenerado en el interior, sino mas aun por los peligros 
exteriores que amenazaron su existencia. 

Entre estos últimos se puede citar, además de las perse- 
cuciones de los gobiernos, el ¿huwminismo, clemento hete- 
rogónco, que se deslizó cn su seno y contra su voluntad, 


Orígen del iluminismo 


En un principio existió esta órden sin relacion alguna 
con la asociacion de franemasones. Ni Weishaupt ni los 
primeros miembros que formaron su núcleo eran franc- 
masones. En 1778 fué cuando se pensó en hacer una alian- 
za con la hermandad francmasónica y de utilizarla en pro- 
vecho del ¿luminismo. El primero que presentó una propo- 
sicion en este sentido, fué Caton (Zwaekh), que acababa 
de ser recibido mason en una logia de Ausburgo, y que le 
habian conferido tambien todos los altos grados escoceses. 
Se fundaron en Munich y en Eichstcedt, dos logias que 
sirviesen de modelo y de escuela para los nuevos miem- 
bros. En 1780, Diomede (el marqués de Costanza} fué di- 
putado en las comarcas protestantes de la Alemania sep- 
tentrional para fundar allí tambien sociedades de ilumina- 
dos (1). En Francfort-sur-le-Mein entabló relaciones con el 
baron de Knigge, que siendo aun muy jóven, había sido 
recibido en Casel, en una logia de la Estricta Observancia 
y manifestaba un gran descontento. Decia que la Masone- 
ria era una verdadera farsa, y pensaba, ya antes de cono- 
cer á los iluminados, en introducir reformas en la órden. 
El marqués convenció á Knigge, que se adhirió con gran 
zelo á la órden, que, en su credulidad á las aserciones de 
Weishaupt, la creia ya perfectamente organizada, ho cal- 
culando entonces que él era el que iba á dar á aquella ór- 
den vida, luz, forma y consistencia. En Noviembre de 1780, 
Knigge entró en correspondencia con Weishaupt, y cada 
carta de este último exaltaba mas y mas su imaginacion y 
su actividad en favor de la prosperidad de la órden. En 
las ciudades mas importantes de los cinco circulos de Ale- 
mania, que le habian side confiadas, recibió un gran nú- 
mero de hombres distinguidos, instruidos y notables, á los 
que confirió á su turno el derecho de iniciacion. Muy 
pronto se encontró así á la cabeza de muchos centenares 
de individuos, que recibian de él las instrucciones, y á los 
que perfeccionaba, dirigia y guiaba hácia el mismo objeto. 
El trabajo preparatorio de Weishaupt no satisfizo álos 
nuevos miembros mas que por un corto tiempo; y cuando 
Knigge reclamó la exposicion de todo el sistema, Weis- 
haupt sc vió obligado á confesarle que la órden no existia 
aun más que en estado de proyecto; que solo algunas pro- 
vincias católicas poseian clases inferiores ó escuelas mode- 
los, pero que habia reunido preciosos materiales para la 
creacion de grados elevados y que estaba dispuesto com- 
pletamente á comunicárselos, puesto que era el cooperador 
mas hábil que habia encontrado hasta entonces, ete., etc. 
Lo comprometió por último para ir á Baviera, á fin de en- 
tenderse verbalmente con él sobre las medidas que podian 
y debian adoptarse en este asunto. 

De edad de veinte y nueve años solamente, Knigge en- 
tró de lleno en su apostolado en Noviembre de 1781. Du- 
rante su viaje á Baviera, entabló relaciones con los miem- 
bros de la órden, cuyo número aumentaba mas cada dia. 


| En la entrevista de los dos cooperadores se decidió que 
Í Knigge elaborase todo el sistema, hasta los misterios mas 


elevados; que se debia buscar el medio de penetrar en 
todas las logias francmasónicas y manejarlas con una ma- 


| yoría de iluminados. Por último, Knigge recibió plenos 


(1) Véase la Historia crítica de Fessler, y la relacion de 
Krause en la Enciclopedia de Lenning, cuyos textos son 
iguales, Véase tambien á Schmieder en la Historia de los 
iluminados, 
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poderes para preparar todas las combinaciones necesarias 
á este objeto con los hermanos leales é instruidos del con- 


vento de Wilhelmstd, de quienes pudiese esperar la apro- ` 


bacion del plan proyectado, etc., etc, Muchas veces las 


tentativas de Knigge en esta reunion no tuvieron un re- . 


sultado decisivo, porque algunos de dichos hermanos exi- 
gian la exhibicion precedente de sus papeles; pero esto no 
impidió el que todos los diputados acudiesen á él pidién- 
dole la admision. Por lo regular no accedia á sus deseos, 
contentándose con hacerles firmar una promesa de silencio 
para prueba. 

Entre todos estos se encontraba Bode, que asistia al 
conventu en calidad de delegado del duque Ernesto de 
Gotha, y al cual se sometió el proyecto del nuevo sistema 
destinado á dar á la órden mayor desarrollo. Todos los 
esfuerzos de Knigge se emplearon pronto en procurar ga- 
narlo para la órden de los iluminados. Al fin accedió, y 
despues que se cerró el convento, se le inició y recibió con 
el nombre de Amelius, dándole los grados hasta el de 


¿uminatus minor inclusive. Bode expresó su satisfaccion, | 


declarando que estaba pronto å trabajar en todos sentidos 
por la prosperidad de la órden. 


Joaquin Juan Bode 


Joaquin Juan Christ. Bode, nació el 16 de Enero de 1730 
en el Brunswick; fué consejero real en Hesse-Darmstadt, y 
se hizo célebre por sus traducciones de obras humorísticas 
inglesas, y fué durante cierto tiempo y bajo el nombre de 
Eques á lilio convallium uno de los más celosos defensores, 
y despues uno de los más encarnizados enemigos de la Es- 
tricta Observancia. Murió en Veimar, el 13 de Diciembre 
de 1793. 

Segun el retrato que de él trazó Knigge, era un hombre 
de mucho ingenio y de una inteligencia muy activa, y la 
Estricta Observancia le debia la mayor parte de lo que en 
ella habia de bueno. Era de carácter muy franco y de recta 
lealtad: buscaba en todas partes la verdad y evitaba en 
todo la exageracion y el fanatismo, exceptuando en lo que 
se referia á los jesuilas, á los cuales creia ver en todas par- 
tes: sino á ellos mismos, á su influencia. Se complacia en 
el desempeño de los papeles que le confiaban, le gustaba 
intervenir en todo y era algo vivo y turbulento. 

Así que Knigge pudo convencerlo de que bajo el nom- 
bre de ¿huminados, no se ocultaba un regimiento com- 
puesto de curas y de necios, Bode le comunicó sus planes, 
sus proyectos, y todo lo que él conocia y sabia de la his- 
toria de la hermandad de los francmasones, y se hizo reci- 
bir Zuminatus major é illuminatus dirigens, prometiendo 
en un tratado formal que celebró, ser fiel á la órden, tra- 
bajar con celo en su prosperidad, y prestar todo su con- 
curso para la inauguracion del nuevo sistema, relacionán- 
dolo con las logias masónicas, y por último, hacer partici- 
pes á todos sus superiores de las nociones que hubiese 
adquirido sobre el origen y la historia de los francmasones 
y de los Rosa-cruces. Indudablemente hubiera él manteni- 
do todas estas promesas, si ciertos vicios de constitucion 
no hubiesen producido antes la ruina de la órden. 

El primero de estos motivos de decadencia fué la guerra 
que estalló entre Weishaupt y Knigge. Knigge habia tras- 
tornado todo el sistema y sometido su trabajo á la censura 
de los areopagitas, cuya aprobacion se hizo esperar, in- 
troduciendo él entonces ciertos resortes de habilidad que 
eran peculiares suyos. Entonces fué cuando empezó á 
obrar activamente y con fruto, con tanto más empeño 
cuanto que él se prometia que por su parte Jos otros miem- 
bros del Areópago hicieran lo mismo y cumplieran todas 
las condiciones del tratado. Pero Weishaupt introdujo mo- 


HISTORIA DE LA FRANCMASONERÍA A 


g1 


% dificaciones y adiciones, dando órden á los presidentes 
; provinciales para que las cumpliesen inmediatamente. Esta 
; Circunstancia, unida á una diferencia de opinion en materia 
`| religiosa, en el establecimiento de un ritual y en un asunto 
| del gobierno de la órden, determinó entre Weishaupt y 
Kniggeuna ruptura tan completa, que este último declaró 
solemnemente, que en lo sucesivo no se interesaria, ni to- 
maría parte alguna en ninguno de los trabajos. 


El sistema del iluminismo 


Antes de exponer las causas interiores que produjeron 
la caida de la órden, examinaremos el sistema por el cual 
se dirigia. La órden estaba organizada en tres divisiones 
| principales que comprendian muchas subdivisiones deter- 
+ 








minadas en el órden siguiente: 


A, — ESCUELA PREPARATORIA 


1.2 
2.0 


Entrada preparatoria. 
Noviciado. 

Minerval. 

Illuminatus minor. 
Maestria. 


ES 
| 4, 


¡ 32 
B.—FRriNCMASONERÍA 


1.2 Simbólico: a aprendiz; b compañero; c maestro. 
2, Escocés.—a huminalus major ó novicio escocós.— 
b iluminatos dirigens ó caballero escocés, 


Los dos han aparecido en los escritos, 


[ 
| 
. C.—MISTERIOS 


1.2 Los pequeños: a presbítero ó grado del sacerdocio; 
b príncipes ó grado de regente. 

2.2 Los grandes; a mago; b rey. 

Estos dos grados jamás se pusieron en práctica. 

Durante el noviciado, el recien venido no podía llegar á 
conocer á todos los miembros de la sociedad, puesto que 
únicamente uno solo de entre ellos, su guia, el que dirigia 
sus ocupaciones y al cual debia prestar una obediencia 
ciega, era el que se daba á conocer. Este lo protegia en 
caso de necesidad y le ofrecia para el porvenir procurarle 
una buena posicion. 

No se enseñaba ni profesaba ningun principio peligroso; 
mas que otra cosa, se trataba de hacer adelantar en sus 
estudios á los que verdaderamente tenian capacidad. Des- 
pues de los grados preparatorios, venian los grados franc- 
masónicos, de los que no salian aquellos á quienes no se 
consideraba aptos para recibir una iniciacion mas com- 
pleta, 

La constitucion de la orden encerraba dentro de sí mis- 
ma los elementos de su ruina, Weishaup, al organizarla, 
habia tomado por base y por modelo la constitucion y las 
formas sociales de la órden delos gesuitas; habia adoptado 
el principio que determina que el fin justifica los medios, 
solamente que él comprendia perfectamente queno deben 
emplearse los medios sino es para conseguir un fin bueno, 
al contrario de lo que hacian los jesuitas. Sin embargo, 
aquella constitucion despótica estaba, no solo en oposicion 
con el ideal que soñaba el fundador, sino que, teniendo en 
cuenta la posicion de los miembros de la sociedad, era 
materialmente impracticable. 

A esta causa primera hay que añadir la introduccion de 
una especie de confesion oral, y la vigilancia mística y co- 
municacion á superiores desconocidos de todas las obser- 
vaciones que se recogiesen, lo cual engendraba el espiona- 
je, la desconfianza y la hipocresia. En la Explicacion de 
Philo, Knigge hace notar, que el hecho de que las recep- 
ciones fuesen gratuitas, y que hasta el grado de regente 
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cada miembro pudiese á su capricho desligarse de todas : 


gus promesas y compromisos, habla y dice verdaderamen- 


te mucho en favor de la honradez de sus miras, pero no i. 


justifica de ningun modo les faltas que pudieran haberse 
cometido y el atropello moral que estas hubieran ocasiona- 
do. Con estas condiciones, era imposible que hombres bue- 
nos y leales permaneciesen mucho tiempo unidos. Asi es, 
que, aun haciendo abstraccion de los ardides y persecucio- 
nes del gobierno, la órden se hubiera disuelto por si 
misma. 

Otra causa de ruina la determinó la manera con que la 
órden fué extendida. Weishaupt, enlas instrucciones refe- 
rentes á las admisiones, decia lo siguiente: 

“Todo el que no es sordo á los lamentos del indigente 


ni ticne el corazon cerrado á la dulce compasion; todo el ` 


que es amigo y hermano del desgraciado y tiene acsequi- 
hle el corazon al amor y á la amistad; todo el que es firme 
en la adversidad, perseverante en el cumplimiento de una 


obra comenzada, y no insulta á los que son mas débiles; to- * 


do el que ticne un alma susceptible de concebir y ejecutar 
grandes proyectos, dispuesta á elevarse por encima de los 
intereses secundarios y á distinguirse por el cumplimiento 
de grandes actos de beneficencia; todo el que huye de la 
ociosidad y no considera inútil ninguna clase de conoci- 
mientos que tenga ocasion de adquirir, y hace del estudio 
del hombre su ocapacion principal; todo el que tiene gran- 
deza de alma para no entusiasmarse con la aprobacion de 
Ja mayoría y seguir siempre los impulsos de su corazon 
cuando lo conduzcan á la práctica de la virtud y al conoci- 
miento de laverdad; todos esos son aptos para ser admi- 


tidos.“ 


Pues bien, contrariando el plan del fundador manifesta- 


do de esa manera y de otras análogas, fueron admitidos, 
sin hacer distincion alguna, hombres incapaces é indignos, 


que fundaban en la órden toda clase de esperanzas egoistas ; 


ó exageradas, y la llenaban de oprobio. Algunos, como in- 
dican las actas de informacion, tenian tendencias positiva- 
mente malévolas. Muchos no entendian por luz otra cosa 


mas «que la adquisicion de medios para minar y destruir la * 


religion cristiana y propagar y extender una vaga doctrina 


deista etc., eto. 
Entre los mejores y mas respetables, los habia que so- 


portaban con pena las dificultades de su posicion y de la j 


vida cn comun, y que se quejaban amargamente en sus 
cartas. Por eso, Weishaupt, por ejemplo, escribia un dia á 
Zwackh lo siguiente: “Estoy privado de todo concurso: Só- 
crates, que es un hombre precioso, está constantemente 
¿hrio; Augusto tiene una reputacion malisima; Alcibíades 
no se separa en todo el dia del lado de su hostalera, por la 
cnal suspira cte., ete...“ Tales personajes tenian necesaria; 
mente que haber corrompido con el tiempo una sociedad 
que se habia organizado y formado con el mas loable obje- 
to, é indudablemente la hubieran transformado en una ca- 
lamidad terrible para la humanidad, si las circunstancias 
no se hubieran encargado de prevenir y evitar este mal 
ocasionando la supresion de la órden. 


Supresion de la órden 


El acontecimiento llegó muy pronto. Habiendo adverti- 
do los jesuitas que la nueya sociedad trabajaba en contra 
de ella, se dedicaron con asiduo empeño á conocer todos 
sus resortes para ver de poder destruirla. Se sirvieron des- 
de luego de un medio muy sencillo; de hacer recibir en su 


seno á algunos de sus afiliados, Estos lleyaban la consigna ` 


dle unirse á aquellos que en nada notable se distinguian; de 
unir sus clamores y sus censuras á los de los que murmu- 
raban contea los jesuitas, á fin de ganar su confianza y de 
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' obtener pronto el grado de regente. Cuando se encontra” 
| ron bien prevenidos de este modo empeñaron el combate. 
© En 1783, los editores Strobl, el canónigo Danzer y el 
| profesor Westenrieder debieron, por instigacion de los je- 
| Suitas, comenzar á fulminar anatemas contra los ihumina- 
| dos y los francmasones; en seguida apareció el 22 de Junio 
de 1784, una ordenanza del soberano prohibiendo severa- 
mente toda sociedad secreta. Los francmasones y los ilu- 
minados obedecieron y cerraron sus logias; pero á pesar 
de eso, circularon denuncias con el título de advertencias, 
| de los padres Frank y Kreitmuyer, que produjeron nuevas 
prohibiciones, luego hubo sus discusiones presentadas á 
| Weishaupt, que fué además desterrado del país sin admitir 
¡| la presentacion de sus escusas ni de sus justificaciones. 
Despues Vtzschneider, Cassandey y Gúmberger, expulsa- 
. dos ó salidos recientemente de la órden, que aborrecian 
| con pasion á algunos iluminados y eran hacia ya mucho 
| tiempo secretos delatores, fueron citados y oidos como tes- 
tigos ante una comision privada; y entonces fué cuando ar- 
reciaron las persecuciones, tomando un grado de violencia 
tal, que durante su curso ni aun siquiera la mas leve apa- 
riencia de justicia ó de derecho fué respetada. Muchos 
hombres de posicion oficial, cuando su rango ó sus relacio- 
| nes de familia no les protegian decididamente, eran rele- 
vados sin ninguna forma de proceso, y algunos fueron des- 
| terrados, y otros en fin, fueron presos. Weishaupt pudo 
| huir y sè refugió en la morada del cuque Ernesto de Go- 
i tha, donde encontró decìdida proteccion y pasó el resto de 
| sus dias en calidad de consejero śulico titular. 
| 





La parcialidad con que fueron juzgados estos asuntos 
está demostrada y probada con muchos ejemplos, entre 
otros, por el cuidado que se tuvo de no citar los nombres 
¿ de los personajes de alto rango, como eran el gobernador 
i| conde Pappenheim, el conde de Hollenstein de Amberg, 
, el canciller de Lowendaht, el lugarteniente general conde 
! Leefeld, de los cuales los protocolos no hicieron mencion 
|| alguna, así como tampoco se hicieron constar las declara- 
| ciones que á ellos se referian, Los jesuitas y los Rosa-cru- 
ces de Baviera, que aborrecian á los iluminados, triunfaron 
en la lucha y consiguieron la ruina de la órden por medio 
} de las terribles persecuciones que hicieron sufrir á todos 
| sus miembros. 
| Despues de su supresion, muchos escritores se ocuparon 
| aun de la órden, pudiéndose citar especialmente entre ellos 
 á Kloss en la Biografía, y la Lista de libros de la. logia Pi- 
| tágoras de Brovklym, Nueva York, 1859, 

¿La cifra á que se elevó el número de miembros no dejó 

j de ser importante, Se puede evaluar en cerca de dos mil, 

|| entre los cuales se contaban muchos hombres de grandes 

| “capacidades, instruidos y generalmente apreciados y esti- 
mados. 





V,- LA ESTRICTA OBSERVANCIA Y EL CLERO 
DE STARCK 


Despues de haber avanzado un poco la época por seguir 
el desarrollo de todas las ideas que hemos expuesto, vamos 
lá volver á tomar el hilo, un momento interrumpido, de 
; nuestro relato. 


Von Hund 


El clemento mas activo de la propaganda del sistema de 
los Templarios aplicado á la Masonería en Alemania, fué 
sin disputa el baron de Hund, nacido en 1772, rico gentil- 
, hombre de la Lusace, de un carácter justo y bueno, pero 
de inteligencia vulgar, muy aficionado á las ideas aventn- 
reras, y dntado de una fuerte dósis de vanidad, A la edad 
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de 20 años fué recibido en la sociedad, verdaderamente por 
hermano: franceses (1741), y por esta circunstancia habia 


entrado en relaciones con los refugiados ingleses que se i 


hallaban en Francia. El carácter turbulento de Hund y su 
pasion por las pompas exteriores habian acabado por in- 
troducir en su espíritu veleidades de conversion al catoli- 
cismo. 

Durante su permanencia en París, habia recibido de Es- 


ecia indicaciones concernientes á la continuacion dela ; 


existencia de la órden de los Caballeros del Temple, y de 
huena fé se habia hecho conferir la dignidad de Gran 
Maestre de las siete provincias. Vuelto á sus posesiones, 


despues de 'una segunda permanencia en París, comenzó | 


en 1743 á trabajar secretamente con algunos hermanos co- 
nocidos suyos, y el 24 de Junio de 1751 fundó en Kittlitz la 
logia Las tres columnas, que muy poco despues entró en 
relaciones con la logia de Naumbourg. 

Muchos hermanos distinguidos fueron allí creados caba- 
lleros, con la obligacion y el compromiso de observar una 
inviolable discrecion, y se les distribuyó á cada uno su es- 
pecial nombre de guerra. Segun el plan de operaciones 
qie fué probablemente arreglado en Naumbourg y ejecuta- 
do por el nuevo Gran Maestre, el número de Caballeros 
del Temple debia ser aumentado, eligiendo entre los franc- 
masones los miembros á quienes se habia de procurar 
atraer, al mismo tiempo que se estudiaban los medios de 
maltiplicar las rentas de la órden. 

En elintervalo Johnson habia aparecido en la escena y 
había dado á la cosa una direccion nueva, Von Hund, por 
su parte, pretendia demostrar que el relato de Jhonson so- 


brela perpetuidad de la órden de los Templarios y sobre : 


el verdadero objeto de la Masonería era cierto; pero que en 
cambio era positivamente falso que hubiera sido enviado 
de Escocia, y que perteneciese å otra persona, que no fuese 
él, que era el Gran Maestre de la órden en Alemania, la fa- 
cultad de conferir los grados superiores... “Hasta entonces 
habia estado escondido en las sombras; pero consideró ya 
como un deber formar públicamente parte de la Francma- 
sonería, y por lo tanto invitó á los hermanos para que le 
prestasen juramento de obediencia y de fidelidad y se apres- 
tasen á obedecer y cumplir sus instrucciones.“ 

Esto tuvo lugar en 1764, y su aparicion provocó no mė- 
nos asombro que esperanza y alegría. Procedió inmediata- 
mente á arreglar los límites de las siete provincias (la ór- 
den estaba dividida en provincias); se crearon nuevos Ca- 
balleros, se instituyeron capitulos, y bajo el nombre de 
Caballeros de la Espada {eques ab enzer) Eund, fué acla- 
mado Gran Maestre. Como los miembros debian jurar com- 
pleta obediencia al nuevo sistema, se le dió el nombre de 
Estricta Observancia, mientras que las Logias que habian 
permanecido fieles al método inglés eran designadas con 
el nombre de Larga Observancia. Los partidarios del pri- 
mero tomaron el título de Grandes Masones mientras que 
á los otros apenas si se les contaba como sencillos miem- 
bros de la sociedad, por lo que al fin tuvieron todos que 
resignarse y someterse tambien á la Estricta Obser- 
vancia. 

Los rituales, segun los cuales el Caballero de la Espada, 


que era Hund, hacia las recepciones y que sufrieron mu- ¡| 
chos cambios sucesivos, no eran mas que un ramillete de ; 


fórmulas encontradas sabe Dios dónde. A los tres grados 
de la Francmasonería se añadieron, el 4,2 que era el Maes- 
tro Fscocés; el 5.° el Novicio; el 6.2 el Caballero del Tem- 
ple, cuyo grado se subdividia aun en tres clases; la de los 
ecques (caballeros), la de armiger (porta-espadas) y la de 
socius (aliado). Mas tarde, en 1770, se creó el grado de Ec- 
ques Professus. Como el nuevo sistema satisfacia lo mis- 
mo £ los ambiciosos coma á los que tenian una aficion de- 
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cidida á los secretos y á los misterios; ó, como dijo el her- 
mano Bode, era un sistema “que estaba fundado en las 
debilidades humanas;* y como además se habia consegui- 
do hacer entrar á siete príncipes jóvenes aun en aquella 
época y sobre los cuales se fijaba, no sin razón, la atencion 
general, la Estricta Observancia fué bien pronto llamada á 
ser la idea dominante en Alemania, en este terreno. Este 
movimiento favorable pudo operarse con facilidad, porque 
por una parte habia muchos irritados contra Johnson, y 
por otra estaban descontentos del Capítulo de Clermont 
Rosa. 

Hubo entonces momentos en que los hombres mas escla- 
recidos parecian dominados por un vértigo; las imaginacio- 
nes se inflamaban al contacto las unas de las otras, y la 








Francmasonería, propiamente dicha, esto es, los puros é 
invariables principios antiguos, parecia que habian pasado 
al dominio del olvido. Se invitó á las logias para sufrir una 
transformacion; y la mayor parte de ellas, gracias á la in- 
fluencia del hermano Schubart de Kleefeld, (ecques), hom- 
bre recto, persuasivo y que poseia wna gran experiencia del 
mundo, firmaron el acta de obediencia, que les rebajaba al 
: papel de instrumentos ciegos de jefes desconocidos, 

El texto lo publicó Menge; y tambien Fessler en su His. 
toria crítica, Contiene seis puntos con una introduccion y 
una conclusion. 


Clasificacion 


¡ al plan jerárquico, en nueve provincias: Aragon, Auvernia, 
Languedoc, Leon, Borgoña, Gran Bretaña, Alemania meri- 
dional (comprendiendo Polonia, Livonia y Curlandia), Ita. 
lia y Grecia, Pero las principales de estas provincias se resis- 
tieron á aceptar esta division, par lo que hubo que hacer 
otra sobre las siguientes bases: 1.2 Alemania con Polonia y 
Prusia; 2.2 Auvernia; 3.2 Occitania (Languedoc); 4.2 Ttalia y 
Grecia; 5.2 Borgoña y Suiza; 6,2 Alta Alemania; 7.2 Austria 
y Lombardía; 8.2 Rusia; 9.° Suecia, 

La Gran Logia directiva de Brunswick estaba bajo la 
vigilancia del Gran Maestre general; de 1782 á 1793 lo fué 
elduque Fernando de Brunswick y despues el príncipe 
Cárlos de Hesse, 

Cada provincia tenia su Gran Maestro, un Capítulo pro- 
| vincial y varias priorías, prefecturas, etc., ete. Los jefes se- 
cretos guiaban el órden hácia un objeto ignorado por los 
demás jefes y por los hermanos de grados inferiores, (El 
S. I., es decir, superiores ignotos, jefes desconocidos, se ha 
traducido por varios autores masónicos que veian por to- 
das partes la influencia y la mano de los jesuitas). 


| Los dominios dela órden se habian dividido, con arreglo 





Consecuencias de la Estricta Obrervancia 


Observancia, se tocaron las desagradables consecuencias 

que habia producido en las logias donde se habia aplicado: 

los caballeros trataban con desden á los hermanos de grados 

inferiores, y las logias que rechazaban tales innovaciones 
[| como la de Francfort y la de Anspach fueron declaradas 
¡ ilegítimas: en fin, la desunion y las envidias se declararon 
y causaron en todas partes los mas desastrosos efectos. 

La logra de la Union de Francfort conservó, aun cuan- 
do algunos de sus hermanos se habian unido á Schubart, 
tan ejemplar conducta, que bien merece que de ello haga- 
y mos especial mencion. Permaneció constante y fiel á su an- 
| tiguo modo de trabajar, y para precaverse mejor contra 
| todo peligro, reclamó el que se le concediera el carácter 
| de logia madre: gracias á los trabajos del hermano Gogel, 
| recibió de Lóndros la patente de logia provincial del Alto 


| Poco tiempo despues de la introduccion de la Estricta 
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y Bajo Rhin y de la Fanconia, En posesion de este nuevo 
carácter, notificó á la logia de Núremberg, que estaba afi- 
liada á elle y que habia adoptado el nuevo sistema, los 
motivos de su abstencion, haciendo constar: 1. que no 


reconocía otra autoridad que le de la Gran Logia de In- ; 
glaterra á la que habia jurado obediencia, á cuyo juramen ; 
to no queria faltar bajo ningun pretexto; 2, que era una i 
de las logias mas antiguas de Alemania, 3.” que su logia | 


escocesa habia sido establecida en Berlin y reconocida co- 
mo hija predilecta: 4.2 que la prudencia y la razón acon- 
sejaban el precaverse contra tenehrosas innovaciones cuyo 
objeto no se explicaba; 5.2 que habia rechazado como ri- 


dículas, erróneas, pueriles é inocentes todas las innovacio- : 


nes, las bagatelas, las ilusiones introducidas en la Masone- 
ría francesa y que ella habia permanecido ficlmente unida 
4 la Constitucion que tiene por base la paz, la concordia y 
el mantenimiento de las buenas relaciones: que no tenia, 
por lo tanto, necesidad de la reforma; 6.2 que si otros 
hermanos se habian obcecado ó habian abandonado la ver- 


dad y aceptado la ilusion, no era asunto que le competia ' 


examinar, sino para desear que volvieran al buen camino; 
72 que no podia comprender quién habia autorizado å los 
promovedores de este pretendido sistema á realizar una 
reforma en las logias alemanas, hasta en las más antiguas 
y mas regularmente constituidas, á sobreponer á ellas obras 
mas modernas y á imponerlas la autoridad de la de Bay- 
reuth. 


Como para llegar al colmo de tan loco extravio, se vió ' 


entonces surgir una infinidad de nuevos sistemas: así, por 
ejemplo, muchos hermanos descontentos se separaron 
en 1767 de la sociedad, para formar, bajo la direccion del 


hermano Koppen de Berlin, el sistema de los Señores afri- i 


canos, que realmente fué bien acogido en Berlin y en Sile- 
sia, pero no tuvo mas duracion que le órden de los Herma- 
nos asiáticos. 

El sistema de los Señores africanos se fundaba en una 
historia imaginaria, y tenia por objeto el estudio de la his- 
toria de los diversos grados de la Francmasonería y de 
otros órdenes secretos. Las tendencias científicas de las 
doctrinas de este sistema, ofrecian, por sí mismas, un obs- 
táculo para su propaganda: solo los sabios y los artistas 


podrian tener ingreso” en esta sociedad, en la que se llegó . 


hasta redactar los artículos en latin y se concedia un pre- 
mio de 50 ducados al mejor trabajo. 

La sociedad se habia constituido sobre el modelo de la 
Academia de Paris, y el simbolismo recargado y sin gusto 
de esta Orden parecia derivarse de los altos grados fran- 
ceses. 

El promotor y principal defensor de este sistema fué 
Cárlos Federico Koppen, nacido en Berlin en 1734, conse- 
jero del departamento de Guerra y canónigo en Berlin: 
murió el 11 de Julio de 1798. Koppen escribió la fabulosa 
historia titulado Crata Repoa ó Iniciacion de los sacerdotes 
egipcios, Berlin, 1770. Uno de los secretos más importan- 
tes era la explicacion de la palabra Miiram, deletreada al 
revés: M (olay), A (trocissima), R (aptus), I (gne), 1 (gna- 
tus), H (ugo de Paganis). Segun Fessler, este sistema con- 
sistia en siete grados á los que da distintos nombres que 
Lenning en su Enciclopedia. Segun este último, compren- 
dia cinco grados de instruccion y enseñanza ó diversos 
grados de cstuđios que precedian al ingreso en el seno de 
la Orden: estos grados son: 1.2 Menes Musac ó discípulo 
de los secretos egipcios; 2.9 el iniciado; 3. el cosmopolita 
ó ciudadano del mundo; 4.* el sabio cristiano; 5.° el aman- 
te de la verdad; y los de la Orden propiamente dicha, son: 
1.2 armiger; 2.2 miles; 3.2 eques, que parece que no llegó á 
organizarse. 

Esta Sociedad dejó de existir en el año 1787: para más 
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detalles puede verse el Orden de los Señores africanos. Cons- 
| tantinopla (Berlin), 1806. 
ll El ejemplo de Koppen tuvo por imitador más tarde al 
| hermano Zinnendorf, que importó á Alemania el sistema 
i SUECO. 
i _ El plan financiero 
: En algunos puntos, como en Hamburgo y en el Meck- 
; lemburgo, se implantó muy pronto la Estricta Observan= 
; cia: en otros, como el Brunswick y Hannover, se tropezó 
con dificultades que pudo al cabo vencer en gran parte el 
celoso é infatigable "hermano Schubart. Nombrado sub- 
prior y disfrutando de pingúes sueldos, consiguió, gracias 
á su habilidad y á los medios de persuasion que supo em- 








i; plear (no siempre se circunscribia á guardar respeto á la 


verdad), conquistar en todas partes buen número de adic- 
j tos: una de las cosas que mas contribuyen á darle autori- 


| 

li 

| . f ; 

| dad, fué un plan financiero que convino para enriquecer á 


los caballeros pobres: despues proyectó formar con los 
derechos de las recepciones extraordinarias y de las pro- 


que por cada caballero se elevaba á 500 sixdales, un fondo 
que se centuplicaria por medio de especulaciones comer- 
ciales. : 

De este fondo debian pagarse las asignaciones de los ofi- 
ciales superiores, repartiéndose el resto en forma de divi- 
dendo entre todos los caballeros, Este plan económico no 
pudo realizarse: la mayor parte de los Capitulos reivindi- 
caron su derecho de manejarse y custodiarse por sí mis- 
mos sus capitales, y la Gran Logia de Berlin, ganada á la 
Estricta Observancia por el hermano de Zinnendorf, recibió 
la prohibicion legal de enviar cantidad alguna fuera del 
pais. En fin, cuando Schubart se encontró en posesion de 
una fortuna respetable, declaró que renunciaba á la admi- 
nistracion de los bienes de la Orden y todas las brillantes 
esperanzas que habia dado á sus partidarios se desvanecie- 
ron como el humo. 


mociones, combinado todo con la colocacion de capitales, 
[i 
I 
| 





El clero templario 


Mientras que Hund se habia unido á Schubart y á Jaco- 
bi para la direccion seglar de la órden, se vió surgir inopi- 
nadamente un nuevo elemento; el elemento eclesiástico, 
que pretendia hallarse en posesion de lcs verdaderos se- 
cretos. 

El hermano Stark, rector entonces en Weimar y mas 
tarde predicador de la córte de Darmastadt amunció esta 
novedad á de Hund. 

Este, que se veia apremiado de todas partes en demanda 
de noticias, y que privado de consejos, sentia viva necesi- 
dad de reurrir á ellos, acogió avidamente esta tabla de sal- 
vacion que se le ofrecia: y sin reflexionar, entró en relacio- 
nes con el pretendido clero, que todavia no existia mas 
que en estado de idea en la imaginacion de Stark, 

Juan Augusto de Stark, nacido en Schwerin el 29 de 
Octubre de 1741, habia estudiado en Gottingen, donde fué 
recibido franemason en una logia militar francesa. Mas 
tarde (1763-1765) ocupó una plaza de profesor de San Pe- 
tersburgo, donde en esta época florecia el sistema de Me- 
lemio y donde estaba constituido un capítulo de altos gra- 
dos de la Estricta Observancia, cuyo Gran Maestro era el 
negociante Luder. Allí aprendió á conocer á fondo la Es- 
tricta Observancia (véase la Masonería de Rusia bajo Ca- 
talina II, por Kischer), y á penetrar sus debilidades, 
y este estudio pudo muy bien hacer nacer en este hombre 
tan ambicioso y sabio el pensamiento de constituir el ele- 
mento clerical. Gracias á esta iniciativa, esperaba ocupar 
un primer puesto, ó como él mismo dice en el Proceso d 
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acusacion de prefesar secretamente la religion católica hacer 
cierta figura y partir con los oficiales y comandantes cier- 
tos derechos y privilegios que estaban consignados á estos. 

El creyó encontrar partidarios de su plan entre los her- 
manos de San Petersburgo, por lo que sostuvo con ellos 
correspondencia despues de su vuelta de Alemania y duran- 
te su permanencia en París (1765-1767), donde se verificó 
su conversion secreta al catolicismo, En Weimar se afilió á 
la logia Los Tres Leones, constituida en Rostok; en la cual 
desempeñó las funciones de segundo presidente y consiguió 
ganar para sus proyectos á los hermanos de Wegesack y 
de Bohnen. Su sistema estaba mucho mas conforme con la 
razon y tenia incomparablemente mas valor que el de los 
templarios: comprendia además de los tres grados de la 
Francmasonería otros cuatro grados superiores: 1.2 el Jó- 
ven Escocés; 2.2 Antiguo Maestro Escocés ó Caballero de 
San Andrés; 3.9 Capitular provincial de la Cruz Roja; 4.2 Ma- 
go ó Caballeros de la Caridad y de la Luz, que á su vez 
comprendia cinco subdivisiones, que terminaban en el levi- 
ta ó el sacerdote. Stark se hacia llamar Arquimedes ab 
aguila fulva y Canciller del Clero: pretendia que los her- 
manos eclesiásticos habian aplaudido la buena direccion 
impresa á la parte profana de la órden, y que por conse 
cuencia, se habian mostrado dispuestos á unirse á él para 
concluir la division que desde hacia algunos años reinaba 
entre los superiores de la órden. Starck entró en relacio- 
nes con Hund con el objeto de preparar la proyectada 
fusion. Hund empezó por exponer el asunto á la provincia, 
á fin de obtener el asentimiento de todos, pero como tarda- 
ran en responderle delegó en 1786, á costa suya, al herma- 
no de Prangen, partidario entusiasta del clero, con la mi- 
sion definida en los siguientes términes, en las cartas por 
las cuales le conferia plenos poderes: “á fin de tratar con 
nosotros, en nombre del clero, todas las cuestiones que se 
refieran tanto a! sistema de nuestra provincia como al que 
vosotros practicais.“ Prangen, acompañado del secretario 
Jacobi, que habia sido nombrado para formar parte de la 
comision, se dirigió á Wismar por Gustrow. El 1.9 de Fe- 
hrero celebraron en Wismar una entrevista con el herma- 
no de Raven, prefecto de la stricta Observancia y abrie- 
ron las conferencias el 8de Marzo. Jacobi describe á Starck 
como un jóven amable, simpático y que sabia inspirar con- 
fianza en todos sus actos: los otros hermanos eclesiásticos, 
de Vigesack y Bohnen, eran hombres insignificantes. 

Prangen y Jacobi fueron iniciados en las excelencias de 
las ciencias eclesiásticas, que no les satisficieron por com- 
pleto, pero cuyas nociones aceptaron con la esperanza de 
que mas adelante recibirian mayores detalles y conoci- 
mientos. El 22 se decidió en forma la reunion de las dos 
ramas de la órden, salvo la aprobacion del Gran Maestro. 
Durante este mismo año, Stark emprendió su segundo 
viaje á San Petersburgo, 


La Asamblea de Kohlo 


Como generalmente se sentia la necesidad de dar á la 
Estricta Ubservancia una organizacion mejor y por otra 
parte se estaba convencido de que no habia que esperar 
en este sentido ninguna decision del Gran Maestre, se pen- 
só en convocar una Asamblea de todos los jefes del siste- 
ma, que en efecto se reunió en el mes de Mayo de 1772, 
en el castillo de Bruhl en Koblo, en Lusacia. 

Berlin, Brunswick, Hannover, Dresde, Leipzig, Cuvlan- 
dia, etc., etc., estaban representadas en esta Asamblea. 

Con gran asombro de todos los hermanos, se presentó 
tambien el hermano de Raven, de Mecklemhurgo, garado 
por Stark, y portador de un tratado de fusion entro los 
clericales y la Estricta Observancia; cuyo tratado fué rati- 
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ficado inmediatamente, sin que ni Stark ni de Raven diesen 
explicacion alguna sobre el asunto. 

El duque Fernando de Brunswick, recientemente recibi- 
do en la órden, fué nombrado por la Asamblea Gran Maes- 
tre general, mientras que de Hund, despues de haber afir- 
mado su legitimacion por su honor y sobre su espada, solo 
fué elegido Gran Maestro de las logias de la Alta y Baja 
Sajonia, de Dinamarca y de la Curlandia. 

Se habia conservado á de Hund una apariencia de aulo- 
ridad conñándole la direccion del ceremonial y la eleccion 
de los títulos, hatiéndole quitado todas las demás atribu- 
ciones en las decisiones que en la Asamblea se tomaron 
(véase Bode, Algunos votos de los hermanos alemanes). Es- 
taban resueltos á concluir con los jefes desconocidos, á no 
reconocer en adelante otros jefes que los que hubieran sido 
elegidos libremente y á no obedecer mas leyes que las que 
se hubieran hecho y adoptado por mayoría de votos. 

Aun cuando el hermano Hund no conseryase mas que 
una sombra de poder, y aun cuando su autoridad era ya 
muy problemática, se decidió á extender la Estricta Obser- 
vancia fuera de los límites de la Alemania. Con este objeto, 
concedió al hermano de Weiler {eques a spria aurea), como 
hemos hecho constar anteriormente, una patente de comi- 
sion general con plenos poderes para establecer las segun- 
da, tercera y quinta provincia (Francia) del sistema, mi- 
sion que realizó en breve plazo. Tas amonestaciones que 
con este motivo le dirigió la Asamblea de Brunswick, no le 
impidieron continuar su viajehasta Italia y fundar un capi- 
tulo en Turin. 


La Asamblea de Brunswick 


El hermano Hund encontró nueva ocasion de desplegar 
su gusto por los homenajes .y por las pompas exteriores, 
en el tiempo que estuvo reunida la Asamblea de Bruns- 
wick, que se prolongó desde 22 de Mayo á 6 de Julio 
de 1775 y que se habia congregado para terminar varios 
asuntos y principalmente con el objeto de fusionar los di- 
ferentes partidos entonces existentes.- 

Los representantes de veintitres logias con el Gran 
Maestre á la cabeza, se dirigieron solemnemente hácia el 
local de la órden, que se habia arreglado con tanta mayor 
magnificencia, cuanto que en aquella época formaban par- 
te de la Sociedad delos Francmasones veintisiete principes 
alemanes. 

Totas las prefecturas habian pedido con gran exigencia 
que el hermano Hund probase de un modo fundado la le- 
gitimidad de sus poderes, á fin de que esta cuestion, lo 
mismo que la de los jefes desconocidos, quedase aclarada 
de una vez. 

El hermano Hund declaró que durante el año 1743 y 
siendo maestro de una logia estranjera establecida en Pa- 
rís, hizo conocimiento y entabló relaciones con varios her- 
manos escoceses, partidarios del pretendiente: entonces re- 
cibió de estos hermanos las primeras nociones de los gra- 
dos superiores de la Francmasonería. Lord Kilmarnock le 
habia recibido Caballero del Temple, en presencia de lord 
Clifford y lo habia presentada en seguida al pretendiente, 
el que no se le presentó como Gran Maestre de la órden, 
pero dejándole comprender que el principe ocupaba aquel 
alto rango: despues recibió una patente firmada con el 
nombre de Jorge y habia sostenido correspondencia con 
jefes conocidos y desconocidos; la mayor parte de las car- 
tas que recibia, procedian de Old-Ahberdeen. 

Nombrado Gran Maestro de las sicte provincias, habia 
recibido del hermano Marschall, la matricula de la órden, 
documento que presentaba en apoyo de sus asertos: sin 
embargo, esta acta no comprendia mas que la division de 
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la órden en siete provincias, Dos cartas, que él presentó 
como las últimas recibidas del Gran Capítulo, demostraban 
en términos ambiguos é incomprensibles, lo contrario, sobre 
poco mas ó menos, de lo que él queria probar. De Hund 
terminó sus manifestaciones, diciendo, que no se creia en 
el caso de justificarse, por no permitirle ser mas explicito 
los juramentos que tenia prestados. 

Esta declaracion unida á la nulidad de su patente, no 
eran bastantes á disipar los escrúpulos de hombres bastan- 
te perspicaces: la confianza desapareció por completo: 
su papel habia terminado y murió poco despues en Menin- 
gen el 8 de Noviembre de 1776. 

Con el objeto de establecer alguna mayor unidad, la 
asamblea acordó establecer el gobierno de la Orden en 
Brunswick y que en adelante se reuniria dos veces cada 


año una Gran Logia compuesta de los antiguos maestros. 


escoceses y de los diputados de las logias particulares, to- 
mando desde esta época las logias de la Estricta Observan- 
cia el nombre de logias alemanas reunidas. 


Gugomos 


Los clerícales habian esperado recibir de Brunswick 
comunicaciones mas detalladas. Mientras que las esperaban 
con impaciencia, surgió de pronto un nuevo impostor, de 
Gugomos, gentil-hombra de cámara. Este hombre, que era 
miembro de los altos grados de la Estricta Observancia, 
bajo el nombre de Egues a cygno triumphante, tuvo la au- 
dacia, segun selee en Signatstern, 3.* parte, Berlin, 1504, de 
convocar por medio de una circular, á la direccion de la 
Orden á una Asamblea en Wiesbaden, para recibir las ór- 
denes y las instrucciones de jefes muy respetables. Prome- 
tió constituir una órden completamente nueva de los Ca- 


balleros del Temple y comunicar á todos los afiliados los ' 


secretos de todas las ciencias ocultas. Estos anuncios exci- 
taron la curiosidad en el mas alto grado, y aún cuando 
Bode puso en guardia á muchos hermanos contra las afir- 
maciones de un hombre que el mismo declaraba que era 
“un loco y un gascon,“ encontró gran número de partida- 
rios y entre ellos los Rosa-Cruz Wollner, Bischofswerden y 
otros, los principes de Hesse y el duque de Gotta, que acu- 
dieron á su yoz. Gugomos llevaba el nombre de duque: 
Gran Sacerdote de la Santa Silla de Chipre y enviado de 
los grandes jefes, y hacia brillar en perspectiva montañas de 
oro á los ojos de sus obcecados hermanos; empezó, sin 
embargo, las sesiones con un discurso y un lenguaje tan 
incoherente, que los que habian conservado alguna luci- 
dez, descubrieron desde luego la impostura. Pero esto no 
fué obstáculo para que se creara gran número de partida- 
rios: estos debian someterse á una nueva recepcion y firmar 
un compromiso sumamente riguroso: debian dejarse encer- 
rar, observar ayunos y responder á preguntas terribles. 

Los hermanos honrados presintieron el engaño, y sin 
mas ceremonias pidieron que mostrase sus poderes y pro- 
base la legitimidad de su mision. Gugomos alegó toda clase 
de pretextos y desapareció de Wiesbaden en cuanto se le 
ofreció ocasion oportuna. Posteriormente, en 1781, declaró 
que cuanto habia hecho era el fruto de una inspiracion 
diabólica y reconoció al mismo tiempo “que habia sido el 
instrumento de los malos.“ 


Fin del clericalismo 


Como quiera que durante todo este intervalo no habian 
transpirado todavía los preteudidos secretos que el clero 
habia prometido comunicar, se decidió á buscar sin el au- 
xilio de su elemento las luces que se necesitaban para sos- 
tener el edilicio levantado con varias promesas. 





| ma originario de Suecia, despues de dirigir una mirada a] 
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El duque Fernando, Gran Maestre de la Orden, delegó 
en el hermano de Wachter para que obtuviese del preten- 
diente, que residia en Florencia, las noticias referentes á 
los jefes desconocidos. El delegado volvió de su viaje sin 
las explicaciones esperadas; y además declaró que el pre- 
tendiente ignoraba por completo, no solo lo que se refe- 
ria á la órden de los templarios, sino cuanto concierne á la 
Francmasonería, 

Desde la muerte de Hund, el clero habia perdido la es- 
peranza de ser reconocido, tanto mas cuanto que, por un 
lado, la propagacion del sistema nueyo cerraba todo cami- 
no á este reconocimiento y que, por otra parte, Stark, su 
fundador, empezaba á verse acusado como agente de los 
jesuitas y del catolicismo; y que cada dia aumentaba el 
número de los hermanos convencidos de estos hechos. Todo 
esto era una ficcion de Stark, que vivia en Milán, de 1777 
á 1778 y que habia entablado relaciones con el príncipe 
Jorge Augusto de Mecklemburgo y con los príncipes de 
Hesse: estos últimos le proporcionaron la plaza de Gran 
predicador de la corte en Darmstadt, que ocupó hasta 
su muerte, acaecida en Marzo de 1816. Como su principal 
objeto habia sido el mejorar su posicion, en euanto logró 
este fin, abandonó por completo á sus partidarios, 


Alianza con Suecia, Asamblea de Wolfenbúttel 


En tanto que la Estricta Observancia, abandonada á sus 
propias luces, se entregaba á la investigacion del verdade- 
ro orígen de su sistema, los hermanos suecos hicieron sa- 
ber que ellos se hallaban en presencia de los verdaderos 
secretos, en relacion con los jefes supremos, y dispuestos, 
bajo ciertas condiciones, á compartir sus conocimientos con 
sus hermanos alemanes. Entre estas condiciones figuraba 
la de que el duque de Sudermania, que en su calidad de 
“Vicarius Salomonis“ ocupaba en Suecia el grado mas ele- 
vado en la jerarquía de la Orden y codiciaba tambien la 
soberanía de las logias slemanas, seria nombrado Gran 
Maestro de la séptima provincia. Se propuso é intentó una 
fusion en Jlamburgo por los diputados de ambas partes, 
pero no obtuvo la ratificacion de las prefecturas, las cuales 
querian que se les explicase con antelacion Jas atribucio- 


nes que habian de corresponder á la Gran Maestría. A pe- 


sar de esta oposicion, el duque Fernando hizo prevalecer 
su voluntad en la Asamblea de Wolfenbúttel (1778) y la 
fusion parecia realizada: sin embargo, por el lado de Ale- 
mania se habian precavido de tal modo contra una nueva 
dominacion extranjera, que el orgulloso y terco duque de 
Sudermania se sintió herido en su amor propio y se fijó en 
otra proyecto, contra el cual protestaron algunas prefectu- 
ras: Berlin y la Silesia retiraron su ratificacion y otras ob- 
servaron una abstencion completa: sin embargo, la fusion 
se celebró en Setiembre de 1779, Esta fusion fué de corla 
duracion, porque en Alemania habia sido recibida con gran 
desconfianza, de la que participaba el mismo duque Fer- 
nando, despues de hacer un viaje á Suecia con el objeto de 
adquirir mas ámplias informaciones; pero solo encontró que 
se habian hecho algunas adiciones ó modificaciones insig- 
nificantes á la historia de la Orden, y ceremonias sin im- 
portancia, sin que ningun documento auténtico ni prueba 
alguna de las que se habian prometido, vinieran á añadir 
fé á los asertos proclamados. 

La Estricta Observancia llegaba á su fin. Antes de cono- 
cer su sentencia de muerte por su propio órgano (la Asam- 
blea de Wilhelmsbad) vamos á considerar un nuevo siste- 


| pasado y otra al porvenir. Este nuevo sistema cra el de la 
¡ Gran Logia Nacional, que en los años 1780 y siguientes 


Y fué bastante bien acogido en Alemania y ejerció considera- 
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ble influencia sobre la situacion de la Masonería alemana. 

Reparemos ahora la relacion que dejamos transcrita de 
los acontecimientos precedentes: no nos evitaremos en esta 
revision, sobre todo si examinamos las cosas por el aspecto 
exterior de estos extravíos, un sentimiento de profundos 
disgustos. Las logias eran generalmente poco visitadas,.por- 
que los hermanos juzgaban su nueva organizacion como un 
reglamento impuesto: los trabajos se hacian sin inteligencia 
y carecian, por regla general, de un objeto animado, Única- 
mente en los casos solemnes pronunciaban discursos fami- 
liares los hermanos: no se observaba siempre la severidad 
necesaria en las recepciones y en las elecciones, y de ordi-. 
nario el rango y la fortuna eran las mas atendibles reco- 
mendaciones; el escrutinio estaba abandonado, á lo menos 
en la Estricta Observancia, habiéndose reemplazado por un 
simple voto. Hé aquí como pinta Knigge el estado en que 
se encuentraba la Francmasonería, empleando tal vez co- 
lores demasiado vivos, - 

“El trabajo del perfeccionamiento moral está abandona- 
do por completo, y como no nos anima ningun entusiasmo, 


ningun espíritu de cuerpo; como nos reunimos muy raras | 


veces; como nos vemos poco, ó á lo menos no nos reunimos 
amistosamente y como hermanos, no nos eonocemos y no 
podemos ejercer entre nosotros mismos influencias de nin- 
gun género. En los grados inferiores todos sienten la pe- 
queñez del papel que representan: solo se piensa en elevarse, 
siempre se está descontento hasta que se llega á poder lle- 
var la sortija y entonces se dispiertan en el corazon nuevas 
ambiciones por las dignidades, por los honores de la órden.“ 
—JHé aquí, por un lado, el resultado de nuestro exámen. 

Si del otro lado yamos al fondo de las cosas, teniendo 
siempre en cuenta las circunstancias de tiempo y de lugar, 
y de las condiciones indispensables al desarrollo de las 
ideas, encontraremos por todos lados una tendencia real 
hácia el progreso, un ardiente deseo de conocer la verdad 
y en toda la hermandad un sentimiento profundo y real- 
mente conmovedor que la lleva unánimemente á hacer 
grandes esfuerzos para penetrarse bien del verdadero espi- 
ritu de la Francmasonería y para conocer las fuentes de su 
historia: veremos qué celo animaba á la mayor parte de los 
hermanos y qué perseverancia sabian poner al servicio de 
la sociedad. i 

No podemos olvidar tampoco los sacrificios considerables 
de tiempo y de dinero hechos por gran número de herma- 
nos, tanto para mejorar la vida de las logias y la parte 
material de la órden, cuanto para la realizacion del objeto 
imterior de la institucion. 

Se distribuyeron socorros generales 4 los hermanos ne- 
cesitados, á las viudas y huérfanos de los que habian muerto 


sin recursos y tambien á otros desventurados que no eran : 


[rancmasones. 

El duque Fernando, en particular, prodigó el dinero á 
manos llenas, la mayor parte de las veces para obras de 
beneficencia, y otras para impostores que le prometian en 
cambio la comunicacion de pretendidos secretos. 

Muchos hermanos emprendieron á costa súya viajes en 
interés de la Francmasonería. La logia de Brunswick fundó 
en 1770 un instituto de enseñanza, donde los alumnos re- 
cibian gratuitamente lecciones de dibujo, de francés, de 
matemáticas, etc., etc., el cual desde que existe ha produ- 
cido brillantes resultados: las logias de Praga, á su vez, fun- 


daron en 1773 el asilo de huérfanos de San Juan Bautista. į 


Durante el hambre de 1771, muchos municipios de las 
montañas de Sajonia se vieron reducidos á la mas espanto- 


sa miseria, y amenazados de morir de hambre gran número . 


de familias: los niños estaban desnudos y apenas si alguno 
acudía á las escuelas, La logia de Dresde, que en otras 
circunstancias criticas habia dado pruchas manifiestas de 
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un escelente espiritu masónico (1) abrió una suscricion para 
auxiliar á aquellos desgraciados. La suscricion fué tan bien 
acogido por los hermanos, que en 1772 se recogian todos 
los meses 400 thalers, además de abundantes ofrendas en 
vestidos y en géneros. La primera colecta ascendió á 6.398 
thalers, habiendo donativos por valor de 30, 50, 60, 90 y 
hasta de 180 thalers. El total de las cantidades distribuidas 
se elevó á 17,000 thalers, 

Las inspiradas frases, hijas de un amor fraternal, “so- 


j Correr á los necesitados, salvar á los desgraciados, defender 


al inocente, hacer feliz, en cuanto cabe, al hombre, debe 
ser la principal y constante preocupacion de todo ciudadano 
y con mayor motivo de todo verdadero y buen francmason,* 
frases con las cuales se inauguró la solemne asamblea de 
los miembros de las logias reunidas de los Verdaderos 
Amigos y de las Tres Espadas, el 17 de Enero de 1772, se 


, convirtieron en una brillante realidad: estos fundadores del 


instituto creado en erta época para los niños pobres y 
huérfanos, tuvieron la satisfaccion de ver los consoladorez 
resultados de su empresa y tomaron las medidas necesarias 
para que se sostuvicra en el porvenir y obtuviera siempre 
los recursos necesarios á su conservacion. “Como una obra 
que formaba parte integrante de la Francmasonería,“ y 
“con el propósito de asegurar la duracion de tan impor- 
tante instituto,” se adquirió la propiedad de un local apro- 
piado á este destino, Se cuidó de estipular que, aun cuando 
este establecimiento se destinó exclusivamente á recoger 
niños protestantes, la Franemasonería consideraba de igual 
manera dignas de respeto todas las religiones cristianas, y 
por lo tanto se reservaba una parte del edificio para acoger 
á los niños católicos, que habian de recibir los mismos 
cuidados y atenciones que los otros. Tal es el orígen del 
“Instituto de los franemasones” qùe todavía existe hoy en 
Friedrichstadt-Dresde (2) y goza de una vida próspera, 


VI. —ZINNENDORF Y LA GRAN LOGIA NACIONAL 
DE ALEMANIA, (SISTEMA SUECO) 

En esla época tan favorable á la creacion de nuevos sis- 
temas (1735-1760), se vió aparecer en Suecia una nueva 
elucubracion masónica perfectamente ajustada á las nece- 
sidades de los lermanos de esta nacion, una hábil combi- 
nacion de los Templarios y de los Rosa-Cruz que en 1766 
el hermano Zinnendorf vino á preconizar tambien en Alc= 
mania 

El hermano Juan Guillermo Ellenberger, (Ellermann) que 
recibió on seguida, por adopcion, el nombre de Zinnendort, 
nació en Halle el 10 de Agosto de 1731. Durante algun 
tiempo fué miembro de la logia Philadelphia de la misma 
ciudad, Colorado en Berlin en calidad de médico de Estado 
Mayor, jefe del servicio de sanidad, fué recibido en la logia 
de los Tres Globos Terrestres, En los primeros tiempos se 
mostró partidario muy celoso de la Estricta Observancia, y 
llegó á ser maestro escocés. Además de sus trabajos masó- 
nicos, se ocupaba tambien de toda clase de especulaciones 
y especialmente del interés de la Orden: hacia por segunda 
mano un comercio activo en vinos, en tabaco y en cerveza. 


(1) Véase Noticias sobre los establecimientos de benefi- 
cencia de los francmasones sajones, de 17 de Enero de 1772 
hasta 1775, Este libro poco conocido es un monumento 
precioso de la eficacia de la Francmasoneria, 

(2) Para mas detalles véase Noticias sobre el estableci- 
miento de educacion y de instruccion para los niños, ch 
Friedrichstadt, Dresde, que existe desde hace 84 años y 
se conoce con el nombre de Instituto de los francmasons, 
Dresde, 1856, (Superior, cl pastor Ricardo de Dresde.) 
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La manera arbitraria como dispuso de los fondos de la 
Orden y su persistencia en excusarse de rendir cuentas, 
provocaron, en 1766, un exámen ó pesquisa, de que fueron 


encargados los hermanos Bode y Schubart: como conse- |! 


cuencia de la investigacion de estos hermanos, Zinnendorf 
se retiró de la Estricta Observancia y poco tiempo despues 
fué sentenciado á la exclusion. 

Su vida privada no estuvo tampoco al abrigo de malévo- 
las imputaciones. Su entusiasta panegirista, el hermano 
Nettelbladt, consiguió con mucho trabajo, que abandonase 
el servicio del Estado “llevando honrosos testimonios de 
sus jefes y hasta del favor real.“ 

Puede, sin temor de calumniársele, calificársele de mal 
sujeto: murió en 6 de Junio de 1782. 

Este hermano que introdujo la Estricta Observancia en 
la Logia de los res Globos Terrestres, se mostró en breve 


descontento de su propia obra, á causa de la tardanza que * 


sufrió el envío de la legitimacion y de la comunicacion de 
los conocimientos prometidos por los clericales, Por otra 
parte, en Berlin no habia quedado libre de reproches, con 
motivo de la conducta observada en la administracion de 
los asuntos de la Orden que se le habian confiado: los 
hermanos ya desconfiaban de él, y su posicion era cada dia 
mas crítica. 

Como en este intérvalo, por mediacion de los hermanos 
d'Althoff y Dr. Schopp de Strallund, habia reanudado sus 
relaciones en la hermandad sueca, resolvió, en contra de 
los compromisos á que estaba ligado, enviar secretamente 
á Suecia al hermano Baumann, con el cual habia estado de 


acuerdo en Halle, para produrarle allí los rituales donde ; 


esperaba encontrar extensas noticias y numerosos datos 


sobre la Masonería. Dispuso de la suma necesaria para el ! 


viaje (1,100 thalers), de los fondos que se habian confiado á 


su custodia, sin preocuparse del modo y forma de resti- : 
y de, carecia de juicio y de rectitud. Pero yo comprendo 


tuirlos. 

El hermano Baumann consiguió, en efecto, gracias á la 
intervencion (1) de los hermanos de Gadebusch, profesor 
en Greifswald, y A. L. Kolplin, doctor en medicina, la po- 
sesion de estas actas, sin que jamás haya podido saberse 
por qué medios, del maestro escocés del Capitulo de Sto- 
colmo, Cárlos Federico d'Eckleff. 


En cuanto se vió en posesion de estos documentos, el | 
hermano Zinnendorf declaró que la Estricta Observancia | 
era una farsa, “una quimera que no tenia relacion de nin- |! 


gun género con la Francmasoneria“ y se abrogó, no que- 


remos saber con qué títulos, el derecho de fundar un nue- |! 
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vo sistema de su exclusiva invencion. Hombre de talento y i 


de energía, intrigante y poco escrupuloso en la eleccion. 
de los medios, supo hacerse partidarios y altos protectores ii 
con tanta mayor facilidad, cuanto que dé una partela falta ' 


de experiencia y de consejo en el seno de las logias alema- 
nas, y por otra, la severa discrecion que él observaba y re- 
comendaba á sus afiliados, concurrian á favorecer la eje- 
cucion de su plan. Es innegable que de todas las innova- 
dores de su tiempo, fué el primero que ofreció al mundo 
masónico de Alemania un progreso real, tanto en el fondo 
como en la forma. | 

Los contemporáneos de Zinnendorf le juzgaban muy se- 
veramente. Schubart de Klecfeld le trata de gascon, de 
alma negra, y le reprocha hechos, de los cuales aseguraba 
tener prucbas. La Gran logia de Suecia, en una declara- 
cion oficial de 12 de Mayo de 1778, le Hama “audaz enga- 
ñador, cuyo espiritu astuto, inquieto y corrompido, habia 
encendido entre los hermanos alemanes el 'tuego de la di- 
vision y la discordia.“ Aun cuando todas las numerosas y 


(1) Véase Moller, Historia de la logia Cárlos ó las Tres 
Espadas, en Greifswald, 1823, pág. 15. 











graves imputaciones que se le dirigian no fuesen fundadas; 
y aun cuando existiesen en su favor algunos medios de jus- 
tificacion, todavía quedan muchos hechos positivos é in- 
contrastables, que arrojan un concepto poco claro, cuando 
no desfavorable, sobre el carácter de Zinnendorf, (véase 
sobre esto la Historia crítica de Fessler, tit. IV; la Enci- 
clopedia de Lemning, tit. IO, y sobre todo el trabajo que 
apareció sobre este asunto en el Journal Francmagonnique 
del año 1848, números 9 y 10, titulados Elementos de apre“ 
ciacion del sistema y del ritual franemasónico, de Zinnen- 
dorf. —Este trabajo es el resultado de sérios estudios, de 
una rica experiencia masónica, y sus elementos tomados de 
fuentes auténticas). ' 

Tambien debemos transcribir aquí otro testimonio sobre 
Zinnendorf, sacado de una carta dirigida por el hermano 
Dr. Jacobo Mumssen, que habia ejercido anteriormente el 
cargo de Gran Maestre de la Gran Logia, fechada el 20 de 
Junio de 1802, de la cual tenemos á la vista una copia au-+ 
téntica. Hé aquí cl párrafo á que nos referimos: “Zinnen- 
dorf no ha tenido lealtad: así es que ha tenido buen cuida” 
do de no dejar penetrar el secreto de sus proyectos á los 
que hubiéramos podido penetrar el móvil de sus intencio” 
nes. Tenia un conocimiento superficial del mundo y de los' 
hombres, y es probable que no poseyese bastante noble- 
za y grandeza de alma para confesar sus apuros pecunia- 
rios y ponerse en condiciones de evitarlos y vencerlos. Asf 


es que avanzó en el camino del despotismo, y dela arbitra” 


riedad, en el que no conoció límites. Me detengo y hasta 
os pareceré prolijo en todos estos detalles, querido herma-* 
no, para daros la explicacion éinspiraros indulgencia hácia 
el que nos mantuvo por bastante tiempo entre engañosas 
esperanzas: que preparó para si y para los demás disgustos” 
sin cuento y que provocó desagradables contiendas, por- 
que, y esto lo comprendimos desgraciadamente muy tar- 


i. 


que un hombre como este, abandonado á sus propias ilu 


¡ siones, inquietado por todas parles, sin querer renunciar 


á la esperanza de realizar sus deseos, debia recurrir á 
toda clase de medigs, aun á aquellos que repugnan á un, 
hombre honrado.“ 

De todos modos, su sistema fué perfectamente acogido’ 
en Alemania. 

En 1768, cuando ya se encontraba aislado y excluido de 
la órden, habiau fundado “en virtud de los poderes que se 
le habia confiado,“ la logia Minerva en Potsdam: al año si- 
guiente, erigió la de las Tres Llaves de Oro, que presidió 
hasta el fin de sus dias en calidad de Venerable: en Stettin; 


i 


i Jos hermanos d’'Arnim, y de Gohl en Hamburgo, los de 


Sudthausen y de Rosenberg, tomaron una parte activa en' 
la ejecucion del nuevo plan, de tal manera, que desde el' 
año 1770 doce logias se habian adherido al sistema sueco. 

El hermano Rosenberrg, recibido en Varsovia, se habia 
asociado en Hamburgo con el maestro de armas llamado 
Tusco, para la ereccion de una logia clandestina. Dos ju- 
dios, Baruch y Fonseca, fueron admitidos en ella, y pro- 


| porcionaron la mayor parte de los fondos necesarios å la 


logia. Mas tarde fundaron la union de Sudthausen y Leon- 
hardi, las logias Las Tres Rosas y Olimpia, y despues la 
Bola de Oro; pero habiendo adoptado todas ellas el siste- 
ma de Ziñnmendor, hubieron de excluir de su seno á los dus 
masones judios. 

Como quiera que las nuevas logias creadas con arreglo 
al sistema sueco, sentian la necesidad de tencr una auto- 
ridad superior que dirigiese sus trabajos, y á fin de que se 
estableciese un método de enseñanza, se reunieron el 24 de 
Juno de 1770, y constituyeron una bajo el título, entonces 
sobradamente pretencioso, de Gran Logia de todos lus ma- 
sones de Alemania, El hermano de Nettcbbladt se atrevió 
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decir que estaba conforme á las prescripciones generales de 
la Francmasonería, y á imitacion de la Gran Logia Nacio- 
nal de Inglaterra. (Véase el texto del protocolo de la logia 
Real York de estudio, en la Historia crítica de Fessler TV.) 


Alianza con la Gran Logia de Inglaterra 


Con el objeto de procurarse y conquistar en el exterior 
lo que en aquella época era indispensable, la autoridad 
necesaria, ZinnendorfÍ, se creyó en el deber de preparar una 
alianza con Lóndres. Para ello hizo elegir por sus partida- 
rios un Gran Maestre, señalando para este puesto á un cier- 
to hermano Martin Króuke, director de la fábrica de mo- 
neda, y nombró en seguida á Zimnendorf su diputado Gran 
Maestre: entonces dirigió en 29 de Marzo de 1771 `á la 
Gran Logia de Inglaterra, un escrito pidiendo su recono- 
cimiento, y la confirmacion de los privilegios “que emana- 
ban de la Gran Logia de Alemania, primero en virtud de 
ciertos altos grados, y despues por una patente de consti- 
tucion recibida de Suecia.“ Esta solicitud quedó sin res- 
puesta, porlo que Zinnendorf repitió una segunda demanda 
el 29 de Octubre al hermano de Vignoles á Lóndres, en 


la cual daba á éste la seguridad de que la misma logia Real j 


York, constituida en Lóndres, se habia declarado dispuesta 
á celebrar una alianza con la Gran Logia Nacional de Ale- 
manta, cosa en que ni siquiera se habia pensado, 

A esta segunda solicitud respondió al cabo la Gran Lo- 
gia de Inglaterra, manifestando que no podia entrar en re- 
laciones con él ni con su pretendida Gran Logia, hasta que 
presentase un testimonio auténtico de la logia Real York, 


afirmando que él y los demás hermanos, eran maestros | 


legalmente recibidos. 
No fué difícil para Zinnendorf procurarse este testimo- 


nio. El dia 8 de Febrero de 1772 (1) se presentó enla logia | 


Real York, produjo su patente de constitucion en cifras y 
leyó una traduccion francesa y pidió autorizacion para 
disponer del local, á fin de celebrar una sesion de recep- 
cion á la que se invitaria á todos los miembros de la Real 
York. , 

En el protocolo de la logia Real York se dice que este 
acto se verificó “en una forma que nos pareció muy rege- 
lar.“ No examinaremos nosotros el verdadero carácter y 
el contenido de esta patente, que en todo caso considera- 
mos nula é ilegítima y cuyo autor habia sido EckJeif: como 
prueba de nuestro aserto, debemos hacer constar que en 
cuanto fueron conocidas las relaciones de Eckleff con 
Baumam y Zinnendorf, aquel se vió obligado á resignar 
sus poderes en Suecia. El hermano Mumssen cree que se 
burló de Zinnendorf; Eckleff no habia vendido á Zinnen- 
dorf las actas de todos los grados integramente, así es que 
el sistema era incompleto. Musnssen escribió el 20de Agos- 
to de 1802: “Diversas cireunstancias prueban basta la evi- 
dencia que Zinuendorf no se procuró estos documentos 
por medios honrados, No sé de quién obtuvo despues lo 
que le faltaba; todo lo que puedo decir es que á la pirámi- 
de le faltaba el coronamiento, sin el que quedaba truncada 
é incompleta.“ . 

Habiendo obtenido Zinnendorf la autorizacion pedida, se 
reunió con los hermanos de las Tres Llaves en el local de 
la logia é hizo en lengua alemana una recepcion de apren- 
dices. El protocolo fué tsanscrito por un hermane de Zin- 
nendorf, encargado de las funciones de secretario, en una 


hoja de papel particular y separado, intercalado diestra- ; 


mente en el registro de los protocolos de la logia Real 
York: despues de firmado por todos los miembros presen- 


(1) Véase eltexto del protocolo de la logia Real York 
de este dia en la Historia Crítica de Fessler, IV, 
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tes, fué sustraido secr tamente para servir de testimonio 


valedero del reconocimiento del partido de Zinnendorf, 
por la citada logia, uniéndose al efecto á Lóndres (1). Poco 
despues la logía Real York supo por la Gran Logia de In- 
glaterra la conducta anterior de Zinnendorf. En su indig- 
nacion por.el engaño de que habia sido víctima, cometió 
una nueva imprudencia, invitando á Zinnendorf á presen- 
tarse en su local con sus dos inspectores, para conferenciar 
acerca del contenido de una carta recibida de Inglaterra. 
Pero Zinnendorf, advertido del objeto de la conferencia 
por la misma invitacion, se guardó muy bien de acudir á 
la cita y alegó como "pretexto, que la conferencia era in- 
útil, puesto que aquella carta era consecuencia de una 
| mala interpretacion por pate de la Gran Logia de Ingla- 


El Gran Secretario de la logia Real York informó con 


i gran veracidad sobre las promesas quiméricas y las ideas 


suecas de Zinnendorf; sin embargo, la logia no tomó ningun 

| acuerdo ni medida enérgica alguna: y mientras acumulaba 
recriminaciones y protestas, Zinnendorf conservabatoda su 
libertad de accion. 

| Supo ganar á su partido al príncipe Luis Jorge Carlos 
de Hesse-Darmstadt, que se dejó nombrar Gran Maestre 

| Nacional, presentándose con tal carácter á la Gran Logia 

| de Londres. . 

El nombre del príncipe, á la cabeza de un partido, (la 
Gran Logia contaba en esta época con diez y ocho logias 
afiliadas) de que hasta entonces nadie habia hecho caso, 
venció todas las vacilaciones y resolvió todas las du- 
das. ; l 

El 19 de Abril de 1773, el Gran Secretario Heseltine, á 
'| quien Fessler acusa de haberse dejado corromper, presen- 
| tó ála Gran Logia de Inglaterra un proyecto de alianza, 
de amistad y de correspondencia con la Gran Logia de 
Alemania, en Berlin, proyecto que fué sancionado por to- 
dos los miembros, perfectamente desconocedores é igno- 
' rantes de lo que pasaba en la Masonería alemana. El tra- 
tado fué, pues, concluido y redactado en 30 de Noviembre 
de 1773, en los siguientes términos: 

“A todos los hermanos regularmente recibidos, recono- 








cidos y reunidos, de la muy antigua y muy respetable So- 
ciedad de los Franemasones, á quienes interesa, salud, 
amistad, fraternidad. 

“Por las presentes letras sepan todos que la suprema 
Gran Logia de dicha sociedad, establecida en Londres y 
presidida por: el muy noble Gran Maestro actual, Roberto 
Eduardo Petre, lord Petre, baron Writtle, del conde de 
Essex, babiendo recibido testimonio de los méritos particu- 


gran número de hermanos de la nacion alemana: habiendo 
sabido determinadamente que desde hace algunos años los 
; Maestros y los inspectores de doce de sus logias, poseedo- 
t res ya de los conocimientos necesarios y exigidos en el 
Antiguo Arte Real, se han reunido en el pensamiento de 


lares y de los vastos conocimientos que distinguen á un 


dar una forma más perfecta y más regular á todo lo que 
se refiere á la órden establecida en el citado país, y para 
realizar este pensamiento y con arreglo á las antiguas orde- 
nanzas, leyes y costumbres de la Sociedad, han erigido, 
con las formalidades prescritas, en la ciudad de Berlin, una 
nueva logia, con el título de Gran Logia Nacional de Ale- 
mania, y que, desde entonces, esta Gran Logia ha trabajado 
i en la realizacion de su objeto, es decir, en el verdadero 
i espíritu de la Masonería: además de Su Alteza el príncipe 
Luis Carlos de Hesse-Darmstadt, Gran Maestre actual y 


j (1) Véase Fessler, passim.—La Verdad sobre todas las 
¡| asociaciones secretas, Leipzig, 1805, pág. 170, Journal des 
| franemasons, 1848, núm. 9, 





O Biblioteca Nacional de España 


100 


y los demás Grandes Oficiales de la Gran Logia de Berlin 
han presentado, por mediacion del hermano Cárlos Har- 
bur de Hambourgo, una demanda á nuestra Gran Logia, 
para que esta confirme, bajo ciertas reservas y condicio- 
nes sobre las que las dos partes contratantes están de 
acuerdo, los derechos y privilegios concedidos å esta logia 
en su calidad de Gran Logia Nacional de Alemania; y la 
Gran Logia Suprema de Londres, teniendo en cuenta la 
especial consideracion que la merecen Su Alteza el prín- 
cipe Luis Jorge Carlos de Hesse-Darmstadt y los demás 
Grandes Oficiales de la segunda Gran Logia Nacional de 
Alemania, en Berlin, y en vista del honor, del bien y de la 
perfeccion legal de la Orden de los verdaderos francmaso- 
nes, ha creido oportuno acoger benévolamente esta de- 
manda, bajo las reservas y condiciones siguientes: 

“1.0 Laprimera y suprema Gran Logia de Lóndres 
confirma por las presentes letras, los poderes conferidos á 
Su Alteza, el duque Fernando de Brunswick y Luncburg, en 
en calidad de Gran Maestro provincial, para el Brunswick 
y las comarcas que de él dependan, distrito sobre el cual, 
la Gran Logia de Alemania se obliga á no ejercer su auto- 
ridad masónica. 


“9.0 La Gran Logia de Lóndres confirma igualmente la | 


patente de Gran Maestro provincial, expedida por Francia, 
para el alto y bajo Rhin á Juan Pedro Gogel de Francfort, 
manteniéndole en todos los derechos que esta patente le ha 
conferido, y concede al propio tiempo al dicho Juan Pedro 
Gogel la libertad y el permiso de renunciar todos sus dere- 
chos en favor de la (ran Logia de Alemania, en Berlin, y 
de reunirse á ella, sı en un plazo más ó ménos largo, lo 
considerara conveniente. k 

“3,9 Por los presentes, la Gran Logia de Lóndres anu- 
Ja y suprime totalmente la patente expedida por ella á Gott. 
Jaenish, médico, como Gran Maestro provincial paro Ham- 
burgo y la Baja Sajonia, quitando á esta patente todo po- 
der, toda virtud y toda autoridad, lo mismo que la que con- 
feria al conde de Werthewn la cualidad de Gran Maestro 
Provincial para la Alta Sajonia, á la enviada por la Gran 
Logia de Lóndres al Gran Maestro Provincial de los prin- 
eipados sajones y á la expedida “al Baron de Hammerstein, 
en su calidad de Gran Maestro provincial para el Círculo 
Westfaliano; la Gran Logia de Inglaterra anula y declara 


sin efecto en ‘general todas las patentes de Grandes Maes-- 


tros Provinciales, expedidas para el imperio germánico. 

“40 el Palatinado de Hannover queda exceptuado de 
esta medida, y las dos partes contratantes conservarán la 
facultad de ejercer en su distrito, todos sus derechos y pri- 
vilegios. 

“5,2 Como que por las concesiones que preceden, la 
caja de los pobres de la Gran Logia de Lóndres ha de su- 
frir un considerable perjuicio, la Gran Logia de Alemania, 
en Berlin, se obliga de su libre voluntad y por estas letras, 
á remitir todos los años á la Gran Logia de Inglaterra, en 
compensacion de este perjuicio, la cantidad que la situa- 
cion de la Gran Logia de Alemania y las cirennstancias le 
permitan, para el fondo general de los pobres ó para las 
demás cajas de la órden de los francmasones: esta suma no 
podrá en ningun caso ser menor de 25 libras esterlinas. 

“62 La Gran Logia Suprema de Lóndres reconoce, 
pues, por la presente, á la Gran Logia de Berlin, como la 
sola y única Gran Logia Nacional del imperio de Alemania, 
comprendiendo los Estados de S, M. el rey de Prusia, y se 
abliga formalmente á no constituir desde esta fecha ningu- 
na nueva logia en el imperio de Alemania y en los Estados 
del Rey de Prusia, y á no ejercer autoridad ni jurisdiccion 
alguna masónica, ni á delegar en persona alguna poderes, 
fuera de los distritos fijados, sobre los cuales, como ha ex- 
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presada claramente, mantiene todos sus derechos en tanto 





que existan los que disfrutan las patentes de Grandes Maes- 
tros provinciales, reivindicándose á la jurisdiccion de la 
Gran Logia de Alemania, en Berlin, en cuantu se extingan 
los derechos de tales patentes, sea por fallecimiento de sus 
poseedores, sea por otra causa, . 

“7,2 La Gran Logia de Alemania se obliga igualmente, 
por su parte, á no constituir nuevas logias y á no otorgar 
autoridad, poder ni derecho masónico alguno fuera de los 
límites del imperio de Alemania y de los Estados de S. M. 
el rey de Prusia, á partir de la fecha en que se firme la 
presente acta, y conformándose al sentido literal de los 
términos del tratado. 

“8.2 La Gran Logia de Alemania, en Berlin, sanciona 
y confirma por esto todos los puntos de la presente Con- 
vencion y de las disposiciones que en ella se contienen y 
declara por unanimidad que deben ser observadas y eje- 
cutadas á la letra, sea en comun, sea aisladamente por cada 
una de las dos partes contratantes. 

“9,2 Las dos Grandes Logias contratantes se obligan en 
último lugar, con la presente, á sostener un cambio cons- 
tante amistoso y regular de correspondencia y á prestar 
recíprocamente ayuda y asistencia á todos los miembros 
de las dos Grandes Logias; á prestar además su concurso 
y á tomar por ambas partes cuantas medidas sean nece- 
sarias para mantener el honor, la consideracion y la pros- 
peridad de la órden. Las dos Grandes Logias contratantes 
sc obligan en particular á hacer todos los esfuerzos imagina- 
bles para apartar de la Masonería toda division y principal- 
mente á la secta de masones que ha tomado el hombre de 
Estricta Observancia, cuya doctrina y cuyos principios son 
completamente erróneos, falsos, la opinion con los de la 
antigua y verdadera Francmesonería y que no puedan sth- 
sistir con ella. 

“Sellado con el sello de la Gran Logia.—Lóndres 30 de 
Noviembre de 5778.—Berlin 20 de Octubre de 5773.“ 

(Siguen las firmas.) 

Estetratado tuvo como único resultado el aumentar algo 


¡ la consideracion exterior del nuevo sistema, porque la lo- 


gia Real York, que estaba sometida á la Gran Logia Na- 
cional, se separó de ella pocos años despues: las demás lo- 
glas provinciales no quisieron aceptar el acuerdo, y cuando 
la Gran Logia de Inglaterra supo, por algunos hermanos 
que conocían la marcha de los asuntos, la situacion de las 
logias alemanas, se apresuró á retirar su patente en 1786. 

Además del mencionado tratado.con Inglaterra, la Gran 
Logia Nacional obtuvo tambien el protectorado del rey 
de Prusia, el 16 de Junio de 1774, al mismo tiempo que 
procuraba obtener el derecho exclusivo de censura sobre 
todos los escritos masónicos, de modo que sin su autori- 
zacion no hubiera podido publicarse, aun en los mismos 
periódicos, ningun articulo relativo á la Masonería. Feliz- 
mente el ministerio no quiso acceder á esta demanda. El 30 
de Setiembre, Zinnendorf fué nombrado Gran Maestro de 
la Gran Logia Nacional, que desde este momento entró 
mas resueltamente en la via de la arrogancia y de la intole- 
rancia, A 

Al año siguiente ocupó la Gran Maestría, Ernesto, du- 
que reinante de Sajonia Gotha, abandonando su puesto en 
21 de Diciembre de 1776, por no estar conforme con la 
conducta de los otros Grandes Oficiales, retirándose de 
toda participacion en la vida de las logias. El hermano 
Von der Golz le sustituyó en las funciones de Gran Maestro. 


Extension de la Gran Logia Nacional 


La Gran Logia Nacional tomaba mas desarrollo cada 
año, hasta tal punto que en 1778 la estaban subordinadas 
treinta y ocho logias y habia establecidologias provinciales 
en Austria, Silesia, Pomerania y la Baja Sajonia, 
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La logia provincial de Rusia, aun cuando no formó parte 
de este círculo, trabajaba observando su rito. Esta exten- 


sion no puede explicarse mas que por la confusion que rei- 


naba en aquella época y la situacion general de la Maso- 
neria alemana:"el espiritu que se conservaba en los altos 
grados de este sistema, de recibir en ellos la luz masónica 


por tanto tiempo deseada, habia podido tan solo reunir á : 


logias independientes á someterse á una autoridad extran- 
jera, que, mas aun que la Estricta Observancia, imponia 
una obediencia sin límites, no disfrutando del tesoro de 
sus conocimientos problemáticos, y con los oficiales su- 
periores quitaba á las logias toda autonomía y exigia de 
ellas una fé ciega, 


Suecia 


La Gran Logia de Suecia le dió un golpe terrible. Las 
pretensiones que el duque de Sudermania habia hecho á 
la posicion el Gran Maestre en Alemania y las quejas que 
se le dirigieron por varios miembros de la Estricta Obser- 
vancia, sobre la conducta de Zinnendorf, le forzaron á 
expresar su opinion sobre la Gran Logia Nacional. 

En 1777, los hermanos Oxenstiema y Plommenfield fue- 
ron á Alemania en calidad de delegados suecos y comuni- 
caron á Zinnendorf la siguiente acta del capítulo iluminado 
de Estocolmo: 

“Nos, Gran Maestro, primero y segundo Comendadores 
y Grandes Oficialys del capítulo de Estocolmo, declaramos 
por nosotros y por todos los hermanos superiores é infe- 

` riores y los caballeros de dicho capítulo, que la patente de 
emmstitncion, expedida al hermano de Zinnendorf por el 
hermano Eckleff le fué remitida sin el consentimiento y sin 
que fuera conocida por miembro alguno de este capítulo. 
Como por razon de tal cireunstancia, esta patente está 
privada de todo carácter legal y legítimo, y que por con- 
secuencia se considera por nosotros como mula y sin ningun 
valor, no vacilamos, á propuesta de hermanos muy esclare- 


cidos, muy nobles y honrados de la séptima provincia, en | 


revocar dicha constitucion y en declararla nula y sin 
efecto. 

“Dado en nuestro capitulo de Estocolmo á 28 de Abril 
de 1777.—Cárlos, duque de Sudermania,“ 

(Siguen las firmas.) 

. Zinnendorf, comprendiendo desde luego que esta decla- 
racion no podia permanecer ignorada, la-comunicó por sí 
mismo á las logias en la siguiente forma: 

“A consecuencia de una notificacion redactada por diez 


y seis hermanos suecos, en 28 de Abril del presente año, y ; 


dirigida por escrito al venerable hermano de Zinnendorf, 
en 28 de Agosto, en presencia de los venerables hermanos 
de Castillon y de Rudingen, por el conde de Oxenstiema y 
el señor de Plommenfield, notificacion declarada auténtica 
por Su Alteza el duque Fernando de Brunswick, y los seño- 
res de Lestwits y de Kalm, es mas que probable que los 
hermanos de Suecia á lo menos en su mayor parte, rom- 
piendo los lazos fraternales que desde hace largo tiempo 
los unian con nosotros, han hecho con la Estricta Obser- 
vancia una alianza amistosa y han apartado de su organi- 
zacion las nuevas disposiciones adoptadas por los verdade- 
ros franemasones. Los diez y seis hermanos suecos que han 
firmado dicha notificacion declaran anular, tanto en su 
nombre como en el de todos los miembros de la herman- 


dad Ja patente que nos fué expedida en otro tiempo por el : 


hermano mas antiguo de dicha hermandad, findándose tan 
solo en que esta patente habia sido expedida por este her- 


mano sin conocimiento de la asociacion sueca: por esto , 


dice textualmente “á propuesta de nuestros hermanos de 
la séptima provincia, declaramos este patente nula y sin 
efecto. Seria demasiado largo;y no es este, por otra parte, 
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j| el momento de investigar si efectivamente, coma lo preten- 
de la hermandad sueca, el hermano Eckleff por su iniciativa 
l privada, expidió esta patente y si siendo esto así, tenía este 
: hermano realmente el derecho de hacerlo. En todo Caso, 
hi queda sentado que el sucesor de este hermano y toda la 
| cofradía sueca han reconocido verbalmente y por escrito 
i que nuestra hermandad era legal, mejorada y perfecciona- 
f da y la ha provisto de las cosas indispensables que todavía 
| le faltaban; por otra parte se han producido pruehas incon- 
| trastables de tiempo y lugar. Y admitiendo, despues de todo 
l que la herniandad sueca estuviere autorizada para revocar 
j esta patente, no existiria tratado, por solemne que fuera, 
| que no pudiera romperse, no habria derechos, por sagrados 
| que fueren, que no pudieran violarse, La continuacion no 
i interrumpida de nuestros trabajos no ha conservado menos, 
¡ á pesar de esta declaracion (?), su carácter de legalidad. 
| Por otra parte, nosotros no necesitamos del concurso de 
; nuestros hermanos de Suecia y podemos pasar sin su san- 
cion (sic 1/1) —Hemos llegado al punto en que no necesita- 
mos otro apoyo que el de la Providencia, la doctrina de la 
| órden y nuestros antiguos hermanos. La mencionada noti- 
| ficacion y la retractacion „que contiene, no hacen, en ver- 
| dad, ninguna mencion del hecho, de que la Gran Logia y 
|| las demás logias en actividad de Suecia están decididas á 
ji romper toda relacion con nuestras logias; pero una cosa es 
| consecuencia natural de la otra, tanto mas cuanto que en- 
tre los diez-y seis firmantes se encuentran todos los Gran- 
des Oficiales de la Gran Logia de Suecia, que hace poco 
tiempo todavía nos dirigian las mas cariñosas cartas, Invi“ 
tamos, por lo tanto, á los Venerables Maestros de las lo- 
gias á comunicar estos hechos á los hermanos de sus res- 
pectivas logias, prohibiendo todo cambio de relaciones con 
los hermanos suecos y con laslogias de Suecia, y la entrada 
de estos hermanos en las logias, hasta que se modifiquen 
i| las actuales circunstancias ó que el curso de las cosas haya 
| puesto á la Gran Logia de Alemania en situacion de tomar 
| medidas que ninguno hubiera podido preveer. Las tres 
i copias auténticas de las tres cartas, que van adjuntas, de 
: las cuales dos fueron dirigidas á nuestra Gran Logia por la 
| de Suecia, la una en 30 de Noviembre de 1774, la otra 
! en 17 de Noviembre de 1776, y la tercera dirigida al vene- 
| rable hermano de Zinnendorf por Su Alteza el duque Cár- 
los de Suderman'a, sin fecha, pero que refiriéndose á la 
' próxima partida del hermano de Castillon de Suecia pare- 
ji cen de fecha de Setiembre último, pueden pasarse sin co- 
mentario alguno. ; 

“Entre un gran número de piezas justificativas hemos 
ll elegido éstas porque tienen una fecha mas reciente; ellas 
|: prueban las disposiciones amistosas de los hermanos sue- 
cos hácia nuestra Gran Logia y principalmente hácia el ve- 
nerable hermano de Zinnendorf. 

“El acontecimiento actual ha sido tan rápido como im- 
previsto. Cualquiera, sin embargo, que conozca el curso 
¿ ordinario de las cosas de este mundo y las contradicciones 
en que los hombres suelen incurrir muy á menudo, se ati- 
girá mas que sorprenderá, Y aquel á quien quebrante ó 
perjudique este acontecimiento, y venga á preguntar s 
poseemos realmente la verdadera Francmasonería legal y 
si podemos transmitirla á otros hermanos, le rogaremos en- 
carecidamente que se separe en paz de nosotros. Cualquie- 
ra, por otra parte, que convencido de la bondad de nuestra 
causa, y confiando en que hemos de esforzarnos por servirla 
| fielmente, desee permanerer con nosotros, dehe continuar 
1 observando y practicando exclusivamente lo que se le ha 
¡ enseñado por nuestros hermanos de la Francmasonería, é 
] imitándonos, bendeciendo á Dios como al dispensador de 
| todos los dones y de todos los bienes, 

“Reposando y descansando sohre ese Gran Arquitecto de] 
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-Mundo, es como soportaremos con energía y paciencia esta 
mortificacion que nos inflige la hermandad sueca, sin que 
-nada por nuestra parte haya dado lugar å ello: es á El solo 
4 quien confiamos nuestra causa, á él, que juzga todas las 
cosas equitativamente y aue dará á cada uno el salario que 
„merezca. 

“Berlin á 2 de Setiembre de 1777.—“Federico Castillon, 
Diputado Gran Maestre.—“Cramer, primer Gran Inspector, 
—“A:; de Rothe, segundo.—“Rudenger, Gran Secretario.“ 

ùl doctor Mumssen, que era entonces Gran Maestre, re- 
-sidia en Hamburgo, y por eso no consta su firma. 

La órden contenida en esta circular, prohibiendo que 

ningun sueco tomase parte en los trabajos, fué ejecutada 


«con la mayor severidad, tanto en Berlin como en la mayor . 


parte de las otras logias; de modo que los socorros de pri- 
mera necesidad se les negaron á los hermanos desgraciados 
que pertenecian á esta nacion. En vista de esto, la Gran 
Logia de Suecia publicó el siguiente escrito: 

“Declaracion de la Gran Logia nacional de Suecia, con- 
cerniente al hermano de Zinnendorf, primer miembro de 
la Gran Logia nacional de Alemania, 

“Salud á todos nuestros queridos. venerables y amados 
hermanos. 

“Indudablemente habrá llegado á conocimiento de nues- 
tros dignos hermanos que nuestros superiores de los mas 
altos grados de nuestra santa órden en Suecia, á excitacion 
de nuestros hermanos de Alemania, han redactado el 22 de 
Abril de 1777 un acta en la que se declara nula y de ningun 
valor cierta patente falsa de que se servia el señor de Zin- 


nendorf, presentándola engañosamente como una constitu- j 


cion general de los grados superiores de la Masonería; y 
está declarada así porque en atencion á que, contrariando 


todas nuestras leyes, dicha patente fué expedida por un | 


jefe y algunos miembros que no tenian autorizacion ni fa- 


cultades para ello. 
“El dicho Zinnendorf, en lugar de confesar sus errores, 


y hacerse acreedor con su sumision al perdon y á la bene- ; 
4 cartas de Mumssen á Schroder. Dotado de una energía in- 


volencia de los venerables hermanos, atiza por el contrario 
con un furor punible el fuego de la discordia y de la rebe- 
lion, que su espíritu artificioso, inquieto y corrompido ha 
encendido entre los hermanos alemanes. 

“Ha llevado su imprudencia hasta el unto de atacar la 
sagrada persona del Gran Maestre de todas las logias del 


reino de Suecia, y de formular contra él la mas negra y į 


mas abominable acusacion; no ha temido suponer que exis- 
tia una contradiccion entre su conducta del año de 1777 y 
el acta de reyocacion de la citada patente; para lo que in- 
voca una carta de 18 de Setiembre de 1776, firmada por 
. nuestro Gran Maestre, en la cual M. de Zinnendorf es cum- 
plimentado con ocasion de los trabajos emprendidos en los 
grados superiores; y por esto solo pretende estar autoriza- 
do por la Gran Logia de Inglaterra. 

“Hácia el mismo tiempo ó poco despues, Su Alteza Real 
quiso encargarse de las funciones de jefe supremo de la 
Masonería; y sin saber aun de la manera irregular con que 
esa patente habia sido obtenida, ignorando absolutamente 
las deplorables divisiones ocasionadas por su funesto ca- 
rácter entre los hermanos alemanes, le fné muy fácil sor- 
prender la buena fé de nuestro Gran Maestre. 

“Pero lo que hace mas culpable á Zinnendorf, es que se 
permite exhibir esa patente, que aun cuando no tuviese en 
sí misma el vicio de la ilegalidad, por la circunstancia de 
referirse á los altos grados, no debia comunicarse bajo nin- 
gun pretesto á las logias de grados inferiores. Así es que 
con ayuda del engaño y de la mas negra falsedad, ha tra- 
tado de estender la creencia de que estaba sostenido por 
la Gran logia de Suecia en la generalidad de sus trabajos 
masónicos. 




















“A todos estos trabajos de profanacion y de abominacion 
osa añadir uno mas exéecrable aun, ordenando á todos los 
miembros de las logias, cuya direccion tiene, que nieguen 
ayuda, proteccion y asistencia á los suecos, haciendo de 
este modo que los buenos y verdaderos francmasones se 
vean obligados á favorecerse y socorrerse disimuladamente 
Con el mayor sigilo y en el mayor secreto. 

“Despues de la exposicion de estos hechos, seria: supér- 
fluo recomendar ń todos los hermanos á quienes anime un 
verdadero celo masónico, que se pongan en guardia contra 
esas pérfidas maquinaciones, y se prevengan contra sus fu- 
nestas consecuencias, haciendo conocer á todas las logias 
buenas y regulares la detestable conducta del citado im- 
postor 

“Estockolmo. — Gran Oriente de Suecia á 12 de Mayo 
de 1778: — Por órden del Jefe Supremo.“ ~- 5 
(Siguen las firmas). 
La Gran Logia Nacional no contestó 


z 


á esta circular, 


; pero mantuvo la órden de excluir rigorosamente de sus 
| logias á todo mason extranjero. Esta intolerancia le hizo 


perder gran número de partidarios. Las logias de Austria 


' se pronunciaron contra esta prescripcion, y la del Oso Ne- 


gro, en Hanovre, se separó por complsto en 1783, por no 
querer “contribuir á un sistema de intolerancia que hu- 

biera tenido en -Hanovre las consecuencias mas deplora- 

bles para la Masonería.“ En la Historia de la logia del Oso 

Negro de Noldecke y en la Masonería ey el Oriente de Ha- 

novre, puede verse esto con mas detencion. 

Muchas otras logias siguieron este ejemplo, En las logias - 
de Silesia, á cuyo frente se hallaba el príncipe de Hohen- 
lohe, el místico de Haugwitz de la Logia Nacional, se pro- 
dujeron recriminaciones que el hermano de Geusau apaci- 
guó con muchisimo trabajo. 

En 1779, despues que el hermano Zinnendorf abandonó 
el servicio del Estado, empleó sus ocios en bacer un viaje 
á Suecia á fin de conseguir allí Jas actas que le faltaban 
aun, y que ns pudo procurarse, segun se asegura en las 


fatigable, que sabia vencer todos los obstáculos, logró apo- 
derarse del mallete de la Gran Logia Nacional, que tuvo 
desde el 24 de Junio de 1780 hasta el 6 de Junio de 1782, 
fecha de su muerte... Léase en el Discurso de Nettebladt 
que otras veces hemos citado, lo siguiente: . 
“Cuarenta y dos logias estaban bajo la direccion espe- 
cial de cuatro logias provinciales que dependian en esta 


* época de la Gran Logia Nacional de Alemania.“ 


Llevó la luz de la órden hasta las comarcas mas lejanas; 
y despues que los documentos auténticos de la asociacion 
se le confiaron, trabajó con celo, no solamente en el desar- 
rollo exterior de la Masonería, sino además en la esquisita ` 
vigilancia que ejerció con un. cuidado extremo para la 
buena eleccion de los miembros, para el órden y regulari- 
dad de los trabajos, para la observancia rigurosa de las 
formas adoptadas entre nosotros, y para la enseñanza de 


¡los hermanos. Nada de lo que concernia á la órden escapa- 


ba á su atencion y cuidado. Jamás perdia de vista el objeto 
que perseguia, en la eleccion de medios de toda especie 
que pudieran conducir al fin que se proponia, guiando en 
todos los terrenos á sus hermanos con una prudencia suma 
hasta el orígen de las ciencias; y á todos comunicaba en 
la medida de los respectivos recursos el tesoro de sus co- 
nocimientos, facilitando así el camino de las ciencias á los 
que poseian la confianza de los maestros y á 4108 que eran 
llamados y elegidos. 


El sistema de la Gran Logia Nacional de Alemania 


Lo que las logias de Zinnendorf practicaban y propaga- 
ban como la antigua y verdadera Francmasonería perfec- 
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cionada, había sido comunicado ilegal é incompletamente, 
en lengua sueca, por el hermano Eckleff de Estokolmo, al 
hermano Baumann, que á su vez se lo habia comunicado en 
Berlin, donde Zinnendorí lo habia mandado traducir en 
Alemania por un joyero sueco. Solo despues de la muerte 
de Zinnendorf fué cuando la Gran Logia Nacional recibió 
completas las actas suecas. 

Todo el sistema consiste en nueve grados, que compren- 
den tres divisiones: 

L— La logia de San Juan, tres grados: aprendiz, com- 
pañero y maestro. 

I1.—La logia de San Andrés, ó logia escocesa, dos gra- 
dos, é saber: 4. el alumno compañero de San Andrés, y 
5.2 el maestro de San Andrés. 

111. — La logia de los Stewards, ó el capítulo, que com- 
prende: 6. los hermanos iniciados de Salomon, caballeros 
de Oriente á la subida de Jerusalem ; 7.2 los caballeros de 
Occidente; 8.2 los iniciados de San Juan; 9. los iniciados 
de San Andrés. 

- Además de estos nueve grados existia aun otra division 
que comprendía el grado décimo, que era el de los her- 
manos arquitectos iluminados (caballeros y comendadores) 


de la Cruz Roja, á los cuales estaba confiado el gobierno ; 


de la órden. A su cabeza se encuentra el muy sábio Maes- 
tro de la órden, en calidad de Vicarius Salomonis, el cual 
constituye para los negocios interiores (doctrina y ritualis- 
mo) la última instancia. Tambien los dirige el Gran Maestre, 
en calidad de presidente de la Gran Logia, para conocer 
"de los negocios exteriores (administracion). 

El sistema sueco tiene un carácter religioso muy espe- 
cial, en todos los grados superiores, considerándolos tanto 
general como particularmente. Asi es que la logia de los 
Stewards, al contrario de los masones de San Andrés, ce- 
lebra el 27 de Diciembre la fiesta de San Juan Evangelista 
como fiesta patronímica, Existen tambien en los grados su- 
periores de este sistema, simbolos completamente extraños 
å la Francmasonería, como por ejemplo, el cordero de Dios 
que borra los pecados del mundo, la corona y la espada, 
“La corona, dicen ellos, es el testimonio de los conoci- 
mientos de la logia de San Andrés, porque la corona es el 
adorno de la sabiduría; la espada indica la preeminencia 
de la logia de San Andrés, y el poder estensísimo (!) que 
.se ha conferido á su maestro, porque, llevando en una 
mano" la espada y en la otra la trulla ó pala de los maso- 
nes, Se le advierte que debe vigilar sus trabajos y combatir 
por elos: * ` 

La seguuda seccion de la orden (la logia escocesa) daba 
cursos históricos que no dejaban de ser interesantes, pero 
que se solian separar mucho de la verdadera historia de la 
Masonería. Desde luego la enseñanza de la Gran Logia 
participaba del crror de casi todos los sistemas masónicos 
ineugurados en la- mayor parte del siglo xw (de 1735 á 
E770) y que consistia, en que el origen de la verdadera 
Masonería debía buscarse, no en Inglaterra, sino en Esco- 
cia. (Sobre la antigiiedad y cl carácter moral y religioso 
de la verdadera Francmasonería, puede verse el JEscrito de 
3. J. Misiporus, publicado en Bremés en 1854). 
` Prescindiendo de que esa suposicion está puesta en du- 
da por la misma Gran Logia de Escocia, y que no se vono- 
ce hecho alguno que la justifique sólidamente, se contradi- 
ce por sí misma cuando se estudia con seriedad y deteni- 
miento la historia auténtica de la Franmasoucria de 
Inglaterra y de Escocia. Isto lo explica bien Y. L. Kri- 
ger, maestro adjunto de la Logia de Butzon, en su obra 
Subre las relaciones de la Gran Logia Nacional de .Aema- 
nia con la antigua masonería inglesi. 

La Gran Logia Nacional creia que en las corporaciones 
masónicas de la dad Media sc ocupaban no solamente del 
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arte de construir, sino tambien de una ciencia secreta cu- 
ya base era un verdadero misterio religioso; y que la Maso- 
sonería de San Juan no pasalia de ser una simple filosofía 
moral, pero que al mismo tiempo estaba en relacion dirce- 
ta y estrechamente ligada con ese misterio, cuyo conoci- 
miento constituía la escuela preparatoria y. el primer 
grado. 

Se admite que la Fracmasonería actual (Masonería de 
San Juan) sea hija de las corporaciones masónicas de la 
Edad Media, pero se añade además que mucho tiempo an- 
tes existia una sociedad secreta que trabajaba para per- 
feccionar el género humano precisamente de la misma 
manera y en el mismo sentido que el sistema sueco, que en 
este caso no seria mas que la continuacion de esa sociedad 
secreta. Esta se reservaba de las otras corporaciones de 
masones, de modo que nuestra asociacion no salió de estas 
últimas, sino que fué á su sombra como se mantuyo y per- 


| petuó. 


Atribuyen á la ciencia secreta, al misterio, un origen Ce 


| la mas alta antigüedad. Este es el misterio que constituye 


el secreto de los grados superiores del sistema, el cual de- 
be ser ignorado, no solamente de los otros miembros ġe 
la sociedad, sino tambien de los que tienen grados inferio- 
res. Este misterio, aseguran ellos, encuentra su completa 
sancion en documentos conservados en la Gran Logia Na- 
cional, y que ofrecen pruebas (1) cientificas, absolutamen- 
te incontestables de la alta antigüedad de la Franomazo- 
nería. Entre estos documentos se encuentratambien, segun 
ellos pretenden, el testamento de Molay, último Gras 


i Maestre de los Caballeros Templarios. Mas tarde tendre- 
' mos ocasion de volver á ocuparnos de esta fábula. 


La doctrina secreta (2) seria, segun los adeptos de este 
sistema, conforme con la delos Carpocracienses. De acuer- 
do cen esta doctrina, Jesús debió conñar å algunos ekegi- 
dos entre los apóstoles conocimientos secreting qias nuts 
tarde llegaron por trasmision al clero de la óndea de Cu- 
balleros del Templo; y de este, pasando por da socteslad 
secreta que abrigaban las corporaciones de la Edad Media, 
fueron á parar por último hasta la Francmasonería «cba, 
(sistema sueco). Este relato sobre la perpetuidad de ana 
sociedad fundada sobre un misterio religioso, no carces de 
poesía ni de interés, ni de una cierta verosimilitud ea to que 
se refiere á determinados hechos históricos. Hay que rero- 
nocer que esto es completamente falso, sia embargo Je yee 
creemos conyeniente, aunque solo sea para satisfaccion lie 
la curiosidad éscitada, contar aquí la historia de la ¿balla 

Esta fábula de la órden fué transmitida tambienal orui- 
nio de la ciencia. El hermano Gust. Mor. Redulol:, Drecnor 
Theol, maestro orador de la logia escocesa Fijelis, em 
Hamburgo, trata en sus mas recientes obras, Ef .Aguralep- 
sis, 1859, y El Misterio, de probar que el oristiamenio ben- 
bia sido producida, en un principio, como por tula aoerdía 
misteriosa rodeada exteriormente de firmadas méstico-stm- 
bólicas, y ocultando una doctrina secreta igmosis,, iienaris 
tida por tradicion verbal, Añrma que exista wan cscafiigtes 
lenguaje cristiano bajo dos formas Rstintes. Hospuaj 
lestial y lenguaje humaro, del que se hize waè sen «ll Y 
Testamento, particularmente en las escoltas céngertiicos 
que contiene. La doctrina secreta liscipiba saam) ima s 
le enseñaba mas què á los que habias sibo inhalat tor lun: 
misterios cristianos. Ku suma, ol Hermes Regii dialys 
que el verdadero cristiani, lo sismi qee Da sembla 1 
Es nt Cn a Belai 
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(ue dependen de la Gran Logia Nacional, del sistema | 
sueco, | 

lemos probado en diferentes páginas de esta obra, que | 
la trasınision de no sabemos qué misterio al seno de la aso- 
ciacion de los francmasones, segun lo entiende el sistema 
sueco, era mas aun queimprobable, imposible. Pero aun en 
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Ja posibilidad, esa trasmision no podria en ningun caso ser | 


considerada conforme con las leyes y con el derecho; por- 
que si en efecto no existe mas que una sola verdadera 
Francmasoneria auténtica y legalmente transmitida, la que 
nosotros havamos recibido de la Gran Logia de Inglaterra, 
que se ha extendido sobre toda la superficie del mundo ci- 
vilizado y que practica tambien la Gran Logia de Escocia, 
debe ser la legal. Esa antigua sociedad cristiana secreta, 
aun cuando haya existido, no ha podido constituirse del 
mismo modo que se constituye lo que nosotros entendemos 
por Francmasonería; será, si se quiere, una secta gnóstico- 
cristiana, una sociedad religiosa especialísima. Este siste- 
ma, al contrario de lo que se pretende, lo mismo que otros 
sislemas masónicos, no ba aparecido hasta mediados del si- 
glo xvu. Una prueba de la exactitud de este origen 
está, en que comprende altos grados, grados de San An- 
dvés y do capítulo, de los cuales no se habia hablado en 
ninguna parte antes del año de 1730; otra prueba irrecu- 
sable existe en los rituales del mismo sistema; no hay mas 
que leerlos. La respuesta, por ejemplo, en que se dice que 
el maestro y los inspectores de la logia dan la forma, que , 
el secretario y el orador la mejoran, y que, por último, el ; 





tesorero y el maestro de ceremonias la perfeccionab, no | 


puede datar mas que de una época posterior á 1723, pues- ¿ 
to que antes de este tiempo esos diversos cargos ó empleos , 
ni se conocian ni estaban en uso. Las funciones de orador 
que no existian aun en Inglaterra, fueron registradas por 
primera vez en las logias franceses en 1740. 

El sistema sueco, como se indica en el capitulo corres- 


pondiente, difiere de la verdadera Masonería no solo en lo ! 


que se refiere á lapretendida antigivedadde su orígen, sino 
mas aun en su constitucion y en su doctrina; no tienecomo | 
esta un carácter cristiano al mismo tiempo que masónico, 
sino mas bien wn carácter eminentemente romano; el edifi- 
cio no se construyó como debia serlo una sociedad de ; 
hombres libres y de hermanos, sino que tendia á desplegar 
formas patriarcales y jerárquicas. No admitiendo en suseno i 
mas que eristianos no realiza de ningun modo el pensa- 
miento de la alianza de las alianzas. 

Segun la moda de la Estricta Observancia, la órden se | 
dividió en muchas provincias. Comu casi los demás sistemas, 
uste de la Giran Logia nacional de Alemania no considera 
los bres grados masónicos mas que como una escuela pre- 
paratoria, como el atrio del verdadero templo; y, como to- 
dos los demás, pretendia en un principio ser el solo posce- 
dor de las verdades secretas y dela verdadera Francmaso- 





neria. | 

Veamos todavia, antes de terminar, los juicios emitidos ; 
sobre el sistema de la Gran Logia nacional de Suecia por 
algunos hermanos que lo conocen por haberlo estudiado 
muy de cerca, 

El primero, el hermano Jacques Mumsen, doctor en Me- 
dicina, y desde 1777 á 1779 Gran Maestre de la Gran Lo- 
gia nacional en Berlin, escribia el 20 de Agosto de 1862 lo 
siguiente: “Es inexplicable para mí que un hombre tan 
amigo de la verdad, tan razonable, tan habituado por la 
filosofía y las matemáticas á los pensamientos serios y al 

- exámen de las cosas, consagre su persona y todas sus fuer- 
zas al sostenimiento de una órden secreta, la cual, si en ob o 
tiempo fué loable y honrada, parece que hoy no tiene nin- 
guna razon de ser. El hermano Castillon (que entonces era 





diputado de Mumser y que despues fué dos veces Gran j 





Maestre), está ciertamente por encima de las preocupacio- 
nes del mundo; y yo estoy seguro y convencido que ni la 
obstinacion ni la manía de hacer prevalecer sus ideas, ni, 
en fin, ningun motivo culpable puede inducirlo á afirmar 
cosa que la razon rechace. Los numerosos juramentos á 
propósito de un secreto, que es solo y exclusivo, y las 
obligaciones de los grados superiores que se le imponen, 
hubieran debido demostrarle la verdad de la cosa y obli- 
garlo á que dejase que se cayera por sí misma. ls imposi- 
ble que cuente con apoyos que no ha de conseguir ni con 
esperanzas que jamás ha de ver realizadas. Ignora cuál es 
la inHuencia exterior que puede pesar sobre él, hasta el 
punto de obligarlo á continuar fabricando una torre de 
Babel. 

“Zinnendorf creia poseer, ó cuando menos estar muy 
cerca de poseerlo, el Paladion, y procedia como si fuese el 
intendente de los secretos de Dios. Los hermanos honra- 
dos lo creyeron tambien asi durante algun tiempo. Para 
esto debió faltar discernimiento, y al fin de la jornada de- 
bió él mismo comprender que se habia engañado, pero la 
verdad es que jamás quiso confesarlo. 

“En lo que á mí atañe, me esforzaré por cumplir en 
cuanto me sea posible los deberes impuestos á todos nos- 
otros. No vituperaré lo que no deba ser vituperado; pero 
no puedo menos de decirque todo ese ceremonial inútil y en 
parte ridiculo, que perturba la razon, absorve mucho tiem- 
po y conduce insensiblemente al error, me disgusta y me 
repugna. Me parece que han debido reunirse “con un obje- 
to más digno, el de destruir, por ejemplo, todas las cuerdas > 
y todos los cadalsos (1), en lugar de combatir con turbia 
pasion por una pobre cáscara vacía, aunque fuera de oro 
ó de piedras preciosas, ete., etc.“ 

Un juicio parecido es el que hacen hoy todavía subre 
este asunto sabios hermanos y miembros de grados supe- 
riores de la Gran Logia nacional. Hay muchos venerables 
que no tienen gusto alguno por estas concepciones, y lo 
mismo les sucede á muchos panegivistas, hombres dotados 
de talento y de elocuencia, como el hermano Ackerman y 
Buízon, que confiesan que esas concepciones son, como 
toda obra humana, susceptibles de mejoras y que debian 
sujetarse á una revision antes de declararlas hum mamente 
perfectas. 

El célebre traductor y poeta hermano Henry Voss se 
queja tambien, en una carta á Mumssen, que los altos gra- 
dos del sistema habian disipado todas sus ilusiones, y que 
los geroglificos se hacian cada día mas inexplicables, mas 
contradictorios; que lo que él se habia visto obligado á ex- 
tender en el público, para dar á los no asociados una ides 
de la excelencia del sistema sueco, no habia sido mas que 
una bufonería, lo mismo que todos Jos esfuerzos que se ha- 
hian hecho para probar que la órden procedia de la Sue- 
cia, de la Escocia y de los Templarios... “Desde hace mu- 
cho tiempo, añade, mi objecion los ha puesto en gran 
aprieto, puesto que es muy difícil que me expliquen como 
una órden que se titula ¿bre puede adoptar como ley fun - 
damental la espantosa sujecion de la inteligencia. ¿Para 
qué sirven esos monstruosos juramentos y esos numerosos 
simbolos que se multiplican de dia en dia y que es necesa- 
rio explicar de una manera arbitraria, y así como si se tra- 
tara de desembrollar un caos sobre el pupitre, para darles 
un sentido moral... “? 

En la respuesta (2) de un antiguo mason, de un carácter 
eminentemente justificado, á un Gran Maestro provincial 
de este sistema, año de 1842, se nota entre otros el pasaje 


(1) Símbolos eu los grados superiores de la Logia Na- 
c.onal. 


(2) Periódico de dos francirasones, 1348, pag. 10, 
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siguiente: “Reconozco que el sexto grado ha hecho de mí 
un cristiano mejor que lo era antes; al contrario del grado 
séptimo que me borró la impresion del otro por causa de 
que en él existe una gran tendencia á demostrar que el 
gran móvil de las acciones son las pasiongs humanas, y 
para expresar el pensamiento en pocas palabras, que del 
cristiano de la víspera se hace un caballero Templario, al 
cual se impone la obligacion de no ser jamás cardenal ó 
papa, “y de no tener nunca nada de comun con los caba- 
lleros de Malta, ete.“ 

Por último, en una época muy reciente un Maestro de 
logia, miembro de la Gran Logia Nacional, hombre de ta- 
lento y de ingenio y muy exento de preocupaciones, eseri- 
bia del siguiente modo: “A pesar de mi carácter de caba- 
lero, no me he podido convencer aun de que tengo la obli- 
gacion de defender la órden contra la sociedad. Soy mason 
en cuerpo y alma, pero de ningun modo entusiasta de tal 
ó cual sistema, Siempre he puesto en duda la-verdad y la 
justicia de los fundamentos históricos y del origen de los 
grados capitulares; pero hasta ahora he carecido de los 
medios justificados para formar sobre esto una opinion in- 
quebrantable.* 

La historia general profana, lo mismo que la historia 
particular de la Francmasonería conducen á la conviccion 
fundada y cierta de que los pretendidos documentos del 
sistema sueco contienen la prueba de la transmision, 1.2 de 
una doctrina secreta, por mas que esté encerrada en los 
catecismos, las prácticas y los signos simbólicos dela Franc- 
masonería; 2,2 de la continuacion de una antigua sociedad 
secreta en lo interior de las corporaciones masónicas, para 
que estas sean falsificadas y sustituidas, y no puedan soste- 
ner un exámen público. Desde luego no nos parece conve- 
niente que los hechos históricos sean objeto de un secreto, 
puesto que todos los miembros de una sociedad tienen el 
incontestable derecho de conocer la historia del orígen y 
desarrollo de esa misma sociedad. l 


VII—LA MASONERIA ALEMANA HASTA LA 
ASAMBLEA DE WILHELMSBAD 


Los principales acontecimientos que determinaron la 
vida de las logias alemanas, han sido mencionados ya; de 
modo que es may poco lo que aquí tenemos que añadir. 


Berlin 


Ta logia La Amistad, que desde hacia ya mucho tiempo 
no tenia relaciones muy íntimas ni frecuentes con la logia 
madre, se habia separado al fin definitivamente de esta, 
adoptando despues de la recepcion del duque de York, en 
1765, el nombre de Real York de la Amistad. Por la inter- 
vencion del duque de York, recibió dela Gran Logia de In- 
glaterra una constitucion á la que permaneció fiel hasta 
su breve reunion con la Gran Legia Nacional de Alemania, 
Los esfuerzos de Zinnendorf, no dejaron de ejercer cierta 
influencia sobre la Estricta Observancia, influencia que se 
hizo sentir naturalmente y con mas vigor sobre las logias 
de Berlin. Con el objeto de contrabalancear esta influen- 
cia, en 1773 se nombró Gran Maestro Nacional pava la 


Prusia al príncipe l'ederico Augusto de Brunswick, y se ! 


erigió en Berlin un directorio bajo el título de Directorio 
provincial escocés; y en fin, la logia madre de los Tres 
Globos Terrestres tomó el titulo de Gran Logia Madre Na- 
cional de los Estados prusianos. 

Sin embargo, esta medida y el hecho de haberse aumen- 
tado el número de las logias que trabajaban bajo sn direc- 
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cion, no llegó á asegurarle una posicion sólida, á causa del 
desórden que reinaba en su hacienda, y porque, á pesar de 
la proposicion de un tratado de paz, se encontraron gran- 
des obstáculos cuando trató de restablecerse las relaciones 
fraternales con la Gran Logia de Alemania. De todos mo- 
dos, las circunstancias parecian favorecer el planteamiento 
de una situacion mejor, cuando en 1775, el hermano Wöl- 
ner fué elegido Gran Maestro Escocés por la Gran Logia 
de los Tres Globos Terrestres. Estaba reservada al nuevo 
Gran Maestro la mision de restablecer el buen órden en 
todas las cosas. Segun puede verse en la Historia de la 
Gran Logia de los Tres Globos Terrestres, pág. 50, este her- 
mano reunía, á un especial talento como administrador. un 
interés grandísimo por las logias, que le deben, mas que 
áningun otro Gran Maestro, la mayor parte de su prosperi- 
dad exterior. En primer término conquistó el afecto y ln 
confianza del Gran Maestre nacional y de toda la cofradia; 
inauguró su entrada en las funciones de tan alto cargo cor- 
tando de raíz las interminables disputas, poco dignas por 
cierto, que se habian perpetuado hasta, entonces, especial- 
mente entre los hermanos Zinnendorf y Krüger, admitien- 
do los acontecimientos pasados como hechos que debian 
relegarse al olvido. Dirigió la atencion de los hermanos 
sobre la administracion de las logias, siendo secundado po- 
derosamente en sus proyectos por los dignos hermanos 
Marscholl de Bieberstein, Gaine, Hymmen y otros. 

Con el propósito de asegurar la regularidad de todoslos 
asuntos materiales, estableció cn Berlin una conferencia 
general de los oficiales, donde se reunian bajo la presiden- 
cia del Gran Maestro, todos los funcionarios de la logia 
madre y delas logias afiliadas. Tambien se debe á él la 
creacion de la Gran Secretaría. Estableció relaciones fra- 
ternales con la Logia Real York: se fundaron nuevas logias 
y se estrecharon los lazos que los unian. á la Gran Logig 
madre, en 1777, por una disposicion por la que se invitaba 
á todas ellas á hacerse representar enlalogia madre. Como 
Wóllner se inclinaba mas bien hácia los Rosa-Cruees que 
del lado de la Estricta Observancia, que, por otra parte, 
perdia por momentos su influencia entre la mayor parte de 
los llermanos, se formó poco á poco entre las logias ale- 
manas una division, que se hizo pública á la elevacion á la 
Gran Maestría del duque de Sudermania. 

La logia declaró en Octubre de 1779 al directorio de la 
Orden en Brunswick que “si trataba de mantener una 
alianza amistosa con la Suecia, debia ser en la inteligencia 
de que los hermanos alemanes, lo mismo que los suecos, se 
admitirian reciprocamente en los trabajos de sus logias y 
se respetarian sus certificados. No era necesario para esto 
celebrar un tratado de alianza mas estrecha: la Gran Lo- 
gia no se mostraba desde luego dispuesta á celebrarlo. Sus 
miembros no querian ser considerados mas que como sim- 
ples francmasones y no podian, por lo tanto, intervenir en 
el nombramiento de un Gran Maestre para los grados su- 
periores de la Estricta Observancia, especialmente cuando 
este nombramiento recaia sobre la persona de un príncipe 
extranjero. 

La Masonería alemana no debia pensar en elegir otro 
Gran Maestre, puesto que tenia uno que respetaba y hon- 
raba en la persona del duque Fernando, y que Su Alteza 
habia declarado que no estaba dispuesto á abandonar toda- 
vía el mallete.* 

Despues de esta declaracion, la Gran Logia no tomó 
parte alguna cn las asambleas masónicas, 


Francfort-sur-le-Mejn 


A pesar de todos los esfuerzos empleados para engolfarla 
en el caos general, la Gran Logia provincial inglesa resta- 
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blecida en 1766 en Francfort, permaneció firme en los 
principios; rechazó todas las tentativas qne se hicieron 
para atraerla á la Estricta Observancia á pesar del escaso 
apoyo y de las numerosas acusaciones de herejía que en- 
contró por parte de las demás logias alemanas, | 

Hácia fin del año de 1768, el hermano Móhlér fué colo- 
cado al frente de la Gran Logia provincial, pera desde 
1770 el hermano Gogel, en cuyo nombre se habia extendi- 
do la nueva patente de Gran Maestro provincial, volvió á 
ocupar este puesto que conservó hasta su muerte. 

Ya hemos dicho que esta Gran Logia no quiso someter- 
re á la nueva Gran Logia-de Berlin, como lo establecia en 
una de las clánsulas del convenio celebrado entre este y la 
Gran Logia de Inglaterra. La de Franefort protestó enér- 
gicamente (1) contra una disposicion tomada sin su con- 


sentimiento; pero como la Gran Logia de Inglaterra en ; 


su ceguedad; rechazó á su hija fiel y basta en una carta fe- 
chada en Diciembre de 1775 repitió la declaracion de “que 
se atuviese é las cláusulas del tratado de- Berlin, dejando 
sin respuesta las carbas en las que se exponian sus quejas, 
la Gran Logia provincial de Francfort se decidió al fin á 
hacer una declaracion de independencia. 

Lo mismo que el Brunswick, la Logia de Francfort hizo 
tomar informes en Suecia, primero porun hermano Polett, 
que no regresó ála peninsula escandinava y despúes por una 
carta dirigida directamente al principe Cárlos, que mas 
tarde fué rey de Suecia. En contestacion á esta carta, los 
hermanos de Francfort recibieron esta respuesta: “El her- 
mano Polett me ha hecho una relacion tan favorable de 
vuestros trabajos, que estoy dispuesto 4 acoger perfecta- 
mente vuestra proposicion de establecer correspondencia 
y relaciones de emistad conmigo y con nuestros hermanos 
de Suecia. Y en prueba de esto accedo desde luego á to- 
dos los extremos que abraza el escrito'que me habeis diri- 
gido, . 

“Como vuestra Gran Logia provincial ha sido constitui- 
da por la muy alta Gran Logia de Lóndres y vosotros no 
buscais en la Masoneria otro ebjeto que una perfecta amis- 
tad, el perfeccionamiento de las costumbres, los encantos 
de una agradable sociedad y la práctica de la beneficencia, 
no teneis que sufrir las importunidades del Dr. de Zinnen- 
dorf ni las de la Estricta Observancia. 

“Zinnendorf nos ha enviado una copia de su tratado con 
Lóndres, por el cual se estinguen todos vuestros derechos 
á la muerte del Gran Maestro provincial Gogel. 

“Ignoro las razones que han podido decidir á la Gran 
Logia madre á adoptar estas disposiciones; de todos modos 
como el hermano Zinnendorf comete el error de apoyarse 
para sus trabajos en las logias de San Juan, sobre una 
constitucion sueca que no ha salido de la Gran Logia Na- 
cional de Suecia, nuestros hermanos han decidido desan- 
torizar públicamente y en forma otra patente sueca en la 
cual se funda igualmente. Nosotros no podemos dudar que 
posea tal patente, por mas que en nuestros protocolos no 
existe ningun rastro ni dato alguno que justifique su exis- 
tencia.: Nuestros hermanos declaran, pues, esa patente ile- 
gal y preparada secretamente por medios fraudulentos, sin 


el conocimiento y sin el asentimiento de aquellos á quienes - 


corresponde expedir estos documentos. 

“Hemos sabido con profundo disgusto que se ha abusa- 
do dcl crédito y de la reputacion que nuestros trabajos 
han adquirido, para provocar escisiones y divisiones en el 


extranjero. Para no dejar acceso á pretexto alguno, nues- ¡ 


tros hermanos han querido que esta desautorizacion fuese 
inolvidable y esperamos por este medio contribuir 4 vues- 
_tra satisfaccion, ete., ete.“ 


(1) Véase Keller, especialmente pág. 165. 
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Austria 


La Masonería no alcanzó jamás en Austria á su comple- 
to desarrollo. Aun cuando Francisco I perteneció á la so- 
ciedad, María Teresa prohibió del modo mas severo la 
Francmasonería en 1764, sin perjuicio de lo cual continuó 
la hermandad trabajando clandestinamente en Viena y en 
Praga. En esta ciudad los masones se atrevieron á dar 
muestra de su cxistencia en 1778, con la fundacion del 
Asilo de huérfanos de “San Juan Bautista,“ instituto que 
debió su orígen á la iniciativa (1) del hermano conde de 
Kunigl en 1773. Haste despues de 1780, bajo elreinado de 
José H no se fundaron nuevas logias, garantizadas por la 
Lenévola conducta de este ilustrado monarca que no susci- 
tó obstáculo alguno al ejercicio del pacífico arte real. La 
mayor parte de las logias de Viena trabajabar bajo la 
constitucion de la Gran Logia Nacional de Alemania, en 
Berlin y reclamaron, segun hemos indicado, una completa 
independencia de la Gran Logia Nacional y una perfecta 
igualdad con esta. “Sin embargo (2), nuestra doctrina en- 
cierra principios que hacen imposible la realizacion de este 
propósito. El hermano de Sudthaurem, el fiel asociado de: 
nuestro Zinnendorf, fué enviado á Viena para instruir á la 
cofradía, cuya mision desempeñó con la prudencia y la ha- 
bilidad que le distinguian, tranquilizó á los hermanos, de- 
terminó de un modo mas concreto las atribuciones de la 
logía provincial de Austria, instaló al príncipe de Dietrichs- 
tein en calidad de Gran Maestro Provincial y estableció, 
con el concurso del hermano Kossela de Solna, las bases 
de la sociedad en Hungría, etc. 

En 1783, la logia provincial se declaró independiente y 
bajo los auspicios de su Gran Maestro, el príncipe de Die- 


' trichstein, se constituyó en Gran Logia Nacional, bajo cu- 


ya obediencia trabajaron las logias de Austria, de Alemania, 
de Hungría, de Bohemia y de Transilvania. 


La Asamblea de Wilhelmsbad 


Las dificultades para volver á la Estricta Observancia 


|! eran grandes. Se habian buscado en vano en Escocia y en 


Suecia los orígenes de la sabiduría masónica, en vista del 
desagrado que en todos los hermanos producian los altos 
grados. 

Se sabia poco acerca de la historia verdadera de la 
Francmasoneria y se estaba cansado del orden de Jos Tem- 
plarios. Como si el embarazo no fuera suficiente, Stark 
que no habia logrado apoderarse con su clero de la posi- 
cion que ambicionaba, vino á llenar la medida publicando 
el sistema de la Estricta Observancia en su venenoso es- 
crito titulado La Piedra final y la Rosa de escándalo, ete., 
(1780): la desconfianza y el descontento reinaban por to- 
das partes, haciéndose necesario por esta misma situacion 
pensar seriamente en afrontar una reforma. Se tomaron las 
disposiciones para reunir un convento y se recomendó in- 
mediatamente á todos los hermanos que habian conserva- 
do celo masónico, que dirigiesen á los jueces cuantas pro- 
posiciones juzguen convenientes para lograr la organiza- 
cion del sistema y el encaminar la marcha de la Masonería 
á su objeto verdadero. 

Cuando el duque Fernando de Brunswick dió á conocer 


(1) Véase el Journal de la FPranc-maconnerie, Viena, 1785 
pág. 201 y Le Peretti El autor ha encontrado en Praga un 
interesante documento de esta época, que publicó en el 
Journal des franc-masons, 1857 n.2 44, á saber: Reglas ge- 
nerales y fundamentales dela Francmasoneria, ete., de la lo- 
gia escocesa Las Tres Estrellas Coronadas, del aña 1773. 

(2) Palabras del hermano de Netteleladt, en el calen- 
dario de 1822, - 
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por medio de varias circulares el objeto de esta reunion, 
consiguiendo el que las diócesis se ocupasen de ella y 
acordasen conferir sus poderes á sus respectivos delegados, 
se reunió el convento, abriéndose en Wilhelmsbad, cerca 
de Hanan en 1782: presidió el Gran Maestre y se fijó el 
objeto de la sesion que era buscar la esencia de la Franc- 
masonería y estudiar su posicion respecto á la orden de 
los Templarios y de los jefes secretos ó desconocidos. Nila 
Gran Logia Nacional de Alemania, en Berlin, ni la de Sue- 
cia estaban representadas en el convento; la Gran Logia 
de los Tres Globos Terrestres de Berlin, ó varios miembros 
de la logia escocesa Federico del Leon de Oro (Wollner), 
se contentaron con enviar un documento por el cual acep- 
taban una concordia con los Rosa-Cruce; (documento que 
se unió simplemente á las actas); la alta y baja Alemania, 
Francia, Italia, Austria y Rusia enviaron delegados al con- 
vento: los iluminados estaban representados por Knigge. 
La Asamblea se prolongó durante treinta sesiones y en 
ella se manifestaron las más contradictorias ideas, El her- 
mano Ditfurth de Wetzlar declaró insuficientes las pruebas 
presentadas con el objeto de afirmar que la órden descen- 
dia de los Templarios. “Seria inútil é inoportuno, añade, 
resucitar la órden del Templo. en una época en que un mo- 


narca ilustrado (José II) se ocupa en hacer desaparecer | 


hasta los últimos vestigios de esa institucion.“ El hermano 
Bode propuso que las modificaciones se plantearan con ar- 


reglo al espíritu del siglo y de conformidad con todas las : 


religiones cristianas, etc. Despues de amplias disensiones, 


se decidió, en fin, á favor del sistema de los hermanos fran- | 


ceses, de los caballeros de la Beneficencia, segun el cual 
debia modificarse el ritual. Seacordú “que la conexion con 
la órden de los Templarios se estableceria por una ense- 
ñanza histórica en una clase especial y última de la órden, 
á la cual se confiaria el gobierno de los grados inferiores y 
cuyos miembros tomarian el título de Caballeros de la Be- 


neficencia. Dejábase á las provincias en completa libertad | 
de usar ó no este grado, segun los casos, sin que el hecho ; 


de no emplearlo supusiera que se: apartaban de la union y 
del conjunto general de la organizacion.” 

Por esta resolucion quedó la Estricta Observancia defi- 
nitivamente abolida, no solo en el fondo sino en la forma, 
. Muchos hermanos abandonaron el convento poco satisfe- 
chos, y el nuevo sistema adoptado tan solo por algunos 
cayó por si mismo en poco tiempo. 

Este fué un gran paso. El viejo edificio se desmoronaba 
y estaba reservado á vigorosos obreros el trabajo de apar- 
tar las ruinas y de emprender la construccion del nuevo 
edificio, sobre un terreno sólido y con mejores materiales. 

Nosotros seguiremos en la segunda época (1784-1818) las 
tentativas de reformas y el feliz desarrollo de la Masone- 
ría alemana. f 


VI 


La Masonería en el Norte 


I.—LOS PAÍSES BAJOS 


masones (Berlin, 1792), muchas logias se habian fundado 
por Inglaterra desde 1735. En el Haya existia una logia in- 
glesa y holandesa, en Amsterdam una logia inglesa y fran- 
cesa que hacia el bien en silencio. Nada ha venido, sin em- 
bargo, hasta el presente á confirmar este aserto: por el 
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contrario, es muy verosimil que en 1731, no existiera Jogia 
alguna, pues sabemos que para la recepcion del emperador 
Francisco I se invitó á uva diputacion de hermanos mgle- 
ses á que fuera á la Haya con tal objeto. En 30 de Setiem- 
bre de 1734 fué cuando la logia del Gran Maestro de las 
Provincias Unidas celebró una asamblea regular, bajo la 
presidencia del hermano Vicente de la Chapelle, que pue- 
de considerarse, por lo tanto, como el fundador de la Maso- 
nería en los Países Bajos. 

Esta logia habia creado ya otras muchas, cuando los Es- 
tados generales concibieron temores de que bajo la capa 
de Francmasonería se ocultaba un partido adicto ála casa 
de Orange y desfavorable al órden político establecido. 

Se examinó detenidamente el Libro de las Constitucio- 
nes, que el hermano L. Dragan habia publicado, en con- 
testacio». * un artículo de un periódico que se ocupaba de 
la Francmasonería; se prohibieron severamente todas las 
reuniones, (La Bibliografía de los franemasones, 1792, T, 
pág. 33 y siguientes, publica detalles de este hecho), por 
haberse encontrado en este libro muchas cosas sospecho- 
sas. El magistrado de Amsterdam renovó por su parte, 
esta prohibicion. Sin embargo, la logia de Amsterdam con- 
tinuó sus trabajos en secreto; pero informado del hecho el 
Consejo comunal, dispuso la disolucion de la logia. Al dia 
siguiente comparecieron ante el Consejo reunido el Vene- 
rable y los dos inspectores, los cuales, bajo la fé de sus ju- 
ramentos, afirmaron que los francmasones eran personas 
tranquilas y fielmente adictas á su patria y á su soberano, 
que vivian en perfecta armonía y eran enemigos de toda 
hipocresía, de todo engaño, etc., etc. Declararon que les 
era imposible dar á conocer las prácticas particulares y los 
secretos de la cofradia; pero aseguraron sobre lo más sa- 
grado, que ni unas ni otras eran contrarias en cosa alguna 
á las leyes divinas y humanas y que estaban prontos á re- 
cibir en su seno un consejero municipal para presentarle 
las pruebas de la verdad de lo que ellos afirmaban. Yn 
consecuencia de este acto, se devolvió toda libertad á los 
hermanos y se desiguó al secretario del Consejo Municipal 
para que ingresase en la sociedad. El informe favorable de 
este funcionario, no sólo dispuso á los consejeros municipa- 
les á la tolerancia, sino que les obligó á hacerse recibir ma- 
sones. Los Estados Generales dejaron entonces dormir este 
asunto, sin duda en gracia de la deferencia hácia el empe- 
rador Francisco. Más tarde, cuando el clero, que desde ha- 
cia mucho tiempo combatia la sociedad, rehusó la absolu- 
cion á todos los miembros de la Francmasoneria (Enciclo- 
pedia de Lenning, 1, pág. 48), llegaron los Estados Gencra- 
les á hacer causa comun con la cofradía y significaron á 
los sacerdotes que no debian rechazar á un francmason por 
serlo, si era un hombre honrado. 

En un principio las logias holandesas trabajaron siguien- 


` do la doctrina de la Gran Logia de Inglaterra, cuyo Libro 


de las Constituciones se tradujo por aquellos alfraneés du- 
rante el año 1736. La logia de la Haya tomó en 1749 el 
nombre de logia madre de la Union Real, y á su actividad 
se ha debido el desarrollo de la Masonería en Holanda. A 
esta logia se debe la iniciativa para la ereccion de la Gran 
Logia Nacional de los Paises Bajos reunidos, que se efec- 
tuó por convocatoria, en 27 de Diciembre de 1756, bajo la 
presidencia del hermano Luis Dragan, de la Asamblea de 
trece logias holandesas, en cuya Asamblea quedó consti- 


: i A tuida esta Gran Logia. Se eligió Gran Macstre al hermano 
En Holanda (Países Bajos), dice la Biblivteca de los franc- * 


de Aerssen-Beyeren, sucediéndole el hermano Carlos, ba- 
ron de Boet-Jelaar en 1759, que ocupó este alto puesto 
durante un periodo de treinta y nueve años. Á sus nego- 
ciaciones con la Gran Logia de Inglaterra debe en primer 
término la Holanda su independencia, puesto que celebró 
con aquella, en 1770, un tratado, por el cual la Gran Logia 
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de Inglaterra reconocia formalmente la autonomía de al 
Gran Logia de Holanda, á condicion de que esta no funda- 
ra logia alguna en Inglaterra ni en las posesiones inglesas, 





11.--DINAMARCA 


Las luces de la Masonería no llegaron á Dinamarca has- 
ia. 1743 (1), siendo cierto baron G. 0, Munich el que en 
union de otros cuatro hermanos fundó una logia en Copen- 
hague. Dicho baron pretendia poseer una patente de una 
logia do Berlin, por la que se le autorizaha para erigir esta 
nueva logia. En ella ejerció las funciones de Venerable, y 
recibió entre los miembros de la misma desde la primera se- 
sion al enviado T. A. Korff. Desde entonces los trabajos de 
la Logia se celebraron en contra de este último durante 
mucho tiempo, tomando en 13 de Enero de 1745 el nom- 
bre de Sau Martin. l'ero no pudo considerarse como regu- 
lumente constituida, porque desde la primera sesion de- 
claró que debia impetrar la sancion del Gran Maestre, y 


esta sancion no se obtuvo hasta seis años despues de su , 


fundacion. 

A csta falta de legalidad en la constitucion se atribuye 
la defeccion de varios hermanos en el curso del primer año 
masónico: entre estos citaremos á los hermanos Arbien y 
J. Nielsen, gobernador entonces de los pajes del príncipe 
real y mas tarde consejero del Consistorio y muerto 
en 1799, Estos hermanos fundaron una nueva logia con el 
nombre de Zorobabel, de la que quisieron formar parte mu- 
choshermanos de Hesingir. El 26 de Mayo de 1744 esta logia 
nombró Venerable al hermano Nichea, el cual obtuvo muy 
pronto pava ella una constitucion regular: para conseguir 
este propósito, se comisionó á su hermano Heinrichs para 
que pasara á Inglaterra. Pero como la respuesta se hiciera 
esperar demasiado, se envió al Gran Maestro del Círculo 
de la Baja Sajonia, hermano Luttmam, en Hamburgo, un 
informe firmado por todos los hermanos. Esta tentativa no 
obtuvo tampoco resultado alguno, y entonces se dirigió por 
veinte hermanos una solicitud de constitucion al Gran 


Maestre de Inglaterra, lord James Cranstoun. Entre tanto, : 


cl hermano Greiff fué á Hamburgo, y sin autorizacion al- 
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: l 
guna para ello, se hizo dar por el hermano Luttmann una ' 


constitucion interina. En fin, en 25 de Octubre de 1745 le- 
gó la verdadera patente expedida por el hermano lord 
Cranstoun (2). Por esta razon se celebra en esta fecha la 
fiesta de la fundacion de la logia. La Gran Logia provin- 
cial de Hamburgo fué notificada oficialmente de este hecho, 
pero continuó por algun tiempo haciendo figurar en el nú- 
mero de-las logias afiliadas á la logia Zorobabel. 

En 1719 la logia San Martin recibió igualmente la cons- 
titucion del Gran Maestre lord Byron, en la época en que 
el hermano conde Danneskiold Laurvig era Venerable de 
esta logia y Gran Maestro provincial de Dinamarca. 

Los dos talleres sostuvieron amistosas relaciones has- 
ta 1767: desde 1767 trabajaron en un mismo local en la 
casa del hermano Marschall; y en 1765 se fusionaron en 
una sola logia que tomó el nombre de Zorobabel y la Es- 
trella del Norte: el número de los hermanos aumentaba sin 





(1) Váase la Historia de la Francmasoneria en Dina- 
marca, por el hermano Carlos Otto, profesor y Venerable 
Maestro en Copenhague, 1559, Bauhútte, 1859, pág. 340 y 
siguientes, z 

(2) Véase para la conformidad de estos datos la Franc- 
masonería en Inglaterra. por Kloss, pág. 154, El hermano 
Alejandro Laurie está, por el contrario, en un error cuan- 
do afirma en la Hist. of. Freem., 2.* edicion, pág. 68, que 
la Francmasonería llegó á Holanda directamente desde 
Escucia. 


cesar, haciéndose sentir cada vez más la necesidad de te- 
ner un taller que trabajas cn lengua danesa; por lo que en 
18 de Noviembre del mismo año se fundó una logia parti- 
cular (para la lengua alemana), bajo el título de Federico 
y la Esperanza Coronada, nitentras que la logia Zorobabel 
continuó sus trabajos en lengua danesa exclusivamente. 
Los dos talleres siguieron celebrando sus reuniones en el 
mismo local y observando el método de la Gran Logia de 
Inglaterra. Mas tarde la Masonería de este país siguió las 
huellas de los de Alemania, sin poder sustraerse á los ex- 
lravios y á las ilusiones infantiles que alimentaron con la 
aparicion de diversos sistemas: la Estricta Observancia tuvo 
por introductor al hermano von Prangen, y en 1765, llegó 
Schubart, para hacer firmar el acta de obediencia quedan- 
do instituida Copenhague como prefectura del Binin, En un 
principio solo existian en Copenhague las dos logias citadas 
ademas de la de los Tres Corazones Ardientes, fundada 
en 1753 por la Gran Logia de Berlin: despues se creó una 
en Altona, otra en Odensea, que fué primero de la Estricta 
Observancia y luego de las logias alemanas reunidas, bajo 
Ja presidencia del duque Fernando de Brunswick, á quien 
sucedió el landgrave Carlos de Hesse. 

A continuacion de la asamblea de Wilhelmsbad,. segun 
indican los datos contenidos en los documentos, el sistema 
de los Cahalleros de la Beneficencia, que acababa de adop- 
tarse, se introdujo inmediatamente bajo la direccion del 
hermano capitan Moth, trabajándose segun este sistema 
hasta 1855, en tanto que los grados de San Juan se regian 
por un sistema mglés modificado. 





11,—POLONIA 


La desgraciada Polonia no fué mas dichosa que en el 
terreno político en el campo de la Francmasoneria. 

Esta institucion tomó alguna extension hacia el año 1736, 
pero desde 1739, á consecuencia de la bula pontificia lan- 
zada contra la órden, fué prohibida por los predicadores. 
Sin embargo, durante el intervalo de 1742 á 1749, se fun- 
daron logias en Wiesniewtiz, en Lemberg y en Varsovia, 
segun puede verse en la Enciclopedia de Lenning, y en las 
Noticias Cronológicas de un hermano polaco. 

En Varsovia, especialmente, la logia de los Tres Herma- 
nos llegó á un alto grado de prosperidad. En 1762 se cele- 
bró un tratado de estrecha alianza con la logia de las Tres 
Coronas de Kónigsberg, pero poco tiempo despues cayó en 
decadencia, tratándose de reanimar seriamente sus traba- 
jos durante el reinado de Estanislao Augusto, en 1766. Al 
frente de la logia figuraba el hermano conde Augusto Mos- 


į sinski (gran porta-estandarte real), que en Octubre del 


mismo año entregó el primer mallete al conde hermano 
Al. Briih á su regreso de Dresde: este cerró la logia para 
introducir nuevos estatutos y constituyó otra en 12 de 
Enero de 1767, con el título del Sarmata Virtuoso, Al mis- 
mo tiempo creaba un capítulo de los grados superiores, 
cuyo nombre fué las Cuatro Naciones perfectas reunidas, 
A la partida de Brühl, Mozinski volvió á ocupar su puesto, 
y bajo su direccion la logia se convirtió en 1769 en Gran 
Logia, de la que fué elegido Gran Maestro el mismo Mos- 
zinski. Esta nueva autoridad fundó á su vez mas adelante 
la logia el Viajero Virtuoso en Hungría y otras dos en Var- 
sovia, una que trabajaba en lengua alemana, los Tres Her- 
manos y la otra para la lengua francesa, la Union. Despues 
de haber informado acerca de su constitucion las Grandes 
Logias extranjeras, recibió de Londres en 1770 el título de 
Gran Logia provincial, 

En el curso del mismo año fundó nuevas logias en Bia- 
lystock, Lemberg, Marienbourg y Dantzig (Tres Estre- 
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llas). El primer reparto de Polonia interrumpió por algu- 
nos años los trabajos de la Gran Logia, reanudándose en 
1773, al regreso á Varsovia del conde Brúll; éste introdu- 
ju el ritual de la Estricta Observancia, y fundó al año si- 
gniente la logia Los Tres Cascos, que á su vez constituyó 
otra del mismo nombre en Cracovia. Todas estas logias 
reconocian á los jefes de las logias reunidas de Alemania, 
y al conde de Brühl como el delegado de este poder. 

La logia El Buen Pastor, que dirigia el hermano conde 
Hulsen, recibió el dia fi de Febrero de 1780, de la Gran 
Logia Real York, en nombre de la Gran Logia de Ingla- 
terra, una constitucion bajo el nombre de Catalina la Es- 
trella del Norte. De esta logia se separaron muchos miem- 
bros y constituyeron, con el nombre de La Estrella del 
Norte, una nueva logia, que trabajaba con los rituales de 
la Estricta Observancia. 

Además de las ya citadas, se contaba en Va rsovia otra 
logia francesa, El Silencio Perfecto, que reconocia la auto- 
ridad del Gran Oriente de Francia. 

Wn vista de las diversas costumbres y usus establecidos, 
y con el objeto de armonizarlos y establecer una completa 
unidad y uniformidad en la Cofradía, se trató de organizar 
una Gran Logia provincial polaca : la realizacion de este 
proyecto encontró grandes obstáculos entre las logias 
afiliadas á la Estricta Observancia y entre las logias fran- 
cesas. En tanto, la logia Catalina la Estrella del Norte, 
que durante este tiempo se habia dividido en tres nuevas 
logias, recibió en Agosto de 1781, de la Gran Logia de n- 
glaterra, una constitucion que le aseguraba los privilegios 
ordinarios de las autoridades masónicas superiores sobre 
todas las logias del país. Como esta Constitucion estaba 
expedida á nombre del hermano Hulsen, éste tomó la di- 
reccion de la logia, ocupando este puesto hasta 27 de Di- 
ciembre, en que fué confiada por unanimidad al hermano 
Ignacio Potocki, elegido Gran Maestro de todas las logias 
de Polonia y Lituania, 

Despues de instalada esta autoridad iaa las logias 
disidentes ó contrarias á ella suspendieron sus trabajos. 

Se comunicó á todas las Grandes Logias extranjeras el 
establecimiento de la Gran Logia madre de Polonia, y se 
emprendió el trabajo de confeccion de un proyecto de le- 
yes y de nuevos estatutos, que todos anhelaban. En 7 de 
Vnero de 1783 se sometieron á la aprobacion de quien 
correspondia de derecho los nuevos estatutos y fueron 
aceptados provisionalmente : estas leyes estaban redacta- 
das en conformidad con el Libro de las Constituciones de 
Anderson: mas tarde se confió á una comision especial el 
encargo de introducir en ellas las modificaciones que se 
juzgasen convenientes. En este estado y situacion, ocurrió 
el repentino viaje al extranjero del conde Potocki, con 
cuyo motivo se paralizó la obra emprendida, á pesar del 
gran celo que en el desempeño de sus funciones desplega- 
ha el hermano G. Wilkorski, diputado Gran Maestre, y 
por lo tanto sustituto del conde Potocki durante su ausen- 
cía. La revision de los Estatutos se terminó al fin, apro- 
bándose por los representantes de las trece logias enton- 
ces existentes y regularmente organizadas, en Asamblea 
presidida por el hermano Franz Woyna; de modo que el 
dia 4 de Marzo de 1784 se pudo proceder á la instalacion 
en forma de la Gran Logia. 

En 1780 llegó á Varsovia Cagliostro, con el objeto de 
introducir en Polonia la Masonería egipcia, pero fueron 
estériles é inútiles todos sus trabajos. 


1V, — RUSIA 


La Masonería no penetró en Rusia hasta despues del 
año 1781. No hay uada que garantice ni auturice el que 
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ya en los tiempos de la emperatriz Ana lvanomna la Giran 
' Logia de Inglaterra hubiera fundado en Moscou una logia. 

El Libro de las Constituciones inglesas del año 1738 
cita el nombre del capitan Juan Philips como el del Gran 
Maestro provincial, al cual sucedió en 1741 el general Jai- 
me Keith (1). Nettebbladt pretende, pero sin el menor fun- 
damento, que la Francmasonería sueca se introdujo en 
San Petersburgo en 1740, Hasta 1750 no puede probarse 
la existencia de una logia en Rusia, habiéndose fundado 
en dicho año la logia La Discrecion en San Petersburgo y 
la logia Zorobabel la Estrella Polar en Riga (2). Desde 
esta fecha se propagó rápidamente la hermandad en esta 
nacion. El emperador Pedro II hizo donacion en 1762 á 
la logia Constancia, que presidia entonces el abogado Se- 
Hy, de una casa especial, y hasta se celebraron reuniones 
y conferencias masónicas en su castillo de recreo de Ora- 
nienbaum. Los altos grados y la Estricta Observancia en- 
contraron fácil acceso en este soberano : ya en 1765, se- 
gun hemos dicho anteriormente, existia un capítulo de 
altos grados, -presidido por Kaufmann Luder. En 1768, 
Stash erigió con el concurso del hermano Prangen un ca- 
pítulo de laicos, Zi Fénix, que tenia adscrito otro capitu- 
lo espiritual, cuyas últimas bases subsistieron hasta 1769. 

Hácia el año 1765, florecia en Rusia una masonería espe- 
cial conocida con el nombre de Melésino. 

Mélésino era griego de origen y llegó á ser teniente ge- 
neral del ejército ruso. “Era un hombre de gran talento 
sostenia en la logia los trabajos en cuatro idiomas distintos 
y con gran perfeccion: tenia mucha dignidad y su elocuen- 
cia era muy persuasiva.“ El sistema que Jlevaba su nombre 
se componia de siete grados (3): los tres grados masónicos 
y cuatro grados superiores: 4.2 la bóveda sombría; 5.2 el 
maestro escocés y grado de caballero; 6.° el grado de filó- 
sofo; 7.* el gran sacerdote del Templo, ó el ecónomo. 

Además de esto se practicaba aun el sistema inglés, con 
arreglo al que trabajaba una Gran Logia provincial creada 
por Inglaterra en San Petersburgo. Los Ireemusons Ca- 
lendars de 1779 y 1778, pablicados en Londres, dan sobre 
este asunto los datus siguientes: “La primera logia regular 


|; erigida en el vasto imperio ruso, fué la constituida en Junio 


de 1771 en Petersburgo con cl título de La Perfecta 
Union. El maestro y los principales miembros de esta logia 
eran negociantes ingleses establecidos en esta ciudad y que 
mantenian en la institucion una perfecta regularidad y 
desplegaban al mismo tiempo mucha actividad y mucho 
celo. 

“Formando parte de la Francmasoneria un grau número 
de nobles y de personas de distincion, cuando la creacion 
de esta logia, pidió y obtuvo para ellos, en 1772, de la 
Gran Logia de Inglaterra, una patente de Gran Maestre 
provincial en el imperio ruso, para Su Excelencia John Ye- 
Jaguin, senador, consejero privado, etc. Este se presentó 
tan penetrado de la importancia de los deberes de su car- 
go, y se ocupó de ellos tan útilmente, que en seguida se 
fundaron en San Petersburgo y otros lugares muchas logias 
que fueron muy frecuentadas. La alta nobleza del imperio 
alentó el desarrollo del arte, no solo por la consideracion 
con que lo rodeaba, sino tambien porque las funciones de 
los oficiales de las logias las desempeñaban ellos, así cumo 
tambien las de la Gran Logia. La logia provincial se ocupa 


' ahora, como nosotros, en los preparativos para construir 


(1) Véase Latomia, XX1, pág. 114. 
(2) Latomia, XXI, pág. 115, y el excelente trabajo del 


Ï hermano A. F. Polick en la Bañútte, 5.2 año, pág. 156 y 


siguiente. 
(3) Véase el Diario de los francmasones, Altemberg, 
1823, I, y Lenning, Enciclopedia, TL, pág. 460, 
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un local destinado exclusivamente á las asambleas gene- 
rales.“ ñ 

Encontramos todavía otros antecedentes respecto á este 
asunto en una relacion de viajes de aquella época, escrito 
por Jorge Reinbeck en el año de 1806, y en otra de una 
fecha posterior, donde leemos entre diversos pasaies el si- 
guiente: “Los rusos acogieron esta institucion con un entu- 
siusmo que fué necesario moderar, tanto mas, cuanto que 
el objeto verdadero se ocultaba en la sombra; y que pare- 
cia estar en vias de degenerar en reuniones alegres y bu- 
lliciosas, en fastuosas diversiones ó en asuntos financieros, 
Se encontraba allí la ocasion de pasar agradablemente, 
bajo el atractivo del secreto, nu tiempo que no sabian en 
que emplear, satisfacian su pasion por el lujó con las pom- 
pas esteriores, eon los adornos y joyas de los grados supe- 
riores, y algunos encontraron alli los medios de rehacer 
su fortuna. Las recepciones se repetian con una actividad 
incomparable, sin otro fin que el de aglomerar derechos y 
divertirse. “-—“Esta extension de la Francmasonería, por 


muy imperfecta que sea su forma, produce en la sociedad ; 


una influencia incontestablemente ventajosa, porque enlaza 
y confunde las distintas clases de la sociedad y afianza el 
principio de esa sociabilidad que distingue sobre otras á la 
nobleza rusa, y pone en práctica otros principios que con 
relacion á la moral no dejan de producir beneficiosos re- 
sultados.“ 

Y en efecto, entre esas logias extranjeras las hay que 
han hecho gran honor á ia Francmasoneria y que han ejer- 
cido una influencia eminentemente provechosa sobre la 
cultura de sus miembros... “La sociedad se elevó á un gra- 
do de esplendor tal, que jamás se habia visto igual en In- 


glaterra ni en Suecia, Se construyó un local conveniente ; 


con arreglo á los planos exclusivamente masónicos, se reco- 


noció públicamente la existencia de las logias, se hicieron | 


fundaciones en su nombre, se enterró á uno de sus miem- 
bros con todas las ceremonias masónicas, y contando con 
la asistencia del rey Gustavo IT de Suecia, las logias orga- 
nizaron fiestas que tuvieron un carácter casi oficial, porque 
el rey asistió á ellas con muchas personas de su comitiva, 


La sociedad entonces debia inspirar poca desconfianza é . 
Catalina, puesto que de todo tenia noticia porque pasaba á | 


su vista, sin que apareciese que tomaba nota de ello...“ 
Bajo los auspicios del hermano Yelaguin se fundaron cinco 
logias en San Petersburgo y las provincias. 

Durante este tiempo, los hermanos G. €. L. Reichel y 
von Rosenberg, que habian llevado sus actas de Berlin, 
fundaron en 1771 muchas logias en las que se profesaba el 
sistema sueco. Apolo Happocrates y Horus en Petersburgo 
y Isis en Reval. En 1776 se concertó entre estas logias y 
las logias inglesas un acuerdo, en virtud del cual, estas úl- 
timas adoptaron las actas suecas y fundaron bajo la pro- 
teccion del Gran Maestro provincial, John Yelaguin, una 
logia provincial que obtuvo tambien el nombre de Gran 
Logia nacional. El conde Pedro J. Pavia, hermano del mi- 
nistro, fué nombrado diputado Gran Maestre, el hermano 
Melésino, primer inspector, y el príncipe Nenoitsky, segun- 
do. La Gran Logia provincial, á la que estaban adheridas 
doce logias, se reunia cuatro veces al año en la casa del 
hermano Yelaguin. Para en adelante parecia abrirse una 
vasta perspectiva en la propaganda de la hermandad, pero 
esta esperanza no se realizó, porque muy poco despues, el 
hermano Reichel, impacientado por las irregularidades de 
los hermanos, que no querian de ningun modo corregirse, 
se retiró. El príncipe Tmnbitskoy, despechado quizás por la 
elevacion de Yelaguin, partió para Moscou, y el hermano 
von Rosenberg con su logia Apolo se negó á adherirse å la 
sociedad. Al año siguiente de 1777, se activó la creacion 
de una nueva Gran Logia provincial por indicacion del 
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príncipe Kurakin, embajador de Rusia cerca de la corte de 
Suecia, iniciado ya en los altos grados, y por Guillermo von 
Rosenberg, al cual el duque de Sudermania habia prome- 
tido una patente para la creacion de una Gran Logia na- 
cional y de un Capítulo. Kurakin promovió á los altos gra- 
dos al príncipe Gagarin, al general Melésino, al baron 
Ungeun Sternberg y á Kaufmann Jayer, y muy pronto mu- 
chas logias de Yelaguin se adhirieron tambien. Cuando se 
constituyó definitivamente esta nueva sociedad de logias, 
se celebró la inauguracion solemne de la logia provincial 
para el imperio de Rusia, bajo la presidencia del Gran 
Maestre, príncipe Gabriel Gagarin. El Capítulo se abrió el 
24 de Diciembre. 

Además de la Masoneria inglesa y del sistema de Melé- 
sino, los Rosa-cruces y otros falsos masones penetraron 
tambien en el pais, lo que dió origen á asociaciones que no 
tenian nada de comun con la Francmasoneria, pero que se 
servian de ella para lograr sus fines. El conde Mussin 
Puschkin se consagró por otro lado á la propaganda de la 
Estricta Observancia y quiso tambien fundar, en favor suyo, 
en Saratow, una colonia de francmasones, qué aun cuando 
por mucho tiempo dió lugar á brillantes esperanzas, jamás 
llegá á formalizarse de un modo definitivo. La nobleza 
rusa, sobre todo, tomó partido por los antiguos usos caba- 
lMerescos. En la Asamblea de Wilhelmsbad, la Rusia fué de- 
signada como octava provincia, i 

Es imposible precisar hasta qué punto usaron lus her- 
manos los derechos que les daba esta circunstancia; se 
sabe, sin embargo, que el principe Gagarin se decidió al 
fin á organizar la sociedad y hasta á aceptar la presidencia 
en la logia directiva; se sabe tambien que se sirvió del ri- 
tual del nuevo sistema (Caballeros bienhechores de la Ciu- 
dad Santa), aun cuando algunas logias permanecieron in- 
dludablemente fieles á sus antiguas costumbres. La creacion 
de vastos establecimientos de beneficencia, se debe á la ini- 
ciativa de esta logía directorial. 

Como ya lo indicamos anteriormente, el famoso Caglios- 
tro llegó en aquel tiempo á Rusia y tramó sus maquinacio- 
nes, contribuyendo mucho á la confusion de la Masonería, 





V,—LA SUECIA 


La Francmasonería adquirió en Suecia, hácia los años de 
1785 y siguientes, el carácter de un arto espiritualista, mu- 
cho más aun que en Francia. El gobernador, conde Alejo 
Erikson Wrede Sparre, que habia sido recibido en la So- 
ciedad, en Paris, el 4 de Mayo de 1731, y que despues ha- 
bia visitado las logias de Italia, fundó en 1735, en Suecia, 
la primera logia. Sobre esto no tenemos ranchos datos ni 
antecedentes; lo que sí sabemos es que en Florencia, donde 
parece que estuvo tambien, se fundó la primera logia 
en 1783 y que alli no habia muestras de eso que se lama 
altos grados masónicos. 

Esa primera logia fundada por él en Suecia en 1735, es 
probable que suspendiese sus trabajos á consecuencia del 
edicto real de 21 de Octubre de 1738, que prohibia, bajo 
pena de muerte, toda reunion de francmasones, Esta pro- 
hibicion fué suspendida algun tiempo despues, y por eso, 
sin duda, la Francmasonería tuvo un nuevo acceso en el 
país de 1740 á 1745. Adquirió muy pronto tal grado de 
solidez, que los hermanos no debieron vacilar en declarar 
públicamente la existencia de la asociacion. Hicieron esta 
declaracion en 1746 cuando el nacimiento de Gustavo HI, 
y lo renovaron en 1753, cuando se verificó el de la prin- 
cesa Sofía Albertina. Se grabaron medallas conmemorati- 
vas en recuerdo de las solemnidades que tuvieron lugar en 
esta ocasion. Durante el mismo año, las logias suecas em- 
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prendieron tambien la fundacion de una casa de orfandad 
que erigieron á su Costa, sin ningun subsidio del Estado, y 
que ha quedado despues por espacio de mucho tiempo 
siendo el principal establecimiento de beneficencia de los 
hermanos de Estokolmo. Además, la logia Salomon de 
Guthenbourg creó en esta villa un local particular para la 
vacunacion de los niños, 

El dos de Febrero de 1752 se fundó en Esthokolmo una 
nueva logia con el nombre de Logia auxiliar de San Juan, 
cuyo primer maestro fué el mayor conde Cárlos Knutson 
Perse; ypocos años despues pasó á la córte, y se fundaron 
muchas otras logias que llegaron todas á una sitnacion muy 
próspera (1). Entonces trataron de formarse varias logias 
clandestinas, que fueron enseguida snprimidas; y por el 
contrario se acogió en 1754 el capítulo de Clermont. Es 
probable que hasta despues de esta fecha no se haya tra- 
bajado allí segun el método inglés. 

En 1765, el Grau Maeste inglés lord Blaney expidió al 
hermano Cárlos Fullmann, secretario del enviado inglés en 
Estokolmo, una patente de Grau Maestro provincial para 
la Suecia, fechada en 2 de Abril de 1765 y firmada por el 
diputado Gran Maestre John Salter, con plenos poderes y 
completa autoridad para “recibir masones conforme á las 
formas prescritas, constituir logias y dirigirlas, segun lo 
exijan las circunstancias.) “Esta patente vá aun mas lejos, 
puesto que dice:“ El espresado Cárlos Fullman, esg. debe- 
rá velar con particular cuidado porque todos los miembros 
de todas las logias que constituya, sean recibidos masones 
regularmente y con todos los requisitos necesarios, cuidan- 
do de que observen, cumplan y conserven todas las pres- 
cripciones, ordenanzas y disposiciones contenidas en el Li- 
bro de las Constituciones, esceptuando las que hayan sido 
derogadas ó puedan serlo en el porvenir, en alguna asam- 
blea trimestral ó general, etc., ete.“ 

En aguel mismo tiempo en que la patente fué espedida, 
llegó á Suecia el hermano Schubart (eques á struthione), 
con el fin de implantar la Estricta Observancia para lo que 
encontró pocos partidarios por el motivo de que una creacion 
casi análoga había sido esportada de Francia recientemen- 
mente, hácia ei año de 1750, En Suecia, como en otras par- 
tes tambien, entre los hermanos no faltaban descontentos, 
porque con los esfuerzos intentados para descubrir la ver- 
dadera luz masónica, que se quería encontrar en los libros 
de las Constituciones de Anderson, donde nunea se hallaba, 
se había despertado la avidez por las reformas y una deci- 
dida inclinacion á las innovaciones, Indudablemente de es- 
tas disposiciones que se manifestaban con tanta claridad y 
evidencia fué de las que se aprovechó el rey Gustavo III, 
que era tambien franemason y que habia tomado una par- 
te muy activa en la propagacion y consolidacion de la so- 
ciedad, para crear, con ayuda de los ricos materiales reco- 
gidos por él en sus viajes, un nuevo sistema conocido con 
el nombre de sistema sueco, y qne, como ya lo hemos dicho 
otras veces, es una combinacion de diversos sistemas de la 
francmasonería de la Estricta Observancia y de la orden de 
Rosa Cruz, 


Swedenborg 


Es muy probable que el místico y visionario Swedenborg 
tuviera sin pensarlo una gran influencia en la creacion del 
nuevo sistema, al cual preparó entolo caso un camino mas 
ancho y mas libre. 

Manuel Swedenborg, que nació en Opsal el 29 de Enero 
de 1688 y que desde 1716 fué asesor del colegio de minas, 


(1) Almanaque de los franemasones.—Amsterdam, 1757, 
1858 y 1763.— Enciclopedia, II. 
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era un sabio muy estimado, que con sus escritos se habia 
formado una grau reputacion, no solo en su especialidad, 
sino además en las ciencias naturales y en la filosofía. Pero 
una imaginacion indomable y desordenada lo arrojó fuera 
del terreno de la ciencia y lo entregá á la voracidad de 
toda clase de fantasmas metafísicos y de ilusiones teosófi- 
cas. Pretendia haber recibido en ung vision, en 1743 la 
mision divina de enseñar á los hombres el verdadero modo 
de honrar á Dios, de instruirles sobre el estado del alma 
despues de la muerte, y por último, de esplicarles el sentido 
espiritual de las Santas Escrituras, ete. Estos sueños le hi- 


| cieron abandonar sus funciones civiles, en 1747, para en- 


tregarse mas completamente á la contemplacion interior. 
Continuó comunicándose con los espíritus á los que consul- 
taba repctidas veces respecto á lo que era un misterio para 


“los vivos, ete., ete. La doctrina desarrollada en sus escritos 


teológicos sohre una nueva Jerusalem celestial, donde el 
cristianismo eu su pureza primitiva había tomado un naci- 
miento nuevo; esta doctrina apoyada sobre máximas emi- 
nentemente morales, que él habia crigido en principio, y 
que practicaba él mismo con toda fidelidad, le atrajo mu- 
chos partidarios y le hizo adquirir un gran renombre en 
Suscia, Inglaterra, Alemania, Holanda y Rusia. Cuando se 


|| anunció su muerte, que acaeció en 1772, se formaron so- 


ciedades y comunidades swedenboreístas, que se estendie- 
ron rápidamente por muchas comarcas de Europa; además 


de que se hizo sentir tambien lainfluencia de su nombre en 


algunas logias particulares. 

Se ha murmurado que el rey Gustavo ll no sirvió á la 
hermandad solo por amor á ella, sino que perseguia al 
mismo tiempo un fin político, y sus propias confesiones 
prueban que tenian su razon para ello. Pensaba sacndir con 
el apoyo y la ayuda de las logias de su país la pesada tutela 
de los Estados generales; y le sirvió para combatir la noble- 
za con las clases medias, Cuando dió á conocer mas este ob- 
jeto que se hahia propuesto fué en 1772, en cuya época la 
mayoría de los Estados acordó conceder al rey, á pesar de 
todo lo que en contrario determinaban las leyes existentes, 
todo lo que habia solicitado y era objeto de sus mas vehe- 
mentes deseos. 


El sistema sueco 


Como ya lo hemos dicho, al rey Gustavo es ¿quien prin- 
cipalmente se debe la creacion del sistema sueco y las mo- 
dificaciones y mejoras que se introdujeron en él, á medida 
que las necesidades las reclamaban. Constantemente preo- 
cupado, desde su primer viaje, con el pensamiento de enri- 
quecer el tesorn de los conocimientos masónicos, hizo traer 
todos los materiales necesarios para conseguir las transfor- 
macion de la orden. Il hermano Ridel (1) cree que el siste- 
ma de los Templarios seguidamente despues de su intro- 
duccion en 1760, fué ligado y sirvió de fundamento al sis- 
tema sueco. El capítulo iluminado, como pretende Plom- 
menfeld, fué constituido por los hermanos de Génova. 

En 1771 se contaban ya en Suecia diez y siete logias, 
cuyo primer Gran Maestre fué el conde Scheffer. La hase 
del nuevo sistema es indudablemente de orígen francés, 
En 1779, gracias al apoyo activo del rey, que no habia ol- 
vidado el objeto durante su segundo viaje, el gran capitulo 
iluminado fué perfectamente constituido cn Estokolmo, y el 
duque de Surdemania fué instalado en calidad de vicarius 
salomonis. En 1780 la Gran Logia nacional de Suecia se 
renovó por completo; se aclamó al rey como Gran Maestre, 
y fué instalado con gran solemnidad, desplegándose en la 
ceremonia un asombroso lujo de pompa y magnificencia” 


(1) Consúltese el Ensayo sobre la Historia de la Franc- 
masoncria,—Yena, 1817, 
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Mas “de cuatrocientos hermanos con el monarca á su cahe- | 


za se rennieron ən la Bolsa de Estokolmo. El rey enuan . 
documento redactado de su propia mano daba: á la Gran 
Logia nacional y á todas las logias reunidas bajo sn direc- 
cion la seguridad de su proteccion, y revistió, en presencia 
de toda la asamblea al nuevo Gran Maestre con un manto 
de armiño. 

Desde esta época la Masonería goza cn Suecia de una 
prosperidad admirable. 

Aunque precedentemente las logias de este país hubiesen 
anunciado á la Alemania, que estaban en posesion de los 
verdaderos secretos, que conocian los jefes ocultos, y que 
estaban dispuestos á comunicar sus conocimientos á las lo- 
gias alemanas, con tal de que consintiesen en clegir parasu 
Gran Maestre al Duque de Sudermania, ciertos hechos prue- 
han, sin embargo, que el mismo duque no tenia fe en su 


sistema, y que ese supuesto conocimiento de los jefes se-. | 
cretos era una afirmacion engañosa, porque precisamente | 
por el mismo tiempo, en 1780, se habia tratado de desen- | 


brir á esos jefes en Italia, tomando informes del preten- 
diente de Inglaterra y como ya sabemos, este contestó que | 
no los conocia. Ya nos hemos ocupado tambien de lo in- 
feuctuosas que fneron estas investigaciones del duque Fer- 
nando en Suecia. 





La division del sistema en nueve grados y los diversos 
nomhtes de estos los hemos mencionado antes, haciendo 
notar que se fundan solo sobre una historia fabulosa de la ! 
órden en la que se da cuenta de la manera como se habia * 
perpetuado una supuesta sociedad cristiana desde el prin- ;, 
cipio hasta el tiempo de los ''emplarios, y despues de la ; 
desaparicion de estos, por las corporaciones de Obreros i 
constructores de la Edad Media hasta nuestros dias. Se 
comprende bastante que hácia el fin del siglo anterior 
esta fábula, embellecida con datos romancescos referentes 
á la pretendida sociedad, haya adquirido algun crédito y 
que se hayan determinado á presentarla como el origen y 
la esencia de “la Masonería propia y primitiva,* puesto | 


que en esta época el espíritu de los hermanos era muy “ 


dado á creer las mayores necedades; pero hoy esas pueri- 
lidades no pueden causar más que risa y desterrarlas de 
las lovias masónicas, en donde no sirven para otra cosa 
que para interrumpir la gravedad que allí debe haber, y 
pasarlos ú Jos cuartos de los niños que es donde dehen 
estar, 

En honor de la hermandad sueca, debemos decir, que 
jamás se manifestó engreida con sus secretos, ni hablá de 
ellos con ese tono importante y pretencioso con que ha- 
blaba la Gran Logia Nacional de Alemania en un tiempo, 
porque ya hoy aquella manía ha sido reemplazada en gran 
parte por un saludable espíritu de reconciliacion, de dul- 
zura, de modestia y de amistad fraternal. La Gran Logia 
de Inglaterra ha sido siempre, como la de Suecia, objeto 
de respeto para todos, 

Admitiendo que hayan existido en el seno de las corpo- 
vaciones de la Edad Media, elementos de una sociedad an- 
tigua, cuyo secreto haya constituido la verdadera Franc- 
masoneria, como se dice, ¿no resultaria para los poseedores 
y propagadores de ese secreto, la obligación sagrada de 
salir de ese mutismo en 1717, de comunicar sus conoci- 
mientos á los fundadores de la Gran Logia inglesa y de ag- 
carles de su error? ¿Por qué no se mostraron además en 
1736, cuando se fundó la Gran Logia de Escocia; y no que 
dejaron ignorar entonces tambien á sus hermanos la exis- ' 
tencia de su secreto? ¿Por qué no encargaron á los herma- 
nos que vagabean antes de 1760 por la Alemania, la Fran- 
cia, la Rusia, y aun por la misma Suecia, en busca de la i 
Luz, que participaran de una poca de la que ellos guarda- | 
han? ¿Por qué permitieron que la Masonería de la logia ' 
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inglesa se estendiese y propagase á su gusto, durante mas 
de cuarenta años, sin dar á su vez nunca señales de vida; 
y como despues de esto la ciencia se trasplantó repenti- 
namente á Suecia por si sola y sin que nadie la condujera? 
¿Por qué los detentadores de este misterio uo quisieron 
comunicar sus luces mas que á los hermanos de Estockol- 
mo, y dejando en las tinieblas á los oficiales de las grandes 
logias de otros paises? Además, si siempre ha existido esa 
antigua sociedad secreta ¿cómo se prueba su existencia 


' referente á unos tiempos en que seguramente no se escri- 
` bia nada, y en que todo lo que podia trasmitirse para que 


llegase hasta nosotros ha debido hacerse verbalmente? ¿Y 
cómo ha podido hacerse esa trasmision, para que se haya 
hecho de un modo regular? ¿Y cnal ha sido ese? ¿Eran 
realmente francmasones los poseedores de ese secreto? Y 
silo eran, ¿no han cometido una abominable traicion con 
sus hermanos de las Grandes Logias de Inglaterra, de Jr- 
landa, de Escocia y de otras muchas partes? ¿No era ver- 
daderamente un robo, del que se hacian culpables para con 
la ciencia masónica; y una injusticia manifiesta con rela- 
cion á la cosa en general; y una flagrante violacion de todo 
sentimiento de fraternidad, el dejar ignorar durante cua- 
renta años el secreto de la verdadera Francmasoneria á to- 
das las otras logias que naturalmente debian estar tan hien 
preparadas como la de Estockolmo para recibir la Juz? 

A pesar de todo lo que se deduce de estos razonamien- 
tos, de hecho lo que resulta para los propagacores del sis- 
tema es que los altos grados, y solo los altos grados, po- 
dian conservar para su esclusivo servicio particular el 
famoso misterio. Se pasará mucho tiempo y ninguno habrá 
podido contestar satisfactoriamente á las preguntas que 
hemos hecho, por mas que todos estén de acuerdo, en la 
imposibilidad de la existencia de ese secreto; estamos se- 
guros de que el enigma no se resolrerá jamás de una ma- 
nera satisfactoria; y por lo tanto, seguiremos creyendo que 
hay el deber fundado en el interés de la verdad, y el dere- 
cho indiscutible fundado en la ciencia, de declarar que la 
historin de la órden sobre la que se funda el sistema sueco 
no es mas que una farsa y un engaño. 

Esta fábula, apoyada por una parte en hechos y docu- 
mentos, que aun cuando sean auténticos é históricos, no 
siempre están en relacion directa con la Francmasonería, y 
por la otra, en documentos falsificados y sustituidos ó su- 
puestos, sirve de hase para el sistema, puesto que en los 
grados superiores se consulta la Regula pauperum armige- 
rorum commilitonum Christi Templique Salomonici Mages- 
trorum, regla que desde el número 1. al 72 está trascrila 
testualmente en la Historia Templariorum, de Gùrtler, 
siendo de fabricacion sueca los otros artículos que siguen. 
Allí San Andrés y San Juan Evangelista se indican como 
discipulos de San Juan Beutista; y esto tiene por objeto el 
probar que los misterios enseñados para la recepcion de 
los Caballeros de Oriente son muy antiguos, Se ha dicho 
en efecto, que San Andrés, cuyas logias escocesas llevan su 
nombre, era al principio discípulo de San Juan, hasta que 
el verdadero maestro lo señaló con estas palabras: “Hé 
aquí el cordero de Dios, aquel que borra los pecados del 
mundo.“ Y él le preguntó entonces: “¿Rabi, donde estás? 
Y el Maestro Supremo le contestó: “Ven y lo verás.“ An- 
drés fué allá, y vió á su nuevo maestro y lo siguió á la 
logia. 

El grado mas elevado de la órden, que es el décimo, está 
compuesto de tres hermanos iluminados, caballeros y co- 
mendadores de la Cruz Roja (C. R.) y que con dos arqui- 
tectos como consejeros tienen entre sus manos el gobierno 
de la órden, y está dispuesto que el número sea de nueve, 
ni mas ni menos, sin embargo de que el Vicarius Salomo- 
nis puede acordar la autorizacion para que pase de este 
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número. Los nueve arquitectos son: J.° el gran conserva- | bernés: esta Gran Logia fué elevada durante el mismo año 


dor de la. corona; 2.” el gran conservador de la lámpara; 
3.2 el de la espada; 4.2 el de la escuadra; 5, y 6.° el del 
templo; 7.° el del estandarte; 3. el gran canciller; y 4, el 
gran tesorero. La recepcion no pued verificarse mas que 
los viernes y solamente á media noche; sus principales obli- 
gaciones consisten: 1. en llevar durante su vida la cruz 
roja de los Templarios sobre el pecho; 2.2 en pensar y me» 
ditar todos los dias sobre la fragilidad de la vida, y en re- 
citar devotamente cada noche, antes de acostarse, la ora- 
cion de San Bernardo, en la que se dice: “Cordero de lios, 
que borrais los pecados de este mundo, tened piedad de 
nosotros;“ 8. en ayunar cada viernes santo todo el dia 
hasta la puesta del sol, comiendo entonces tres pedazos de 
pan con aceite y sal, y absteniéndose en la cena de cor- 
dero y de pichon; 4.2 en no permitir la menor infraccion 
de las leyes y usos establecidos, y de las prescripciones y 
ceremonias de la órden. 

El hermano de Nettelbladt dice: “El dia de la-consagra- 
cion, nuestros padres y maestros pronunciarán el jura- 
mento de gobernar con cariño y firmeza, de no prescindir 
de la ley, y de practicar el método y los usos de la órden, 
sin permitir que se cambie ni relaje cosa alguna.“ 

A pesar de la estabilidad tan decantada de este sistema, 


no ha podido presciudirse en el curso de los tiempos de - 


introducir en él algunas mejoras, algunos cambios y algu- 
nas modificaciones. Hoy hay hermanos de los grados mas 
elevados, que piensan que el sistema, como toda obra hu- 
mana, es aun muy suceptible de mejoras y de perfecciona- 
miento. Pero es el caso que cualguiera modificacion que no 
abrace el conjunto de la cosa, será insignificante y estéril- 
No se realizará un progreso real y verdadero mas que 
cuando el sistema sueco deje á la Iglesia lo que es de la 
Iglesia, y á la Francmasonería lo que å la órden corres- 
ponde; cuando renuncie por completo á su posicion de so- 
ciedad aislada; cuando decida formalmente abolir Jos altos 
grados, y abandone las historias fabulosas y los misterios 
inesplicables para volver con toda sinceridad á la antigua 
y auténtica Francmasonería que nos ha sido legal y natu- 
ralmente trasmitida. 


vil 
La Masonería en el Sud 


I—LA SUIZA 


Los lundamenlos de nuestra sociedad fueron colocados 
en Suiza por el hermano Jorge Hamilton, esq., que en su 
calidad de Gran Maestre proviucial inglés, fundó en Gé- 
nova, en 1737 una Gran Logia provincial con el nombre 
de Gran Logia de Génova (1). Esta constituyó muy pronto 
muchas otras, tanto en Génova como en las cercanías, y 
dos años despues, fué erigida otra en Lausanne, corapuesta 
principalmente de nobles ingleses, con el titulo de la Per- 
fecta Union de los Extranjeros, Esta recibió su patente de 
constitucion firmada por el duque de Montagu el 2 de Fe- 
brero de 1739, directamente de la Gran Logia de Ingla- 
terra; y muchos talleres que estaban establecidos en diver- 
sas localidades del país de Vaud se sometieron al gobierno 





(1) Véase al Dr. Th. Zschokke.—La Francmasonería 
en Suiza, durante el sig. xviu 1849, pág. 226 y sig. Y á 
Heldemann en Los tres mas antiguos documentos históricos; 
y La Enciclopedia de Lenning. 








á la dienidad de suprema autoridad masónica. 

Pasados algunos años, y cuando apenas la Masonería 
habia empezado á prosperar, comenzaron, lo mismo allí 
que en otras muchas partes, á surgir las vcalomnias y á es- 
tallar las persecuciones; de modo que ya en 1740 las difa- 
maciones estendidas sobre este asunto, tuvieron que ser 
refutadas en su periódico (El Brahma), que se publicó en 
Zurich. A pesar de esta refutacion, el gobierno decretó en 
1743, disponiendo la clausura de todas las logias que exis- 
tian en el territorio. Las del pais de Vaud parece ser que 
no debieron estar mucho tiempo sometidas á dicha rigurosa 
medida, puesto que el 3 de Marzo de 1745 se publicó una 
ordenanza del consejo, en la que se disponia que á todo el 
que fuese reconocido para ser francmason se le requiriera 
para que abandonase la sociedad; y el que llegara á reci- 
birse y asistiera á las sesiones seria castigado con una mul- 
ta de 100 thalers y privado de sus funciones y sueldos, 
Esta prohibicion basada en suposiciones aventuradas y en 
desconfianzas infundadas hirió profundamente á los maso- 


nes suizos; y en 1746 hicieron imprimir en Franefort y en 


Leipzig una contestacion respetuosa, en la que se justifi- 


i caron de todas las acusaciones lanzadas contra ellos por el 
: gobierno. 


Este escrito hizo mucho ruido en Berna, y la autoridad 
tuvo que limitarse á exigir de sus funcionarios la promesa 
de no asistir, en el territorio bernés, á ninguna asamblea 
masónica; pero sin atreverse á ejecutar por otra parte el 
decreto que habia dado. 

Esto no impidió que en un plazo de diez y nueve años 
se cerrasen todas las logias del país de Vaud. Despues, en 
1764, la antigua logia de Lausanne salió de su prolongado 
letargo; y poco á poco las otras siguieron su ejemplo. 

Sin embargo, apenas habian pasado cinco años, cuando 
apareció un nuevo edicto, en el cual se mandaba otra vez 
suspender todos los trabajos. Con ocasion del casamiento 
de la princesa de Carignan, un gran número de "hermanos 
extranjeros pertenecientes á clases distinguidas se reunie- 
ron en Jusanne, y la logia. La Perfecta Union volvió á 


¿ reauudar sus trabajos; pero esta libertad les duró muy pocu 


tiempo, porque al año siguiente volvió á ponerse en vigor 
el decreto de prohibicion. 

Mientras que la Francmasonería sufria estas alternativas 
en el país de Vaud, en el pequeño Estado de Génova goza- 
ba de una situacion muy prospera; y empezó entonces á 
estenderse por toda la Suiza alemana. La Gran Logia de 
Génova fundó en Nevug la logia Union Helvética, y en 1771 
la de La Discrecion en Zurich. Esta en un principio usaba 
solo de la lengua francesa, pero dos años despues adoptó 
un ritual aleman simplificado. g 

Esta última logia no fué, por otra parte, la primera que 
se creó en la Suiza alemana. Ya en 1765 varios hermanos 
alemanes habian fundado en Bale, con arreglo al sistema 
de la Estricta Observancia la logia Modestia. En 1775 las 
logias del país de Vaud pudicron volver á reanudar sus 
trabajos, pero abandonaron el sistema inglés, que habian 
practicado hasta entonces, para adoptar el de la Estricta 
Observancia. 

Durante este mismo año se introdujeron en la logia de 


: Bale los altos grados, de los que hasta entonces habian po- 


dido preservarse las logias suizas. Despues de verificado 
el cambio, esta logia se elevó al rango de prefectura. La 
posicion de La Perfecta Union de Lusanne fué modificada 
tambien en el mismo sentido. Estas dos logias llegaron así 
á constituirse en autoridades superiores, formando juntas, 
lo que se llamó Directorio escocés, y componiendo parte 
de la provincia de Borgoña, cuyo capitulo provincial tenia 
su asiento en Lyon. 
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Los dos Directorios suizos se hicieron representar en 
el congreso de Wiesbaden. 

Los estravíos deplorables, las fatales farsas de que la 
Masonería alemana era víctima en esta época, no se intro- 
dujeren en las logias suizas, por mas que en ellas hubiese 
una gran diversidad de ritos y de lenguaje, y que hasta 
entonces hubieran permanccido aisladas, y por decirlo asi, 
independientes las unas de las otras. Sin embargo ellas 
mismas debieron reconocer la necesidad de establecer una 
union mas estrecha, cuando en 1777, un cierto Sidrac eri- 
gió una logia clandestina. 

En el curso de este mismo año, se celebró en Bale una 
conferencia á la que enviaron sus delegados, no solamente 
las logias del pais de Vaud, del sistema de la Estricta Ob- 
servancia, sino tambien la de Zurich, que trabajaba segun 
el método inglés. Entre otras cosas se acordó allí el que 
las dos supremas autoridades masónicas de la Estricta Ok- 
servancia presidieran en Suiza, la una las logiasde la parte 
alemana, y la otra las que solamente usaban la lengua fran- 
«esa. La primera, la de Bale, tomó elnombre de Directorio 
Helvético de la Masonería Escocesa; la otra, la Lusanne 
adoptó el título de Directorio Escocés Helvético Romano. 

Mientras más avanzaba el tiempo, más general y vivo se 
hacia el deseo de destruir los errores y los abusos y de de- 
volver al arte real su sencillez y su primitiva pureza. Con 
este objeto las logias francesas que pertenecian á la Estric- 
ta Observancia, se reunieron en Lyon, en 1778, en un con- 
greso, en el que estuvieron representados igualmente 
los directores helvéticos. Allí se redactó el código masóni- 
co, sistema escocés rectificado, de la Orden. Repecto á la 
Suiza, este Congreso ofreció otro resultado: fué eleyada al 
grado de subpriorato, y á Bale se le declaró prefectura; 
los directores helvéticos obtuvieron muchos privilegios; y 
eutre otros, una independencia absoluta en cuanto á la 
cuestion financiera y el derecho de constituir 6 de reformar 
eu Suiza solo, pero nunca más allá de sus límites, el número 
de logias que juzgara convenientes, sin necesidad de obte- 
ner autorizaciones precedentes de las logias provinciales 
superiores. 

En el año siguiente de 1779, despues que la logia Modes- 
tia de Zurich adopto et sistema escocés, se reunió en Bale, 
un capítulo provincial de la Suiza, en donde Zurich fué 
reconocido como asiento del Directorio germánico de la 
Masonería Escocesa rectificada de la Suiza, y el hermano 
Diethelm Lavater, Doctor en Medicina, fué instalado cn 
calidad de subprior de la Helvecia. 

El Directorio del Rito Escocés rectificado, helvético, ro- 
mano, de Lausanue, no se: había determinado todavía á 
disolver la logia clandestina de Sidrac. Tuvo al fin que ce- 
lebrar un tratado de alianza con la Gran Logia de Génova, 
á fin de obtener la clausura de esta logia irregular. Los 
miembros de ella entraron entonces, los unos en la logia 
de San Juan en Lausanne, y los otros en La Perfecta Amis- 
tad, que habia sido fundada en 1778 por los estudiantes de 
la Academia. Jos masones que antes habian sido clandes- 
tinos llevaron hasta allí los gérmenes de los descontentos 


y de tan fatales divisiones, que la logia tuyo al fin que cer- ! 


rarse en 1781, en virtud de un decreto expedido por la 
misma Academia. 

La aristocracia de Berna, poco favorable desde el prin- 
cipio á una institucion que aspiraba á establecer la igual- 
dad primitiva de los hombres, se amparó con afan á esta 
medida para probibir en 1782, en todos sus domimios, el 
ejercicio de la Francmasoneria, precisamente despues de 
haber sido tolerado durante siete años en los que no habia 
cesado de prosperar. 

El Directorio helvético romano, bajo cuya obediencia 
se cucontraban entoncss, no solo las logias de Vand, sino 
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otras catorce más, principalmente de los Estados italianos, 
dispuso, acatando las órdenes del gobierno, la clausura de 
todos los talleres masónicos establecidos en el dominio 
bernés, El mismo dió el primer ejemplo de obediencia, 
suspendiendo sus reuniones; pero cuando ya lo hizo fué 
despues de haber arreglado la direccion de los negocios, 
nombrando una comision directiva, compuesta de tres 
miembros, provista de plenos poderes y encargada de la 
correspondencia, que mucbas veces debia ser firmada con 
caracteres simbólicos. Tambien se concedieron poderes 
á los grandes «inspectores de las logias estranjeras, some- 
tidas á su direccion. Los directores suizos enviaron además 
delegados, á cuya cabeza se'hallaba el Doctor Lavater, á 
la asamblea de Wilkelmsbad. Los rituales y reglamentos 
fueron revisados; pero, por lo demás, la asamblea no ofre- 
ció ningun otro resultado importante. 





11, —ITALIA 


La Italia, lo mismo que la Escocia, pasó durante mucho 
tiempo por ser el sitio donde se reunian los jefes descono- 
cidos, y el punto donde sé guardaba el origen de la ciencia 
secretade la Masonería. Esto se creia mas particularmente 
por los que tenian altos grados. 

Por nuestra parte hemos dicho ya el crédito” que nos 
merecen estos misteriosos relatos. En Italia, como en otros 
países, el arte masónico floreció muy especialmente desde 
una época anterior; y naturalmente, durante. ella, las lo- 
gias tuvieron su correspondiente desarrollo. Pa herman- 
dad de obreros constructores tuvo tambien allí sus asam- 
bleas, y se entregó á sus antiguas prácticas. Se pudo admi- 
tir como cierto que á este país se trasplantó en un princi- 
pio el método aleman. Así, por ejemplo, Rumohr en sus 
Investigaciones sobre Ttalia, dice, que, sin buscarlas, des- 
cubrió en diversos lugares las huellas de los escultores ale- 
manes; lo cual no tiene nada de extraño, porque en los 
siglos xiir y xıv en todas partes, sin exceptuar á Italia, se 
trataba de imitar en escultura y en construcciones el gusto 
aleman, y los que lograban hacer estas imitaciones, con- 
seguían en todas partes ocupacion y posicion. 

Tambien hemos dicho que los Rosa-cruces aparecieron 
tambien muy pronto en aquel punto. La Francmasonería, 
tal como se entiende hoy, no consiguió echar hondas raíces 
en Italia antes del año de 1733, y aun despues de esta fe- 
cha puede decirse que el suelo italiano no le fué muy pro- 
picio. La primera logia se fundó en este mismo año citado 
en Florencia, por el hermano Cárlos Sackville, duque de 
Middlesson, en cuyo honor se grabó una medalla por Lo- 
renzo Natler, Al principio la sociedad parece que fué co- 
nocida con el nombre de Compañía de la Cuchara, ó socie- 
dad de la pala masónica; y solo algun tiempo despues fué 
cuando á sus miembros se les dió el nombre de Franchi- 
Muratori. La recepcion del duque Francisco fué la pri- 
mera señal del favor concedido á la Masonería. En 1785, 
Milan, Verona, Padua, Vecencio, Venecia y Nápoles crea- 
ron logias; pero en 1737, el último gran duque de la casa 
de Médicis, Juan Gaston, lanzó un edicto contra los franc- 
masones. Sin embargo, como murió muy poco tiempo des- 
pues, continuaron reuniéndose y consiguieron la protec- 
cion del duque que reinó comn sucesor suyo. 

Muy pronto salieron tambien de Roma las persecuciones. 
La logia de Livorna estaba compuesta de católicos, pro- 
testantes y judios; situacion que alimentaba naturalmente 
los diversos elementos que constituian la poblacion de un 
puerto franco: esa mezcla de religion hizo temer al gobier- 
no romano que por allí pudiera introducirse la increduli- 
dad entre sus súbditos. La congregacion del Santo Oficio 
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mandó entonces hacer una pesquisa severa, la cual dió por 
resultado, segun lo hemos indicado ya en otro lugar, que 
el papa Ciemente VII lanzase en 1738 la famosa bula con- 
tra la asociacion. Cuando la recibió el gobierno de Floren- 
cia, la envió en seguida á Viena al gran duque, pidiéndole 
instrucciones. Francisco contestó que á fin de no ofender 
directamente á la Santa Sede, era necesario aceptar la 
bula, pero no hacerla ejecutar, y que en caso de necesidad 
se excusase á todo trance la intervencion papal; y que en 
todo evento, el gobierno no debia inquietar á una logia 
que se ocupaba pacificamente de sus trabajos, 

A pesar de esto, el clero de Florencia pudo intervenir 
mas tarde, y á fuerza de intrigas obtuvo la autorizacion 
para proceder en justicia conforme á lo contenido en la 
bula. En su consecuencia, el 19 de Mayo de 1739, el her- 
mano Crudeli fué preso en su casa y conducido á los cala- 
bozos del Santo Oficio. Un hermano colocado en alta po- 
sicion habia puesto en lugar seguro los escritos masónicos 


del preso. Muchos otros hermanos fueron tambien encar- | 


celados con gran precipitacion, antes de que el gran du- 
que pudiera enterarse del estado del asunto, y se les puso 
en el tormento para ver de arrancarles su secreto, 

Todo fué en vano; poco despues fueron puestos en liber- 
tad, y la Inquisicion renunció una vez mas á su propósito 
de destruir la asociacion masónica. 


Venecia 


Los documentos que poseemos sobre la propagacion y 
y la accion de la Masonería en Italia son tan pobres, que 
cuesta mucho trabajo encontrar entre ellos alguno que 
otro antecedente exacto. En Venecia se cerraron todaslas 
logias en 1738, pero poco tiempo despues se volvieron á 
abrir secretamente. La publicacion inglesa, Jachin and 
Bous, habla en su número 438 de una Gran Logia inglesa 
La Union, fundada en Venecia el 27 de Noviembre de 
1772, pero su noticia carece de detalles para poder apre- 
ciar el hecho con detencion y exactitud. 


Nápoles y la Sicilia 


Entre todos los Estados italianos, éste fué en el que la 
Francmasonería tuvo destinos mas extraordinarios. Desde 
algun tiempo antes habia en aquel reino, en actividad, mu- 
chas logias compuestas de hombres de un mérito recono- 
cidos (1), de hombres que ocupaban en la córte y el go- 
bierno los primeros puestos, cuando el rey Cárlos HI de 
España, que en este tiempo gobernaba á Nápoles, probibió, 
por medio de un edicto real, toda reunion masónica (1731). 


Sin embargo, poco despues se reconcilió ccn la hermandad; ' 


y cuando el papa Benedicto XIV lanzó contra ella sa bula, 
el rey no se contentó con tomar á los masones bajo su 
proteccion, sino que además confió á uno de ellos la edu- 
cacion del príncipe, que despues le sucedió en el trono con 
el nombre de Fernando IV, confiriéndole mas tarde el tí- 
tulo de confesor de este príncipe. 

En 1754 se reunieron varios hermanos y trabajaron (2) 
en un principio bajo la autoridad de la logia de Marsella. 
Jón.1760 recibieron una constitucion de la Gran Logia de 
Holanda. Algunos años despues las logias de este país, 


(1) Véase la Historia de los destinos de los. francmaso- 
nes en Nápoles, Francfort, 1779. E Diario de Viena para 
los francmasones, 1785, y la Historia de las persecucio- 
nes, ete., Lóndres, 1780; reimpreso; traduccion inglesa pu- 
blicada en el Freemasons- Magazine, 1861, número 30 y si- 
guientes, Lemning, Inciclopedia, II. 

(2) Véase la circular de la Gran Logia nacional de 7de 
Diciembre de 1775, en la Enciclopedia de Lenning, MI. 
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alentadas por las circunstancias esteriores, que les eran to- 
das completamente favorables, y por el número, mas cre- 
cido cada dia, de hermanos, pidieron á la Gran Logia de 
Inglaterra permiso y autorización para constituirse en gran 
logia provincial. 

En el intervalo se habia celebrado en Nápoles, con au- 


i torizacion del Gran Maestre entonces, principe de Carama- 


nica, una asamblea general de masones, en la que se ex- 
presó la opinion de que “no era conveniente que la libre 
nacion napolitana trabajase mas tiempo bajo una depen- 
dencia extranjera.“ Como ademas los hermanos ingleses no 
procedian como buenos jefes; se decidió que se crease una 
Gran Logia nacional, y que se formase alianza con las lo- 
gias unidas de Alemania (Estricta Observancia).- Cuatro 
logias trabajaban en la capital bajo las órdenes de esta 
Gran Logia nacional, y eran: la de La Victoria, fundada en 
27 de Febrero de 1764, cuyo venerable era el hermano Ca- 
raccioli; La Alianza, La Paz y La Amistad; habia otra en 
Mesina; una en Caltagirona, otra en Catana, y otra, en fin, 
en Gaeta. Además existian en la capital otras dos logias 
que continuaban trabajando con arreglo al método in- 
glés, y que eran consideradas por la Logia nacional como 
logias clandestinas. 

Mientras que bajo la direccion del Gran Maestre Cara- 
manica, crecia constantemente el número de las logias en 
los dos reinos y la Masoneria obtenia visibles resultados, 
puesto que los nombres mas ilustres figuraban en las listas 
de sus miembros, Fernando IV tomaba las riendas del go- 
bierno. Las prevenciones que el ministro Tanucci trataba 
de inspirarle contra la hermandad, parecian en un princi- 
pio que no habian de encontrar buena acogida eri el ánimo 
del rey, puesto que ellas eran refutadas naturalmente con 
la conducta de muchos hombres de una honradez probada, 
y á los cuales él conocia como masones, Además se exten- 
dió el rumor de que el mismo rey deseaba ser recibido en 
la sociedad, y este rumor fué lo que sirvió desgraciada- 
mente de señal para entablar nuevas persecuciones contra 
la Masonería. Tanueci, que tenia el firme propósito de ser 
la sola é infranqueable barrera entre el príncipe y el pue- 
blo, recurrió á todos los medios posibles para obtener del 
rey que firmase un edicto, prohibiendo toda reunion de 
francmasones, y encargando á una junta el procedimiento 
contra los infractorca, á los que habia de castigarse como 
perturbadores del órden público y criminales de lesa ma- 
jestad. - 

El edicto se publicó; los hermanos de Nápoles se aterro- 
rizaron; nada les habia presagiado esta terrible noticia, y 
no tuvieron mas remedio que callarse y obedecer; y el Gran 
Maestre dispuso la suspension de todos los trabajos. “Esta 
fatal medida, se dice en un escrito oficial de la logia ua- 
cional, fechado el 6 de Diciembre de 1776, no ha sido pro- 
vocada por ninguna inconveniencia de nuestros dignos 
hermanos, si no únicamente por la imprudente y escanda- 
losa conducta de esos desgraciados cismáticos, que arras- 
trados por el duque de la Rocca y el principe de Ottolani 
trabajaban obstinadamente bajo los auspicios de la consti- 
tucion inglesa. En cuanto á nosotros hemos aprovechado 
esta enfadosa circunstancia para introducir en nuestros 
trabajos una organizacion más regular; nos hemos sometido 
á la órden del rey con una obediencia ciega, y hemos pen- 
sado que este era el momento más favorable para lanzar 
de nuestras filas á tod-s los que hemos advertido que son 
poco aptos para la práctica de las virtudes que debe tener 
todo perfecto francmason.“ 

Este edicto, sin embargo, no satisfizo del todo al minis- 
tro, que ayudado por un vil mercenario, G. Pallanté, esta- 
ba empeñado en la destruccion completa de la asociacion 
masónica. Este último consiguió por medio de un ardid 
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sorprender una reunion que tenia alemmas condiciones de 
logia, y hacer presente á todas las personas (ue asistieron 
á ella, entre los cuales se encontraron muchos que eran es- 
traños á la Masonería. El asunto tomó otra marcha distin- 
ta de la que él habia peusado; y entonces recurrió á otro 
medio. La sangre no quiso liquidarse el día de la fiesta de 
San Javier en 1776, y él pagó á una porcion de mujeres 
para que recorriesen las calles gritando que el santo se re- 
aistia á hacer el milagro, porque Ja ciudad estaba infestada 
con la peste de la Francmasonería, La cólera del pueblo 
Hegó hasta el punto de querer demoler las casas de los 
hermanos. 

La situacion se empeoró por el celo intempestivo del 
hermano Lodi, que publicó una justificacion de la herman- 
dad, pero escrita en lenguaje tan violento, que fué quema- 
da públicamente por el ejecutor de las altas justicias, y el 
autor fué desterrado del reino. Todos los hermanos de 
quienes pudo apoderarse fueron encarcelados y sometidos 
á juicio. De repente, en el momento en que la situacion 
parecia mas desesperarla, hubo un cambio completo. La 
reina Carolina, hija de l'rancisco I, se enteró por Pallante 
de las persecuciones entabladas contra los fraucmasones y 
de todas las circunstancias de la traicion que este les habia 
urdido. Se le antojó que la memoria de su padre, que tam- 
bien habia pertenecido á la asociacion, estaba deshonrada 
con el sistema de crueldades que se habia desencadenado 
en contra de los hermanos y tomó el partido de los opri- 
midos. Las persecuciones cesaron, y los presos fueron to- 
dos puestos en libertad. Las logias parisienses, particular- 
mente la titulada Ef Candor, enviaron á la reina exposicio- 
nes de «agradecimiento, y en todas ellas se celebraron 
fiestas en honor de dicha señora. 

La reaccion en favor de la hermandad fué completa, y 
en la misma corte se formó partido en favor de la Franc- 
masonería, por lo que los hermanos, con tan segura garan- 


tía, volvieron á reunirse, siempre bajo la proteccion de la * 


reina, En la fiesta de San Juan, en 1776, el hermano Diego 
Naselli de Príncipe, fue elegido por nnanimidad Gran 
Maestre de la Logia Nacional. Dirigió la hermandad á sa- 
tisfaccion de todos, y el buen ejemplo que daba atrajo á 
los miembros de dos logias independientes, que reconocie- 
ron la autoridad de la Gran Logia, y se sometieron á ella, 
Se fundaron muchas nuevas logias. El hermano Lodi, des- 
terrado por'su escrito apologético, habia :ido recibido en 
Paris con grandes demostraciones de alegría; y se le nom- 
hró miembro honorario de la Gran Logía de Holanda. Su 
vuelta á Nápoles fué celebrada por todas las logias con fies- 
tas y regocijos. 

La informacion practicada contra la hermandad se ha- 
bia prolongado durante algunos años; y por último el 28 
de Enero de 1783, Tanucci que habia sido ya reemplazado 
en sus funciones ministeriales, tuvo que publicar él mismo, 
por órden del presidente de la Junta, que el rey habia 
mandado cesar las diligencias contra los acusados, deci- 
diendo que no se les impusiera castigo alguno; y que si al- 
guna vez la secta de los francmasones se hiciera sospecho- 
sa para la Iglesia ó para el Estado, vigilase constantemente 
la Junta sobre lo que concerniese al asunto, informando lo 
que procediese en derecho. 


111, —ESPAÑA 
En España (1), pais de los mártires religiosos, la Franc- 
(1) 


existen sobre la Francmasonería en España, pensamos ex- 
tender, antes de finalizar esta obra, tada lo que á nuestro 
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Aun cuando no son muy abundantes los datos que | 
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masonería fué tambien objeto de las mas encarnizadas per- 
secuciones. Las primeras logias que en este punto se crea- 
ron con arreglo al Libro de las Constituciones de Anderson 
datan del año 17382. Lord Coleraine fundó algunas en Gi- 
braltar y en Madrid en 1727 y 1728, En 1739, Lord Lovell, 
Gran Maestre de Inglaterra, nombró al capitan, hermano 
Jacobo Commeford, Gran Maestre provincial de Anda- 
lucía. 

Cuando llegó el año de 1740; T'elipe V, considerándose 
comprometido y obligado por la bula del papa, lanzó con- 
tra le. asociacion un severísimo decreto. En virtud de él, 
muchos miembros de la logia de Madrid fueron encerrados 
en los calabozos de la Inquisicion, y condenados despues á 
galeras. A pesar de todo la Masonería continuó secreta- 
mente sus trabajos, y se extendió con rapidez por todo el 
país. 

En 1751, el nuevo anatema lanzado por Benedicto XIV 
y la ambicion de un monje estremaron de un modo cruel 
las persecuciones. El padre Torrubia habia vuelto de un 
viaje con el deseo de desempeñar un papel mas importan- 
te que el de predicador de la fe, esperando, sin duda, lle- 
gar con sus servicios hasta obtener un obispado, sobre 
todo si conseguia estirpar la I'ranemasonería de los Esta- 
dos del rey católico. En su cualidad de censor y de revisor 
de la Inquisicion, tenia á su disposicion los 20,000 familia- 
res que el Santo Oficio empleaba en espiar todos los rin- 
cones del reino. Para poder lograr su propósito y “ejecutar 
el plan que se habia propuesto, Torrubia recurrió á un 
medio verdaderamente jesuítico. Despues de haber obte- 


' nido prudentemente del gran penitenciario del papa dis- 


pensa y ahsolucion para el juramento que habia de exigir- 
sele al entrar en la Francmasonería, se hizo recibir en la 
sociedad con nombre supuesto, se enteró perfectamente 
de todo lo que pasaba en el interior de ella; y en seguida 
se presentó al tribunal supremo de Justicia de la [nqui- 
sicion en Madrid, y entregó una acusacion espantosa (1) 
“contra la abominable institucion de la Francmasoneria“ 
á la que iba unida una lista exacta de las logias existentes 
entonces en España, y que decia que eran 97, El testo de 
esta acta de acusacion, traducida al aleman por el herma- 
no de Sonnenfels, profesor en Viena, se encuentra en el 
Diario de Viena para los franemasones, — 1/84 — páginas 
183 y siguientes. 

Por consecuencia de esta denuncia, millares de frane- 
masones, cuyos nombres constaban en la infame acusacion 
de Torrubias fueron presos y sometidos al tormento. Fer- 


; nando VI mandó publicar un decreto prohibiendo termi- 
i nantemente “el ejercicio de la Francmasonería, por ser 
; una órden sospechosa y perjudicial á la Religion y al Esta- 
` do, incurriendo los contraventores á esta disposicion en la 


desgracia del rey y en otros castigos, de Jos cuales no se 
librarian los estranjeros, etc., etc.“ Llorente, en el 
tomo IV de su Historia crítica de la Inquisicion de Espa- 
ña, habla del proceso intentado y seguido contra un co- 
merciante francés, hermano Tournon, en 1757, y presenta 
un ejemplo de la crueldad con que se cumplian estas ór- 
denes (2). 


país se refiere, con las noticias que hemos podido adquirir 
anteriores á los años que cita el autor, y con los datos que 
nos permiten ampliar lo que Findel reseña respecto á nos- 
otros. Esta reseña y esta ampliacion y las consideraciones 
á que den lugar nos servirán para el capítulo que pensamos 
dedicar á este asunto, y que probablemente intercalaremos 
antes de concluir la obra.—(N. del Trad.) 

(1) Estos datos se tratan estensamente en el Diario de 
Viena para los franemasones, primer año, 2.” trimestre; 
en la Enciclopedia de Lenning; y en Los mártires de la 
Francmasoneria en España, de Eylert, Veymar, 1834, 

(2) Estas fueron de los primeras favares que desde el 


O Biblioteca Nacional de España 





Algunas logias siguieron, sin embargo, trabajando en se- 
creto, principalmente en las colonias, en alguno de cuyos 
puntos, como por ejemplo en la Habana, por no disgustar 
á los comerciantes estranjeros, la autoridad no se oponia á 
los trabajos masónicos. 





IV.—PORTUGAL 


La historia de la Francmasonería en Portugal se limita 
á mencionar la existencia de la primera logia de Lisboa, 
de cuya organizacion habia encargado en 1735 la Gran Lo- 
gia de Inglaterra al hermano J. Gordon, cuya suerte fué 
jgnorada; se hace despues en ella el relato de los trata- 
mientos crueles que la Inquisicion hizo sufrir á los funda- 
dores de una segunda logia. 11 hermano Caballero de 
Born publicó en Viena una extensa nota sobre este asun- 
to, de la cual estractamos el pasaje siguiente: “Aquel es 
un país donde jamás luce la luz del dia; cuyos habitantes, 
perdidos en una noche sin fin, deben abandonarse ciega- 
mente á guias, que, orgullosos con sus ojos de buho, los di- 
rigen á través de las tinieblas mas profundas, pretendiendo 
enseñarles el camino derecho. Estos pilotos lo que verda- 
deramente hacen es interceptar todo rayo de luz que tra- 
te de penetrar en aquellas sombrias regiones, haciendo 
supérfluo su concurso. Este país.es Portugal; el paraiso de 
los monjes, el asiento de la ignorancia y de las preocupa- 
ciones y el teatro de la supersticion. Cierto número de 
nuestros hermanos ensayaron introducir allí la Masonería 
y estender en aquella comarca el principio de la luz para: 
ver de librar á algunos portugueses de los lazos con que 
la educacion y el fanatismo encadenaban las inteligencias, 
habituándolos á hacer ellos mismos uso de esa estrella lu- 
minosa que en su sabiduría ha depositado el Creador en el 
alma de cada uno de nosotros. 


Estos fueron los hermanos Coustos y Mouton, que se | 


metieron en esta empresa ten peligrosa como gloriosa, 


Juan Coustos, un protestante de Berna, que era diamantis- į 


ta, se estableció en Lisboa, donde se encontró con el her- 
mano Mouton, joyero de París, y se asoció con él y con 
algunos otros hermanos para la fundacion de una logia. 
Este último la dirigió en calidad de Venerable; pero ape- 
nas habian comenzado los trabajos, cuando Mouton pri- 
mero, y poco despues, el 14 de Marzo de 1743, Coustos, 
cayeron, gracias á un engañoso ardid, en las garras del 
tribunal de la Inquisicion, Este último fué encerrado en 
un calabozo oscuro y profundo, y amenazado de los más 
horribles castigos si exhalaba la menor queja. Pasados cin” 
co dias, se le afeitó la cabeza y se le condujo delante de 
gus jueces para ser interrogado por ellos. El tribunal lo 
componia una banda de monjes sanguinarios. Coustos 
protestó de su inocencia, afirmando que ignoraba en qué 
podia haber ofendido á la justicia, á menos que no se le 
imputase como un crímen el haber formado parte de una 
asociacion en la que habia tenido ocasion de conocer 
hombres eminentemente honrados, y cuyas reuniones no 
podian ser peligrosas para la religion, porque jamás se 
ocupaban en ellas de cuestiones religiosas; viviendo en un 
espíritu de paz y de concordia con los hombres de todas 
las creencias; y ejercitando la caridad y la beneficencia 
igualmente en favor de todos, fuese la que fuese la iglesia 
á que pertenecieran. Se ordenó entonces al acusado que 
revelase el orígen, el fin, la constitucion y los secretos de 
la órden, y declarar en seguida qué portugueses ó católi- 





principio de su dominacion dispensaba á España la nueva 
casa reinante, la cual ha seguido despues siendo fiel y con- 
accuente con sy origen.—(N. del Trad.) i 
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cos estranjeros eran los que él habia seducido y espuesto $ 
la condenacion eterna; á qué pobres de Lisboa habia so- 
corrido; y por último se le hizo entrever que podria ate- 
nuar considerablemente el castigo que le esperaba si con- 
sentia en convertirse al catolicismo. Coustos respondió 
con la firmeza y dignidad que conviene á un franemason. 

Respecto á los socorros distribuidos dijo que en sus libe- 
validades los hermanos todos acudian siempre á socorrer 
á los mas necesitados y mas dignos; y sobre el punto reli- 
gioso manifestó que la religion que profesabale era muy 
querida para que, ni aun á costa, de su libertad ó de su vi- 
da, se decidiese á renegar de ella, 

Despues de esta declaracion se le encerró de nuevo en 
un calabozo subterráneo, donde pasó muchas semanas, y 
al fin lo condenaron á sufrir el tormento. Por espacio de 
tres meses con muy cortos intervalos durante ellos, sufrió 
todos los horribles tormentos del agua, el aire y el fuego, 
y la crueldad llegó hasta el estremo de no dejarle ni un 
miembro sano. Los inquisidores se cansaron de cometer 
atrocidades, sin poder conseguir quebrantar la energía de 
su víctima al que condenaron al fin á cuatro años de gale- 
ras y á asistir á un auto de fé. En el camino apercibió en- 
tre la multitud å su hermano y amigo Mouton, que tam- 


i bien habia sufrido el tormento, y que por ser católico pu- 


do librarse de otros castigos. En galeras pudieron ya los 


“hermanos auxiliarlo y buscar influencias en su favor, pu- 


diendo de este modo librarse de los rudos trabajos que le 
hubieran obligado á hacer sin las recomendaciones de los 
hermanos. Por último, gracias ála intervencion de lord 
Harrigton y del duque de Newcastel, que lo reclamaron 
como súbdito inglés, fué puesto en libertad. 

Ningunos datos mas hemos podido adquirir sobre las lo- 
gias portuguesas, ni sobre sus trahajos y gestiones de 
aquella época, á no ser que en 1776 el mayor de Arlincourt 
y un noble portugués llamado Oyres de Ornelles Paracao 
fueron presos en Lisboa como francmasones y estuvieron 
encerrados durante catorce meses, 


VII 


América 


Consideraciones generales 


Aun cuando se tienen pocas noticias que se refieran á la 
introduccion de la Francmasonería en América, anteriores 
á los trabajos conocidos de Boston en el año de 1733, cier- 
tos datos y antecedentes prueban que en Filadelfia y en 
otros puntos habia ya antes semillas de esta institucion, 
que dieron frutos mas ó menos abundantes. 

La emigracion de Inglaterra, Escocia é Irlanda, los pre- 
parativos para la guerra separatista, y sobre todo las con- 
diciones y el carácter de una peregrinacion especial hace 
creer que la asociacion no era desconocida. 

Hace como unos doscientos años que una tribu de pe- 
regrinos proseriptos de Inglaterra fletaba un navío en 
Holanda y atravesaba el Atlántico en medio de las oleadas 
del equinocio. Despues de dos meses de fatigas y de peli- 
gros, la pacifica cruzada abordó á las costas de América y 
antes de desembarcar redactó el siguiente contrato: 

“Habiendo emprendido para gloria del Evangelio y para 
propagacion de la fé cristiana un viaje al otro lado del 
Occéano para fundar una nueva colonia, nos unimos por 
este convenio ante la faz de Dios y unos ante ofros, para 
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fundar entre todos una sola familia politica y prestarnos 
asistencia mútua,“ 

Basta leer este documento para comprender el espiritu 
de aquellos hombres: sus palabras llevaban el sello de la 
Masoncría, que entonces empezaba á fundarse y yue cuan- 
do despues pasó á América encontró todo el material ne- 
cesario para el desarrollo de la institucion. 

Nunca la mirada del hombre recaerá sobre un espec- 
táculo mas solemne y mas religioso al mismo tiempo, que 
el que ofrecian aquellas familias abordando en nombre de 
Dios á un muundo lúgubre, sepultado bajo las primeras nie- 
ves del invierno, 

Veamos las lucidas páginas que un autor mason de este 
siglo dedica á este sublime acontecimiento: 

“Esta atrevida avanzada de la civilizacion ha puesto la 
inmensidad entre ella y su patria, No ha tenido para po- 
ner los piés mas sitio que una roca. Detras de ella el mar 
bramaba con ruido siniestro sobre una playa desolada. Ante 
ella otro mar de selyas vírgenes le enviaba de árbol en ár- 
hol el largo gemido de un continente. 

“Pero los piadosos peregrinos del Evangelio no tiemblan 
ante las misteriosas amenazas de esta nueva naturaleza 
Caen de rodillas todos, hombres, viejos, mujeres y niños, y 
despues de haber invocado al Dios que esparce por los 
brazos del hombre una fuerza capaz de arrancar montañas, 


se ponen intrépidamente á trabajar. Atacan á hachazos esa * 


especie de barrera de vegetacion, y establecen el primer 
terreno de una patria, 

“Se hunden bajo esos árboles, que ocultaban entre sus 
ramas siglos de tinieblas; abren caminos en ese caos de 
verdura, airean por todas partes la selva, y ponen al sol en 
comunicacion con la tierra. 

“Muchas veces, estos atrevidos plantadores hallaban 
grandes brechas abiertas en medio de esas impenetrables 
espesuras, Una encina inmensa, cuyas ramas hubieran po- 
dido cubrir una plaza pública, estaba allí caida en su glo- 
ria, bajo todo el peso de sus años, y habia deshecho al caer, 
los demás árboles, y habia dejado un espacio hueco en tor- 
no suyo. Sin duda una explosion terrihle habia acompaña- 
do su caida; pero en el desierto ningun oido habia notado 
ese último gemido de esa gran existencia vegetal que se 
habia deshecho un dia con un pueblo de arbustos. 

“La historia comprende que ante ese magnánimo espec- 
táculo de la América primitiva, el pensamiento de esos 
hombres, naturalmente bíblico, debió asociarse mas inti- 
mamente al Dios del Génesis. Hallaban á cada paso, en su 
existencia, una perpétua alusion á la Biblia: Israel entraba 
por segunda vez con ellos en la tierra prometida. 

“Otros emigrados vinieron á unirse á estos primeros colo- 
nos; pero apenas se fundaba una colonia, otros emigrados 
se extendian ante la linea del cultivo, á través de la inmen- 
sa muralla de selvas. 

“Partian por familas, llevándose sus bagajes sobre mu- 
las, guiando ante sí los rebaños, atravesando las salvajes 
gargantas del desierto, cantando los cánticos de Sion para 
distraerse de la fatiga del camino, y llevando en el cintu- 
ron el hacha, simbolo de la conquista de América, Cuando 
habian hallado sobre la propiedad invisible del Señor un 
campamento conveniente para edificar una ciudad, empe- 
zaban el desmonte derribando árboles. 

“Practicaban un camino en la selva y construian su ha- 
bitacion, El flujo siempre creciente de la emigracion afluia 
en torno de este embrion de aldea. Los cultivadores eran 
los primeros que llegaban, las industrias venian poco á 
poco á buscarlos. Las casas, primeramente esparcidas, se 
acercaban unas á otras por esa misteriosa atraccion del 
trabajo sobre el trabajo. La vida colectiva nacia de la ye- 
cindad. La comunidad estaba fundada. Se edificaba una 
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escuela. La iglesia se confinaba á la misma sala que la es- 
cuela. Pero poco á poco la comunidad obedecia á un doblo 
movimiento de expansion y de concentracion, aglomerán- 
dose y extendiéndose cada vez más en el espacio, La co- 
munidad se convertia en ciudad. 

“De este modo, un puñado de proscritos, arrancados á 
sus hogares por una creencia, ha llegado á ser con el 
tiempo esa posteridad de la Escritura, más numerosa que 
las estrellas y que en menos de seis generaciones ha re- 
montado el curso de sus diez y ocho rios navegables, se 
ha esparcido en innumerables enjambres en el inconmen- 
surable valle del Missisipi, se ha multiplicado y reprodu- 
cido al infinito: ayer era una colonia, despues una logia y 
hoy es una nacion. 

“¿Qué decimos, una nacion? es más aun, es la raza he- 
róica y conquistadora, entre todas las razas jóvenes ó en- 
vejecidas que se han colocado bajo el sol. Tenia que llenar 
con su genio la inmensidad, se ha formado un genio segun 
la dimension de su destino. Ha precipitado la vida sobre 
todos los puntos del territorio. A fuerza de rapidez -ha su- 
primido la distancia, Trabaja de prisa, produce pronto, im- 
provisa flotas que navegan rápidamente, pero que se des. 
hacen pronto; envia contínuamente al Oeste pueblos cons- 
truidos con tablas que caen hechas polvo y resucitan entre 
dos generaciones, acumula trabajos en poco tiempo, dis- 
persa á la casualidad las munificencias del crédito, sabe 
que ella es la civilizacion que debe dar vida al desierto, y 
para eso imita los pasos de Dios y falsifica los milagros. 

“De este modo la América ha sido la mision histórica de 
la reforma; su trabajo en le humanidad, su gloria, su crea- 
cion. Y admiremos ahora, con profunda piedad, el capítu- 
lo, aun inédito, de las miras de la Providencia. El protes- 
tantismo debia ser perseguido, debia ser perseguidor, debia 
ser arrojado de Europa á fuerza de suplicios, debia ser 
entregado á la flotante merced de las olas, para que fuera 
á buscar, del lado del sol poniente, una hospitalidad, donde 
pudiera orar en paz al Dios de su conciencia. Idos: el mun- 
do es grande, un continente os espera. Vivid por el marti- 
rio. El dia en que la América nacia para Europa, el pro- 
testantismo nacia para la América. Colon y Lutero, her- 
manos en ideas, desconocidos uno á otro, trabajaban en el 
mismo siglo, en un mismo drama, uno dando la escena, el 
otro dando la idea. 

“Efectivamente, el protestante, por la naturaleza de su 
dogma, podia colonizar el desierto. Llevaba siempre con- 
sigo su religion, contenida en un volúmen. Tenia siempre 


¿su sacerdocio á la mano, en las horas de adoracion, y ado- 


: raba con el pensamiento en perpétuo monológo. Cuando 
, Hegaba el domingo, sacaba su cultivo nómada de su valija, 


y, sobre el tronco del árbol que habia cortado la víspera, 
abria el Evangelio. En todas partes donde le abria tenia un 
alter, y sobre este altar improvisado bajaba Dios en espí- 
ritu, 

“La Biblie, creencia portátil del protestantismo, era la 
única religion posible del colono. ¿Y qué seria la familia 
católica, relegada sobre la senda del vacío, á un mes de 
camino de la Iglesia? No oiria la voz de la misa, no tendria 
sacerdote que la reconciliara con su conciencia, cada se- 
mana. . 

“No podria vivir, no podria morir sin jugar la terrible 
partida de su salvacion, y no resistiria mucho tiempo al susto 
continuo de semejante pensamiento. Plegaria bien pronto 
la tienda edificada en el desierto, para buscar un refugio 
bajo la sombra de la cruz y al pié del confesionario. Por eso 
el catolicismo no pudo desmontar la selva, Ha atravesado 
la América sin dejar tras sí mas que la muerte. 

“Ha pasado, hé aquí todo. 

“El protestante, por el contrario, no tenia que temer su 
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aislamiento ante el señor, En el protestantismo, cada cris- 
tiano es él mismo, su cristianismo completo. Por una con- 
secuencia directa de este principio, cada ciudadano era un 
gobierno completo. De este doble yo absoluto, redactado 


Historia DE LA FRANUMASONERÍA a m o ze 


1 


ll 


en dogma y en constitucion, la América ha hecho su reli- : 


gion y su democracia. Ha dado la primera al mundo el 
ejemplo del hombre elevado al máximum de la existencia, 
rey y pontífice á un tiempo. 

“A medida que la América crecia en civilizacion bajo la 
mano del plantador, la intensidad de vida acumulada cada 
vez mas sobre la otra orilla, brotaba sobre esta playa del 
Atlántico. Hasta entonces la playa occidental de luropa, 
pegada al mar y abierta en el vacio, reflejaba la esterilidad 
del desierto tumultuoso desarrollado alrededor del hori- 
zonte. La ola viajera, columpiada de un mundo á otro por 
un movimiento contínuo, señal precursora de una idea de 
comercio, arrojaba sobre la arena, en la tristeza de su so- 
Jedad, quejas y espumas. Era la voz del hermano que sa- 
ludaba de lejos al hermano. 

“Pero cuando el mundo antiguo fecundó el nuevo, cre- 
ció el primero en actividad con toda la industria que des- 


arrolló por la colonizacion del otro lado del Océano. Las } 


dos civilizaciones asentadas frente una de otra, como dos 
electricidades esparcidas en la extremidad de sus promon- 
torios obraron una sobre otra, atraida una por otra á tra- 
vés de la inmensidad. Cambiaron de trabajo, y para desem- 
barcar suş cambios, evocaron nuevas ciudades de en medio 
de las nieblas, sobre esas costas antes paralizadas. Esas ca- 
pitales del mar, ocultas detrás de una selva de palos de 


navío, y agitadas por las olas, atraian y despedian el flujo . 


y reflujo de sus riquezas, Las industrias internadas en el 
centro de las naciones, atraidas á la circunferensia por nue- 
vos caminos, volvian de la circunferencia al centro, tras- 
formadas en géneros tropicales. Necesidades desconocidas 
despertadas por nuevos goces, y repetidas de atmósfera en 
atmósfera, encendian nuevas ambiciones de trabajo. Los 
riós, los caminos surcados en todos sentidos, llevaban y 
traian á cada momento innumerables mercancías. Los cam- 
pos ayer entregados al comercio, sentian ir y venir sobre 
su superficie una trama flotante de productos. Las nacio- 
nes marítimas tomaron en un siglo la iniciativa, no solo de 
la opulencia, sino tambien del pensamiento sobre todas las 
familias de Europa; el mar es para los pueblos la primera 
condicion de un gran destino, puesto que es una participa- 
cion privilegiada del espacio. 

“Las culonias de América reembolsaron con el tiempo 
el ciento por ciento, de los gastos de instalacion que ha- 
bian costado á las metrópolis. Al desarrollar el comercio, 
hasta lo infinito, aumentaron el capital y al mismo tiempo 
que el capital la cifra de la ciudadanía; porque la ciudada- 
nía es el capital hecho hombre, ó mas bien el hombre res- 
catado por su asistencia á la parte de trabajo encerrada 
en el capital. 

Es la creacion perpétua en el seno de la humanidad, 


de la suma de cio, indispensable para el cultivo del | 


pensamiento. Es la promocion sucesiva de la clase que 
poseia únicamente su fuerza muscular, á la propiedad, es 
decir, á la fuerza muscular, acumulada sobre un punto 
dado por una série de generaciones. Es la demostracion 


viva del progreso: porque eleva el ócio sagrado de la inte- | 


ligencia, no sobre el excedente de trabajo impuesto á un 
pueblo esclavo, sino sobre el beneficio del trabajo econo- 


mizado en el pasado. Es, en fin, la gloriosa realizacion de ` 


la democracia minuto por minuto, no para caer en la mi- 
acria, sino en Ja comodidad, punto culminante de la socie- 
dad. A mitad del camino del privilegio y del trabajo, bas- 
tante tibio para pagar el precio de su instruccion, bastante 
limitado en su riqueza para levar su contingente de activi- 


| 
| 
| 
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dad ála colaboracion de la familia comun, representa el 
destivo ideal de la humanidad. Nueva raza escogida, Den- 
dita entre todas, pone el pié en la tierra prometida, con la 


| cabeza marcada con un signo escogido, y las manos carga- 


das con toda la fortuna adquirida por el progreso.“ 

Ya tendremos ocasion de ver lo que los principios masá- 
nicos han podido influir en el desarrollo favorable de la 
actividad y fuerzas de esos hombres que han poblado un 
continente. 


Historia positiva de la Francmasonería americana 


Las relaciones históricas, ya lo hemos dicho, indican á 
Boston como el lugar en que la Francmasonería tomó des- 
de hace tiempo una posicion sólida, aun cuando muchos 
y vehementes indicios hacen presumir la existencia ante- 
rior de una Logia en Filadelfia. Desgraciadamente la Gran 
Logia de Pensilvania nada ha hecho para dar á la historia, 
de la Francmasoneria en sus Estados una base auténtica 


i los protocolos regulares no dicen nada de antes de 1786. 


Se pretende que hácia el año de 1732, en Filadelfia habia 
una logia que celebraba sus reuniones en la Tun- Taverne, 
al Este de Water Stret. Por otra parte la hermandad de 
Savannah, en Georgia, afirma que en la misma época y en 
Otra mas anterior, la Masonería habia sido introducida ya 
en aquellas comarcas (1). La primera autorizacion oli- 
cial para estender la Masonería en América fué dada en 
1730 por el Gran Maestre inglés Th, Howard, duque de 
Norfolk, al hermano Daniel Cox, en su cualidad de Gran 
Maestro provincial de New-Jersey. No consta que fundase 
logias y por lo tanto su nombre brilla en los anales ameri- 
canos como la estrella de la mañana, cnando los primeros 
rayos del sol iluminan las montañas cubiertas de niebla. 

Hasta transcurridos que fueron algunos años, la sociedad 
no llegó á ocupar una situacion sólida en Boston, ciudad 
que por esta razon se considera como la cuna de la Frang- 
masonería en América. 

El 30 de Abril de 1733, el hermano Enrique Price (2) 
recibió de la Gran Logia de Inglaterra una patente firmada 
por el Gran Maestre Lord Montagu, en la cual le nombra- 
ba Gran Maestro provincial de Nueva Inglaterra con la 


: facultad de escoger por sí mismo su diputado y de reunir 


á los hermanos de América en una ó en varias logias, como 
lo juzgase oportuno. 

El hermano Enrique Price era de orígen inglés, naci- 
do en Lóndres hácia el año 1697. En 1723 pasó á América 
estableciéndose en Boston, donde ejercia la profesion de 
mercader de trajes y fué nombrado abanderado ó porta 
estandarte, con rango de mayor, en la guardia del goberna- 
dor. Murió en 1780 en Tonnsend. El 30 de Julio de 1733, 
el nuevo Gran Maestre abrió en la logia La Viña, en Bos- 
ton, una Gran Logia provincial con el título de Gran Lo- 
gia de San Juan. Despues de exhibir su patente, designó 


. como su Diputado al hermano Andrés Belcher y para los 


puestos de Grandes Inspectores álos hermanos Th. Kenne- 
lly y Jobn Duane, El mismo dia, el Gran Maestre recibió 
una peticion firmada por diez y ocho hermanos de Boston, 
para la creacion de una logla que con su consentimiento se 


| estableció, llevando por distintivo el nombre de Kirst Lod- 


ge. Mas tarde salieron de esta logia otras muchas, gracias 


(1) Véase el Triángulo publicado por Röhr, séptimo 
año, y á Mitchell, History of Freem, tomo J. 

(2) Mitchetll, History, t. 1, pág. 482 y R. Morris, Histo- 
ry of Masony, in Kentuky, pág. 1: nos referimos princi- 
palmente á estas dos obras, pudiendo verse en la segunda 
una copia completa de la patente de Constitucion expedi- 
da á favor de Price, 
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á los esfuerzos y trabajos de este y de su sucesor el 
hermano Tomlinson, Massachussets, New-Hampshire, Pen- 
sylvania, Carolina del Norte, Carolina del Sur, étc., ete. 
vieron ‘erigirse nuevas logias, que adoptaron espontánea- 
mente el método de la Gran Logia inglesa. El hermano 
Rob. Tomlinson ocupó durante siete años, desde 1737, el 
cargo de Gran Maestro provincial, y fué reemplazado por 
el hermano Thomás Oynard, que lo desempeño diez años. 
A la muerte de este último volvió á clegirse al hermano 
Price, decano de los Grandes Maestros, hasta que en 1755, 
Inglaterra nombró Gran Maestro provincial al hermano Fe- 
remías Gridley (1755-1767). 

Un año despues de la instalacion del hermano Price, 
cuando su poder se habia extendido por toda América, 
constituyó en l'iladelfia una logía, cuyo primer venerable 
fué Benjamin Franklin, que tan ilustre habia de ser mas 
adelante. De su imprenta salió, en 173 
sobre Masonería, publicada en América: hemos visto una 
carta suya dirigida al hermano Price, en la que dice: 
“Leemos en Jos periódicos de Boston un artículo de Lón- 
dres, en el que seanuncia que por acuerdo de la Gran Lo- 
gia de esta ciudad, de Agosto último, se han ampliado 
para toda América los poderes concedidos al hermano 
Price. Esta noticia, que parece, revestir todos los caracte- 
res de verdad, nos regocija en extremo y por ello os felici- 
tamos cordialmente, aceptándole desde luego, aun cuando 
no se nos haya comunicado todavía oficialmente; y creyén- 
donos, por lo tanto, en el deber de comunicar á vuestra lo- 
via las consideraciones que se nos ofrecen en heneficio de 
la prosperidad de la Francmasonería en este país; la impor- 
tancia de este objeto que nos proponemos, hace necesaria 
la aprobacion de nuestras propósitos por una antoridad 
más elevada, que les imprima todo el carácter que es indis- 
pensable. Hé aquí lo que consideramos preciso: una auto- 
rizacion ó plenos poderes aprobados por el Venerable 
Maestro Price, en virtud de la dignidad de que se halle re- 
vestido por Inglaterra, confirmando los privilegios que dis- 
frutan los hermanos de Pensylvania; celebrar anualmente 
una Gran Logia; elegir por sí mismos, y segun los usos y 
costumbres de los masones, su Gran Maestro, sus inspecto- 
res y los demás oficiales encargados de la administracion 
de los asuntos de la cofradía, y finalmente el derecho al 


Gran Maestro de Pensylvania de no ceder su asiento mas, 


que al Gran Maestre de toda la América, si asiste á la 
asamblea, etc. ete.“ 


Algunos de los que habian tomado el nombre de antiguos | 


masones, fueron reuniéndose poco á poco en Boston, mante- 


niéndose aislados de las logias existentes en esta ciudad y A 
se dirigieron á la Gran Logia de Escocia en demanda de j 


una Constitucion, que les fué concedida. Estos hermanos 
erigieron en 175%, año en que Washington ingresó en la 
Masonería, en la logia de Frederiesbourg, en Virginia, la 
logia de San Andrés número 82, transportando asi á través 
del Océano las divisiones que reinaban en Inglaterra entre 
dos campos opuestos. Á pesar de los obstáculos que la sus- 
citó en esta ocasion la antigua Gran Logia, consiguió ob- 
tener la autorizacion de usar el nombre de logia de los 
“Antiguos Masones” y trabajó sin descanso por conseguir 
el derecho de fundar otras logias del mismo sistema. Per- 
siguiendo este propósito, sus miembros manifestaron su 
deseo de verse constituidos en Gran Logia, cuya demanda 
fué bien acogida, desgraciadamente, por el Gran Maestre 
de Escocia; y en la asamblea celebrada el dia de la festa 
de San Juan del año 1769, el hermano José Warren recibió 
una patente firmada por el conde de Dalhousie, Gran 
Maestre de Escocia en aquella fecha, por la que se le nom- 
braba Gran Maestro provincial de los “Antiguos Masones” 
en Boston y en cien millas de circunferencia de esta ciu- 
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| dad; y en cumplimiento de esta disposicion fué instalado 


en la misma asamblea. 

La consideracion que merecia el hermano Warren era 
propia para asegurar á la nueva Gran Logia la autoridad 
y la influencia apetecibles. A la patente anterior siguió otra 
en 1773, que extendia su poder de Gran Maestro á todo el 
continente americano. 

Mientras la Francmasonería se habia extendido durante 
este tiempo por todas las regiones de Nueva Inglaterra, en 
Boston se levantaban y trabajaban las dos Grandes Lopias 
de sistemas diferentes: su recíproca hostilidad aumentaba 
de dia en dia, y cada dia tambien una y otra ganaban en 
importancia, hasta que, al fin, la guerra de la independen- 
cia terminó todas las querellas y todos los rencores, sus- 
pendiéndose á la vez los trabajos activos de todas las logias 


¿ y Grandes Logias. 
734, la primera obra : 


En 1776 empezaron á encontrarse de nuevo en Boston 
los hermanos que la guerra habia dispersado: muchos an- 
tiguos amigos faltaban en este número: tambien el noble 
| Warren, el distinguido ciudadano y valiente soldado, habia 
| encontrado la muerte de los héroes de la libertad y de la 
| patria, en la batalla de Bunkershill el dia 17 de Junio. Es- 
| taba, pues, vacante la presidencia de una de las dos Gran- 
| des Logias. l 
| Era necesario reunir de nuevo á los hermanos, volver á 
| la vida Ja Gran Logia y reorganizarla y dar un sucesor al 
| difunto Gran Maestre. Con este objeto los antiguos maso- 
i nes convocaron el 8 de Marzo de 1777 una asamblea, en la 
cual fué elegido Gran Maestre el hermano Jonh Webb y la 
Gran Logia se declaró autónoma é independiente de Es- 
cocia, 

Tambien la Gran Logia de San Juan reanudó sus traba- 
jos á la conclusion de la guerra (1783), pero se dejó vencer 
por su activa y vigorosa hermana, á la que al fin se reunió 
i en 1792. Desde hacia mucho tiempo se reconocian por am- 
bas partes los inconvenientes de la existencia de dos Gran- 
des Logias vecinas y con igual jurisdiccion, sujetándose el 
¡ deseo de restablecer la armonía, la confianza y la fraterni- 
dad y de facilitar los medios de una fusion, El hermano 
Webb, en particular, trabajó con gran entusiasmo por alcan- 
zar este resultado y contribuyó despues con todo su poder 
al feliz éxito de la Francmasonería en América. Publicó un 
Manual masónico el Monitor, en cuya confeccion Preston le 
servia de guía; y que era tanto mas útil en aquella época, 
cuanto que no eran aún conocidas de los masones amerj- 
canos las explicaciones de Preston ni el Libro de las Cons- 
tituciones de Anderson. 

Además de estas Grandes Logias y de las que existian 
afiliadas á ellas, se crearon durante la guerra muchas lo- 
gias de hombres de color, que trabajaban aisladamente. Se 
ha dudado de la legalidad de estas logias, hasta que re- 
cientemente el hermano Dr, R. Barthelmess, en Brooklyn, 
ha publicado las actas que dan á la historia de su orígen 
un carácter tan legítimo que no puede negársele, sin ser 
injustos. “Al principio de la guerra, dice el hermano Bar- 
f thelmess (1), los ingleses trataron y no siempre en vano, 
j de ganar á su partido á los indios y á los negros. En las 

listas de los regimientos se encuentran muchos nombras 
¡ que llevan la designacion de black á negro. Todo el mundo 
conoce el daño que los indios hicieron á la milicia ameri- 
cana. La perspectiva de obtener la libertad atraia, princi- 
palmente en el Sud, á los esclavos, á reunirse en masa bajo 
las banderas del ejército inglés, y terminada la guerra á 
abandonar el país de su servidumbre y á establecerse en 
las regiones que habian quedado bajo el dominio de Ingla- 





| (1) Las Logias de los hombres se color en los Estados- 
|! Unidos, en Bauhütte, 1861, pág. 2 y siguientes. 
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terra (Nueva Escocia, Nueva Brunswick y Canadá). Debe- 
mos hacer constar, que los americanos supieron tambien 
emplear ventajosamente á los hombres de color en favor de 
sus intereses. En casi todos los Estados de Nueva Inglater- 
ra, batallones formados por hombres de color, á los que 
dieron la libertad, combatieron á los ingleses y á sus tro- 
pas mercenarias de alemanes, con gran valor y perseveran- 
cia. Un regimiento de negros de Rhode-Island, compuesto 
de cuatrocientos hombres, se batió cerca de Red Bank, 
contra mil quinientos ingleses y se cubrió de gloria. 
“Todos los datos están conformes en que la logia africa- 


na se fundó en 1775; desde entonces es muy verosímil que 


con un fin político los regimientos que guarnecian á Bos- : 


ton recibieran é iniciaran negros en sus logias y que estos, 
en relaciones con los hermanos recibidos de Inglaterra, 


pensaran en crear esta logia. Es posible que la logia afri- j 


cana, que indudablemente trabajaba ya antes de 1784 se- 
parada de la de los blancos, babia recibido de wna ó de 
varias logias militares una ‘dispensa como la concedida 
para la logia del regimiento anglo-aleman “Seybothen“ 
(Anspach-Bayreuth) en Nueva York, que mas tarde contri- 
huyó á la ereccion de la logia provincial de esta ciudad 
(1781). 

“Un artículo publicado en el n.° 4, del tomo XIV del 
Masonic Journal, menciona que la Logia africana se fun- 
dó en 1773 por las tropas inglesas y juzga del modo 
mas favorable (1) á la logia y á su presidente. 

“Ea un discurso pronunciado el 24 de Junio de 1828 por 
el hermano J. T. Hilton, Grau Maestro de la Gran Logia 
africana de Boston y en otro pronunciado en 1858, por el 
hermano Delany en Pittsbourg, se hace notar expresamente 
que los negros de Boston se dirigieron á la Gran Logia de 
Massachussets para la constitucion de su logia, pero no 
pudieron obtener cosa alguna. Se vieron, pues, obligados, 
si querían segnir la vida de las logias conforme á las reglas 
del arte, dirigir su demanda al extranjero, puesto que no 
podian esperar de las demas logias americanas una acogida 
mas halagúeña que la que les habia dispensado la Logia de 
Massachussets, Hemos de hacer notar que en la época en 
que hicieron su peticion, existian ya en este Estado dos 
Grandes Logias y que la Gran Logia de Inglaterra no 
pensaba de modo alguno en declarar la autonomía de las 
Grandes Logias provinciales americanas, La Gran Logia de 
Londres (Modern, Masons), la Fuente de lá luz, como la 
llama el Prince Hall en la primera carta suya que ha llega- 
do á mi poder (1784), no vaciló un instante en acceder á 
los deseos de los demandantes, y el 29 de Setiembre 
de 1784 expidió la carta patente firmada porel Gran Maes- 
tre R. Holl y por el Gran Secretario William White, y 
registrada con el número 459. Al fin de este documento se 
lee el recibo de la Gran Secretaría de haberse satisfecho 
los derechos exigidos, y la fecha de 29 de Febrero de 
1787 (2). 

“Todas las dudas provocadas en diferentes partes y es- 
pecialmente por el Gran Secretario de la Gran Logia de 
Massachussets, acerca de la patente de autonomía, todos los 
sulbterfugios inventados en la Gran Logia de Nueva-York por 
la comision de la correspondencia exterior para desmen- 
tir los asertos de la logia africana debian caer necesaria- 
mente ante la correspondencia de Prince Hall y de otros 





(1) Véanselos Anales américo-alemanes dela Franc-ma- 
soneria, 1859-60, pág. 98. ; 

(2) La patente está textualmente reproducida en el 
Mirror and Keytone, Philadephia, t, VIII, n.? 37, pág. 439; 
Frecmasons Monthly magazine, ed. bhy Ch. W. Moore, Bos- 
ton, t. XIX 4, pág. 122: y en los Annales de Böhr. t. TX, pá- 
gina 96 y siguientes. 
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i| hermanos americanos € ingleses respecto å la cuestion yue 
nos ocupa y que he podido examinar detenidamente.“ 

Las cartas de Hall, transcritas de su puño y letra en su 
registro de copias que ponia el hermano Rartlelmess, se 
han publicado en la Bauhütte (1861, pig. 4 y siguiente). 
Estas cartas prueban no solo la falsedad de la afirmacion 
que se ha sustentado de que la Gran Logia de Inglaterra 
habia retirado su patente poco tiempo despues de su ex- 

j pedicion, sino que además prueban que si existe alguna 
negligencia en las relaciones de las dos logias, debe atri- 
¡ buirse la falta únicamente á la Logia de Inglaterra. 


Pensylvania 


La primera Logia de este pais se fundó, como ya hemos 
dicho, en Filadelfia (1734) porla Gran Logia de Massachus- 
sets, Fué su primer maestro Benjamin Franklin, nacido en 
Boston el 17 de Enero 1706, que en aquel tiempo se halla- 
ba en los comienzos de su brillante carrera, en Ja cual, por 
su inteligencia, por su propio mérito, por su actividad y 
por su energía, se elevó de la sencilla posicion de obrero 
impresor á la de afamado sabio, de hombre de Estado 
distinguido, llegando á figurar y á señalársele como mode- 
lo de los patriotas. Desgraciadamente nos quedan datos 
muy escasos acerca de su carrera masónica, pero es inne- 
gable que se habia dedicado por completo á la sociedad y 
á sus puras doctrinas, y que durante su permanencia en 
Paris frecuentaba las logias con gran asiduidad y que prac- 
ticó constantemente los pincipios de la Francmasoneria en 
el curso de su admirable existencia, que alcanzó los hono- 
res dela gloria. 

En 20 de Junio de 1764 se constituyó por la Gran Logia 
de Inglaterra una Gran Logia provincial de Pensylvania, 
siendo nombrado Gran Maestro el hermano William Bell. 
Esta Gran Logia continuó sus trabajos, segun todas las no- 
: ticias, hasta que estalló la guerra de la independencia, sin 
que pueda asegurarse de un modo cierto cosa alguna sobre 
este particular. Hasta la fiesta de San Juan de invierno 
de 1779 no se tienen noticias de nuevas reuniones, y se sa- 
be que á esta ceremonia asistió el hermano General Was- 
hington, nombrándose al hermano William Smith Gran 
Secretario y encargado de preparar un resumen de todas 
las leyes necesarias para la reorganizacion de la Gran Lo- 
gia. El hermano Smith presentó su trabajo el 22 de No- 
viembre de 1781, siendo aprobado. Este trabajo eva un re- 
sumen á la vez que un arreglo de la Akiman Rezon de 
Dermott, En 1780 se emitió por primera vez, y probable- 
mente con el objeto de sustraerse á toda dependencia ex- 
tranjera, una idea en cuya realizacion veremos trabajar sin 
descanso á las generaciones futuras: la de la fundacion de 
una Gran Logia general de América. La Gran Logia de 
Pensylvania tuvo la iniciativa de este proyecto: propuso al 
¡ general Washington como primer Gran Maestre general y 
pidió su concurso á las Grandes Logias de Massachussets 
y de Virginia (esta última se habia creado en 30 de Octu- 
bre de 1778). Este plan fué acogido con tanta frialdad, que 
la Gran Logia se vió cn el caso de abandonarlo. 








Nueva- York 


Pocos datos anténticos poseemos acerca de la historia 
de la Vranemasonería en el Estado de Nueva-York: pare 
ce (1) que antes de la ereccion de la Gran Logia provincial 
en 1782, la mayor parte de las logias de este pais eran mi- 











(1) Véanselos Anales Américo-alemanes de Buhr, 1856, 
| pág. 191 y siguientes, y Mitchell, Fristory,t. I, pág. 502 y 
ii signientes, 
16 
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litares ó Jogias del ejército. Es cierto que en 1787 el Gran | 


Macstre de Inglaterra, conde de Darnley, habia enviado 
plenos poderes para la formacion de nna Gran Logia pro- 
vincial en Nueva- York, pero no se hizo uso de ellos. Más 


tarde la misma Gran Logia, la de Irlanda, la Gran Logia * 


de los antiguos masones de Inglaterra y la de Massachus- 
sets (Gran Logia de antiguos masones) expidieron paten- 
tes de constitucion para el establecimiento de Logias en 
la provincia de Nueva-York; pero de cualquier modo, es lo 
positivo, que la mayoría de las logias, con excepcion de 
las del ejército, suspendieron sus trabajos durante la revo- 
lucion. 

En 1781 varios hermanos se dirigieron á la Gran Logia 
de los sectarios en Inglaterra para obtener la autorizacion 
de fundar una Gran Logia. lis probable que se tarde mucho 
tiempo en averiguar y que tal vez nunca llegue á saberse 
de qué medios se valieron estos hermanos para conseguir 
la pusesion del acta de constitucion, que, segun las inves- 
tigaciones (1) concienzudas del hermano F. Gust. Finke, de 
Brooklyn, parece que es falsa, Este exámen crítico ha da- 
do cierta luz en algunos puntos: que “John, tercer duque 
de Athol” no cra del todo Gran Maestro en la época en 
(ue se supone expedida la patente, y que, por lo tanto, no 
la podido expedirla “en el séptimo año de su Gran Maes- 
iria.“ Además, que la patente no lleva la firma del Gran 
Maestro, como es costumbre para esta clase de documen- 
tos, figurando solamente la de un Gran Secretario; y en 
los archivos de la Gran Logia de los antiguos masones de 
Londres, no existen antecedentes acerca de la fundacion 
de una Gran Logia provincial en Nueva-York, 


En virtud de esta constitucion problemática, fechada , 


en 5 de Setiembre de 1781, nueve logias, tres civiles y seis 
militares se reunieron en Gran Logia el 5 de Diciembre 
de 1782. Los hermanos del regimiento “Ley hothen“ (Ans- 
pach-Bayrcuth), eran alemanes y á su frente figuraba en 
calidad de Venerable, el hermano Max. de Streit, Poco 
despues del reconocimiento de la independencia de los Es- 
tados Unidos, esta Gran Logia provincial quiso salir tam- 
bien de su estado de dependencia y se declaró autónoma: 


Desórden de los altos grados 


1lasla 1762, los hermanos americanos no cunocieron mas 
T 


que los tres grados de San Juan de la Masonería primitiva; : 


pero en esta ¿poca llegó de Paris un hermano israelita 
llamado Stefano Morin con un cargamento de cintas, ban- 








a 


das y estrellas, para implantar allí el nuevo sistema de los ; 


Príncipes soberanos de la Masonería” y sembró la cizaña, de | 


los altos grados, que debia, enlo sucesivo, ahogar la buenase- 


Imilla ó por lo menos paralizar su desarrollo. Antes de su salida ¡ 


de Paris, en 1761, habia sido nombrado por el Consejo de 
los Emperadores de Oriente y de Occidente, Diputado Gran 
Taspector y provisto de poderes bastantes para difundir la 


nolimitó á esto su mision, sinó que incitó á sus hermanos 
de.América á hacer llegar estos grados hasta el número 
“de 33. Y asi se hizo: reunidos. en Charleston (Carolina del 
Sud) hicieron del grado de “Príncipe del Real Secreto“ el 
30.", el 31.2 y el 32.2 ete. En seguida se hizo pasar el grado 
de “Comendador de los Templarios“ y los otros tres gra- 
dos al 33.2 como invencion reciente (2). De Charleston, 
donde se fundó en Mayo de 1801 un Supremo Consejo, es- 


(1) The Carly history of the original Chartre of the 
Grand loge of New- York critically examined hy Bro, F. G. 
Finke. New-York, 1856, G. B. Teubner. 

(2) Véase Folger, History of the ane. acc. Rile, New- 
York, 1863, pág. 93. 
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ta nueva Masoneria se anunció, primero por medio de una 
circular (1802), y recibió despues el nombre de “Rito Anti- 
guo y Aceptado* ó Rito Escocés. En Nueva-York un suce- 
sor de Morin, el hermano José Cerneau, fundó en 1807 un 
soberano Gran Consistorio con su rito, sobre el Extracto 
del libro de oro del Supremo Consejodel grado 33. en Fran- 


| cía, Paris, 1808, que el rey de Prusia Federico 11, hizo re- 


visar en 1786, en los grados superiores, añadiendo á los 
25 grados conocidos, otros ocho nuevos é instituyó un Con- 
sejo Supremo de los del 33.2 grado. 

- Esta invencion fué aceptada y aun hoy lo es por algunos 
partidarios inocentes de este sistema, aun cuando todas las 


¿ personas que sabian lo que entonces pasaba, no ignoraban 





que Federico el Grande no tomata parte en esta época, ni 
la tomó casi en absoluto durante los últimos quince años 
de su vida, en los trabajos activos de las logias, que era 
enemigo declarado de lo que entonces se llamaban altos 
grados, á los que consideraba como el origen de toda cor- 
rupcion en la cofradía masónica y que la Gran Logia ma- 
dre de los Tres Globos Terrestres de Berlin, declaró en 1862, 
en una comunicacion oficial (1) que la constitucion y las 
leyes de este rito son completamente apócrilas, certifican- 
do con el hermano Kloss, que la pretendida participacion 
de Federico el Grande es tan solo una monstruosa inven- 
cion. 

A pesar de todas estas circunstancias que concurren cn 
los altos grados se han seguido afianzando en las corpora- 
ciones masónicas, estableciéndose en ellos la tradicion que 
se les ha impuesto, sin enmendar los errores, 

Hoy mismo, en el grado 33% hay en sus formalidades un 
díscurso, en el que se consignan todos esos errores, que por 
lo tanto no pueden menos de correr y circular como ver- 
dades. 

Como dato curioso de apreciar vamos á insertarlo.á con- 
tinuacion. 

Dice así: 

“Discurso mstónico.—El muy Poderoso G.. Comenda- 
dor en Jefe, Soberano de los Soberanos y Príncipes del Real 
Secreto, nuestro ilustre h.”. Federico II; rey de Prusia, fun- 
dó este grado de acuerdo cou Luis de Borbon, Príncipe 
Real de Francia y otros personajes ilustres que habian sido 
investidos con los grados de Cab.. Kad.. y Prínc.. del 
Re. Se 

“El gro. de Kad.*. y 32 Escocés, son de los mas impor- 
tantes é imponentes de nuestro rito; porque contraemos en 
ellos de un modo solemne la terrible obligacion de estirpar 
una órden, que ya en siglos anteriores perpetró ciertos cri- 
menes que por su carácter y enormidad debieron, entonces 
como hoy, colocarla fuera de la proteccion de las leyes 
civiles. Es preciso, sin embargo, ser muy cautos en la ad- 
mision de los nuevos miembros en este grado; porque no 
faltarian algunos que quísiesen dar una interpretacion de- 


| masiado literal á la obligacion á que aludimos contravi- 
Francmasonería allende los mares, por la comunicacion de ; 
los 25 grados superiores quereconocia este Consejo. Morin ' 


niendo al espíritu y objeto que se propuso su fundador, 

“Con el objeto de explicar con mas extension los debe- 
res del Kadosch, en 1.2 de Mayo de 5786, fundó Federico 11 
el grado 33. Sabia este príncipe que se hallaba sujeto å la 
muerte como hombre y concibió y puso por obra el glorio- 
so proyecto de legar los poderes masón.. Soberanos cuya 
posesion tenia como primer Soberano Gran Comendador 
de los Bob.. Prine.. del R.. S.*., á un Supr.*. Cons.. de Gr. 
Insp.*. Generales, quienes, despues de su muerte, se hiciesen 
cargo del gobierno del Orden y de los grados desde el 17 
inclusive hasta el 83, reservando á aquellos los prados sim- 
bólicos hasta el 16, á los Príncipes de Jerusalem con ente- 


(i) Véase el Apéndice y Fulger, History, cbe.: Documen- 
tos, n.? 10, pág. 59, 
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ra ¡nrisdicion sobre ellos; debiendo dicho Supr.. Cons.”. de E 


(+... Insp.. Generales y demás cuerpos del Rito Antiguo Es- 
cocés Aceptado, conformarse en todo á las Constituciones 
y Estatutos que publicó entonces con el objeto de que se 
Hevase á efecto su resolucion: confiriendo tal honor á los 
que juzgó dignos de merecerlo y dando el dictado de 
Sob., G.*. Insp., General, al que obtuviese el grado 33 y 
último del Rito Escocés. 

“En tal concepto pueden los Supremos Consejos interve- 
nir en todos los asuntos masónicos que ocurran desde el 
grado 17 inclusive basta el 33. Los poderes de los Diputa- 
dos Inspectores Generales ó las dispensaciones para con- 
cilios ó individuos de graduacion superior al grado de Prín- 
cipe de Jerusalem, se explican mas por extenso en la 
Constitucion que acompaña á este grado. Ningun G.-. Insp..*. 
Gen.. podrá hacer uso de los poderes de que está revestido 


en donde existan Supr.*. Cons.*., puesto que es necesario . 
una mayoría determinada de votos para que sean legítimos ` 
los actos que emanen de dichos Insp.*, Generales, á menos : 


que su patente no sea confirmada por dichos Supremos 
Consejos. : 

“En atencion ála clase de poderes de que están revesti- 
dos los Grandes Insp.. Gen.”., es prudente limitar su mú- 
mero. En tal concepto bastan solo nueve hh.”. del gr~. 33 
para formar un Supremo Consejo, de los cuales, cuatro de- 
hen profesar la religion dominante. No se procederá á 
ningun trabajo, ni á conferir el grs. 33 por los Supr.. 
Cons.”., si no se hallan presentes los nueve miembros que 
loforman; á no ser en los casos de instalacion, segun lo ex- 
presa la Constitucion que rige este Cuerpo. Solo podrá 
existir un Supremo Consejo en cada pais ó nacion de Eu- 
ropa; dos en los Estados-Unidos de América, uno para el 
Sur, y otro para el Norte; dos en cada Estado de la Amé- 
rica del Sur, lo mas distante uno de otro; y en las Indias 
Occidentales inglesas y francesas, tambien dos á la mayor 
distancia posible. 

“Ningun gran Insp.. G.. podrá retener cn su poder el 
manuscrito ó carta original y constitutiva de este grado, 
sino los dos primeros que formen el Sup.”. Cons.. En caso 
de que un G.*. Insp.'. Gen.. se traslade á otro país con el 
objeto de conferir el grs. 33, se le darán los poderes al 
efecto bajo juramento de no comunicarlo sino en virtud de 
las razones que han motivado su autorizacion. A todo Gr.*. 
Insp.. Gen.*. deben comunicársele las palabras, señales y 
toques de sn grado. Las crueldades, insultos é injustas ofen- 
sas que sufrieron los Cab.. Templarios, en cuyos agravios 
tomaron parte los Caballeros de la Orden de San Juan de 
Jerusalem ó Caballeros de Malta, se hallan enumerados 
con sus colores verdaderos en el gr.*. 30 de Cab... Kad., 
sucesores de los Templarios y tambien en la historia de los 
Cab.*. de Malta, por Virlot. 

“Los Cal.*, Templarios, hoy Kadosch, pertenecián á una 
Orden Masónica creada en el pontificado del Papa Gelasio, 
hácia el año Masón.'. 5117, los cuales eran conocidos con 
aquel nombre por haber ocupado una parte del templo de 
Jerusalem, no lejos del sepulcro de Cristo. Era costumbre 
entre ellos acoger fraternalmente á los extranjeros y pere- 
grinos que pasaban á visitar Jos monumentos cristianos de 
la Palestina y de protejerlos en sus viajes del furor y ase- 
chanzas de los infieles. 

“Rápido fué el incremento de miembros, riqueza y poder 
que alcanzaron los Templarios, habiendo bástado dos siglos 
para estender su influjo y darse á conocer en toda Europa. 
Muchos de sus jefes residian á lo largo del Mediterráneo en 
donde poseian propiedades y contaban con grande influjo. 


Felipe el Hermoso, rey de Francia, no solo llegó á mirar | 


con recelo el poder de los Templarios, sino que poco tiem- 
po despues fué nno de sus peores enemigos, al abrazar 
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aquéllos Caballeros la causa del Lapa Bonifucio Y en las 
! desavenencias de éste con Felipe, 

| “Este rey de Francia no tardó en dar una prueba del 
| ódio que le inspiraban los Cab.”. Tems. y el 13 de Octubre 
¡ de:5,307, se apoderó de cuantos pudo encontrar en sus do- 
minios y los hizo perecer en un suplicio, 


“El Papa Clemente Y, cinco años mas tarde, en 5312, đe- 
cretó la supension de la Orden. A instancias de este Pon- 
tifice y de Felipe el Hermoso, de Francia, los reves de In- 
glaterra, Castilla, Aragon, Sicilia, la corte de Provenza y 
todos los soberanos de Europa, arrojaron en prisiones á 
; Aquellos Caballeros, les embargaron sus propiedades y iv- 
H maron posesion de sus fortalezas. El 1.° de Octubre del 
mismo año el Concilio de Viena promulgó la extincion y 
expulsion de toda la Orden, tambien de acuerdo con dicho 
Papa, cediendo la mayor parte de los bicnes de los Tem- 
plarios á los Caballeros Hospitalarios de la Orden de San 
Juan de Jorusalem, Caballeros llamados entonces de Rodas 
y hoy de Malta, creados en el pontificado del Papa Hono- 
i vio, ó hácia el año 5120 de la Era Masónica. 

- “Los Cab.. Kad.*. fueron conocidos en su orígen con el 
| nombre de Caballeros Templarios, siéndoles necesario, des- 
pues de la cruel persecucion y matanza ejercida contra 
ellos por Felipe el [Termoso, no solo adoptar otro título, 
sino tambien el traje de la Orden y eludir cualquier aten- 
| tado por parte de sus enemigos. 

li “Fué este el motivo de no continuar usando la túnica ne- 
gra y cruz roja de la Orden y de sustituir á mmo y otro 
; distintivo una cinta ancha encarnada puesta del hombro 
| izquierdo al derecho, de la cual pende un águila negra de 
| dos cabezas con las alas abiertas y con wna espada en las 
| garras. 

| “En el año 1767, se dieron en París los pasos conducen- 
l tes, con objeto de probar que los masones conocidos con 
el nombre de Cab... Kad., eran realmente Caballeros 
Templarios. Si hubicra tenido efecto el proyecto de pro- 
bar la identidad de unos y otros Caballeros, quizás hulte- 

ra sido de nuevo perseguida y aniquilada la órden. 

“A consecuencia de esto se determinó en las grandes, 
` Convenciones de París y Berlin, que para lo futuro lleva- 

sen el título de Caballeros del Águila negra y blanca. Para 
conservar las posesiones que retienen ilegalmente, están 
i solemnemente juramentados los Cab.'. de Malta á estermi- 
| nar la Orden de los Templarios que son en el dia los que 
| Devan el gr. de Kad... Por esta razon los Cab., Kad... ó 
i del Águila negra y blanca han empeñado solemnemente su 
honor sagrado y han jurado bajo el nombre y en presencia 
ı de Dios, exterminarlos á su vez cuando les sea posible. 

“No espresan estas palabras que deba usarse de la violen- 
cia, colocándose fuera de las leyes civiles, el Cab... que 
cumpla con su deber. Solo por medios diplomáticos ó auxi- 
; lando á sus enemigos es como deben combatir å los Cab.-. 
de Malta los Cab... Kad.. y entonces todo el cuerpo 
mason.*. es conducido por los soberanos del 33%, obedecien- 
| do especialmente á los dos primeros dignatarios del Supre- 
: mo Consejo. 

: — “El uniforme de campaña de la Orden es azul, forrado y 
- yribeteado de blanco, botones blancos que tendrán grabado 
| el escudo de 33% y sobre Jos botones pequeños un 33. 

“Si el éxito corona los esfuerzos de los Cab.'. y vencen y 
destruyen á los de Malta, entrarán en posesion de sus bie- 
nes usurpados y formarán un gobierno especial de organi- 
zacion esencialmente militar. 

¿Querido h.*.: tenemos poderosos enemigos á quienes com- 
| batir y es preciso ser prudentes en nuestra conducta; de 
modo que no demos motivos justos de ofensa á nadie y 
que nuestra sabiduria nos guarde de la maquinacion de los 
malvados y de la malicia y envidia de la ignorancia, 
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“Para conseguir este objeto debeisllevar siempre cl sello * 
del secreto en vuestros labios y adorar de todo corazon los ; 
principios de la virtud y del honor. j 

“Respetad todas las leyes humanas, aun con vuestros ene- 
migos, pues tambien son hombres creados por la misma 
mano: y si nuestro deber nos lama al combate, combatid- 
los abiertamente y con honor; y si fuereis vencedor no 
empañeis la gloria de la victoria insultando á un enemigo 
vencido. Probadle con la imagnanimidad de vuestra con- 
ducta, que no requiere la justicia la ayuda vil del asesino, 
sino que la virtud es su solo apoyo. Convencedles cuán vi- 
llana ha sido su conducta con los Caballeros de vuestra Or- 
den y de su injusticia con vuestra bondad. 

“Sed siempre fiel á las leyes y al gobierno de cualquier " 
país en que os arroje la fortuna, porque el mason que no 
sea fiel al país en que vive, no vacilaría en sacrificar los se- 
cretos de su Orden. Venerad á aquellos que os dieron el 
sér, sed marido cariñoso con la compañera de vuestro 
corazon y buen padre con vuestros hijos y conducidles por 
el camino de la virtud, de modo que veais coronada vuestra 
vejez de paz y satisfaccion. Criad 4 vuestros hijos para la 
Orden masónica. Sed fiel á vuestros amigos y á vues- 
tros hh... Sufrid con paciencia sus defectos y ceded algo 
en favor de la debilidad humana. Sed ejemplo vivo de vir- 
tud y benevolencia á todos los que os rodean, socorred al 
pobre y al desamparado, sean ó no masones, con todo lo 
que podais dispensarles; y ofreced sobretodo contínuas 
oraciones y gracias al Eterno, por todas las pruebas de > 
bondad que habeis recibido de sus manos.“ j 

Los partidarios de este grado insisten, sin cmbargo, en 
su origen, y como prucba presentan una coleccion de de- . 
cretos que forman la parte dispositiva del grado 33 y que ` 
pasa por el reglamento de dicho grado expedido y apro- ; 
bado yor Federico de Prusia. 

Lo insertamos tambien á continuacion porque forma ' 
parte de los documentos históricos. 

Es como sigue: 

“Las Constituciones, Iistatutos y Reglamentos han sido 
hechos por $, M. el rey de Prusia para el gobierno del 


do y para el de todos los Consejos de su jurisdiccion. Esta- 
tutos y Reglamentos que han sido aprobados por el Supr.*. 
Cons... del 33%, debida y legalmente establecido y consti- 
tuido al O.. de Berlin, el 1.2 de Mayo, anno lucis, 5786, ' 
asistiendo al Consejo Federico II, rey de Prusia, Muy Pod.” 
Sob.*. Gu. Com.". 


En nombre del Sublime y Gran Arquitecto del Universo E 
Ordo ab Chao 


“Con la aprobacion, en presencia y bajo los auspicios de | 
su augusta majestad Federico Cárlos lI, rey de Prusia, | 
margrave de Brandenburgo, etc., poderosísimo monarca, | 
G.*. patron, G.*. Com.*. de la Orden, ete., etc, | 

“Los soberanos Grandes Inspectores Generales, reunidos ; 
en Supremo Consejo, han determinado y ordenado los de- | 
crelos siguientes, que son y serán para siempre sus Consti- 
tuciones, Estatutos y Reglamentos para el gobierno de los ' 
Consistorios y otros Cuerpos Masónicos, bajo la jurisdic- + 
cion de dichos Grandes Inspectores. | 

“Artículo 1.2 Todos los artículos de las Constituciones, 
Estatutos y Reglamentos promulgados en el año 5762, por 
Jos mueve Delegados de los Grandes Consejos de los Maso- 
nes, Príncipes del Real Secreto, que no se opongan á las | 





presentes ordenanzas, se confirmarán y observarán con todo 
rigor; pero quedan derogados todos los que sean contra- 
rios y se considerarán del todo revocados. 

“Art, 2,2 





$ 1. El Gre. 33, reviste á los masones que los 
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poseen legitimamente del carácter, título, privilegios y au- 


; toridad de Sobe. Go. Insp.. General de la Orden: y el 


Supr.. Consejo de este grado se forma de la siguiente ma- 


* nera. > 


“y2. En los lugares en que pueda establecerse legal- 
mente un Supr.”. Cons.'. de este Grado, queda autorizado 
el Inspector de mas antigüedad para elevar á otro h.’ al 
mismo grado y rango, siempre que lo considere digno de 
este honor, recibiéndole el debido juramento. 

“33, Estos dos lo confirman del mismo modo á un ter- 
cero. 

“$ 4. Despues admitirán á los demás por unanimidad de 
votos, emitidos de viva voz, y empezando por el Insp.. mas 
moderno. 

“$ 5. El voto negativo de uno de los Insp."., si la causa > 
se juzgase suficiente, bastará para rechazar el candidato 
para siempre, 

“Art.3, $1. Los dos hh.'. que reciben primero este 
grado, serán de derecho los dos primeros oficiales del 
Supr.. Cons., á saber : el Pod.. G.:.Com.”. y el U.. Dipu- 
tado G.. Com.”. 

“$2. Si muriese el primero de estos oficiales, resignase 
é cambiase de residencia sin intencion de volver, el segun- 
do le sucederá, nombrando otro G.. Insp.. pma que ocu- 
pe sn lugar. 

“$3. Sila vacante fuese producida por el segundo ofi- 
cial, el primero nombrará á otro h.. del mismo grado que 
lo sustituya. : ' 

“$4. El Muy Pod.. nombrará tambien el 1).*. Ministro 
de Estado del Santo Imperio, el T1.. G.*, Maestro de Cere- 
monias y el Is. Cap.. de Guardias; y Henará los demás 
empleos que resultaren vacantes. 

“Art, 4.2 El Mason que, por sus virtudes y talentos, sea 
elevado al gr’. de Sob.'. Insp.. General, pagará antes al 
Mustr.*. Tesorero del Santo Imperio la suma de dioz Fede- 
ricos ó Lvuises de oro, moneda antigua ó su equivalencia en 
la moneda corriente del país. Igual suma se satisfará por 
la investidura de los grados 30, 31 y 32; el Supr.*. Consejo 


į administrará estos fondos y dispondrá de ellos del modo 
1 
Sup.'. Cons.. de los Insp.', Generales del 33% y último gra- | 


mas ventajoso para la Orden. (Como quiera que nuestro ob- 
jeto es el dar á conocer estos Estatutos, como obra de con- 
sulta, debe tenerse presente que las cantidades que se seña- 
lan en este párrafo no pueden referirse al Ser. Go. Or, 
nacional de España, que no cobra derecho alguno por ningun 
concepto). 

“Art. 5.° § 1. Todo Supremo Consejo se compondrá de 
nueve Grandes Inspectores Generales del gr.'. 33, de los 
cuales, cuatro por lo menos, deberán profesar la reli- 
gion dominante ó que mas prevalezca en el país en que 


¡ resida, 


“S. 2, Estando presentes los dos primeros oficiales del 
Supr.*, Cons.”., bastarán tres miembros para constituir el 
Consejo competente para despachar los negocios de la 
Orden. ` 


“$ 3. En cada una de las naciones de Europa habrá 
sólo un Supr.'. Consejo del Grado 33. 

“Para todos los Estados y provincias, tanto del continen- 
te como de las islas que componen la América del Norte, 
habrá dos Consejos, lo más distante que sea posible el uno 
del otro. 

“Para todos aquellos Estados que igualmente forman la 
América del Sur é islas adyacentes, habrá tambien dos Con- 
sejos, á distancia equivalente uno de otro; ó uno por lo 
menos. 

“Tambien habrá mo solo en cada Imperio, Estado Su- 
premo ó reino de Asia, Africa, ete., ete. : 

“Art. 6.2: El Supr. Cons.', no ejerce siempre directa- 
mente su autoridad hácia los grados inferiores al IY, ó 
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Cab.. de Or.. y de Oce... Cuando convenga, “segun las lo- 
calidades, puede ejercer su autoridav directa ó tácitamente 


si lo tuviere á bien; pero su derecho permanece siempre . 


imprescriptible y en la presente se requiere de todas las ¡ 


Logias y Consejos de Masones Perfectos de todos los gra- 
dos que reconozcan en lo que concierne al gr.”. 33.9, la au- 
toridad de los Grandes Insp.. Generales de la Orden, que 
respeten sus prerogativas, les hagan los honores debidos, 
les obedezcan y reciban con confianza y deferencia todas 
sus disposiciones para el bien de la Orden, respetar y ba- 
cer respetar sus leyes, las presentes Grandes Constitucio- 
nes y la autoridad de esos inspectores, ya sea general ó 
especial, y aun la temporal y personal. 

“Art. 7,2 Todos los Consejos y Cuerpos Masónicos que 
poseen algun grado superior al 16.°, tiene derecho de ape- 
lar al Supremo Consejo de Soberanos Inspectores Genera- 
les, el cual podrá concederles que se presenten y espongan 
lo que tengan á bien. En las dudas ó controversias sobre 
honores masónicos entre hh.*, de cualquier grado que sean, 
se someterá la cuestion directamente al Supremo Consejo, 


cuya jurisdiccion será entonces absoluta y final su de- 


eision. 

“Art. 9. 
del gr.*. 32.9, elegirán para sus presidentes á uno de sus 
miembros; pero en ningun caso tendrá fuerza y valor nin- 
gun decreto de dichos Consistorios, sino prévia la sancion 
del Supr.*. Cons.*. del gr.. 33.2, Cada uno de estos Conse- 
jos, despues de la muerte de S. M. Augusta el Rey, Podero- 
sísimo Soberano y Comendador universal de la Orden, en- 
trará en el goce y propiedad de la Suprema Autoridad ma- 
sónica, ejerciéndola en toda la estension del Estado, Reino 
ó Imperio, bajo su jurisdiccion. 

“Art, 9.2 En los paises que se hallen bajo la jurisdiccion 
de un Supremo Consejo de Soberanos Insp.. Generales, re- 
gularmente constituido y reconocido por todos los demás 
Consejos, no podrá ejercer sus facultades individuales nin- 
gun Sob.. G7. Insp.. Gen... ó Diputado Insp.. Gen., á 
menos que sea reconocido y confirmado por dicho Supr.. 
Cons.”.. 

“Art. 10. Ningun Diputado Ivsp.. Gens., aunque haya 


sido antes admitido y esté provisto de su diploma ó lo sea |: 


despues, conforme á estas Constituciones, podrá de su pro- 
pia voluntad conferir el grado de Cab.. Kad.*., ni otro gr. 
superior, ni otorgar á nadie los diplomas de dichos 
grados. 

“Art, 11, El grs. de Cab.: .K.*. y el31.? y 32, no podrán 
conferirse sino á aquellos masones que sean dignos de ellos; 
y éntonccs sólo á presencia y en rennion de tres Soberanos 
Grandes Inspectores Generales por lo menos. 

“Art. 12. Los Supr.. Cons.”. ejercerán los soberanos po- 
deres masón.'. de que se halla revestido $. M. Federico 11, 
rey de Prusia, á la muerte de este y si hubiese necesidad 
de protesta, por ilegalidad en el despacho de diplomas, en 
la autoridad de los Diputados Inspectores Generales ó en 
cualquier otro asunto, se estenderá un informe, el cual se 
enviar á á todos los Sup.*. Cons.*. de ambos hemisferios, 

“Art. 18. $1. El Supr... Cons.'. podrá delegar uno ó va- 
rios de los Sob.:. G.*. Insp.'. Gen’. de la Orden para fun- 
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Cah.. Kad.’., lo bastante de su autoridad Suprema, para 
que puedan establecer, dirigir y vigilar las Logias y Conse- 
jos de todos los grados, desde el 1.9 hasta el 29. inclusives, 
en aquellos lugares en que no haya cuerpos masónicos 
competentes ó Consejos del Grado Sublime de 33.2 cons- 
tituidos legalmente. 

“S. 3, El Ritual Manuscrito de los Grados Sublimes, 


' solo será confiado á los dos primeros Oficiales de cada Con- 
' sejo ó á un h’. encargado de establecer un Consejo de di- 


chos grados en otro país. 

“Art, 14, En todas las ceremonias masónicas de los 
Grados Sublimes y en las procesiones solemnes de los que 
posean dichos grados, marchará detrás el Supr. Cons.*.: y 
los dos primeros Oficiales detrás de todos, precediéndoles 
inmediatamente la gran bandera y la Espada de la Orden. 

“Art. 15. § 1. El Supr.-. Cons.*. deberá reunirse regu- 


. larmente, durante los tres primeros dias de cada tercera 
: luna nueva; y con mas frecuencia, cuando lo requieran los 


negocios de la Orden. 

“$ 2, Además de las fiestas grandes y solemnes de la 
Orden, todo Supr.. Cons.*. tendrá tres dias sagrados del 
año, peculiar á cada uno: El 1.2 de Octubre, el 27 de Di- 
ciembre y el 1. de Mayo. 

“Art. 16. $ 12 Para que sean reconocidos los Soh.'. 
G.. Insp.*, Generales y puedan gozar de los privilegios que 
corresponden al gr.'. 33.2, se les otorgarán patentes y cre- 
denciales en la forma que prescribe el ritual de este grado, 


` cuyos documentos le serán entregados al pagar á la tesore- 
` ría del Santo Imperio la suma que cada Supr.. Cons.. 





: determine en su jurisdiccion, inmediatamente despues de 


su establecimiento. Los Sob.. G.. Insp.”. Gen.. pagarán 


- tambien al Il.. G.. Secr.. por el despacho de sus cartas y 


su sello, un Federico ó Luis de oro, moneda antigua, ó su 
equivalencia en la moneda del país. (Féasa la nota que sigue 
al art. 4.9). 

“$ 2, Todo G.. Insp.. Gen.. llevará además un regis- 
tro de todas sus operaciones; tendrá numeradas todas sus 
páginas en órden, y la primera y última de estas, designa- 


: das como tales. En este registro coplará las grandes Cons- 
i tituciones, los Estatutos y los Reglamentos Generales del 


Arte sublime de la Masonería. En este escrito asentará 
cuanto haga á su tiempo, bajo pena de nulidad y aun de 
entredicho. Bajo igual pena, tienen igual deber los Dip.* 


; Insp’. Gens, 


“S 3. Se enseñarán mútnamente sus registros y pa- 
tentes, anotando en sus registros respectivos el lugar donde 
se hubiesen encontrado y reconocido uno á otro. 

“Art, 17. En ningun país ó territorio dependiente de 
un Supr.*. Cons.*., podrá un Insp.. Gen.. ejercer autoridad 
individual si para ello no estuviera plenamente autorizado 
y provisto del Execuatur ó permiso para usar de ella, pues 
para legalizar los actos de un Supr.”. Cons.*. es indispensa- 
ble la mayoría de votos. 

“Art, 18. Todoslos fondos recogidos por los precios de 
las recepciones desde el gr.*. 16.2 al 83.° inclusive, se depo- 


. Sitarán en el Tesoro del Grande Imperio, y su desembolso 
' estará á cargo del Supremo Cons.*. que cuidará de formali- 


dar, constituir y establecer un Consejo del mismo grado, en į 


cualquiera de los paises mencionados en los Estatutos; con : 


la condicion de que dichos Diputados obedezcan puntual- 


mente la disposicion contenida en el tercer párrafo del ar- | 


tículo 2,9 que precede y los demás que previene esta Cons- | tad Augusta Federico TI, por la gracia de Dios, Rey de 


| Prusia, Margrave de Brandemburgo, etc., ete., Poderosí- 


titucion. 
“$ 2, El Supr.. Cons... podrá tambien autorizar á sus 
Diputados para que otorguen diplomas y delegar á los Di- 


putados G.. Insp.. Gen.*., que deberán por lo menos ha- ' 
her recibido regularmente todos log grados que posee el ' 





zar cuentas anuales que pasará á los talleres subordinados. 
(Véase la nota que sigue al art. 4.) 

“Deliberado, Hecho y Ratificado en el Grande y Supremo 
Consejo del gr.*, 83.%, constituido, convocado y reunido en 
debida forma en presencia y con aprobacion de Su Majes- 


simo Soberano, Gran Patron, Gran Comendador, Gran 
Maestro universal y verdadero defensor de la Orden. 

“El dia 1.2 de Mayo, A... L.. 5786, y 1786 E~. Vv. (Fir- 
mada). 
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“H, Willelm*—"D'Esterno*—“..... (7) ...“—“Welmer.* 

“Dado y aprobado en nuestro Real Palacio de Berlin el 
día 1.2 de Mayo año de gracia 1786 y 47 de nuestro 
reinado. f 

“L. 5. (Firmado) Federico. 


IX 


La literatura masónica 


Teniendo por objeto la literatura exponer la doctrina, 
las costumbres, la organizacion legal y la historia de la so- 
ciedad de los franemasones y especialmente la de los tiem- 
pos mas antiguos, ofrece tanto mas importancia é interés, 
puesto que tuyo una influencia incontestable unas veces 
favorable y otra perjudicial en el desarrollo de la asocia- 
cion. 


La literatura nos convence no solamente de que “desde ; 


su origen muchas personas de las mejores y mas capaces, 
sino tambien elevados y grandes caracteres, estuvieron 


animados y dispuestos á estender siempre en un círculo de ' 


enormes dimensiones, la buena nueva de esta confraterni- 
dad universal, cuya propaganda y desarrollo ha aumenta- 
do en todos los tiempos, á pesar de la innumerable multitud 
de adversarios que ha combatido á la Francmasonería en 
todas las épocas.“ Esa literatura tiene que comunicarnos 
además todo lo que ha sido el espíritu de la hermandad en 
diversas épocas, los progresos que ha realizado, los movi- 
mientos retrógados que ha sutrido y por último su situa- 
cion moral y sus tendencias. 

En realidad, ciñéndonos á la parte histórica, poco ha 
sido en el periodo que hemos reseñado el movimiento li- 
terario, pero se llega á él impulsado por el movimiento de 
los siglos. 

Asi lo espresan autores masónicos que se han dedicado 
á estos estudios, y entre ellos el autor de las ideas que 
vamos á consignar enel capitulo siguiente. 


El movimiento de los siglos 


El arte y la ciencia forman la base de la sociedad franc- 
masónica. 

El arte y la ciencia, teniendo por guia á la que á la vez 
es ciencia y arte, á las matemáticas. 

Los autores verdaderamente masónicos, se dan á cono- 
cer en todas sus Obras, y por eso queremos consagrar este 
capítulo á uno de ellos, trasladando aqui algo de lo que ha 
escrito sobre el progreso de los siglos. 

Creemos que es el mejor modo de dar á conocer la lite- 
ratura franemasónica en su esencia. 

“De las matemáticas, la civilizacion pasa á la geometría 
ó ciencia de la estension. 

“La geometria como la aritmética, es una abstraccion, 
os decir, la accion de la inteligencia, que trabajando segun 
sus propias leyes, marcha á la verdad, irresistiblemente 
por la fuerza de su naturaleza. Pero la geometría es un 
progreso sobre las matemáticas, porque á la idea de nú- 
mero añade la del espacio; es mas amplia, tiene mas vida 
en el sentido filosófico de la palabra. 

“Armada del número que lo marca, de la escuadra, y 





(*) Los astericos marcan los lugares de algunas firmas 
borradas por el uso ó por el tiempo, 
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y del compás, esos dos sentidos, digámoslo asi, esos dos ór- 
ganos intelectuales de la ciencia, el hombre se hace dneño 
de la inmensidad, la desarrolla ante su mirada, la contem- 
pla, la observa, la estudia, la mide, la pesa, cuenta los 
astros del éter, fija y determina sus evoluciones, sus circunva- 
laciones; descubre, promulga las leyes delas estaciones y de 
los años; funda, en fn, la astronomía, científicamente su- 
perior á la geometría, es decir, el espacio en movimiento. 
“Despues de haber creado sucesivamente sus instrumen- 
tos y su calendario, la ciencia vuelve los ojos ála tierra, 
y contempla la naturaleza; estudia, compara los séres co- 
mo si fueran hrutos é inertes en la naturaleza; los clasifica, 
los inscribe, especie por especie, familia por familia, en su 
” catálogo empieza por operaciones sencillas de análisis y 
E de nomenclatura, por la osteología, por la anatomía; des- 
| cribe formas; cnenta las moléculas; y sin embargo, la his- 
; toria natural es un progreso sobre la astronomía, porque 
añade la idea de la vida ú la del movimiento: es mas viva 
¡ para repetir siempre la misma fórmula. 
| “Despues de haber analizado los cuerpos, la ciencia es- 
* tudia las leyes de la naturaleza. Medita, penetra la ley de 
i la gravedad, del calórico, de la impenetrabilidad, de la po- 
¡ rosidad: maneja los fluidos, somete á fórmulas la atmósfe- 
ra, el sonido, la electricidad, la luz. Escribe la física, es 
il decir, la ciencia de todos los agentes de vida esparcidos 
en el espacio, La física es superior á la historia natural, 
como lo es la fuerza á la materia, la actividad á la pasivi- 
¡ dad, Es mas múltiple, mas viva, puesto que convoca ante 
Í sí los misteriosos poderes de vida que vierten la fecundi- 
| dad de la naturaleza. 
| La física encamina el espíritu á la química. Da química 
es la ciencia de la combinacion y del peso de las moléculas 
bajo la accion de los fluidos; es una astronomía al revés, 
que busea la insensible gravedad de las cuerpos extraor- 
dinariamente pequeños. Pesa los cuerpos en su crisol, co- 
mo si estuvieran formados de polvos unidos entre sí por 
un poder invisible: cuenta y clasifica los elementos, estos 
principios de la materia; examina la naturaleza como una 
gran máquina de la que saca y marca cada ruido; indica 
| un progreso mas sobre la fisica. Penetra en el misterio de 
| la creacion, toca al sér vivo. 








| “La química conduce á la fisiología. 

| “La fisiología, ó ciencia de la vida orgánica, explica el 
juego, el mecanismo de los movimientos y de las funciones; 
observa, marca la relacion, el equilibrio de la materia ani- 
mada por la fuerza infusa, por el alma oculta que atraviesa 
y vivifica á cada instante la infinita jerarquía animal de 
la creacion. Sorprende al Génesis sus trabajos íntimos, 
descubre el secreto, crea å posteriori, por medio de la ob- 
servacion, lo que Dios ha creado con el pensamiento: fun- 
da la organografía y la organoplástica; es, en una palabra, 
la ciencia de la vida; por consiguiente, la mas viva de to- 
das las ciencias. 

“Llegado á este último término, el espiritu de conoci- 
miento abandona la materia, la naturaleza, para ir á visitar 
en su misterioso santuario, la ciencia misma de la vida, el 

¡ pensamiento. 
“Escucha y transcribe la voz sorda, la voz interior de la 
psicología. 
“La psicología es la ciencia de las facultades del alma, 
y sus relaciones con el universo; fija, limita sus funciones, 
las categorías del yo humano, del yo espiritual; que llama- 
mos imaginacion, razon, memoria, voluntad, percepcion, 
-conciencia; separa la carne de la sustancia, la sensacion 
de la idea; demuestra, prueba que el mundo exterior no 
puede querer y pensar dentro de nosotros: que si acaso, lo 
mas que puede es despertar la reflexion y la voluntad. De 
| la idea de sustancia absoluta é indivisible en el yo humano, 
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el filósofo se remonta por una irresistible série de deduc- 
ciones á lo absoluto, á lo infinito, á Dios. La ciencia ad- 
mirada con este resplandor tan inmenso, cierra los 0Jos. 

“De este modo la ley es invariablemente wna, y unifor- 
me en todas partes; la ciencia marcha por el mismo cami- 
no, y verifica el mismo progreso que la propiedad, que la 
sociedad, que la religion, que la poesía. Va siempre con- 
tando mas detalladamente la vida, reuniendo para si mas 
vida, subiendo de lo simple á lo compuesto, de la materia 
al espíritu, cada vez mas espiritualista y mas universal en 
el espacio y la duracion. 
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“La industria ó ciencia aplicada, sigue los pasos de su : 


inmortal compañcra. 


“La industria es nu aumento de fuerza cn la humanidad. ' 


El hombre empieza por añadir á su fibra, la fibra mas 
dura del metal; hace el hacha, la sierra, la lanza, la pala, 
el arado. Fuerte por el hierro, y con un gran poder contra 
la naturaleza, derriba el árbol, iguala la viga, forma la 


rucca, doma al caballo, enseña al bucy, labra la tierra, : 


edifica casas, construye navíos, cava la cisterna, modela el ; 
ánfora. Con la asistencia y ayuda de estos instrumentos, ¡ 


de estos segundos órganos, apresa y detiene en torno suyo 
los cuerpos que no pueden cogerse, los fluidos, el agua, el 
fuego, la luz, encierra el manantial bajo la piedra de su 
casa, cuelga á su cabecera la lámpara, estrella del pensa- 
miento, enciende en su hogar un rayo apagado del sol. 
“Posee en el hierro y en el instrumento trabajado por el 
hierro, el cuerpo tosco de la mecánica, no posee aun el 
motor. Para dar vida á este cucrpo tiene que comunicarle 


su propia fuerza ó la fuerza muscular del animal sujeto á j 


la domesticidad, Tiene el molino y debe hacerle dar vuel- 
tas, tiene el navio y tiene que moverle él mismo con toda 
dificultad á fuerza de remos; en una palabra, produce poco 
con mucho trabajo, adelanta poco y se cansa mucho. Lo 


más que puede es aligerar el esfuerzo aligerando el obs- ! 
táculo, perfeccionando la dinámica, sustitufendo la rueda ; 
: por minuto. 


al trineo, inventando la palanca de Arquímedes. Pero á pe- 
sar de estos progresos é) es único motor, vivifica el instru- 
mento de su fatiga. Pero la fuerza del hombre, como la del 
animal, está limitada por la naturaleza. Para producir ac- 





cion, la civilizacion debia hallar en ella ó en derredor suyo ! 


uva fuerza cien veces mayor, conquistó el misterioso poder 
del movimiento esparcido por el planeta, hizo de él el alma 
de la industria; inventó la dinámica, superior á la mucá. 
nica, como lo es el motor al instrumento. 

“La dinámica es el producto del movimiento arreglado 
* por nuestra inteligencia y apropiado á nuestras necesida- 
des. Empieza por tomar prestado el movimiento de la cor- 
riente, y encarga al po . el agua que le mueva la rueda 
del molino ó el volante del batan. Pero la corriente es el 
motor más material que menos participa del espacio; le 
hay aquí ó allí, al azar, por un capricho de la topografía 
anima solamente la máquina colocada á orillas de un rio y 
condenada á la quietud, 

“Entonces el hombre busca otro motor, siempre presen- 
te, siempre existente en la naturaleza, llama en su auxilio 
el soplo de la atmósfera; recoje la fuerza del viento para 
atravesar las distancias, atraviesa las olas como empujado 
por un milagro. Este nuevo colaborador asociado á su des- 
lino, es un progreso con relacion á la corriente, participa 
más del espacio. 

“Pero el viento es un agente variable que pasa, que 
vuelve y no puede mover continuamente con igualdad el 
navío ó la fábrica. El sabio busca una fuerza más exacta; 
más obediente á su genio, la evoca y la domina á capricho 
y la halla en Ja expansilihdad indefinida del gas dilatado 
por el calor. 

“Y un dia, un dia de nuestro siglo el más grande de la 
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historia, un pensador encierra al vapor en una caldera y el 
hombre posee el alma del movimiento. 
“En todos Jos tiempos, en todos los lugares, tiene un 


| nuevo obrero de su destino, una segunda humanidad mate- 
¿ vial y muda, infatigable, inconmensurable, que represenia 
y la fuerza acumulada de veinte naciones, que lace polvo el 
' hierro, que teje el hilo, que amasa el metal, que sierra la 
| madera, que va y viene, que lanza los buques de una playa 
j á otra del Atlántico, con la rapidez de la golondrina, y lleva 
i: á la muchedumbre errante por todos los paises, sacudiendo 


al viento su penacho de humo. 

“El vapor es un progreso eon relacion al viento, porque 
es más complejo, más dramático, porque produce más mo- 
vimientos y movimientos más variados, 

“La mecánica ayanza como la ciencia, como la civiliza- 
cion entera, marchando de lo sencillo á lo múltiple, de la 
materia al fluido, del instrumento al motor, de Ja corriente 
al viento, del viento al vapor, cada vez más universalizada, 
más espiritualizada, en su infatigable evolucion. Segura- 
mente mañana pasará del vapor á la electricidad. 

“La humanidad descarga en la máquina la parte más pc- 
sada de su trabajo: crea como Dios, á distancia, todos los 
dias con una palabra, dice al hierro organizado y animado 
por su soplo: Haz tu obra, toma mis fatigas, yo seré tu tes- 
tigo, terminaré cruzado de brazos y subiré á cada momento 
á mi verdadero destino, que es el pensamiento. 

“Por eso vemos el progreso marcado con el mismo signo: 
el crecimiento de vida brotar á nuestras plantas á cada 
obra de la humanidad, la propiedad está más viva, la reli- 
gion más viva, la estética más viva, el hombre mismo, el 


i hombre físico tambien está más vivo. 


“Cada sentido, desarrollado por mayor número de actos, 


' por mayor número de relaciones con la naturaleza exte- 


rior, adquiere más sensibilidad y nota que se le desarrollan 
más sensaciones. En otro tiempo el pulso, péndola de la 
vida, daba solamente sesenta pulsaciones, hoy dá noventa 


“La mirada del salvaje solo aprecia y nota el sonido ás- 
pero y fuerte que hicre como un golpe sobre el cerebro. 
El oido del hombre civilizado retiene y se complace con 
las cadencias fugitivas, con la más tierna é imperceptible 
caricia de la melodía. 

“La mano dura y seca del salvaje cumple con dificultad 
su objeto, trabaja como á tientas, sin elegancia. La mano 
suelta y plástica del hombre civilizado modela la materia 
con gracia y rapidez. 

“La epidermis fuerte, dura del salvaje rechaza á cada 
instante las impresiones suaves, las débiles ondulaciones de 
qa atmósfera, La epidermis eléctrica y vibrante del hombre 
civilizado se conmueve y responde á la mas pequeña sacu- 
dida, ála mas debil voluptuosidad de la naturaleza. 

“La simpatía, en fin, ó la accion y la reaccion de cada 
uno sobre todos y de todos sobre cada uno, es la suprema 
expresion, la suprema victoria de la civilizacion, siempre 
perfectible, siempre progresiva en la fibra del hombre 
como en la de la sociedad, 

“Continuamente en aumento, la vibracion de uno, vibra 
en el sentido del otro, y vuelve al punto de partida, aumen- 
tando su poder de todas las sacudidas que ha recibido, 
como una voz repetida hasta lo infinito de roca en roca. 

“De ahí viene el que la elocuencia sea siempre mas po- 
derosa, mas exaltada en medio de la muchedumbre que en 
la intimidad, y que el talento sea mas frecnente, mas activo 
en una capital que en la soledad. 

“El sistema nervioso, este agente misterioso de la vida, 
aumentado sin descanso, perfeccionado por mayor número 
de sensaciones con el universo, comunica å la vida mas encre 
gia y mas duracion, 
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“ln todas partes donde un pueblo ha llevado exactamen- 
te en Europa la lista de la mortandad; la historia demues- 
tra que de generacion en generación, desde la Edad Media; 
el hombre aumenta continuamente sohre su cabeza mayor 
número de años. 

“Cuanto mas vive en la vida de la inteligencia, mas ar- 
moniosamente se desarrolla cada una de sus facultades, el 
amor, el arte, la ciencia, el entusiasmo; y mayor longevidad 
adquiere. 


“El sabio vive mas tiempo que el obrero, el casado que li 
I . a . 
| esencias y los sabores esparcidos por la superficie entera 


el célibe, el hombre en el seno de su familia que el ceno- 
hita, el hombre activo que el prisionero entregado á sus 
tristes pensamientos; cada facultad apagada es un minuto 
menos de existencia. 


“La asociacion es un poderoso elemento mas de vida; y : 


si la asociacion es para combinar todaslas fuerzas útiles del 
hombre, tanto en el terreno moral como en el terreno fisi- 
co, como sucede en las asociaciones masónicas cuando no 
se tiene en ellas la idea del lucro y de la esplotacion, enton- 


ces sus resultados son tan inmensos como brillantes para el | 


progreso de la humanidad. 

“Con todos esos elementos que Lemos apuntado es como 
el hombre reune continuamente en sí mismo una vida mas 
fuerte y la radia incesantemente al esterior. Amplifica, di- 
lata su sér en el espacio y en la duracion. 

“Su cuerpo es el principio, el rudimento de otro cuerpo 


sí mismo con su arte y su genio. 

“Primero cubre su desnudez con un manto, porque para 
el progreso la desnudez es fea. La forma humana necesita 
adornarse, resplandecer con todos los prismas que vierten 
los rayos de seda y pedrería. El color es la magnífica es- 
plosion de la vida; en donde falta, falta la belleza. 

“Despues de haber realizado sobre su cuerpo su primer 
vestido, el hombre realiza el segundo, mas flotante, la casa, 

“La casa encierra la lámpara y el fuego, que suplen la 


ausencia de la luz del sol, que equilibran, que nivelan en ; 


derredor del hombre el dia y la noche, la atmósfera y la 
temperatura. 
“Además dentro de la casa está la familia, es decir, la 
angre de nuestra sangre, la alegría de la mirada, la volup- 
uosidad del pensamiento, la esperanza del porvenir. 
“En la casa hay biblioteca, es decir, la memoria de lo 


pasado, la palabra de la humanidad que vibra en los oidos ' 
del lector; la conversacion indefinidamente continuada á į 


través de cada generacion del tiempo muerto con el vivo, 
la continuidad, la solidaridad de la civilizacion. 

“Allí existe tambien el arte por entero; la pintura, la es- 
cultura, el grabado, la música. Sus piedras, mudas é inertes 


aparentemente, hablan y estremecen con emociones á la + 


humanidad. 

“Despues de haber creado su segunda esfera de vida en 
la casa, el hombre anhelando siempre el espacio, crea una 
tercera esfera en el campo; y distribuye á sus piés, á su 
puerta, las flores, los perfumes, los frutos, las sombras, los 
murmullos de todos los climas, de todos los paises. 

“Y siempre arrastrado por esa poderosa fuerza espansiva 
que incita á la vida ó que ondula bajo una forma ú otra en 
la extension, realiza otra cuarta esfera de actividad en el 
viaje. El viaje es el último término del hombre agrandado 
á medida del planeta. Por el viaje toma posesion de todos 
los tesoros de poesía esparcidos porla naturaleza, de pueblo 
en pueblo; los incorpora, los identifica por medio de la sen- 
sacion, del recuerdo, con su pensamiento, con su existen- 
cia Cuanto mas civilizado está un pueblo, tanto mas eman- 
-cipados cuenta, elegidos por la riqueza, y mas peregrinos 
del arte y de la ciencia envia á sus fronteras. 

“Así cuecia el hombre de siglo cn siglo, por medio de un 
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: crecimiento íntimo, majestuoso, que es el crecimiento con- 
tinuado sobre sí mismo desde el séptimo dia del Génesis; 
| Neyando todos los seres preliminares reasumidos en su 


¡ cuerpo, como un glorioso repertorio; viviendo con la vida 
E de generaciones anteriores resucitadas en él, obra por obra, 
aluvion por aluvion; pensando con su pensamiento, sabiendo 
lo que ellos sabian, rico por su abnegación, inspirado por 
' su entusiasmo, uniendo continuamente en torno suyo todas 
"las razas, todas las estaciones, todos los climas; sirviendo y 





juntando en su mesa, en la pascua universal de su festin, las 


del globo, como si quisiera mezclar á su propia sustancia, 
+ hasta el mas pequeño átomo de su vida, hasta la mas pe- 
. queña chispa de electricidad para alsorberla en su destino; 
apoderándose de la fuerza del buey, de la fuerza del hierro, 
de la fuerza de la corriente, de la fuerza del viento, de la 
fuerza de los gases, de la fuerza del vapor; y formando con 


' todas estas fuerzas reunidas una nueva musculatura; varian- 


do continuamente los límites de su accion, de su poder, 
desplegando, dilatando su vida en el espacio, suprimiendo 
' la extension por la velocidad; acercándose á cada extremi- 


Ñ dad del planeta, viviendo en el pasado por la tradicion y 


por la imprenta; en el porvenir por la profecía y por las de- 


: ducciones do la historia; presente en todas partes, contem- 


poráneo de todos, es el inmenso Briareo que abraza el mun- 


i| do entero, el tiempo entero con sus brazos y su mirada. 
mas vasto, mas espléndido, que crea cada dia; creador de i 


“Progreso, crecimiento de vida, hé aquí la ley de la his- 
toria escrita á cada paso, en cada obra de la humanidad. 


© El modo mismo de medir el tiempo, es una prueba del 


| progreso. Cada vez se le encuentra mas vivo en la civi- 
| lizacion. 

“Entre los primeros pueblos, grandes rebaños humanos, 
donde la vida es confusa, y está sepultada en un vago co- 
munismo, el obelisco, este dedo del sol, marca la hora con 

, su sombra, sobre el polyo; la hora es muda, insensible, co- 
- lectiva, al aire libre, aparece y desaparece con el sol. 
“Una segunda civilizacion viene á restituir al hombre 


lidad, de su actividad. Entonces el reloj de arena reem- 
plaza al obelisco. La medida del tiempo es un movimiento, 
un ritmo, el primer síntoma de vida en la creacion. 

| “La hora no es solamente colectiva, sino tambien indi- 


1 
| parte de su libertad, de su espontaneidad, de su persona- 
i 


vidual, no habita solamente la plaza pública, sino que tam- 
bien habita la casa. Vela sobre los convidados sentađos á 
la mesa del festin. Hermana de la lámpara, asiste al drama 
íntimo de la velada. 

“El movimiento es el primer síntoma de vida, como 
! el sonido es el segundo signo. Cuando el cristianismo 
' infunde á la tierra mayor suma de vida, y la coloca 
en el cielo, la horasube al cielo, tiene una voz, la misma 
$ voz que la oracion. Gime como la religion de Cristo cruci- 
| ficado. Tiota en el aire, dispersa en lentas estrofas, sobre 

las sombrias ciudades. Un dia vendrá, y ya ha venido, en 
| que brotará un surtidor eléctrico sobre el fronton de los 





; palacios, y llevará un penacho de luz. 

i “De este modo, todo marcha, todo conspira al mismo 
| objeto, á un fin, armoniosa y simultáneamente, como por 
| una especie de gravitacion, centro y circunferencia, motor 
| y movible, sol y satélite. La facultad crea la accion: la 
; accion å su vez desarrolla la facultad. El pensamiento pro- 
duce la industria, la industria vuelve al hombre con un au- 
mento de lo pasado. El hombre sube de lo finito á lo infi- 
nito, del tiempo á lo eterno, cada vez mas divinizado, cada 
| vez mas divino, cada vez mas espiritual, siempre destinado 
| á pensar.“ 

"Y para conducirlo á este estado de perfeccion sirven 
¡ Asociaciones que, como la Masonería, no tienen mas que 
“ este fin, que este objeto, 


N 
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Movimiento literario de esta época 


Como ya. hemos indicado, el movimiento literario del 
periodo que hemos recorrido no es ni muy rico en los ob- 
jetos que abraza, ni muy importante en valor intrínseco. 
Por esto no podemos detenernos mas que en el exámen de 
algunas obras un poco salientes y en algunas indicaciones 
superficiales y generales, mientras que trataremos de una 


manera mas detallada la literatura del periodo siguiente, il 


desde 1784 á 1813 y desde 1814 hasta nuestros dias. 

La primera obra importante dada á la imprenta y que 
señaló hasta cierto punto el camino á la literatura masó- 
nica, es el libro de las Constituciones de la Gran Logia in- 
glesa, publicado por Andercon, y cuya primera edicion 
apareció en 1723, Esta edicion, lo mismo que las siguien- 
tes (1), forman el manantial mas seguro y mas importante 
del conocimiento de las leyes y de la organizacion de la 
Francmasonería, así como tambien de una parte de los 
elementos de su historia. 

Durante un tiempo: solamente fué cuando se negó su 
importancia y su valor real; esto pasó en la época de los 
trastornos de la Francmasonería. “Cuando, segun dice 
Kloss, la Estricta Observancia, salida del caos de los altos 
grados franceses, impuso violentamente á los hermanos 
alemanes sus manías escocesas y caballerescas, influyó ne- 
cesariamente en hacer perder á estos el recuerdo de su 
orígen esencialmente inglés, persuadiéndolos de que la 
Fscocia era la cuna de la Francmasonería. Para ello fué 
necesario hacerles sospechoso el Libro de las Constitucio- 
nes; por lo que despues, para preparar el caminoá los pre- 
ceptos de la Gran Orden, se ha hecho indispensable volver 
á dar á ese libro la autoridad qne habia tenido antes. 

“Los sistemas que surgieron en la época misma de la 
caida de la Estricta Observancia, tenian tambien interés en 
apartar á sus hermanos del Libro de las Constituciones, 
verdadero conductor que les hubiera indicado los extravios 
á que se les arrastraba, Por eso se propagaba que no con- 
tenia ideas de los buenos sistemas, y se llegó hasta supo- 
ner que el libro estaba escrito en cifras. Por último, al 
principio de este siglo se emprendió ya seria y concienzu- 
damente el estudio de la historia de la Francmasoneria, 
examinando los documentos auténticos, y se tuyo que acudir 
de nuevo á este antiguo libro; en el que se encuentran las 
bases fundamentales de la verdadera Masoneria; procuran- 
do volver á propagar sus principios antes que desapare- 
ciese la generacion que la componian los hermanos honra- 
dos afectos á las buenas ideas de la verdadera Franemaso- 
nería del año de 1723, 

Otra fuente para facilitar el estudio de los escritos publi- 
cados en Inglaterra y que puede.esclarecer mucho la historia 
de la Francmasonería inglesa, es el Pocket Companion and 
history of freemasons, de Sccott, el cual contiene indi- 
caciones y datos preciosos que faltan en el Libro de las Cons- 
tituciones. A este hay que añadir el Código de los nuevos y 
antiguos masones arreglados sobre la edicion de 1738 de 
Andercon, Ahiman Rezon, or a help to all thot are (or 
would be) free and accepted Masons, Containing the quintes 
cence of all that has been published on the subject of Tree- 
masonry, por Laurence Dermolt, Lóndres, 1736. Esta 
obra (2), es propiamente una aglomeracion de actos aisla- 
dos, y en conjunto un puñado de violenta polémica contra 
la Gran Logia regular de Inglaterra. Esta ha sido por es- 
pacio de mucho tiempo, y aun lo es hoy en parte, la hase 
de los trabajos de los hermanos americanos. 


(1) Ya hemos indicado, passim, las desviaciones de la 
edicion de 1738, Además de la edicion inglesa existen di- 
ferentes traducciones en lengua alemana, francesa, cte. 

(2) Kransse.—Orígen de las Artes, 11. 
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Entre los escritos difamatorios que se publicaron en esta 
época, y que en su mayor parte no se ocupan mas que de 
las formas de la sociedad, mencionaremos: The Grand 
Mystery discovered, the secret History of Masonry (1724- 
1725), Masonry dissected beening an universal and genuine 
description of all its branches, ete. de San Prichard (1730). 
Despues los que aparecieron ulteriormente: Jachin and 
Boas or an authentic key to the door of Freemasonry, ete.; 
y The Idree distinet knocks, etc.; todos los que no dejaron 
de tener influencia en las formas dadas en Alemania á la 
hermandad. 

Nos resta citar tres obras inglesas á saber: Candid Dis- 
quisition 0f ihe Principles and Practices of Masonry, de 
W. Calcott (1768), Ulustrations, de Preston y Spirit of Ma- 


; sorry, de Hutchinson; estas últimas fueron traducidas al 


aleman. En la obra titulada Spirit of Masonry in moral 
and elucidatory lectores, (Lóndres, 1776), Hutchinson, que 
fué muchos años maestro de una logia, declara que tiene 
el propósito de comunicar sus apreciaciones sobre el arí- 
gen de la Francmasonería, las causas de la diversidad de 
su organizacion, la significacion de sus símbolos, ete., ete. 
Despues aborda los misterios de los antiguos, la decoracion 
de las Logias, los vestidos de los masones,.el templo de 
Jerusalem, la beneficencia, ete.: mas adelante combate la 
opinion de que el origen de la sociedad dehe buscarse en 
las corporaciones de los obreros, y trata de hacer creer 
que la Masonería es una institucion puramente cristiana. Y 
en esto va tan léjos que quiere reservar el goce de los pri- 
vilegios de la Masonería esclusivamente para aquellos cris- 
tianos que crean en el dogma de la Santísima Trinidad. El 
juicio que esta pretension le sugiere es enteramente con- 
trario al espíritu de la verdadera Masonería, hasta tal pun- 
to que Fessler podia decie con razon «que era necesario 
leer la obra de Hutchinson, si se queria saber lo que habia 
hecho de la Masonería una multitud de gente, que no sa- 
bia jamás lo que traia entre manos. Un escritor inglés que 
no es francmason, llama 4 Hutchinson “el mas mistico en- 
tre los místicos, y un peligroso herético con ideas estrava- 
gantes propias para suscitar divisiones...“ Como ya hemos 
dicho, su libro se publicó con el solo objeto de servir la 
causa del alto grado pseudo-masónico de la Real-Arca, 
cuya importancia en esta época aumentaba mas cada dia, 
y alcanzaba cada vez mas favor, La Gran Logia de Inglate- 
rra, si hubiera querido permanecer fiel á sus principios, 
no debió haber dado jamás su sancion á este escrito pura- 


mente de partido. 


La primera edicion de L'1Hustration of Masonry de Pres- 
ton apareció en el año de 1775, y muy pronto fué seguida 
de una traduccion alemana de J. M. Chr. Meyer, Este es- 
crito ó folleto no tenia entonces mas que algunas hojas y 
carecia por completo de importancia. Las ediciones que se 
hicieron despues, con mucha rapidez por cierto, fueron 
considerablemente aumentadas, hasta el punto de formar 
un libro, en el que se encuentra un manantial fecundo če 
enseñanza masónica. La primera parte contiene la exnasi- 
cion de la belleza de la Masonería; la segunda la Gescrip- 
cion de las disposiciones legales, lecturas instruetiras, ejes 
la tercera encierra las instrucciones dadas bajo el aom- 
bre de interrogatorios, detalles sobre Pitágoras, eto, la 
cuarta, en fin, que es la mas importante, una historia de da 
Francmasonería inglesa, 
cion de odas y de cantas; y fué no solamente resomendada 
como un modelo por la Logi of taripa, de la que su 


la obra termina esa nna palec- 


antor era venerablo, sino que atabó por ser considerada 
como un manantial masónico dedispensalile en east tadas 
las Lovias inglesas. 

William Preston, hijo de padres acenondados, nacía el 


28 de Info de 134% en Eatiesburea, y recibió da primera 


Si nos 


R? 


© Biblioteca Nacional de España 


130 Al 


educacion en su ciudad natal, Sus adelantos en literatura 
antigua atrajeron sobre él la atencion del célebre filólogo 
Th. Ruddiman, que á la muerte del padre de Preston se 
llevó consigo á éste, que aun era muy jóven, en calidad de 
secretario, al mismo tiempo que lo hacia inscribir en casa 
de su hermano Walter Ruddiman como aprendiz impresor. 
Pero el filólogo, á quien sus continuados estudios habian 
dejado casi ciego, empleó principalmente al joven Preston 
en leer y en copiar sus obras, lo que le impedia hacer pro- 
gresos en el arte de imprimir, pero en cambio la familiari- 
zaba cada vez mas con la ciencia. En 1760 pasó á Lóndres 
á casa del impresor W. Straham, donde permaneció du- 
rante treinta años en último lugar como corrector, pero 
siempre continuando sus trabajos cientificos. 

T'né recibido franemason en la Logia Ei Ciervo Blanco, 
y desde 1764 á 1767 fué co-fundador de la Logia La Cale- 
doniana número 180. Desde este tiempo no escusó penas ni 
gastos para alcanzar los mayores progresos en los conoci- 
mientos masónicos, lo que, gracias á sus relaciones muy 
estensas con masones indígenas y estranjeros y ¿sus inves- 
tigaciones sabias y laboriosas, lo colocó rápidamente en el 
caso de ser reconocido como un maestro muy hábil en el 
arte, El 21 de Mayo de 1772, convocó en la Logia La Co- 
rona y El Ancora una asamblea solemne å la que asistie- 
ron hermanos distinguidos, y en la que hizo un brillante 
relato sobre la esencia de la Masonería; en el cual fué muy 
aplaudido. 

Respecto á la mision que él mismo se habia impuesto, se 
espresó del signiente modo: “Estando decidido á proseguir 
el plan de una reorganizacion general destinada á realizar 
el progreso, me esforcé, de acuerdo con los hermanos que 
tenian las mismas tendencias, en combatir las irregulari- 
dades que se habian introducido en nuestras asambleas, y 
en exponer en cada una de ellas toda la belleza y toda la 
utilidad de las puras doctrinas masónicas, Empezamos des- 
de luego por hacer valer la importancia de las antiguas le- 
yes fundamentales de los viejos estatutos, que por negli- 
gencia habian sido poco á poco olvidados. A finde grabar 
mejor en los espiritus el recuerdo del fiel cumplimiento de 
nuestras obligaciones, hemos tratado á fondo los puntos 
mas importantes de la enseñanza en nuestra sociedad, y 
para despertar en los otros el deseo de concurrir á la rea- 
lizacion del indicado plan, establecimos, como regla gene- 
ral, que durante la celebracion de cada una de las asam- 
bleas prescritas por los reglamentos, se leyeran en alta voz 
alguna ó algunas de esas leyes fundamentales, dando sobre 
ellas todas las explicaciones necesarias para que aparezcan 
claras como la luz del dia. Despertada la atencion de esta 
manera, se hace muy posible mejorar el plan paco á poco, 
hasta que por último lleguemos á dar una forma constante 
á todos los planes que constituyen hoy las tres partes de la 
enseñanza.” 

A él se le atribuyen los discursos que se arreglaron para 
cada grado: y damos como muestra á continuacion el del 
grado 3.%, que ha llegado hasta nuestros tiempos, y se acos- 
tumbra á pronunciar en las recepciones de este grado. 

Es como á continuacion se expresa, 

“Querido h.. 

“El grado de maestro es el último de la inc.. antigua, y 
deber de los maestros es dirigir á los neófitos de la órden 
enseñándoles los secretos importantes que en ella se apren- 
den; este es, pues, desde hoy vuestro deber, así como en este 
momento es el nuestro, completar Ja revelacion de los mis- 
terios de los tres grados que componen la Masonería sim- 


bólica, la cual dió principio en los dos anteriores que se os ; 


han conferido. Ella os acabará de convencer de la sublimi- 
dad é importancia de nuestros misterios, no dudando sea un 
estímulo mas para vos, 


Historia DE La FrANCMASONERÍA 


























“Nuestros antecesores, bien por una reserva que no com- 
prendemos, pero que por otra" parte respetamos, ó por 
considerar inútil legarnos, respecto de ellos, la esplicacion 
minuciosa que hubiera sido de desear, nos han dejado, por 
el contrario, el cuidado de descifrar los emblemas que for- 
man el bello conjunto de nuestra institucion, teniendo ne- 
ceesidad de estudiar las formas de la iniciacion antigua, que 
ellos tambien tomaron por modelo, porqueno de otro 
modo hubiéramos podido conocerlos é interpretarlos. 

“$1 trágico acontecimiento á que se hace referencia en 
este grado y que habeis podido observar en el curso de 
vuestra recepcion, es tan solo una fiecion que tiene por ol~ 
jeto ocultar secretos importantes, que nunca os hubiéra- 
mos revelado á no ser por el tenaz deseo que habeis mani- 
festado. 

“Ya habeis oido cuanto á la construccion del templo de 
Salomon se refiere en la ceremonia pasada; los datos y por: 
menores sacados de la Biblia sagrada, y la muerte supuesta 
de Hiram; y ahora cúmplenos deciros que todo ello es tan 
solo una série de alegorías que simbolizan los trabajos de 
la naturaleza en la reproduccion de los séres, trabajos que 
han conducido al hombre al conocimiento del G., A.. del 
U.:., autor de tantas maravillas. 

“Hiram Abi es el sol Osiris, cuya muerte ó ausencia tanta 
pena causaba á los egipcios, y de donde traen orígen nues- 
tros misterios; y los viajes y combates que Osiris se vió 
obligado á sostener contra el génio del mal y de la muerte 
tan fatales á los humanos, se encuentran fielmente repre- 
sentados en los trabajos y muerte de Hiram. El hecho trá- 
gico ocurrido á este maestro es, pues, una alegoría del sol, 
al través de los signos del Zodiaco; ó la historia del astro 
luminosa, fuente de toda vida, cuya ausencia hace langui- 
decer cuanto respira y que sumerge en las tinieblas la par- 
te del hemisferio que abandona; dejándola entregada á 
las nieblas y horrores del invierno, cuya prolongacion in- 
definible acabaria por destruir la sávia detodos los vegeta- 
les, sino nos concediera nuevamente y en tiempo oportuno 
el favor de sus rayos vivificadores. 

“El nombre de arquitecto que aplicamos á Hiram, signi- 
fica en hebreo alto, elevado, y no fué adoptado sin objeto, 
pero es aplicable al sol, de que es emblema. 

“En los primeros grados de la iniciacion nos parece ver 
salir á aquel astro como adolescente del seno de las aguas 
y elevarse magistralmente al equinoccio de estio, su ascen- 
sion figurada en el Aprendiz y Compañero, cesa en este úl- 
timo grado, desde donde lo vemos empezar á desaparecer 
hasta abandonar completamente nuestro hemisferio, siendo 
esta la época en que el templo aparece casi terminado» 
porque entonces todas las plantas han dado ya sus frutos, 
los cuales se espera sazonen poco tiempo despues. La en- 
trada de H.. A.. en el templo para cerrar sus puertas y el 
primer golpe que le asesta uno de los compañeros, alude á 


i los primeros momentos en que se vé al sol inclinarse del 


otro lado del trópico como queriendo, pero no pudiendo 
volver alrás. En este periodo se encuentra aquel astro á 
Cáncer, primer signo inferior, animal malévolo, que segun 
la cosmogonía de los antiguos, pertenece á las regiones 
subterráneas 64 los infiernos. Parece, al llegar aquí, como 
retroceder á la vista de este mónstrno; pero al querer es- 
capar, se encuentra enseguida con la hidra que le hiere se- 
gunda vez; hace un esfuerzo más para salvarse encaminán- 
dose á la puerta del Este, y allí le aguarda el tercer com- 
pañero que lo deja muerto en el mismo sitio. Siguiendo el 
curso del sol en la esfera celeste, se ve que antes de llegar 
aquel astro al solsticio de invierno, se encuentra con el Es- 
corpion, otro signo tambien maléyolo que parece darle el 
golpe de muerte, pues desde este instante su inclinacion al 
hemisferio boreal es tan precipitada que más parece un 
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descenso rápido. Ved, pues, igualmente á Osiris ó el so!, re- 
cibiendo la muerte del mismo modo. El temor de los pri- 
meros habitantes de la tierra de que no volviese á reapa- 
recer aquel astro, esplica nuestra inquietud en las investi- 
gaciones que hacemos para descubrir elcuerpo de nuestro 
respetable Maestro Hv., siendo esos mismos viajes en soli. 
citud de los restos preciosos de aquel arquitecto la perso- 
nificacion alegórica- del movimiento extra-zodiacal de la 
Juna, durante el invierno, añadiendo los antiguosá este pro- 
pósito, que Ísis recorrió los dos hemisferios con objeto de 
descubrir el cadáver de su marido, asesinado por el génio 
del mal, como haciendo alusion á la marcha de la luna, re- 
presentada por aquella diosa. 

“El descubrimiento del cuerpo de H.*. sobre cuya tumba 
se hallaba una rama de acacia, representa el signo del zo- 
diaco en el solsticio de invierno, Sagitario, que tiene una 
guirnalda verde entrelazada en sus piernas. 

“Tal es la esplicacion de la alegoría de este grado que 
habeis presenciado y en la cual representasteis el papel “de 
H.*., sacándoseos del sepulcro lleno de vida para que com- 
prendais que el sol; primer agente de todas las produccio- 
nes naturales, resucitaba de entre los muertos é iba á em- 
prender de nuevo su movimiento aparente. 

- “Este es el secreto que solo confiaban á los iniciados que 
habian pasado por las pruebas y en quienes reconocian una 
inteligencia capaz de comprender toda la importancia de 
aquel misterio, 

“Los masones, sucesores de los iniciados, han conservado 
sus misterios, de los cuales habeis visto la representacion, 
Si el estado actual de nuestros conocimientos parece de- 
mostrar que están demás las precauciones adoptadas por 
huestra órden al hacer hoy esta revelacion, no por eso son 
menos recomendables ni necesarias tales precauciones al 
objeto que la institucion se propone. No es ciertamente 
nuestro intento enseñar al iniciado lo que parece no debe 
ignorar todo hombre bién educado casi desde su infancia; 
sino mas bien despertar en él, desde el primer grado, el 
deseo saludable de conocer lo que se le ha prometido, re- 
comendándosele como el solo medio de conseguirlo, uns 
conducta ejemplar, modelo de buenas acciones que desde 
luego le estimule á la práctica de la virtud que es el fin 
que se propone la Masonería de nuestros dias. 

“De esta interpretacion, debemos deducir que Hiram, ar- 
quitecto del templo de Salomon, convertido en héroe de la 
leyenda masónica, es el Osiris (sol) de la nueva iniciacion; 
que Tsis, su viuda, os la logia, emblema de la tierra, y que 
Orus, bijo de Osiris (ó de la hez) es el hijo de la viuda, el 
mason, es decir el que habita la logia terrestre. 

“Ya conoceis, querido h.*., una parte de nuestros simbo- 
los y de nuestros misterios; conoceis nuestros principios 
basados en la moral y en el amor á la humanidad; nuestras 
aspiraciones y el fin que nos proponemos, que es ilustrar á 

- los hombres, sin esperar por nuestros esfuerzos y trabajos 
mas recompensa que el haber hecho ó tratado de hacer el 
bien. ¿Quereis unir vuestros esfuerzos á los nuestros y tra- 
bajar con nosotros para la realizacion de tan grande y des- 
interesada obra? 


A] d . o a e. e. b a ; » . . = 


Aquí termina el discurso, y empieza el interrogatorio y 
las forinalidades y los juramentos y promesas con arreglo 
á los rituales, que generalmente son iguales ó parecidos en 
todas partes, y que Preston recopiló y ordenú indudable- 
mente ciñéndose á la tradicion y á la historia, y que pro- 
pagó como enseñanza en todos los talleres, haciendo indu- 
dablemente un gran servicio, y contribuyendo á la ilustra- 
cion masónica de los hermanos, á los que acostumbró á 
ciertas formalidades que son muy convenientes en los 
masones de la hermandad. 
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Despues de haber organizado su sistema masónico, insti- 
buyó una série regular de lecturas sobre todos log grados 
la Masonería; lecturas que el mismo hizo públicamente 
en 1774, En todas las logias donde su nombre estaba ins- 
crito supo inculcar la obediencia á las leyes y á los regla- 
mentos de la sociedad. Así pudo conseguir aumentar en 
colosales proporciones la cifra de las suscriciones en favor 
de las obras de beneficencia. La logia of Antiquity, le 
nombró, despues de la primera visita que él le hizo, su 
maestro presidente, funciones que habia desempeñado ya, 
durante seis años, en la logia of Philantropy. - 

En el tiempo en que tuvo el mallete en la primera de 
estas logias, el número de sus miembros creció diariamente 
y sus rentas aumentaron de una manera considerable 
Cuando estalló la contienda entre la logia of Antiquity y la 
Gran Logia, Preston tomó el partido de su logia, y fué por 
este motivo excluido con todos sus amigos de la sociedad. 
Diez años mas tarde (1790) la Gran Logia, despues de una 
nueva informacion sobre el oLjeto de la contienda, autorizó 
el que se-reintegrasen en todos sus derechos masónicos á 
los miembros de esta logia, comprendiendo entre ellos á 
Preston. 


Francia : 


Una imagen sombria, semejante por lo demás å la que 
presenta toda la Historia de la Masonería francesa en esta 
época, nos ofrece su literatura, que es indudablemente el 
reflejo del espíritu y de las circunstancias del tiempo. No 
es aquí cuestion de ninguna direccion esclarecida dada en 
un campo tan vasto; por el contrario, solo se encuentran 
escritos difamatorios ó polémicas inconvenientes que dieron 
resultados tales como el discurso tan conocido de Ramsay 
todos destinados á perjudicar á la Masonería y á arrastrarla 
al camino del error: así, por ejemplo, El secreto de los 
francivasones, del abate Peran (1742); el Catecismo, de 
Travenor (1744), el Sello roto, (1715); el Perfecto Mason y 
el Franemason, (1744) y otra porcion de opúsculos y folletos, 
de los cuales algunos solamente'son instructivos bajo cierto 
aspecto. En el curso de nuestro relato hemos tenido ocasion 
de citar alguno de ellos; pero se puede asegurar que solo 
el Mason aniquilado, del abate Larudan (1747), merece una 
particular mencion. En esa obra el autor unió sus esfuerzos 
á los del gobierno para hacer á la Masonería sospechosa. 
bajo el punto de vista religioso y político. “Este libro, hace 
observar Kloss, tiene de particular que ha seguido siendo 
hasta hoy mismo el manantial impuro donde los enemigos de 
la luz van á recoger el lodo con que quieren manchar la 
Masonería. No hace mucho tiempo, en 1840, Carl-von-Haller 
le ha sacado del olvido merecido en que yacía, para darlo 
á luz, La denuncia que se lanzó contra la Masonería, acu- 
sándola de haber procurado en tiempo de Cromwell la res. 
tauracion de los Estuardos, es una verdadera fábula que se 
debe á esta publicacion: pero debemos añadir que esta fá- 
bula solo puede encontrar algun eco entre los que ignoran 
por completo la historia de la Socielad de los Francmaso- 
nes. Este libro contiene tambien un ritual del grado esco- 
cés, titulado “los arquitectos,“ que con algunas pequeñas 
modificaciones sirvió Ce base al grado escocés de la Estricta 
Observancia. 

Respecto á las obras francesas que se publicaron despues» 
solo citaremos la mas notable y que produjo gran sensacion: 
Des Erreurs et de la Vérité on les hommes rappelés an prin- 
cipe universel de la science, por un Ph. inc. (de San Martin), 
2.* edic., 1781. Esta obra que en Francia logró colocarse 
á la altura de un evangelio masónico, alcanzó en Alemania 
la consideracion de una verdadera mina de ciencia masó- 
nica y se recomendó eficazmente á los hermanos caballeros 
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iniciađos de Asia. El hermano Clawdius, el mensajero de 
Wandsbeck, lo tradujo al aleman, pero confesando que no 
lo entendia. El hermano Kreil, en el Diario de Viena para 
los francmasones; (primer año, 4, p. 55 y siguientes), ha dis- 
cutido y examinado muy concienzudamente esta obra del 
Filósofo desconocido. Empieza por hacer un resúmen, en el 
cual revela los principales puntos y hace historia hasta los 
tiempos mas remotos, “para que puedan conocerse los sis- 
temas que han recorrido las ideas del autor, el papel que 
han representado y las modificaciones que han sufrido antes 
de completarse en su pensamiento.” Hace despues valer su 
mérito, designa los que él cree que no tienen ninguno, y 
finalmente señala cuanto hay de erróneo ó de parcial en lo 
que el autor asevera. En cuanto al contenido del libro mis- 
mo, el autor (San Martin) no quiere, en realidad, inaugurar 
un sistema, pero pretende indicar el objeto de todas las 
alegorías y de todas las fábulas místicas de los pueblos an- 
tiguos, mostrar cual ha sido el orígen de las instituciones 
políticas y religiosas y el modelo de las leyes que dirigen 
el Universo en general, y los seres que lo constituyen, y sin 
las cuales no existe ciencia alguna verdadera. Hace prece- 
der el todo de algunas consideraciones sobre el bien y el 
mal, y despues indica las causas de la profunda ignorancia 
de los hombres: mas adelante trata de la doble ley de lo 


que pasó en el tiempo y de la necesidad de una tercera, la | 


incertidumbre, de que son aquellas consecuencia; de la in- 
decision que reina en todas las obras del hombre, en todas 
sus instituciones políticas y religiosas; del verdadero orígen 
de la soberanía, de las matemáticas, ete., etc. Admite, por 
ejemplo, que existe un idioma primitivo que ha dado Dios 
al hombre al mismo tiempo que l> creó, pero que el hom- 
bre perdió con el pecado sin poder encontrarlo de nuevo. 
Si los hombres no hubieran dejado degenerar este idioma, 
hoy se entenderian entre sí; el que conozca este lenguaje 
conoce tambien la verdadera legislacion, el arte de librar 
batallas, la clave de todos los cálculos, todas las ciencias, el 
organismo de los seres, los misterios de la creacion, etc, 
Hé aqui los términos que emplea el hermano Kreil para 
expresar su juicio general: “Cuando los amigos de Sócrates 
le preguntaron su opinion sobre el oscuro libro de Harácli- 
to, respondió : “Encuentro excelente todo lo que entiendo 
de este libro; creo, por lo tanto, que lo es en los puntos 
que yo no entiendo y en los que difícilmente verá obra cosa 
que un enigma el que no posea la facultad adivinatoria de 
Apolo.“ Respecto á este famoso libro Los Errores y la Ver- 
dad, yo me encuentro en una posicion completamente con- 


traria. Donde su autor no envuelve su pensamiento con el j 


velo de la alegoría, yo encuentro que lo basa en datos falsos, 
en consideraciones personales y expresado en términos ta- 
les y con tan enfático tono, que no puede convencer mas 
que á los que ignoran la fuerza y la extension del espíritu 
humano, á los que no han estudiado los límites y las pro- 
piedades esenciales de la ciencia, 

“No ha existido autor alguno que laya explotado en tan 
alto grado como este el poder de la imaginacion, descu- 
bierto desde mucho tiempo antes por Malebranche, sobre 
los espíritus débiles, las circunstancias excepcionales, los 
accidentes, las hipótesis; ningun otro ha dado como él ca- 
rácter de verdad á la locura metafísica, estado que atribuye 
aisladamente á todos sus lectores. Es verdad que él descu- 
bre contradicciones en los diferentes sistemas de los hom- 
bres: pero ¿quién no los descubre? Deduce que los hombres 
se equivocan frecuentemente: pero no ha sabido resolver el 
problema de distinguir lo verdadero de lo falso y confunde 
á cada paso el hecho real con la hipótesis, revistiéndolos 
de cierto claro oscuro, y cree haber sentado no una supo- 
sicion sino una verdad importante, una verdad tan incon- 
trastable que es necesario aceptarla sin reflexion. 
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“El resultado funesto y engañador de esta obra será para 
la mayoria el siguiente: se creerá que el que sabe derribar 
ó por Jo menos remover todos los sistemas, debe estar en 
condiciones de presentar otro que sea mejor. Puesto que 
cuanto hasta el presente ha existido, es expuesto, la nueyo 
debe de ser bueno, y será verdadero. Prevenido'de antemano 
en favor de la profundidad de mivas, de la sagacidad del 
autor, se ocupará con mas cuidado de estudiar sus conclu- 
siones, especialmente si la oscuridad en que las envuelve 
hace este estudio mas dificil, dejando á la imaginacion que 
estienda. sus apreciaciones y en completa libertad de pres- 
tar á sus fantasias el color de la realidad, 

“Otro artificio que ha asegurado el éxito de la obra y ha 
proporcionado á su autor los medios de producir sensacion, 
es que presenta siempre sus ideas en un todo conformes 
con la Biblia: y que afecta el tono del hombre que posee la 
clave verdadera de los misterios que el pueblo considera 
como sagrados.“ 

En cuanto á mi, en este libro solo veo un juego de la 
imaginacion, un ensayo fracasado en que se emplea una 
esquisita y correcta diccion para determinar un punto de 
vista, desde el que puedan dominarse las diversas contra- 
dicciones que resaltan en todos los conocimientos humanos. 
Nicolás hace un juicio todavía mas severo sobre este libro, 
caliicándolo, del mismo modo que Bode, Gedike y Biester, 


| de sospechoso de jesuitismo. 


Alemania 


Cuanto hemos dicho de la literatura francesa es tambien 
aplicable sohre poco mas ó menos á la de Alemania, por 


` que las mejores obras de Bode, de Vogel, de Herder y de 


otros muchos, corresponden, tanto bajo el punto de vista 
del tiempo como del espíritu, al periodo siguiente. En me- 
dio de esta carencia, se destaca una sola obra, los Pasa- 
tiempos de Lessing sobre la Francmasonería, de la que nos 
ocuparemos despues. Entre los escritos justificativos que 
aparecieron por entonces, respondiendo á los ataques de 
que fué objeto la cofradía, debemos señalar, la Historia 
reasumida y el honor de la muy ilustre orden de la Franc- 
masonería, por Ehrhardt (Cobourg, 1754): esta obra se 
ocupa en investigar el orígen de la Sociedad y el lugar 
donde fué primero conocida, basándose en los escritos ma- 
sónicos y antimasónicos que aparecieron en esta época 
un individuo que no era mason y cuyo juicio es desintere- 
sado, recto y benévolo. Tambien es digna de mérito la 
Apología del Orden de los franemasones, por el hermano 
Juan A, Baron de Stark, nueva edicion corregida y aumen- 
tada (Berlin, 1778). La primera edicion de este libro se pu- 
blicó en 1769: tres años despues apareció al mismo tiempo 
eu dos ciudades diferentes y algunos años mas tarde se dió 
á la estampa una nueva edicion y una traduccion suecas. 
En 1778, en fin, se rehizo una edicion corregida y aumen- 
tada que fué saludada por un critico, con poca razon á la 
verdad, como una obra clásica que merecia el reconoci- 
miento de los hermanos y de los extraños ála orden. Real- 
mente la obra no está escrita para unos nt para otros. La 
primera parte de la obra que contiene la defensa de la so- 
ciedad, no ofrece otra cosa que la que todo hombre instrui- 
do puede decir desde el primer dia de su existencia masó- 
nica. El autor parece vacilar siempre entre la voluntad de 
enseñar y el temor de decir demasiado. Igual defecto re- 
salta en la segunda parte histórica que contiene gran can- 
tidad de frases misteriosas éinutiles. A pesar de su escaso 
mérito, esta obra obtuvo tal aceptacion, que se recomendó 
por todas partes y principalmente á los hermanos mas mo- 
dernos, å los que se les facilitaba para instruirlos y ponerlos 
en guardia contra las dudas peligrosas que pudieran surgir 


O Biblioteca Nacional de España 





en su espíritu: en 1809 se publicó otra edicion pero sin in- 
troducir en ella ningun nuevo cambio. 

Knigge trata con mucha razon, la mayor parte de los 
escritos que aparecieron antes ó hacia el año 1783 “de 
productos, excesivamente insignificantes por una parte y 
mentirosos por otra,“ Un nuevo iniciado en la Masonería 
nojpuede formarse un ideal con los geroglíficos presentados 
sin explicacion y sin reflexiones, sin adquirir el conocimien- 
to real de la cosa, y en seguida, partiendo de susfalsas apre- 
ciaciones sobre la forma de la órden, se crea un juicio 
sobre su esencia verdadera. Otros recopilan relatos misti- 
cos é incomprensibles, que pretenden hacernos aceptar 
como fragmentos del arte real. Hay, en fin, una masa de 
libros masónicos que están escritos únicamente con el ob- 
jeto de hacer sospechosos determinados sistemas y reco- 
mendar uno exclusivamente como verdadero. 

El primero que en esta época de tinieblas abraza en 
toda su profundidad la naturaleza y el destino de la Maso- 
nería y trata de estas cuestiones de un modo inimitable, es 
nuestro gran G. E. Lessing, cuyos Pasatiempos sobre la 
Francmasonería, (Wolfenbüttel, 1778) (1), son una de las 
obras mejor escritas acerca de la Francmasonería, hacien- 
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do abstraccion de su hipótesis, mucho tiempo ha refutada; ; 


sohre el orígen de la Sociedad. Es probable que Lessing 
habia ya preparado el plan de sus admirables Pasatiempos 
antes de ser recibido francmason. Un dia declaraba á un 
maestro de logia (probablemente á Bode, que era en aque- 
lla época venerable de la logia Absalon), “que él conocia 
el secreto de la Yrancmasonería antes de haber sido inicia- 
do y que se proponia escribir sobre este asunto.“ El vene- 
rable le contestó: “Lessing, no quisiera ser vuestro adver- 
sario en ninguna ciencia; pero en lo que á la Masonería se 
refiere, ignorais tantas cosas que me seria muy fácil levan- 
tar bandera contra vos.* Lessing creyó que esto no era 
mas que el lenguaje de un maestro de logia: sin embargo, 
el tono sério de su amigo le decidió á pedir su admision en 
la Francmasoneria, aun cuando este mismo amigo tratase 
de disuadirle de semejante propósito. El maestro de una 
logia del sistema de Zinnendorf (sueco), la de las Tres 
Rosas, tuvo noticia de los deseos de Lessing y. le facilitó 
los medios de realizarlo, siendo recibido Lessing en dicha 
logia, por el hermano de Rosemberg, probablemente entre 
el 10 de Agosto y el 24 de Setiembre 1771, época en que 
vivió en Hamburgo. Desgraciadamente las logias no estaban 
organizadas en esta época de modo que pudieran agradar á 
Lessing: sobre todo en ellas no podia aprender á conocer 
la antigua y verdadera Masonería, sino tan solo una de sus 
ramas, bastardeada por la alianza del elemento extranjero, 
Su recepcion no fué, por tanto, para él motivo de gran 
edificacion. “Y ahora, le dijo el hermano de Rosemberg 
cuando terminó la ceremonia, ya estareis convencido de 
que os habia dicho la verdad: aquí no se ha hecho ni se 
hace nada contrario á la religion ó al gobierno.” Lessing, 
que sin duda estaba algo contrariado, respondió: “¡Al! 
hubiera preferido encontrar algo de eso.“ 

Lessing frecuentó despues la logia de las Tres Rosas tan 
raras veces como la de Brunswick, Este disgusto se explica 
bastante, pero se comprenderá aun más, sabiendo que se le 
perseguía con amenazas rídiculas, recordándole la copa 
emponzoñada de Sócrates, negando obstinadamente su 
amor á la verdad, que en él era tan grande que no podia 
ocultar al mundo lo que “sus propias reflexiones“ le de- 
mostraban suficientemente. 

Nos referimos á la carta tan conocida de Zinnendorl, 





(1) Véase la crítica de esta obra por el Dr. J. F. L. Th. 
Mesdorf, Hannover, 1855, en la que se incluyen toda las 
noticias sobre “Lessing, francmason.* 
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que, aunque impresa varias veces, la reproducimos para 
que sea conocida de nuestros lectores. 

Dice así: 

“Querido y digno hermano. 

“El hermano baron de Rosemberg se ha dignado parti- 
ciparme que el 15 del corriente mes habíais sido recibido 
francmason. 

“Os felicito cordialmente por este hecho, gue nos abre 
un camino, que, me atrevo afirmar, es el único por el cual 
pueda procurarse á vuestro espíritu investigador del bien 
general de la humanidad, toda la satisfaccion que pueda 
ambicionar. 

“Pensad lo que querais; pero no creais que quiero dar 
aquí libre curso á mi entusiasmo y reemplazar la positiva 
realidad con las fantasías de la imaginacion creadora: ni 
que suponga que vuestra sagacidad haya podido descubrir- 
lo todo, abrazar de un solo golpe de vista cuanto tiene de 
sabio, de fuerte y de hermoso para formar un solo haz, 
antes de que se levantase de nuestros ojos el tupido velo 
que intercepta los rayos de luz. Ya volveremos sobre este 
asunto: hoy deseo deciros cn breves palabras lo que quiero, 


“lo que espero de vos, lo que espera la orden de la Franc- 


masonería de vuestra conducta en esta nueva posicion. 
Esforzaos, os lo ruego, por ser en la Francmasonería lo que 
fué en otro tiempo Sócrates para los atenienses. Pero para 
evitar la suerte cruel que abrevió sus dias, es preciso no 
traspasar el círculo que la Francmasonería os indicará, y 
adquirir el conocimiento de la obligacion que se acepta de 
no hablar de la Francmasonería y de los trabajos que en 
ellos se ejecutan en secreto, mas que con los hermanos que 
presentan los mismos signos de reconocimiento 

“Espero de todo esto, con arreglo á la comunicacion del 
baron de Rosemberg, mas amplias esplicaciones, que hareis 
publicar antes de vuestra entrada para evitar torcidas ` 
interpretaciones, 

“Con esto os quedará obligado el que, por primera vez, 
tiene el placer de ofreceros una perfecta consideracion.— 
Vuestro más afectísimo hermano, de Zinnendorf.—-Berlin 
19 de Octubre de 1771.“ 

Dichosamente Lessing no se dejó arrastrar por un espi- 
ritu tan mal organizado como el de Zinnendorf. Antes de 
mandar imprimir su libro: lo hizo examinar detenidamente 
por masones ilustrados y por otros personajes de ciencia, 
los cuales le declararon de gran mérito, Esta obra fué aco- 
gida con marcadísimo favor y contribuyó poderosamente á 
la propagacion de ideas mas justas y exactas sobre la 
Franemasonería, Krause y Fessler han hecho cómpleta 
Justicia å la importancia y al mérito de estas Pláticas, y 
han reconocido con sobra de razon, que Lessing preparó 
con esta obra la transformacion de las logias de Alemania, 
“transformacion cnsayada ya muchas veces, pero cuyo 
cumplimiento estaba reservado al siglo xIx.“ 

Un acto mas meritorio aun y mas impregnado, digámos- 
lo así, de un verdadero espiritu masónico fué la publicacion 
de Nathan el Sabio, creacion de Lessing, que no creemos 
necesario analizar ahora. 

Los escritos periódicos masónicos no empezaron á pu- 
blicarse hasta el fin del periodo que acabamos de reseñar, 
y si se publicaron antes, no tuvieron verdadera importancia, 


¡ El primero de este género fué el Almanaque 6 Manual de- 





los hermanos francmasones de las logias unidas (1776-1779), 
obra periódica que se cita muchas veces, y de la que Kloss. 
dice, que en sus cuatro pequeños volúmenes “se encuentran 
elementos para la literatura masónica.“ 

Es necesario añadir la Biblioteca de los franemasones 
(1778-1803), ocho volúmenes y los primeros números del 
Diario de los francmasones, que apareció en Berlin 
en 1783. 
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(Conclusion) 


sociedad particular, aislada y separada de la sociedad uni- 
desarrollo de la Masonería, desde 1717 || versal. Y no fueron estos los únicos desórdenes. En Fran- 
á 1783, y nos convenceremos de que solo || cia se empezó á extender una abundante semilla de des- 
en los diez primeros años, que corres- || gracias, producto de la mentira y del engaño, de la vanidad 
ponden á los tiempos dichosos de la in- | y la ambicion; un principio de abundantes odios y de pro- 
fancia de lasociedad, podemos fijar con fundas divisiones. Se produjeron los altos grados y todos 

Í 

l 


2] ECORDEMOS por un momento la época del 






calma y satisfaccion nuestras miradas; puede decirse que || los desórdenes que llevan consigo, las relaciones inventadas 
es la época bendita de la fundacion de la sociedad, de las || y falsas que se han tratado de establecer entre la órden de 
perfecciones que se establecieron para su organizacion, || los francmasones y las de los templerios y cruzados, la 
y en fin, de su útil propaganda. Puede decirse, reasumiendo, [| abolicion de las antiguas obligaciones y la violacion de la 
que fué el tiempo de paz y de concordia. Constitucion masónica, la introduccion de fórmulas y símbo. 

Como sociedad universal, que abraza la humanidad en- |i los extraños, la manía de especular sobre pretendidos se- 
tera, teniendo por ovjeto su progreso moral, intelectual y | cretos y de resucitar las antiguas órdenes de caballería, y 
físico, como alianza de las alianzas destinada é unir y enla- [| en una palabra, todo lo que debia inevitablemente infestar 
zar todo lo que estaba fatalmente desunido y dividido, de- || la Masonería con un virus funesto. Hemos visto crecer vi- 
bió desde un principio influir por todas partes sobre el re-  gorosamente esta fiebre sobre el suelo francés, y desde alli 
conocimiento y la observancia de las leyes generales de la | extenderse rápidamente á Alemania, Rusia y Suecia, y por 
sociedad, hacer por mantener la unidad en las cosas mas [| último á Escocia, Irlanda é Inglaterra, llevando á todas 
esenciales, por velar por la pureza y la dignidad de la ins- ¡| partes, tanto en el fondo como en la forma, la prostitucion 
titucion para asegurar una libertad é independencia com- || de la Masonería, deteniendo el progreso y suscitando y 
pletas. En este caso, sin embargo, la Gran Logia madre de || alentando en todas partes divisiones y discordias. Las lo- 
Inglaterra se hizo acreedora á grandes reproches. | gias y las Grandes Logias se forman un dia y caen al si- 

Desde luego los acontecimientos no han sido favorables jį guiente; los sistemas surgen para ser inmediatamente 
á la ejecucion de este plan. La creacion de Grandes Logias Ë abandonados; se arreglan alianzas para romperlas poco 
en Escocia y en Irlanda sin el concurso ó la participacion || tiempo despues. La Gran Logia de Inglaterra estableció 
de la Gran Logia de Inglaterra y sin que se hubiesen en- || estrechas relaciones con logias que se encuentran en un 
tendido fraternalmente con ella, era un precedente funesto | terreno diferente que ella, y que persiguen otro fin dife- 
para la comunidad de esfuerzos, para la unidad que debia | rente que el suyo: reconocia su existencia cuando ellas no 
reinar en el espíritu general y para-el desarrollo dichoso || podian de ningun modo justificar su regularidad. En fin se 
de la sociedad. vé reinar en todas partes la turbacion y el error ó la ilusion 

Y en efecto, poco tiempo habia pasado, cuando estalla- || y la impostura reconocida... “Raras veces estaba de acuerdo 
ron funestas divisiones en su seno. Una segunda Gran Lo- [| con ella misma respecto á lo que queria realmente, incli- 
gia, la de los cismáticos, que tomaron el nombre de anti- | nándoss, ya á un lado, ya á otro, y pasando continuamente 
guos masones, se formó en Inglaterra y constituyó una ' de ma á otra extravagancia mística, alquimista ó theosú- 
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fica, traficando de vez en cuando con secretos, á los cuales | 


pretendia dar la apariencia de verdadera sabiduría, y que 


despues la dejaba en ridículo, saltando de una á otra rama, - 


de las que cada una ofrecia por un corto tiempo el aspecto 
de una vegetacion brillante. Contratando relaciones frater- 
nales con sociedades desprovistas de todo valor, la verdad 
es que la Francmasonería no ofrece durante todo este pe- 
riodo un espectáculo digno de admiracion. Aparecía, por 
el contrario, como la personificacion de combates ó de es- 
fuerzos empleados sin plan ni direccion y que solo tenían 
el propósito de sorprender á los ignorantes y producir las 
consideraciones que solo servian para ocultarse ella misma 
an verdadera indigencia. De ahí esa ausencia de armonía, 
de solidez, de dignidad y de decoro (1).* 

El espíritu de la Francmasonería no se perdió, sin em- 
bargo, durante estos tiempos nefastos, se conservó en las 


relaciones sociales y la beneficencia continuó ejercitándose. ; 


Algunas mejoras se realizaron, ya en una parte, ya en otra; 
los gérmenes del bien y de la verdad fueron cuidadosa- 
mente practicados por algunos hermanos aisladós y se 
pudo conservar al ménos las formas, de modo que, á pesar 


de tantas faltas acumuladas, no se tuvo por fortuna que * 
deplorar la pérdida del principio fundamental de la Maso- : 


nería, 


En Inglaterra fué, en esa cuna de Ja Francmasonería, 


donde la institucion se mantuvo relativamente en estado ;¡ 


mas puro, á pesar de la invasion de los altos grados. Las 
antiguas obligaciones conservaron allí toda su autoridad; 
desde luego la conciencia de la universalidad de la socie- 
dad permaneció inalterable lo mismo que la regularidad de 
la vida de las logias. 

En Alemania y en Francia la confusion habia echado 
raices tan extensas como profundas, solo que la Masonería 
no descendió, bajo el punto de vista intelectual y moral, 
tan bajo como en Alemania, en donde durante cierto 
tiempo ella misma reconoce sus grandes extravíos. Lo 
mismo en Alemania que en Francia hay que convenir que 
nunca se dejó de trabajar en favor de una transformacion 
interior y exterior. Fuera de la introduccion del nuevo sis- 
tema inventado en Suecia, este pais no aceptó ninguna 
otra innovacion. Con su sólida organizacion, con la inde- 
pendencia restringida de sus logias aisladas, teniendo á su 
cabeza como papa masónico (maestre de la órden) al rey, 
rodeado de un colegio de cardenales (los hermanos arqui- 
tectos), y con la estabilidad de su doctrina, la hermandad 
sueca gozó de la misma paz y de la misma estabilidad é in- 
mutabilidad que la Iglesia católica, con la cual tenia indu- 
dablemente un parentesco espiritual. 

En lo general la Francmasonería tomó en los diversos 





nido poca importancia,”si de ello no hubieran resultado al- 
gunos atentados á la unidad tan necesaria en el conjunto 
de la asociación. La sociedad, bajo el punto de vista de ese 
conjunto, se ha defendido desgraciadamente muy poco, se 
ha dividido y aislado en algunos puntos particulares hasta 
el caso de que la idea de que todos los hermanos disemi- 
nados sobre la superficie del globo no deben formar más 
que una sola logia, no existia más que en la imaginacion, 
sin que nada pudiera conducirla al terreno de la realidad. 

Estos fueron, por decirlo así, los años de estadio que la 
sociedad atravesó desde 1740 á 1753. 

Fn el otro periodo seguiremos el movimiento de vuelta 
hácia lo antiguo, sencilla y verdadera Masonería; estudia- 
remos las tentativas de reformas que se han proyectado y 
señalaremos los progresos realizados, tanto en el interior 
como en el exterior. La union y la reconciliacion, un sen- 
timiento más profundo de la idea masónica, el deseo de 


|: conocer la historia verdadera de la sociedad y el uso y la 


aplicacion de los medios propios para activar su desarroHo 
y su perfeccion, el dominio del espíritu sobre la forma y un 
cuidado constante para rechazar todos los elementos ex- 
traños ó poco conformes con el espíritu de los tiempos; 
proposiciones destinadas Á procurar mejoras que emanen 
de la Gran Logia y se añadan á los esfuerzos fecundos de 
las logias en particular ó de los hermanos aislados, siempre 
que sean hechos con el objeto de conquistar mayor suma 
de libertades y de independencia; tales son los monumen- 
tos que nos ha dejado la hermandad y principalmente la 
hermandad alemana, y con ello se pruela el objeto que 
dicha sociedad ha perseguido siempre en el periodo de 
1781 á 1813 y desde este último año hasta nuestro 
dias. 
La Sociedad de los Franemasones, fundada no sobre acci- 
dentes exteriores vi sobre un dogma cualquiera, sino for- 
mando un cuerpo constituido únicamente para procurar el 
bien general y compuesto de hombres reunidos en el útil 
pensamiento de favorecer los intereses sagrados de la hu- 
manidad, ha reconocido y reconoce más cada dia, y que si 
ha de aparecer fiel á sus principios y cumplir su mision, 
debe, partiendo del centro luminoso de la buena voluntad 
y de la caridad, marchar siempre adelante y abordar re- 


¿ sueltamente todos los medios propios para poder perfeccio- 


nar su organizacion y reconcentrar sus esfuerzos para me- 
jorar y extender sus trabajos, y sobre todo para conseguir 
una estricta unidad en los principios proclamados. 
Manifestemos, pues, para terminar, nuestro ardiente de- 
seo y los fervorosos votos que hacemos por ver bien pronto 
á la sociedad en posesion de la unidad en todo aquello que 


- se relaciona con la idea importante de la libertad y con las 


paises, segun la individualidad de los pueblos, un carácter : 


distinto del que se manifestó sobre todo en las formas y 
las organizaciones legales. Esto, por lo demás, hubiera te- 


(1) Discurso del hermano J. Schuderof en el Nuero 
Diario Francmason, n,* 1, 3, Altemhourg, 1819. 


demás cosas accesorias y dudosas, y principalmente con la 
caridad, que, en muestro concepto, en todas las ocasiones 
debe elevarse á ley social comun å todos. 

Solo así puede conseguirse que la institucion sea una 
verdadera hermandad en espiritu y en tendencias útiles y 
saludables, 


FIN DEL PRIMER PERIODO 
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